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   “Me diste mil razones para odiarte,

   desgarraste mi corazón a golpes,

   me prohibiste mirar tu alma,

   y adolorido y a ciegas

   no tuve más remedio que

   amarte”.

    

    

   Guerrero del Alma.
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   Aurelia. El nuevo proyecto

    

   Enero 1, 2014.

   Año nuevo, proyecto nuevo. He decidido que mi próxima novela erótica se tratará de BDSM, sigla formada con las iniciales de las palabras: Bondage; Disciplina y Dominación; Sumisión y Sadismo; y Masoquismo.

   He escogido este tema porque una de esas “S”, es mi favorita; la del “Sadismo”. Hasta ahora esa siempre ha sido una inclinación muy natural en mí, aunque salvajemente amateur y autodidacta; precisamente por eso decidí ahondar un poco más en este tema. Quizás en esto del BDSM encuentre la forma de encausar mis particulares gustos sádicos y dominantes en mi intimidad con los hombres.

   Cuando comencé mi vida sexual a los dieciséis años, hacía con mis noviecitos de colegio cosas cuyos nombres ni siquiera sabía y que años después me vine a enterar, podían englobarse dentro del escondido mundo de la Dominación y sumisión, abreviado por quienes lo practican con la sigla D/s., y más particularmente en el Femdom, la para mí muy excitante dominación femenina. 

   Yo disfruto haciendo sufrir a los hombres… el verlos retorcerse y gemir de dolor me excita salvajemente…

   ¿Que soy un monstruo perverso? ¡Claro que sí! Hay algo de eso dentro de mí pero tendré que fingir no serlo para que me admitan en este mundo que pretendo explorar, porque las personas que practican el BDSM, a diferencia de lo que la mayoría piensa, por lo que he leído parecen muy maduras, responsables y respetuosas con los demás. Yo no soy nada de eso así que jamás podría llevar una relación BDSM con todas las de la ley, (su ley); existen demasiadas reglas para mí gusto. Es mucho lío eso del contrato y estar pendiente de lo que el sumiso acepta o no acepta; ningún hombre merece tanta consideración. 

   Además, ¿qué gracia tiene el castigar a alguien que disfruta siendo castigado? A mi parecer eso del “consenso” le quita diversión al asunto y no es válido para mí. Quizás por esa razón jamás he tenido ninguna relación que me dure más de un día, ¡soy virgen emocionalmente! Pero sólo en ese aspecto, debo aclarar… Mi corazón está invicto en los tórridos y utópicos campos de batalla del amor y quiero mantenerlo así ¡eso del amor me importa una mierda! El sexo desenfrenado, sin sentimientos, libre y directo ¡eso es lo mío!

   Mi concepto de los hombres se arrastra por el suelo, considero que para lo único que sirven es para obtener de ellos todo el placer que yo quiera, hasta quedar satisfecha y luego desecharlos igual que un vaso plástico que se tira a la basura cuando ya está vacío…

   Cuando me pongo a pensar en mi relación ideal, sueño con tener un esclavo para usarlo cuándo y cómo yo quiera, sin preocuparme del lío sentimentaloide de una relación normal. Haría lo que me diera la gana con él, sin tomar su opinión en cuenta ni en lo más mínimo. 

   Sonrío al fantasear con esta idea… pero sé que es sólo una mera ilusión porque estoy convencida de que no existe en este mundo el hombre capaz de soportarme, ni por todo el oro del mundo. Mucho menos ninguno sería tan estúpido como para enamorarse de mí, pero sonrío con desprecio a este pensamiento porque el amor sólo existe en la mente de los ilusos optimistas, fans de los cuentos de hadas y los milagros de navidad. 

   Yo soy más realista, piso tierra firme; sé que jamás amaré a ningún hombre ni tampoco ninguno podrá amarme, y no me sorprende descubrir que eso no me importa en lo más mínimo así que…

   - ¡Señora Aurelia, señora Aurelia! –la voz de Toro, mi chófer, suena bastante alarmada.

   Dejo de teclear mis notas en el ordenador y le respondo con un fastidiado grito.

   - ¡Pasa! –mi chófer entra con cara de urgencia-. ¿Por qué me interrumpes? ¡Te he dicho mil veces que no toques tan fuerte la maldita puerta, que no soy sorda!

   - ¡Disculpe, señora, es que Zorzal se cayó de una de las palmeras más altas!

   - ¡Mierda, llama a una ambulancia!

   - Ya lo hice pero me dijeron que están sobrepasados porque hubo un choque múltiple y…

   - ¡Entonces súbelo a la Plateada, rápido, vamos a llevarlo a la clínica!

   - ¡Sí, señora!





   



Ghálib.              El hermano

    

   Entré corriendo a la clínica con el corazón desbocado… Mine se retorcía de dolor en mis brazos, y volé hasta la recepción:

   - ¡Señorita, mi hermana necesita atención urgente, sufre de angioedema hereditario, tiene inflamada la garganta, casi no puede respirar!

   De algún lado llegó un auxiliar con una silla de ruedas y dejé a Mine allí con cuidado para sacar los papeles que siempre llevo a todas partes; se los tendí rápidamente a la recepcionista:

   - ¡Aquí está su historial clínico y el tratamiento indicado por su médico! –le digo atropelladamente, con la angustia matándome al ver como aumenta a cada segundo la inflamación en el cuello de Mine, mientras la encargada de esa lujosa clínica de Viña del Mar examina con lenta frialdad los papeles. 

   - Este tratamiento es muy poco común, además de muy costoso, señor –me dice al fin, ¡como si yo no lo supiera!-. Debería llevarla al centro asistencial en donde se atiende habitualmente.

   - Somos de Santiago –le respondo con urgencia-, estábamos en el funeral de nuestros padres cuando le vino la crisis, y este es el lugar más cercano… ¡Mine! –caigo de rodillas junto a la silla de ruedas al ver que pierde la consciencia, asfixiada por el gigantesco edema en su garganta-. ¡Mine, por favor resiste! –salto de vuelta a la recepción, de reojo veo que mis gritos sobresaltan a una joven que acaba de acercarse a pagar su cuenta con la otra recepcionista, algo me llama poderosamente la atención en ella pero mi razón está por completo concentrada en salvar la vida de Mine-. ¡Por favor, ingrese a mi hermana! –ruego desesperado, no puedo perderla a ella también, ¡me quedaría solo en el mundo!-. ¡Necesita el tratamiento ahora mismo!

   - Deme su tarjeta de crédito  para ingresarla  –me tiende la mano la recepcionista pero yo no tengo nada que entregarle-. No tengo… -balbuceo sintiéndome miserablemente pobre y creo percibir que esa belleza a mi lado se vuelve a mirarme como a un bicho raro, enrojezco a más no poder de vergüenza.

   - Si no tiene cómo pagar le recomiendo que la lleve a la asistencia pública de emergencia –me dice con inhumana frialdad la recepcionista.

   No suelo ser exaltado pero la desesperación me hace explotar en iracundos gritos:

   - ¡No llegaría con vida a otra parte! ¡¿No ve que se está asfixiando?! ¡Por lo que más quiera no pueden dejarla morir sólo porque no tengo una maldita tarjeta de crédito! –vocifero a todo pulmón y percibo como saetas las miradas reprobatorias de las demás personas que están en la recepción.

    El silencio reina incómodo por unos segundos, hasta que de pronto lo rompe una voz cristalina y bastante enérgica a la vez:

   - Yo pago su cuenta –pronuncia aquella joven junto a mí.

   Me vuelvo de un respingo a mirarla.

   - Sí, señorita, por supuesto –la recepcionista se vuelve toda amabilidad ante el dorado brillo de esa poderosa tarjeta, que conjura una atención instantánea. 

   No sé de dónde aparecen un auxiliar con una camilla y una enfermera, y en un segundo Mine rueda a toda velocidad hacia el interior de la lujosa clínica. Corrí junto a la camilla. 

   - ¡Vas a estar bien, tranquila mi palomita[1]! –le digo sujetando su mano aunque ya no puede oírme porque está desmayada.

   La enfermera me detiene como un jugador de rugbi en la puerta batiente y me devuelvo a la recepción. Ahora, con la tranquilidad de que mi hermana ya está siendo atendida me fijo mejor en mi salvadora, que firma unos papeles del pago de mi cuenta, supongo. 

   ¡Alá, es guapísima! Su piel bronceada por el sol tiene un maravilloso tono dorado, su rubio cabello  brilla como los mismísimos rayos del astro rey, cayendo en fina y lisa cascada hasta sus hombros desnudos, lleva un entallado y breve peto de brillante tela dorada, que junto a un blanco pantaloncillo corto, resaltan las magníficas curvas de su figura, tan esbelta, tan elegante, me pareció irreal… hecha de oro puro, más que una princesa, más que una reina, ¡una diosa dorada!

   Siempre he pensado que la mujer es el ser más valioso de la creación, pero jamás me pasó antes el declarar “diosa” en mi corazón a ninguna mujer. Es que hay algo muy especial en ella, un aire de belleza inalcanzable del que ella tiene plena consciencia. La confianza en sí misma la rodea como un aura sobrenatural casi visible, su perfume llega hasta mí apasionadamente dulce, me envuelve en una exquisita espiral y al ir aproximándome siento que se trastocan mis sentidos y se disparan a mil por hora los latidos de mi corazón… ¡Alá, creo que esto es lo que llaman amor a primera vista!

   Respiro hondo, intento serenarme, aterrizarme en mi realidad… yo estoy en la ruina, visto un traje pasado de moda que era de mi padre y según lo que he aprendido de las damas que frecuentan el Club Árabe de Santiago, donde bailo los fines de semana, estoy seguro de que esta hermosa diosa viste diseños exclusivos de más de dos millones de pesos[2], sin contar las joyas de oro y diamantes que brillan sobre su hermosa piel bronceada… 

   Ella pertenece a un universo a años luz de mi alcance… Es millonaria y yo no tengo en los bolsillos más que unos pasajes de regreso a Santiago. La abismal diferencia social me abofetea y me restriega en la cara mi pobreza, me grita sin piedad que no merezco ni siquiera mirarla, sin embargo, es tan increíblemente hermosa que no escucho razones y me pierdo en su infinita contemplación… 

   De pronto ella termina de firmar los papeles y sin mirarme siquiera me da la espalda y se marcha. ¡No…! Me asalta la angustia al pensar en que quizás no vuelva a verla jamás, y me lanzo tras ella.

   - ¡Señorita, por favor…! –la llamo acercándome rápido.

   Se vuelve bruscamente y sus ojos me detienen de golpe; son increíblemente hermosos, como de oro puro fundido, pero relampaguean con intensa agresividad al clavarse en los míos.

   - ¿Por qué me gritas? ¡No soy sorda! –me espeta indignada y parpadeo abrumado; no creo haberlo hecho, apenas levanté un poco la voz al llamarla.

   - Discúlpeme… -musito-, sólo quería darle las gracias, ¡le pagaré hasta el último peso!

   -  ¿Te he pedido yo que me pagues algo? –me lanza en un tono bastante arrogante.

   Su intensa mirada me recorre como un escáner de arriba abajo y no sé por qué, ¡me siento desnudo ante ella! El calor me sube hasta el rostro y me sofoco dentro del traje demasiado grueso para la época. Resoplo disimulado, me suelto un poco la corbata. 

   Ella sonríe con maliciosa superioridad al darse cuenta del efecto de su mirada escrutadora sobre mí, y continúa un poco más condescendiente:

   - No me debes nada, olvídalo –hace amago de marcharse de nuevo.

   Tanto el tono de su voz como su poco interés de hablar conmigo me hacen sentir muy humillado, como un mendigo de quien no se espera que devuelva la moneda que se le arroja al vaso.

   - No, espere por favor -insisto, la porfía es un defecto que en mí alcanza el grado de virtud-, claro que le debo algo, ¡la vida de mi hermana ni más ni menos! Jamás podría olvidarlo.

   - Nadie merece morir por no tener dinero para pagar una puta cuenta médica –me responde ella con soltura, sin importarle que la recepcionista oiga su despreciativa opinión-. La cuenta está pagada hasta que tu hermana sea dada de alta –me informa y de nuevo quiere irse.

   - Pero yo… -avanzo tras ella y al notarlo se vuelve fastidiada.

   - ¿Tú qué…? ¿Insistes en pagarme? ¿Acaso tienes cómo hacerlo? –me hiere el brillo tan despectivo que asoma en sus ojos de oro y al mismo tiempo veo que un fornido tipo de traje y corbata gris con aspecto de guardaespaldas, se aproxima como una tromba con una mirada asesina muy fija en mí. 

   Ella parece adivinar su llegada por detrás y un simple gesto de su fina mano basta para salvarme de la embestida de ese toro furioso, que se petrifica como una mole tras ella.

   - Está bien –me concede la hermosa diosa-, si quieres hacer algo por mí avísame si sabes de algún buen jardinero, el mío acaba de romperse una pierna –saca una tarjeta de su abultada billetera y me la tiende con mano grácil.

   Me apuro en recibirla y le contesto sin pensarlo:

   - Yo puedo trabajar para usted así podría pagarle, estudié dos semestres de paisajismo…

   Ella alza las cejas mirándome yo diría que entre ofendida y divertida.

   - ¿Dos semestres? –repite y aunque no sonríe me da la impresión de que se burla de mí-. Vaya, eso es muy interesante pero tengo un jardín temático con plantas y flores muy exóticas, que con tu escasa preparación tardarías menos de un mes en aniquilar. Llámame si sabes de algún jardinero profesional –concluye y se da la vuelta.

   Esta vez no pude insistir en seguirla porque la mole se atravesó cortándome el paso; miré por encima de su hombro y la vi traspasar la salida. Luego el tipo me dedicó una sonrisa burlona y se marchó tras ella.

   ¿Qué fue todo esto? Me quedé un momento sumido en la intensa y estremecedora sensación de haber encontrado a mi alma gemela, mi legendaria “otra mitad”, que algunos con menos fortuna se pasan la vida buscando, sin hallarla jamás… 

   Una corriente eléctrica recorrió todo mi cuerpo ante la idea de perderla, reaccioné y salí corriendo de la clínica, justo a tiempo para verla subir a una imponente camioneta[3] 4x4 doble cabina con pick up, de color plateado. El hombre que me atajó le abrió solícito la puerta de atrás y luego corrió al volante; era su chófer.

   La camioneta partió escapando del espacioso estacionamiento con vista al mar, y una extraña sensación de vacío me horadó el corazón al verla alejarse, ¡qué locura! Como si la conociera de toda la vida y no pudiese soportar seguir viviendo sin volverla a ver.

   - Quizás nos conocemos de otra vida… -susurra mi alma-, y estábamos destinados a encontrarnos de nuevo justo aquí, justo en este día… 

   Sumido en esas inexplicables sensaciones, mis ojos bajaron hasta la tarjeta que me dio: “Aurelia Ardent, Escritora…”

   - Aurelia… -pronuncié su nombre y mi corazón se escapó detrás de ese punto plateado, ya sumido en aquel río de vehículos que serpenteaban por la avenida frente al mar.

    

   أنا أحبك

   Terminé de sellar la última caja y la dejé junto a la puerta. 

   El cansancio del alma vuelve lentos mis pasos, mientras miro en torno mi antigua casa familiar convertida en vacías habitaciones con eco, tan triste y silenciosa… Parecía llorar igual que mi corazón en esta inevitable despedida. 

   Qué amargura, resumir toda una vida de recuerdos familiares, dentro de unas pocas cajas de cartón…

   - ¿Esta es la última? –me sobresaltó Jamil al entrar de pronto.

   Jamil Jasir es mi amigo de toda la vida, crecimos como hermanos jugando en el Club Árabe mientras nuestros padres participaban de las ostentosas cenas de beneficencia, en la época en que mi familia era una de las más adineradas de la colonia Árabe en Santiago.

   - Gracias por venir a ayudarme, eres el único amigo que me queda –le dije con pesar-. Los demás escaparon de nosotros como de la plaga, desde que quedamos en la ruina por la enfermedad de Mine.

   Jamil alzó la pesada caja: 

   - No son malas personas –me respondió-, todos le tenían mucho aprecio a tus padres.

   - Sí, pero casi nadie fue al funeral.

   - Quizás fue porque lo hiciste fuera de Santiago, allá en Viña del Mar.

   - No me quedó otra opción, el mausoleo familiar de mi abuela materna era la única alternativa; no podía pagar una sepultura nueva aquí en Santiago –desolado me dejé caer en el sofá, ahora cubierto por una fantasmal tela blanca.

   Jamil dejó la caja en el suelo y se sentó sobre ella con un suspiro.

   - ¡Ay, amigo! Te veo tan abatido, ¡y yo sin poder ayudarte!

   - Bastante haces con guardarme estas cosas en tu sótano. 

   - No es nada, no ocupan mucho espacio. ¿Y el resto de las cosas?

   - Sólo podemos llevarnos nuestros efectos personales. Todo lo demás, muebles, electrodomésticos, ¡todo se va a subasta pública junto con la casa! Fue de mi familia durante más de cien años, desde que mis antepasados llegaron desde el Medio Oriente… ¡y yo no pude hacer nada para conservarla! Mi padre le debía dinero a la mitad de Santiago, por los gastos de tratamiento de Mine. Lo que se obtenga en la subasta pública no pagará ni la cuarta parte de la deuda total. Tengo suerte de que no me metan en la cárcel; mi situación es desesperada, ¡no tengo a dónde ir!

   - Quisiera poder recibirte en casa pero ya sabes que vivo con mis padres y…

   - Lo entiendo, no te preocupes.

   Tras unos segundos de silencio en que yo sentía que el mundo se me desmoronaba encima,  Jamil me confesó avergonzado:

   - Le tienen miedo a la enfermedad de Mine.

   - No es contagiosa –repliqué con amargura aunque entendí muy bien a qué se refería.

   - Los gastos son tan elevados –continuó Jamil-, y todos saben que no pudiste terminar los estudios profesionales, no tienes un trabajo muy bien remunerado y en caso de agravarse Mine, saben que si te reciben en su casa tendrían que ayudarte con las cuentas médicas.

   Asentí en silencio:

   - Por eso todos me cerraron las puertas y ahora, en cuanto entregue las llaves de esta casa estaremos en la calle. No  puedo darme el lujo de arrendar una casa porque gastaría los recursos de emergencia que tengo para Mine.

   - ¿Y entonces, qué piensas hacer?

   Respiré hondo, lo estuve pensado noches enteras sin dormir, desde que me dieron la orden de desalojar la casa.

   - Aurelia… -pronuncié y Jamil me miró con grandes ojos.

   - ¿Esa escritora que te pagó la clínica en Viña del Mar hace un mes?

   - Sí. Estuve averiguando en internet y es una escritora de éxito mundial, con sus novelas eróticas. 

   - ¡Vaya! –sonrió maliciosamente Jamil-, ¡esa belleza se las trae, eh! Pero ¿cómo crees que ella pueda ayudarte?

   - Le pediré trabajo de nuevo, le rogaré si es necesario. Debe conocer a mucha gente, tal vez sepa de alguien que pueda darme trabajo o acepte darme una recomendación. Estoy dispuesto a hacer lo que sea para que a Mine no le falte nada.

   - Pero, ¿no te parece una idea un tanto arriesgada, Ghálib? Viajar ciento cuarenta kilómetros, ¿sin saber siquiera si te recibirá?

   - Sé que parece una locura pero hay algo que me atrae hacia ella…

   - ¡Su dinero!

   Lo fulminé con la mirada aunque sabía que sólo bromeaba, y él continuó:

   - ¡Su belleza, entonces! ¡Te enamoraste de ella a primera vista!

   Me removí incómodo, no podía darme el lujo de pensar siquiera en el amor en la situación tan extrema en que me encontraba.

   - Su buen corazón –le aclaré-. Nadie pagaría la elevadísima cuenta médica de un desconocido sin pedir nada a cambio como ella lo hizo, sin poseer un corazón muy bueno, noble y altruista. Por eso creo que es una persona muy buena y confío más en su posible ayuda, de lo que ya he visto que no puedo confiar en los antiguos amigos de mis padres.

   Jamil negó con la cabeza, se puso de pie y alzó la caja.

   - Me sigue pareciendo arriesgado de tu parte, ¡un salto al vacío! 

   Un salto al vacío… repetí en mente y mi fobia extrema a la altura me hizo cosquillear el estómago de sólo imaginar esa escena. Pero eso era precisamente lo que yo pretendía; un salto al vacío y sin paracaídas…

   - ¿Nos llevarías al terminal de buses, Jamil? 

   - ¿Ahora mismo?

   - Dentro de una hora. Mine todavía está dormida. Le llevaré el desayuno y trataré de que la despedida de nuestra casa no la afecte demasiado. Las situaciones de estrés le disparan las crisis –pronuncié con el alma dolida por no poder darle estabilidad a mi hermana, después del terrible trauma del accidente de nuestros padres, ¡era demasiado sufrimiento para una niña tan pequeña! 

   Sólo tiene diez años y su vida ha sido un doloroso infierno los seis últimos años, desde que se desató esa enfermedad en su organismo al cumplir los cuatro años.

   Jamil me sacó de esos angustiosos pensamientos:

   - Entonces voy a casa a descargar la camioneta, y vuelvo por ustedes.

   أعشقك

    

   Dejé a Mine sola en una pensión, cerca del Terminal de Buses de Viña del Mar, y eso me tenía muy nervioso, aunque se veía tranquila y me aseguró que se sentía muy bien. Le pedí mil veces a la señora de la casa que por favor estuviese mirándola de vez en cuando, y gasté en un taxi para llegar más rápido o habría tenido que caminar porque descubrí que ninguna locomoción colectiva llegaba ni cerca de aquella exclusiva zona residencial de Reñaca.

   - Aquí es –me avisó el chófer deteniéndose en lo más alto de la colina con vista panorámica al azulísimo Océano Pacífico.

   Miré el elegante portón de la propiedad cercada por un alto muro que acaparaba toda esa calle a lo largo, ocultando el interior tras su sólido y gris hormigón. Por un segundo se me cruzó por la mente el muro del gigante egoísta del cuento…

   Bajé rápidamente y ya frente al botón del portero eléctrico, me asaltaron mil inseguridades… ¡Alá!, esta idea parecía mucho mejor allá en Santiago. 

   Pero qué puedo hacer, ya estoy aquí así que debo seguir adelante. Apreté el botón con determinación, como si fuese el interruptor que abría la puerta hacia mi última esperanza.

   - ¿Sí, diga? –contestó una brusca voz masculina.

   - Buenas tardes, ¿podría ver a la señorita Aurelia Ardent, por favor?

   - ¿Tiene cita con la señora Aurelia?

   ¿Señora?, me extrañé porque leí en internet que era soltera… ¡Una cita! Debí llamar antes. Supongo que lo evité inconscientemente, temiendo una negativa.

   - No, no tengo cita pero es muy urgente, por favor podría decirle que...

   - ¡La señora no recibe a nadie sin cita previa! Llame a su encargado de relaciones públicas, hasta luego –la voz metálica fue tajante y el comunicador quedó en silencio.

   Parpadeé mirando ese cuadrado metálico que me arrojó tan violenta negativa y giré en torno, sintiéndome abandonado en medio de esa solitaria calle de exclusivas propiedades, que tras sus altos muros albergaban a personas sin urgentes angustias económicas como las mías. 

   ¿Qué hago ahora? Saqué la tarjeta que ya estaba gastada tras traspasarla de bolsillo en bolsillo por un mes. Mi celular[4] pasó hace rato a la categoría de recuerdo; primero no podía comprarle minutos y por último se le murió la batería. Ni soñar en comprar otro con todo el dinero de la familia enfocado en salvar la vida de mi hermanita, es un lujo que no puedo darme. Tendré que bajar a pie de vuelta al centro de Reñaca para buscar un teléfono público.





   



Aurelia.              La idea

    

   Febrero 3, 2014.

   He adelantado mucho en mi investigación respecto al mundo del BDSM. Quiero participar en una reunión, pero en el país no hay esperanzas cercanas, por lo que tendré que buscar en Colombia o España. Allá son más comunes, pero me di cuenta de que filtran bastante a sus asistentes.

   Si consigo ir a una de esas reuniones, me gustaría llevar a mi propio sumiso para ser más creíble, pero no confío en nadie para semejante trabajo, porque si llevo a uno de esos tipos a los que suelo contratar para divertirme, se podría filtrar la información de mi nuevo proyecto. 

   Además, no quiero que descubran quién soy y luego tener que lidiar con sus posibles chantajes para evitar escándalos faranduleros. Mis gustos privados no deben salir a la luz, ya basta y sobra con lo que dejo vislumbrar sutilmente en mis novelas. A veces la realidad es más extraña que las más locas fantasías, y sé que mi realidad los escandalizaría demasiado…

   Algo que me sorprendió mucho al conocer más sobre el BDSM, es que incluí varias cosas sin saberlo en mis primeras novelas de hace cinco años atrás; palabras, métodos, órdenes, reglas… ¿de dónde las conocía? De alguna vida anterior yo creo, y además... 

   - ¿Qué diablos? –la luz roja de la línea uno del teléfono está palpitando como loca hace rato y aunque la tengo sin sonido me distrae, ¡odio que me distraigan cuando trabajo! Aplasto con rabia el botón y habló por el altavoz-. Lobo, ¿qué pasa? ¿Quién mierda llama tanto?

   - Disculpe, señora Aurelia, es un tipo que insiste en hablar con usted. Le ofrecí una cita para después pero dice que no puede esperar, que es muy urgente. Toro dice que estuvo en la puerta tocando el timbre hace un rato.

   - Deshazte de quien sea, ese es tu trabajo, o avísame si no eres capaz de hacerlo para encontrar a otro encargado de relaciones públicas con más habilidades.

   - Sí, señora, perdón yo me encargo.

   Corto la comunicación y resoplo fastidiada, ¡perdí el hilo de mis notas! ¿Quién insistirá tanto en verme? Hago aparecer las cámaras de seguridad en mi ordenador y busco las grabaciones retrocediendo el tiempo, hasta que encuentro a alguien afuera del portón… detengo la imagen y miro más de cerca la pantalla.

   - ¡Ajá, así que eres tú! –reconozco al atractivo hermano de la niña a la que le pagué la cuenta en la clínica, hace un mes-. No creo que vengas a pagarme.

   Me río ante esa idea porque se nota que no posee muchos recursos; viste de nuevo uno de esos anticuados trajes, que parece haber heredado de su abuelo. Se vería mucho mejor sin esa chaqueta tan gruesa y sin esos pantalones tan pasados de moda, que le quedan tan sueltos… en realidad, ¡se vería mucho mejor desnudo! Atisbo un físico espectacular debajo de ese atuendo desastroso, es casi una herejía cubrir así semejante cuerpo. Yo lo vestiría con un Kiton o un Armani  hecho a su medida, ¡uau, se vería espectacular! Luciría en todo su esplendor esa fabulosa estampa, mezcla de modelo de alta costura y sexy gladiador.

   Aunque, me gusta más la idea de verlo vestido de Adán, sin la hoja de parra por supuesto. Me mojo los labios con la lengua, de pronto me acaloré, ¡este verano está muy caluroso!





   



Ghálib.              Desesperado

    

   Mis llamadas telefónicas no sirvieron de nada y estoy que me derrito de calor después de bajar y subir corriendo a este Olimpo, al que no tiene acceso el transporte de los simples mortales. El abrasador día veraniego me tiene empapado de pies a cabeza dentro de este formal traje, ¡pero aún no quiero darme por vencido! 

   No puedo, porque mi última esperanza está tras este alto muro de hormigón que me corta el paso, tan implacable como esos tipos que me impiden hablar por teléfono con ella; de seguro ni siquiera le han dicho de mis llamadas. Si Aurelia lo supiera, creo que accedería a hablar conmigo.

   ¿Sólo tiene hombres a su servicio? Tengo muy buen ángel con las mujeres.

   - Puf - apoyado en el muro, me suelto la corbata que me ahoga.

   No puedo irme derrotado, abandonando esta única opción para encontrar rápido un trabajo en esta ciudad… Aunque también debo admitir que no se trata sólo del trabajo, desde que vi a Aurelia, no he podido dejar de pensar en ella…

   ¡Alá! Me siento culpable de sólo permitirme estos sentimientos, en medio del mar de problemas que me ahogan. Quizás debí quedarme en Santiago, en vez de traer a Mine aquí, a la aventura. Pero también es cierto que en Santiago todos me dieron la espalda.

   - No, ¡no voy a darme por vencido!

   Camino con determinación y aplasto a rabiar el timbre del portero eléctrico. Cuando al fin lo suelto, una furiosa voz me grita desde el otro lado del aparato:

   - ¡Si no se retira de inmediato voy a llamar a la policía!

    Sabían que era yo de nuevo, así que me estaban viendo; retrocedí, ubiqué la cámara de vigilancia y le hice señas:

   - ¡Por favor díganle a la señorita Aurelia que soy el hermano de Mine, la niña de la clínica! –y por si acaso la cámara no tenía audio volví a apretar el botón del portero eléctrico y repetí lo mismo a toda prisa.

   En respuesta, la rabiosa voz me mandó al diablo con un muy florido arsenal de palabrotas, y al final remató:

   - ¡Deja ya de tocar el maldito timbre y lárgate, o voy yo mismo a sacarte a patadas!

   - ¡Ven, aquí te espero! –le grité presionando el botón. Nunca he rehuido una pelea, soy muy bueno con los puños; aprendí en los trabajos que he tenido como personal de seguridad en los clubes nocturnos. 

   Me planté firme frente al portón, para vérmelas con ese tipo. Ya  es oficial, ¡nada ni nadie me impedirá llegar hasta Aurelia! me juro con la determinación del desesperado que lucha por su vida, y elaboro mi rápido plan; apenas se abra el portón derribo a ese tipo y corro como loco hasta la casa, quitando de en medio a todo el que se me ponga por delante, ¡hasta lograr que Aurelia me escuche y sepa que estoy aquí! Sólo necesito hablarle un minuto, espero alcanzar a hacerlo antes de que llame a la policía.

   De pronto resuena un largo timbre que hace saltar la cerradura, y el portón comienza a deslizarse a un lado… Clavo los ojos en el espacio que va creciendo, listo para pelear con ese tipo que viene a echarme a patadas, pero cuando la abertura del portón me deja mirar hacia dentro, me sorprendo al no ver a nadie y en cambio se oye la voz a través del intercomunicador:

   - Puedes pasar –las palabras sonaron a gruñido mascullado de pésimas ganas. 

   Vaya… traspasé al fin ese portal, que me llevó a una dimensión totalmente distinta; del calor abrasador pasé al alivio de las frescas sombras proporcionadas por los altos árboles de un extenso parque, sembrado de plantas y flores. 

   Avancé por el ancho camino empedrado, bordeado de añosas palmeras y al contemplar toda aquella exótica naturaleza, de inmediato recordé lo que Aurelia me dijo de su jardín temático. Sin duda era mucho más que eso, ¡era la octava maravilla del mundo en jardines! El prado ostentaba un intenso verdor casi irreal, salpicado de macizos de plantas y flores exóticas, que perfumaban el aire con sus embriagadores aromas. A la derecha alcancé a ver un espejo de agua con nenúfares, otro con lotos, y más allá de un puente de arco estilo japonés, bajando un suave lomaje se extendía un estanque con cisnes. Del otro lado había varias fuentes de piedra en cascadas, que refrescaban el ambiente con su cantarino sonido, al igual que los bebederos de aves, y los estanques con peces dorados. Cómodos asientos, columpios de sillón y hamacas, invitaban a relajarse en medio de aquel bello paraíso, que las aves y las mariposas tenían como santuario.

   Contemplando todo esto, no me fijé en la casa hasta que los árboles se abrieron frente a mí. Me detuve en el espacioso estacionamiento, mirando la imponente residencia de tres plantas que se alzaba, engreída de su perfecto estado de mantención. 

   Solté un ligero silbido, calculando que cada planta tendría por lo menos unos trescientos metros cuadrados. A su derecha estaba el espacioso garaje y a la izquierda un secundario camino empedrado se desviaba hacia tres acogedoras cabañas, escondidas entre los gruesos árboles del parque, que formaban un patio en forma de “U” frente a ellas. 

   La puerta principal se abrió, alguien se asomó y apuré el paso para ir a su encuentro. ¿Será el mismo tipo que me empapeló a insultos por el intercomunicador? Vestía un traje color beige, y no era tan fornido como el chófer; más bien me dio la idea de un modelo de pasarela, que ya rondaba los treinta años. El pelo casi rapado disimulaba una incipiente calvicie, sus ojos pequeños tenían un aire de traición.

   Subí corriendo los peldaños del porche y por todo saludo, él me soltó un seco y muy malhumorado:

   - Por aquí.

   Lo seguí, y apenas puse un pie dentro de esa casa, me sentí intimidado por el lujo desplegado por doquier, hasta en el más mínimo detalle; si el jardín era de otra dimensión, esto era parte de un universo completamente distinto que me dio por llamar: “El dorado universo de Aurelia”.

   Ese es el color predominante en la decoración que brilla como el oro a donde quiera que mire. La suntuosidad se respira hasta en el aire, o quizás sea el exquisito perfume de Aurelia, que impregna la casa entera...

   Seguí a mi malhumorado guía, admirando las bellas obras de arte que cubren las paredes. Cruzamos un espacioso recibidor con suelo de mármol, y una lujosa sala de cielo raso tan alto que sentí vértigo, ¡mi fobia a la altura me hizo bajar la mirada! Nos desviamos hacia una ancha escala también de mármol, muy larga y recta sin descansos. Subimos rápidamente hasta el pasillo del segundo piso que ostenta a ambos lados unas macizas puertas labradas. Al fondo hay una gran puerta de doble hoja, pero nos detuvimos mucho antes, frente a una puerta al lado izquierdo del pasillo.

   -Entra sin tocar –me dijo ese tipo con resentimiento, y se marchó.

   El corazón se me aceleró. Aurelia está del otro lado, al fin volveré a verla… ¿Se acordará siquiera de mí, después de este largo mes en que yo no he podido olvidarla ni por un segundo?

   Tomé la manilla, respiré hondo y pasé.

   La luz que brilla a raudales en el amplio ventanal me ciega por un segundo, y parpadeo mientras avanzo hacia el escritorio que creo vislumbrar al fondo del elegante estudio.

   Al llegar me quedo de pie entre las dos sillas; allí está ella, sentada con los codos apoyados en su gran escritorio de caoba y la barbilla descansando en las manos que tiene entrelazadas, mientras me observa con interesada curiosidad.

   - Salam aleikum –la saludo en la lengua de mis antepasados. 

   Ella alza las cejas con divertida expresión de sorpresa:

   - Vaya, tú sí que tienes sentido del humor; primero armas un  escándalo de los mil demonios, interrumpes mi trabajo tocando el timbre como un demente y luego entras aquí tan tranquilo deseándome paz –me reprocha tan altiva y segura de sí misma como la recordaba.

   - Lo lamento no quise molestarla pero es que necesitaba hablar urgente con usted, señorita Aurelia, se trata de…

   - Señora, llámame señora –me interrumpe tajante; su dorada mirada tiene algo que me hace sentir diminuto.

   Es una mezcla de burla y desprecio que nada tiene que ver con nuestra diferencia social, al menos así lo percibo… Es algo que va mucho más allá, es un desprecio tan profundo, que ni siquiera alcanza a llegar al odio. A un enemigo de clase o de género se le odia, a un insecto insignificante sólo se le desprecia, tal cual Aurelia me está despreciando ahora con todo su ser. 

   Acuso el golpe bajando la mirada muy desconcertado; no es el mejor escenario para lo que pretendo pedirle, ¡todo está saliendo muy mal! Quizás sólo debería disculparme e irme.

   - Lo siento de verdad, no quise… -musito.

   - Está bien eso ya lo dijiste, lo sientes mucho. Ahora avancemos en la conversación… -me doy cuenta de que me mira con lentitud, de arriba abajo, y tal vez el verme tan incómodo dentro del formal traje, despierta en ella alguna chispa de compasión-. Pareces acalorado; quítate la chaqueta y siéntate –me ordena en un tono bastante imperioso.

   Obedezco casi por reflejo a su autoritaria voz, que parece acostumbrada a dar órdenes, y al sentarme frente a ella al fin puedo verla bien, sin el molesto brillo del ventanal. ¡Alá! Es aún más maravillosa de lo que recordaba; su sofisticado maquillaje resalta hasta la locura los hermosos rasgos de su rostro; sus cautivadores ojos dorados atrapan mis sentidos, y creo que se da cuenta, porque sus labios, sensualmente  rojos, dibujan la línea de una sonrisa. Su fina nariz se alza arrogante y se echa atrás, apoyándose en el alto respaldo de su cómodo sillón ejecutivo, lo que deja a la vista el desinhibido escote de su ajustada blusa de seda amarilla, que resalta la perfección de sus altivos pechos. 

   Su movimiento hace llegar hasta mí su embriagador perfume y el tiempo deja de existir. Deseo quedarme así, contemplándola por el resto de mi vida… 

   ¡Mine! El recuerdo me asalta acusador y me siento muy culpable por dejarme arrastrar por mis sentimientos, mientras mi hermanita está allá sola, ¡qué egoísta soy! No tengo derecho a soñar siquiera con enamorarme, y mucho menos de un ser inalcanzable como Aurelia.

   - En fin –continúa ella-, ya estás aquí, ¿cuál es la emergencia, se agravó de nuevo tu hermana?

   - No, no es eso, ella está bien, gracias a Alá. Se trata de otra cosa…

   - Ah, entonces te ganaste la lotería y viniste a pagarme, ¡no te hubieras molestado! Te dije que lo olvidaras, es una suma insignificante para mí, y creo que tú necesitas mucho más que yo el dinero.

   La miro abrumado y se ríe de mí en mi cara; está disfrutando humillarme, ¿por qué lo hace? No puedo evitar enrojecer, ¡ya es imposible sentirme más incómodo!

   - No, no me he ganado la lotería, tampoco se trata de eso –le respondo al fin, pasando por alto sus burlas.

   - Bueno, entonces de qué se trata, habla de una vez, no me agradan tantos rodeos.

   - Lo siento, es que no me resulta fácil… -ella hace un gesto de impaciencia mirando el teléfono, temo que llame a alguien para sacarme de allí, así que me lanzo por fin a mi salto al vacío-. Vine a pedirle trabajo –le suelto de golpe, y hablo atropelladamente antes de que me diga que no-, estoy en la ruina, mis padres fallecieron en un accidente de tránsito hace un mes, dejando muchas deudas por la enfermedad de mi hermana, y ahora ambos nos quedamos en la calle, porque nuestra casa se irá a subasta pública para pagarle a los acreedores, y perdí mi trabajo por no volver a Santiago, cuando Mine estuvo aquí en la clínica…

   - Todo eso es muy interesante –me interrumpe con un tono que da a entender todo lo contrario; mis problemas la aburren, pero no puedo culparla, soy tan sólo un extraño para ella, que continúa diciéndome-, pero ya contraté a otro jardinero, y no tengo ningún puesto disponible para ti. Lamento que hayas perdido el viaje, y que me hayas hecho perder mi tiempo –señala la puerta dando por terminada la entrevista.

   ¡No! Me siento desolado. Algo no me cuadra; el mismo corazón generoso que salvó la vida de mi hermana pagando la cuenta sin ningún interés, no puede mostrarse ahora tan frío e implacable.

   - Por favor… -le suplico sin moverme de la silla, aplastando mi orgullo bajo el peso de la necesidad-, quizás podría recomendarme con alguien, algún conocido que pueda darme una oportunidad.

   - Dame tu currículum –me tiende la mano pero en su sagaz mirada noto que adivina que no lo tengo.

   - No lo traje…

   - ¿Vienes a pedirme trabajo, sin traer tu C.V.[5]? –su reproche me golpea fuerte porque tiene toda la razón, ¡qué torpe soy!-. ¿Qué estudios tienes? –continúa, creo que compadecida de mi rostro abatido.

   - Cursé dos semestres de ingeniería comercial, luego vino la enfermedad de Mine, tuve que dejar la universidad y continué en un instituto, en donde estudié dos semestres de paisajismo, pero también tuve que dejarlo; abandoné los estudios definitivamente, para ponerme a trabajar.

   - ¿En qué has trabajado?

   - He hecho muchas cosas; atender mesas en restoranes, seguridad privada en clubes nocturnos, vendedor, cajero de supermercado, labores administrativas, digitación de datos, baile étnico en el Club Árabe de Santiago…

   - Sospeché tu ancestro árabe por tu saludo –comenta con un leve toque de ironía.

   - Mis antepasados llegaron a Chile desde el Medio Oriente hace un poco más de cien años.

   Asiente mientras me mira fijamente, sumida en sus insondables pensamientos que me mantienen en ascuas por angustiosos segundos en los que casi no respiro, como si de su respuesta dependiera mi vida. Hasta que por fin me contesta:

   - Te diré la verdad; sí tengo muchísimos contactos pero ninguno de ellos contrataría a alguien sin un título profesional. Sus cocineros son chef internacionales, sus niñeras son parvularias universitarias[6], sus jardineros terminaron la carrera de paisajismo, ¿me comprendes?

   Respiro hondo sintiéndome inferior y descartable porque no terminé mis estudios superiores. El mundo es injusto; le da menos oportunidades a quienes más las necesitan.

   - Entiendo –pronuncio derrotado.

   Me pesa tanto el alma que no puedo levantarme de inmediato para marcharme y justo en ese momento una hermosa gata tricolor de largo pelaje salta sobre el escritorio y se sienta enrollando su cola elegantemente cerca de mí.

   - Qué bonita gata –extiendo la mano para acariciar su sedoso y brillante pelaje.

   La gata responde encendiendo su ronroneo y acariciando mi mano con sus bigotes, al tiempo que enrosca su plumosa cola en mi brazo.

   Al ver esto, Aurelia alza las cejas muy sorprendida.

   - ¡Vaya, vaya! –exclama-. Esto sí que es raro, Catalina siempre sale huyendo de los extraños pero no escapó de ti y hasta te está ronroneando… -me mira con ojos nuevos, veo encenderse una chispa de interés, ¡gracias, Alá, por esta criatura que enviaste a salvarme!-. ¿Cómo supiste que era gata y no gato?

   - A Mine y a mí nos gustan mucho los gatos, somos voluntarios de un refugio en Santiago que se dedica a rescatar y dar en adopción a los gatos abandonados. Allí aprendí que muy raramente nacen machos tricolor por lo general son gatas y...

   - ¿Cuál es tu nombre? –me interrumpe, y mi esperanza en su ayuda renace como un ave fénix.

   - Mi nombre es Ghálib Garib Jaar, a sus órdenes, señora Aurelia –le tiendo la mano pero ella no hace amago de tomarla, y en cambio me frunce el ceño.

   - ¿Qué nombre es ese? Parece un trabalenguas, ¿qué significa?

   - Bueno…. –lo pienso un segundo, nunca antes tuve que explicarle mi nombre a nadie-, Ghálib podría traducirse como “Víctor”.

   - Eso está mejor, te llamaré Víctor –me cambia el nombre sin el menor reparo, o más bien sólo me lo traduce-. Bueno, Víctor, déjame tu número de móvil y te llamaré si se presenta algo.

   - No tengo  –admito avergonzado-, nos estamos quedando en una pensión pero tampoco sé el número, llegamos hoy a Viña del Mar y necesito un empleo con suma urgencia para arrendar una casa en donde mi hermana pueda estar tranquila. Por favor puedo hacer cualquier cosa, deme una oportunidad ¡haré lo que sea! –ya le ruego abiertamente con toda el alma, avanzando con visible ansiedad hasta el borde del asiento al mismo tiempo que elevo el tono de voz sin quererlo.

   Aurelia retrocede con expresión ofuscada.

   - ¡No grites tanto que no soy sorda! –protesta.

   Ya me había dicho algo similar en la clínica aunque en realidad yo no grité, sólo alcé un poco la voz. ¿Algo andará mal con sus oídos?

   - Perdón… -bajo la vista y me quedo callado esperando que me despida de una vez.

   Pero los segundos pasan y vuelvo a mirarla; Aurelia me observa fijamente, sus pensamientos parecen bullir a toda prisa aunque son un insondable misterio para mí. Hasta que por fin me dice:

   - Ten cuidado con lo que ofreces, Víctor… podrías no ser capaz de cumplirlo.

   ¿Qué querrá decir con eso? No le entiendo y espero a que continúe a ver si me aclara la idea.

   - ¿Así que estás dispuesto a hacer lo que sea? -su mirada es tan penetrante que me siento súbitamente desnudo ante ella y un escalofrío me sacude todo el cuerpo.

   - Sí, lo que sea –reafirmo con determinación. ¿En qué estará pensando? Mientras no sea en matar a alguien…

   - ¿Qué edad tienes, Víctor?

   - Cumplí veinticuatro años ahora en enero.

   Aurelia sonríe con un singular relampagueo en sus fascinantes ojos de oro, al decirme:

   - ¿No has pensado en probar como modelo publicitario? Tienes un rostro muy hermoso, aunque yo te quitaría esa sombra de barba estilo candado, así resaltarían mejor tus fascinantes y tan claros ojos verdes. Además posees un cuerpo muy atractivo, aunque luciría mucho mejor sin ropa. Ponte de pie.

   Parpadeo abrumado por esa lluvia de elogios tan directos; hasta ahora siempre fui yo quién prodigaba halagos a las mujeres, no al revés.

   - Ponte de pie –me repite Aurelia con creciente impaciencia-. ¿Estás sordo? –lo hago deprisa, todavía mudo de la impresión y ella va más allá en sus órdenes-. Ahora desnúdate para verte mejor.

   - ¿Qué…? –la miro con los ojos muy abiertos, intentando adivinar si bromea. Está muy seria, inescrutable, así que decido preguntarle-. ¿Es broma?

   - ¿Es broma que quieres un empleo? 

   - No, pero…

   Me alza las cejas en un claro gesto de ¿y entonces? Se echa atrás en el sillón que da un leve balanceo y se acomoda como para ver un espectáculo, cruzando sus largas piernas doradas con elegancia, mientras los finos dedos de su mano derecha juegan con su gargantilla de oro, yendo y viniendo por el borde de su pronunciado escote.

   - Desnúdate –me repite tan natural como si me invitase a tomar asiento-. Podrías ser el modelo para la portada de mi próxima novela pero tengo que estar segura de que tienes un buen cuerpo para recomendarte a mis diseñadores de portada, o a mis contactos de las agencias de modelos. Vamos no tiene nada de malo, ¿por qué te avergüenzas de tu cuerpo, acaso tienes verrugas o algo por el estilo?

   - No… no es eso, es sólo que yo… -balbuceo todavía incrédulo. Esto es lo más extraño que jamás me ha pasado en una entrevista de trabajo.

   - El cuerpo desnudo es una de las más bellas obras de arte, Víctor –me dice Aurelia en tono de reconvención-. Nadie debería avergonzarse de mostrar su cuerpo y sospecho que menos tú. Vamos quítate la camisa que no tengo todo el día.

   Si es sólo la camisa puedo hacerlo. Por lo general bailo a torso desnudo en el Club… Se supone que estoy acostumbrado a que las mujeres me miren pero no sé por qué, ante Aurelia las manos me tiemblan nerviosamente mientras lucho con los pequeños botones de la camisa. Es que hay algo en su mirada, que me hace sentir como el pájaro a punto de ser devorado por la gata… no ¡más bien por la leona! Porque bajo sus largas pestañas, sus ojos tienen un destello salvaje que corta la respiración, aunque no por su agresividad sino por la seguridad que desbordan y que me hacen sentir preso entre las garras de su poderoso y magnético carácter.

   Con bastante dificultad logro abrirme los tres primeros botones de la camisa, el cuarto casi sale volando.

   - Ya es suficiente –me detiene Aurelia con fastidio, enderezándose en el sillón que rodó de regreso al escritorio-. Sólo quería probar hasta dónde llega tu desesperación por conseguir un empleo, pero ya veo que eres un mentiroso, Víctor. Dijiste que harías cualquier cosa y a lo primero que te pido te vuelves un manojo de nervios, como si fueras un inexperto quinceañero.

   - No se trata de eso, ¡me quitaré la camisa! –exclamo deprisa con mi mejor sonrisa, dejando de lado mi tonto nerviosismo.

   La abro veloz e intento quitármela pero las abrochadas mangas se traban en mis manos y parezco luchar contra alguien invisible que me sujeta los brazos a la espalda.

   Aurelia me observa con atenta y seria fijeza, mientras lucho por liberarme ya rojo de vergüenza por culpa de los antiguos gemelos[7] de herencia familiar que me sujetan las mangas. No la miro pero siento sus ojos escaneando mi torso desnudo muy lentamente, desde el pecho hasta la pretina del pantalón… al llegar allí sus sensuales labios esbozan una maliciosa sonrisa.

   - Se me acaba de ocurrir un trabajo mejor que el de modelo para ti -me dice con esa inquietante sonrisa danzando en sus labios-, no tienes ni la más remota idea de lo que quisiera hacer contigo… -sacude la cabeza, ondeando su fino cabello rubio como para espantar alguna idea indebida y luego se pone seria al agregar-. Deja ya de pelear con esa camisa antes de que te zafes una mano. Nunca vi a nadie complicarse tanto por unos putos botones. Creo que eres demasiado inocente para mis planes así que más te vale salir corriendo de aquí de inmediato, antes de saber incluso de qué se trata.

   Ahora soy yo quien frunce el ceño.

   - No comprendo -declaro desconcertado, mientras me acomodo la camisa.

   Aurelia niega con la cabeza otra vez como para sí misma y repone:

   - Será mejor que te vayas. Te llamaré si se presenta algo con mis amigos –me indica la puerta.

   ¿Llamarme? Pero si ni siquiera le he dado un número para que lo haga. En vez de irme, vuelvo a sentarme.

   - Pero, usted dijo que pensó en un trabajo para mí –le insisto.

   - No me conoces, Víctor, no tienes idea de los rumbos extraños que toman mis pensamientos ni mucho menos mis acciones, así que créeme cuando te digo que estarás muchísimo mejor lejos de mí. Tú pareces una buena persona; yo en cambio no lo soy, ni jamás lo seré –afirma tan rotundamente que me deja mudo por un instante.

   ¿Por qué se descalificará de semejante manera? A mí me parece todo lo contrario:

   - Eso no es cierto –se me escapa con fuerza-. Nadie que preste ayuda desinteresadamente como usted lo hizo ese día en la clínica, puede ser una mala persona. ¡Yo sé que usted tiene un corazón muy noble y altruista!

   - ¡Ja! –suelta Aurelia una fuerte risa entre sorprendida y divertida-. Eso es lo más gracioso y jodidamente equivocado que jamás nadie haya dicho de mí.

   - Por favor –insisto tercamente-, estoy dispuesto a trabajar en lo que sea.

   Se queda otra vez mirándome fijamente, después se echa adelante apoyando los antebrazos en el escritorio y por fin me dice:

   - Está bien pero que conste que tú fuiste quién insistió –hace una larga pausa que acrecienta la expectación en mí, al punto de hacerme retener el aliento hasta que por fin pronuncia nítidamente cada palabra-. ¿Cuál es tu precio, Víctor?

   Parpadeo muy confundido. ¿Oí bien, mi precio?

   Aurelia continúa de inmediato:

   - Se me antoja poseer un esclavo de tiempo completo pero debe ser alguien serio, discreto y confiable. Estoy dispuesta a comprar tu cuerpo, tu vida, todo tu ser por un mes… ¿Tú estarías dispuesto a venderte?

   - Yo… -musito perplejo, desconcertado. Aurelia tenía razón, ¡jamás me imaginé que estaría pensando algo así!

   - Dijiste que estabas dispuesto a hacer lo que fuera y yo te contesté que tuvieras cuidado con lo que ofreces, ¿recuerdas?

   - Sí, pero yo pensaba en un trabajo común…

   - Trabajo es trabajo, ¿y quién marca la pauta para lo que es común o no? Necesitas dinero para mantener bien a tu hermana, ¿sí o no?

   - Sí, claro que sí –respondo asimilando la idea y para mi sorpresa, también comienzo a considerar la oferta.

   - Antes de continuar quiero que me jures por la salud de tu hermana que aceptes o no, jamás dirás ni una palabra de esto a nadie. Nuestra conversación no debe salir de aquí, ¿lo juras? 

   La miro fijamente, ¡esto va en serio! Me salta el corazón como al borde de un abismo de fondo desconocido, mientras mi mente racional me aconseja salir corriendo a todo dar.

   - Lo juro, no diré nada –pronuncio con la sensación de estar en medio de un extraño sueño.

   Aurelia escruta la sinceridad en mi mirada, queda conforme y se lanza a hablar sin reparos:

   - Te diré primero lo que te ofrezco: Te pagaré veinte millones de pesos[8] que se depositarán en una cuenta a tu disposición al término del mes. Si cumples bien el contrato hasta el último día te pagaré además con un exclusivo departamento de ciento veinte millones de pesos[9], en Viña del Mar. Sólo tendrás que pagar tus propios gastos de servicios, porque te lo traspasaré exento de contribuciones de por vida.

   ¡Ciento cuarenta millones de pesos en total por un mes de trabajo! No puedo creerlo, hago un gran esfuerzo para cerrar la boca y seguir oyéndola.

   - Durante el mes de contrato vivirás aquí en mi casa y dispondré una de las cabañas del parque para tu hermana. Contrataré una enfermera profesional para que la cuide las veinticuatro horas del día. Tendrá absolutamente todo lo que necesite para estar bien, no necesitarás preocuparte de ella en lo más mínimo y así podrás concentrarte por completo en tu trabajo.

   Una enfermera profesional cuidando de Mine… ¡Alá, el mayor sueño de mis padres y mío, hecho realidad!

   - Ahora te diré mis condiciones –continua Aurelia y me estremece un involuntario escalofrío-. Tú serás mi esclavo incondicionalmente, sin derecho alguno. Yo seré tu dueña y podré hacer contigo todo lo que quiera, excepto matarte o causarte algún daño permanente o limitante. Esto va en serio, no se trata de un juego ni aceptaré que lo tomes a la broma; si haces eso o si te niegas a algo o reclamas en lo más mínimo, se terminó el contrato y aunque sea en el último día del mes te irás sin ni un peso, sin departamento, ¡sin nada!, por la cláusula de incumplimiento de contrato que mis abogados detallarán en el contrato que mandaré preparar para que lo firmes, si es que aceptas –hizo una pausa contemplando mi cara de perplejidad y quiso saber-. ¿Qué piensas hasta ahora? Si ni siquiera estás dispuesto a considerarlo dímelo de inmediato, para no seguir perdiendo mi tiempo contigo y buscar a alguien más que sí acepte.

   Al oír eso, imagino salir volando lejos esta excelente oportunidad para Mine y casi doy un brinco en el asiento.

   - ¡Sí, sí estoy interesado! –creo que alcé demasiado la voz.

   Aurelia frunce el ceño molesta y me espeta:

   - Si llegas a convertirte en mi esclavo, te disciplinaré para que dejes de pegar esos desagradables gritos…

   La amenaza me cosquillea por todo el cuerpo… ¿A qué se refiere con “disciplinarme”? ¡Alá! ¿En qué me estoy metiendo?

   - No quiero que me contestes de inmediato  –sigue Aurelia-. Piénsalo muy bien durante todo el día de hoy; mira en internet los sitios de bondage para que te hagas una idea, aunque te advierto desde ya que yo no sigo todas esas reglas. Podría hacer algo de eso contigo o cosas muy distintas. Lo que sí debes tener claro es que para ti no habrá  “límites aceptables”, ni tampoco “palabra de seguridad”. Sé que por tu cara de confusión no tienes ni puta idea de qué te estoy hablando, pero cuando investigues en la red lo entenderás.

   - Yo… no tengo ordenador pero pasaré a verlo en un cíber, en el centro -balbuceo intentando recordar esos términos que oigo por primera vez en mi vida. Sé algo del bondage en términos generales pero eso de “los límites aceptables” y la “palabra de seguridad”, tendré que investigarlo. Aunque no sé para qué, si me acaba de decir que no valdrán de nada para mí si acepto ser su esclavo.

   - Esto no es para verlo a la rápida en un cíber –me critica Aurelia molesta-. Te daré un ordenador portátil[10], investiga a fondo, piénsalo muy bien y espero tu respuesta mañana a las cuatro de la tarde. No me llames antes, porque estaré en Santiago, en una reunión con mi editora. Si no llamas asumiré que no aceptas el trato; si llamas enviaré a mi chófer a buscarte. Y en cuanto a Mine, no le digas ni una palabra de esto; al igual que el resto del mundo, no debe enterarse de nada. Oficialmente, serás mi nuevo asistente personal. Te recuerdo que juraste guardar en secreto esta conversación. Si no aceptas, sólo olvídalo todo y sigue con tu vida como si nada, ¿entendido?

   - Sí, claro –respondo todavía bastante aturdido por esta extraña vorágine en la que de pronto me vi envuelto. 

   Pensaba encontrar un trabajo común, ¡y me encuentro con una propuesta totalmente atípica! Me parece estar al borde de una nueva, peligrosa y desconocida dimensión.

   - Bien, entonces ya puedes irte –me autoriza Aurelia como si ya fuese mi dueña y presiona un botón del teléfono-. Lobo, ven aquí –llama.

   En menos de diez segundos el tipo del traje beige entra rápidamente sin llamar a la puerta y se detiene a cierta distancia.

   - Lobo, dale al señor Garib un ordenador portátil con conexión a internet y dile a Toro que lo lleve a su casa en el Dorado –le ordena Aurelia y noto que su tono imperioso es su sello personal para tratar a todo el mundo-. Dile también que de camino compre una pizza grande con bebidas y se la dé -me mira y agrega-, un obsequio para Mine, ¿puede comer pizza? –me pregunta con una súbita y cálida preocupación.

   Vaya, de pronto regresa la joven generosa que pagó la clínica.

   - Sí, le fascinan, muchas gracias –le respondo sin poder dejar de  preguntarme si es la misma persona que unos minutos atrás me hablaba fríamente de comprarme para que fuese su esclavo.

   Aurelia hace un leve gesto con la cabeza y Lobo (¿ese será su nombre verdadero?), me habla con nueva y atenta solicitud:

   - Por aquí por favor –su voz me confirma que es el mismo de las palabrotas por el intercomunicador del portero eléctrico.

   - Hasta luego, gracias por recibirme y por todo –me despido de Aurelia, todavía muy abrumado. Ella sólo asiente con la cabeza, echándose atrás en el asiento.

   Salí de ese estudio con la cabeza dándome vueltas, ya sin fijarme en la decoración ni en nada. Seguí a Lobo como un autómata. Abajo en la sala, tomó un maletín gris y me lo entregó, supuse que era el ordenador.

   Luego salimos y Lobo se acercó a hablar con Toro (parece un cuento de animales). Toro, el chófer que conocí en la clínica, me lanzó una mirada fulminante, de seguro no le hizo gracia la orden de llevarme a casa con una pizza. 

   Toro desapareció hacia la cochera y a los pocos segundos regresó con un magnífico vehículo último modelo, de singular color dorado. Sus líneas de elegante diseño me hicieron mirar la parte delantera buscando la marca; ¡el escudo del toro dorado! Era un Lamborghini Sedan de cuatro puertas.

   Cuando era niño tenía una colección de automóviles en miniatura, este era uno de mis favoritos, soñaba con conducir uno algún día pero al crecer me di cuenta de que mi sueño se quedaría en eso por nuestra complicada situación económica, pero ahora al menos viajaría en un Lamborghini.





   



Aurelia.              Expectativas              

    

   Vaya coincidencias del destino. 

   Esta tarde mientras pensaba que me gustaría tener un esclavo para hacer más real mi experiencia en el mundo del BDSM, de pronto llegó ese bellísimo ejemplar como caído del cielo… ¡Todo un potro árabe! Sus marcados pectorales  saltaron a mi vista en cuanto se quitó esa anticuada chaqueta. Su torso forma esa recia “V” entre sus hombros y sus caderas que tanto me gusta en los hombres y cuando se quitó la camisa, sus abdominales lucieron como esculpidos a mano por los mismísimos dioses.

   ¡Es sumamente atractivo de la cabeza a los pies! Lástima que se pusiera tan remilgado cuando le ordené desvestirse, me hubiese gustado ver sin restricciones su escultural desnudez. De momento, me fascinó todo lo que vi.

   Su cabello negro azabache se ondula ligeramente, muy fino y sedoso, contrastando con sus ojos de increíble color verde claro, tan penetrantes que al principio pensé que traía pintados con delineador negro por arriba y abajo. Pero al verlo más de cerca cuando se sentó, me di cuenta de que eran sus negrísimas pestañas, muy tupidas y onduladas las que hacían ese hipnótico efecto, otorgando a su mirada una profunda intensidad que enciende el deseo al primer contacto. Me remuevo en el asiento y sonrío al recordar que hasta me provocó un ligero calor orgásmico.

   Lo único que no me gustó fue esa naciente barba de candado, enturbiando su determinado mentón. Pero el resto de él es perfecto, tanto lo que vi al desnudo, como lo que quedó a mi imaginación. Mil ideas me asaltan de lo que podría hacer con ese exquisito cuerpo… lo degustaría poco a poco, saboreándolo como a un selecto dulce árabe… ¡Alto, detente!

   Me estoy haciendo demasiadas expectativas y lo más probable es que él ni siquiera acepte mi loca proposición. Alguien en perfecto uso de sus facultades mentales me habría contestado de inmediato con un rotundo “no”. Pero confío en su precaria situación económica, todo el mundo tiene un precio y el de Víctor no es el dinero, sino la seguridad y el bienestar que podría brindarle a su hermana con él. Lo  sé porque puedo leer a las personas como si fuesen libros abiertos y en sus intensos ojos leí que estaba dispuesto a pensarlo, al menos. 

   Si acepta, Mine será mi garantía de que soportará todo lo que quiera hacer con él. Mientras la vea atendida y cuidada como una princesa, se esforzará en ser el mejor esclavo del mundo, ¡mi esclavo!

   La sola idea me excita mucho, la imaginación se me escapa al galope; quizás lo disfrace con un traje típico árabe, el color blanco resaltará el precioso tono de su piel ligeramente aceitunada. La  combinación de su cabello tan oscuro y sus ojos tan claros, resulta fascinantemente seductora… y sus labios tan bien dibujados, tan carnosos que incitan a morderlos como a una roja guinda.  

   Mientras hablábamos me costaba concentrarme en lo que me estaba diciendo, porque sólo pensaba en tomarlo de las mejillas y hacerlo callar con un beso profundo que le quitara hasta el aliento… 

   ¡Paciencia! Quizás mañana sea todo mío de la cabeza a los pies y entonces disfrutaré del placer de acariciar su musculoso abdomen, y gozaré aún más azotando muy duro su ancha espalda… 

   La diversión que he tenido con los insulsos tipos anteriores me parece aburrida, en comparación a lo que podría obtener de este bello ejemplar durante las veinticuatro horas al día, los siete días de la semana, por todo un largo mes. La expectativa de adiestrarlo, para que satisfaga plenamente mis más ardientes deseos, provoca un excitante cosquilleo en mis zonas más íntimas... Puedo enseñarle a hacer maravillas con su cuerpo en el mío, a darle placer a una mujer hasta límites extremos que jamás ha imaginado siquiera…

   Desde que empecé este proyecto hace un mes, mandé acondicionar mi salón privado del tercer piso como la mejor mazmorra para sesiones sadomasoquistas, incluso mandé aislar las paredes para que los gritos no se oigan en el resto de la casa.

   Ya quisiera inaugurar mi mazmorra, llenándola con los excitantes gemidos de dolor y placer de Víctor…

   





   



Ghálib.              Decisiones

    

   Ya está amaneciendo y no dormí nada en toda la noche, pegado a la pantalla del ordenador descubriendo el estremecedor mundo de las amas y sus esclavos sumisos.

   Antes, cuando volví a la pensión, Mine (“la adorada” la llamaron mis padres y mi corazón está de acuerdo), saltaba de alegría al ver la pizza y las bebidas, y luego disfrutó feliz el ordenador chateando con sus amigas toda la tarde. 

   Viéndola así tan contenta, pensé en todo lo que podría hacer con esos veinte millones de pesos. Los negocios se me dan muy bien, es de familia, podría multiplicarlos rápidamente en acciones de la Bolsa. Pronto estaríamos bien económicamente, viviendo en nuestro departamento propio pero… ¿qué tendría que hacer para conseguirlo?

   Viendo los videos, leyendo los relatos siento escalofríos y no sé si sería capaz de entrar en ese mundo, tan desconocido para mí hasta hace unas horas… Leí los reglamentos del BDSM y ya sé perfectamente a lo que se refería Aurelia: Sin límites aceptables, significa que si me convierto en su esclavo no tendré derecho a poner condiciones respecto a lo que quiero o no quiero que haga conmigo. Algunos sumisos estipulan en su contrato que no aceptan toques eléctricos o quemaduras, u otras cosas peores pero yo tendría que soportar sin protestas todo lo que Aurelia quisiera imponerme.

   En cuanto a la palabra de seguridad, se establece antes de la sesión, para que si el sumiso siente que tiene problemas o ya no soporta los castigos, la pronuncie y así la ama detiene todo de inmediato. Pero yo tampoco tendré esa opción con Aurelia. Me pide que me entregue por completo en sus manos, sin opción de detenerla.

   De sólo pensarlo me duele el alma; no por mí, sino por ella, porque estoy seguro de que su corazón es noble y bueno, y por eso no me explico por qué querrá actuar de esa manera. ¿Por qué quiere tener un esclavo, junto con el poder de castigarlo sin restricciones? No me lo dijo pero quiero pensar que tiene un motivo ulterior, más importante que sólo disfrutar provocando dolor a alguien indefenso en sus manos.

   Si le gustan las prácticas del bondage, ¿por qué no contrata a alguien del ambiente? Así ambos estarían de acuerdo; la ama disfruta azotando al esclavo y él también disfruta recibiendo los golpes.

   En mi caso no es así, ¡rotundamente no! Jamás me ha gustado el dolor porque desde que le comenzó la enfermedad a Mine la he visto sufrir muchísimo dolor. Desde ese día doy gracias por mi cuerpo saludable y hago todo lo posible por conservarlo así.

   Soy todo lo opuesto a un masoquista, por lo que no tengo ni la más remota idea de cuál será mi límite en los umbrales del dolor. La palabra “torturas” me choca, aunque venga disfrazada bajo el eufemismo de “castigos eróticos”.

   Yo creo mucho más en el amor. Mi mundo es el de las suaves caricias, las dulces palabras, los cortejos largos llenos de poesía y detalles románticos, el sexo tierno y delicado o apasionado y ardiente, pero siempre con sumo respeto y entrega mutua. Soy de la rara especie en extinción de los hombres románticos, de esos que no tienen sexo casual en cuánta oportunidad se les presente. Para hacer el amor con una mujer, mi corazón debe estar por completo involucrado, al igual que mis emociones y mis sentimientos. Nunca he  hecho el amor sin estar enamorado de la mujer que me concede el honor de entrar en sus preciosos aposentos más íntimos…

   Por esa razón, aunque despierto muy a menudo el interés femenino, no he tenido muchas experiencias sexuales. Es irónico, yo terminé mis dos relaciones anteriores porque sentí que se había enfriado el romance, y ahora tendré que entregarme sin condiciones en una fría relación no sólo sin romanticismos, ¡sino que sin sentimientos! Al menos por parte de Aurelia, porque por mi parte sí los hay y muy intensos. 

   Evoco su hermosa imagen en mi mente y le hablo como si estuviese sentada aquí en mi cama: Si supieras que al verte hoy de nuevo, bellísima gacela dorada, comprendí que ya jamás podré estar lejos de ti… Deseé tanto poder hablarte de mi amor, entregarme por entero a conquistar tu corazón, pero en cambio tú me hablaste de un contrato de trabajo, un frío e impersonal negocio; tú compras y pagas, yo vendo y cobro, sin sentimiento alguno de por medio. 

   Mi alma se vuelve un iceberg al pensarlo, pero si es la única forma de poder estar a tu lado, entonces me someteré a jugar tu extraño juego. Estoy dispuesto a hacer lo que sea por conquistar tu amor.

   Respiro hondo y dejo de ver esas páginas sobre bondage en la red. No necesito investigar ni saber nada más, ya me decidí. Si para ser parte de tu vida debo ser tu esclavo, lo seré porque te amo, Aurelia, ¡te amo!

    

   أنا امرأة الخاص بك

    

   El portón se abre y el Lamborghini se desliza como  una brisa suave por el camino empedrado. 

   Mine me abrazó feliz cuando le di la noticia de que ya tenía trabajo. Ahora viene sentada a mi lado, admirando el enorme parque que nos rodea y que será su jardín de juegos durante todo un mes. 

   Cuando llamé a las cuatro me contestó Lobo; Aurelia aún no regresaba de Santiago pero le dejó el encargo de recibir mi llamada, y en cuanto le confirmé que aceptaba el trabajo, me dijo que un vehículo nos vendría a buscar a las siete de la tarde.

   El Dorado, como llamó ayer Aurelia al Lamborghini, se detuvo frente a la imponente residencia y Toro se apuró en bajar para abrirle la puerta a Mine, a mí me ignoró por completo. Otro hombre nos esperaba en el recibidor; tendría unos cincuenta años y me dio la impresión de que provenía de un antiguo linaje de mayordomos ingleses. Parecía ultra profesional hasta el más mínimo detalle. 

   Nos dio una formal bienvenida, nos indicó que dejáramos allí nuestro equipaje y nos pidió que lo siguiéramos a la sala. Allí estaba Aurelia radiante como siempre, altiva, preciosa como una reina rodeada de su séquito. Era la única que estaba sentada, todos los demás permanecían de pie alrededor de su sofá. Toro se unió a los demás, que nos clavaron sus serias miradas al vernos llegar.

   - Hola –nos saluda Aurelia y se levanta para venir al encuentro de Mine-. Tú debes ser Mine, es un placer conocerte –le habla con una cordialidad que calma un poco mis nervios.

   Mine le devuelve el saludo con su personalidad desenvuelta, de niña que siempre fue amada y Aurelia la invita a sentarse a su lado, a mí me deja de pie frente al sofá.

   - Muy bien –continúa la bella diosa, tan segura y dueña de la situación como siempre-, les presento a Víctor, mi nuevo asistente personal. Se quedará a vivir aquí y cualquier orden que él les transmita en mi nombre será como si yo misma la hubiese dado. Ella es su hermana, Mine, vivirá en la cabaña Roble –la mira y le habla como si fuese un personaje muy importante-. Mine, mientras estés aquí serás una verdadera Princesa así que como tal, tendrás a tu hada madrina que se llama Inés –señala a una mujer joven que debía ser la enfermera profesional que me ofreció; me emociona ver el rostro radiante de Mine al oír todo aquello-. Inés te cuidará y lo que sea que necesites, recuerda que eres una Princesa así que sólo tienes que pedírselo a tu hada madrina y lo tendrás. Ellas son Lulú y Vivi, tus doncellas que te atenderán, jugarán contigo y te acompañarán –las muchachas del servicio son apenas mayores de dieciocho años-. Por favor ve a ver si te gusta tu habitación.

   - Está bien voy, ¡muchas gracias! –Mine se levanta del sofá de un alegre salto y viene hacia mí-. ¡Nos vemos luego! –me susurra rápidamente al oído, me estampa un beso de despedida en la mejilla y se marcha encantada, rodeada de sus nuevas amigas. 

   Me alegro de que Aurelia haya escogido sólo mujeres para acompañarla y cuidarla, me hubiese preocupado que Mine estuviera con hombres desconocidos.

   - Bien ya pueden volver todos a sus asuntos –declara Aurelia-. Vamos a mi estudio, Víctor.

   La sigo mientras los demás se desperdigan, rápidamente, por toda la casa. Subimos en silencio la ancha y larga escalera hasta su estudio. A cada paso el corazón se me acelera más y más. Ella entra primero, se sienta tras su escritorio y me indica las sillas.

   - Toma asiento. Bien, ya viste que oficialmente para el resto de los empleados eres mi asistente personal y ese cargo te hace el único en esta casa con el privilegio de tutearme y llamarme sólo Aurelia, desde ahora. Aquí  está el contrato –me extiende una carpeta con aspecto notarial.

   La abro pero el nerviosismo hace que las letras bailen revueltas ante mis ojos sin que logre leerlas.

   - ¿Puedo leerlo antes de firmar? –le pregunto para ganar tiempo mientras me calmo un poco. No todos los días uno vende su vida sin condiciones; al menos no tan radicalmente como yo estoy a punto de hacerlo.

   - Por supuesto –esboza una confiada sonrisa Aurelia ahora que ya tiene a mi hermana de rehén-, jamás debes firmar nada sin antes leerlo detenidamente –agrega echándose atrás cómodamente en su sillón, jugando con una fina pluma dorada entre sus elegantes dedos.

   Mientras yo, sentado en el borde de la silla, intento leer el contrato. No es muy extenso, sólo dos páginas… nuestros nombres, mi número de cédula de identidad[11], ¿de dónde lo sacó? yo no se lo di.  En fin, le voy a dar todo mi cuerpo, qué más daba un simple número de identidad. ¡Las cláusulas!

   Toda mi atención se concentra en esa parte, aunque de inmediato me doy cuenta de que no dice mucho: “El trabajador se compromete a ser esclavo de Aurelia Ardent con todo lo que el término implica, desde el 5 de febrero hasta el 7 de marzo del año en curso”. 

   Justo treinta días, tomando en cuenta que febrero sólo tiene 28. Hoy es cuatro de febrero así que todavía me quedan unas horas de libertad.

   De ahí en adelante todas las cláusulas se  refieren a las causales de término de contrato. En resumen, si no me comporto como el más perfecto y sumiso esclavo, si fallo en algo aunque sea en el último día del contrato, tal como me advirtió ayer Aurelia, tendré que irme sin nada en los bolsillos. 

   También hay una cláusula especial respecto a la confidencialidad del contrato durante su vigencia y después, incluso. El “después” está protegido por el departamento que me dará en pago; si el asunto se hace público por cualquier medio, lo perderé. Y no puedo venderlo ni traspasarlo a otro nombre. ¡Vaya! Aurelia no deja cabos sueltos.

   Mis ojos corren por las líneas en busca de alguna cláusula que ponga restricciones a Aurelia, pero no hay ninguna. Vuelo de una hoja a la otra hasta que aterrizo en la escalofriante línea que exige mi firma, y me quedo mirándola paralizado por la batalla que hay en mi interior; mi mente racional grita que salga corriendo mientras pueda, pero mi deber de hermano me sujeta en la silla. Al mismo tiempo que mi corazón porfía que sin importar lo que tenga que hacer, quiere estar cerca de Aurelia.

   -  ¿Terminaste de leer?  –me pregunta ella con paciencia-. Si te queda alguna duda podemos aclararla, no hay ninguna prisa.

   Levanto la vista hacia sus ojos dorados y las palabras brotan de mis labios, tan extrañas e irreales como si las estuviese diciendo otra persona:

   - ¿Me golpearás… me atarás y azotarás de verdad como vi en esos videos de internet?

   La mirada de Aurelia se vuelve muy dura, fría como el hielo al responderme:

   - Por supuesto que sí; te azotaré y bastante. Lo suficiente como para que te acostumbres pronto y aprendas a comportarte como yo quiera que lo hagas. Básicamente, disfruto mucho viendo a los hombres retorcerse de dolor.

   Trago saliva con un cosquilleo doloroso recorriéndome todo el cuerpo. Esperaba alguna mentira piadosa que me ayudara a firmar, pero Aurelia fue descarnadamente sincera. La miro a los ojos y me parece un bello pero gélido ángel de insondables pensamientos e inexistentes sentimientos.

   - ¿Haces esto con frecuencia? –le pregunto.

   - De esta forma, no. He contratado tipos antes pero sólo por unas cuantas horas y nunca he traído a ninguno a casa, tú eres el primero -sonrió ironizando-. ¿Qué me dices de ti? ¿Yo soy la primera?

   - He tenido dos relaciones en mi vida…

   - ¡¿Sólo dos relaciones sexuales?! –Aurelia chilla entre incrédula y escandalizada, echándose adelante en la silla para mirarme con los ojos muy grandes.

   - Me refería a dos mujeres –le aclaro.

   - ¡Uf, vaya me asustaste! Pero de todas maneras eso es muy poco para mi gusto, creí que tendrías más experiencia. Yo he tenido a tantos como he querido, cada uno más insignificante que el otro, tanto así que ni siquiera me ha interesado llevar la cuenta ¡y ni me preguntes sus nombres! –suelta una fresca risa, mirando al cielo.

   Me duele oírla hablar así, como si su corazón fuese una roca petrificada. ¿Yo seré tan insignificante también para ella? ¿Se olvidará para siempre de mí, al terminar el mes de contrato?

   Sus penetrantes ojos parecen leer mis pensamientos:

   - Al menos a ti te recordaré por la elevada suma que te estoy pagando. Pero es el precio justo, sé valorar el tiempo de trabajo de las personas y un trabajo de veinticuatro horas los siete días de la semana, merece una buena paga.

   Parpadeo pensando en eso; 24/7 por todo un mes siendo el esclavo de Aurelia, la bella diosa que tiene al mundo en sus manos y puede concederse todos sus caprichos. ¿Qué estoy haciendo? Respiro hondo disimuladamente y bajo la mirada hacia el contrato.

   - ¿Seré el mismo después de este mes? –pronuncio muy bajo, casi como una pregunta íntima. Sin embargo, Aurelia me oye.

   - Físicamente te aseguro que sí, emocionalmente depende de ti, de la forma en que enfrentes las situaciones nuevas. Pero como sea si no puedes manejarlo eres libre de renunciar y marcharte en cualquier momento; ya lo leíste en el contrato –concluye y me tiende la pluma.

   Se la recibo, sintiendo que mi corazón marca los segundos con fuertes martillazos…

   - ¿Podré ver a Mine? –pregunto, imaginando que en cuanto firme me lanzará encadenado al fondo de un lúgubre calabozo.

   - La verás todos los días, dos veces al día.

   - Gracias –respiro aliviado, eso me tranquiliza y ya no lo dudo más; firmo con determinación el contrato.

   Listo, está hecho. Le he vendido mi vida por un mes.

   ¡Oh, Aurelia!, si supieras que me tendrías gratuitamente por el resto de mi vida si tan sólo me lo permitieras…

   Sin escuchar a mi corazón, ella toma la carpeta y la guarda en un cajón. Luego me despliega una triunfal sonrisa que vuelve todavía más irreal su sobrecogedora hermosura.

   - Pensé que por tu ancestro árabe serías mejor en los negocios, Víctor –me dice con una risa burlona-, pero ni siquiera intentaste regatearme tu precio y fíjate que yo estaba dispuesta a pagarte hasta diez millones más. Te habría pagado sin problemas hasta treinta millones de pesos.

   La miro perplejo intentando asimilar la idea de que acabo de perder olímpicamente diez millones de pesos[12]. ¡Me doy un cabezazo imaginario contra el escritorio! ¿Por qué me lo dijo? No era necesario, pero quiso restregarme en la cara mi torpeza para negociar el precio de mi propia vida. Atisbo un destello de placer en sus ojos…  Creo que empiezo a vislumbrar su lado cruel. 

   Aurelia se ríe de mi cara de desaliento y me habla con amigable superioridad:

   - Tranquilo, no dejes que diez millones te afecten tanto, ya los perdiste así son los negocios, supéralo y sigamos adelante. Inés es enfermera profesional –me indica-, y ya está al tanto de la enfermedad que sufre Mine. ¿Trajiste su hoja clínica con el tratamiento indicado por su médico?

   - Sí, aquí está –me apuro en sacar el abultado sobre de mi bolsillo.

   - Bien, en una hora estará todo dispuesto en la cabaña para su tratamiento diario y en caso de crisis. Lobo… -lo llama por el comunicador y él entra enseguida, debía estar a la espera de este encargo. Aurelia le da el sobre junto con la orden-. Entrégale esto a Inés.

   - Sí, señora.

   Qué fácil parece todo salido de los rojos labios de Aurelia. Ese tratamiento que encargó en un segundo, dejó a mi familia en la ruina a lo largo de seis años de dura lucha. Me quedo pensativo, mirando por el ventanal y recién me doy cuenta de la increíble vista; el Océano Pacífico se extiende sereno hasta el despejado horizonte y al pie del cerro, perezosos, como puntos multicolores, se mecen los yates del exclusivo club de Reñaca. No dudo que uno de ellos es propiedad de Aurelia.

   Ella saca de un cajón varias hojas en blanco y me las da.

   - Ahora quiero que me anotes aquí todo lo que le gusta o no comer a Mine. Así Inés se encargará de balancear sanamente su dieta de acuerdo a sus preferencias. También anota sus pasatiempos favoritos y todo lo que creas que le gustaría tener para estar feliz y no aburrirse.

   Parpadeo abrumado y anoto velozmente todos los anhelos de mi hermanita; regalos de cumpleaños y navidad que nunca llegaron por falta de recursos y que ahora de pronto se convertirían en un sueño hecho realidad para ella. Lleno toda una plana con mis nerviosas letras y se la doy.

   Aurelia le da una rápida hojeada.

   - ¿Eso es todo? –me pregunta yo diría que algo decepcionada de mi labor-. De seguro omitiste bastante, los hombres nunca se enteran de nada -la crítica fluye punzante desde su alma y luego decide-. Le diré a Inés que la lleve de compras mañana, para que escoja todo lo que desee. 

   ¡De compras sin preocuparse por los precios! Mine estará encantada; la felicidad elevará al cielo sus defensas, disminuyendo al máximo la posibilidad de nuevas crisis. Respiro hondo sintiéndome tranquilo, como no lo hacía desde hace muchísimo tiempo.

   - Ahora –continúa Aurelia-, quiero que me anotes todas tus virtudes y tus aptitudes. Luego haz una lista también de tus defectos, fobias y aspectos negativos de tu carácter. No mientas ni omitas nada, es muy importante que seas completamente sincero. No tengo tiempo suficiente para conocer a fondo tu personalidad de otra manera, así que “sé sincero” –me recalca con una mirada autoritaria.

   Asiento con la cabeza y me pongo a escribir deprisa:

   Virtudes: Serio, confiable, responsable, leal, tenaz, sociable, optimista. Aptitudes: Bailo y toco el rebab, me llevo bien con los animales… ¿Qué más, qué más? Escribo nerviosamente, en especial al llegar a mis fobias y defectos. Fobias: Sólo a la altura. Defectos: …no es que no tenga, es que a nadie le resulta fácil admitirlos.

   Aurelia comienza a tamborilear los dedos sobre el escritorio. Evito mirarla mientras escribo rápidamente. Defectos: Perseverante.

   Fue lo único que se me ocurrió.

   - ¿Terminaste? –se impacienta al fin Aurelia.

   - Sí, aquí está.

   Lo lee en un segundo, debe saber algún sistema de lectura veloz.

   - ¿Sólo un defecto? –me mira alzando las cejas con incredulidad.

   - Lo siento tengo muchos pero justo ahora no puedo pensar en nada más, estoy un poco nervioso, discúlpame.

   - Perseverante es una virtud –me rebate Aurelia-, cuya arista negativa sería la porfía y la testarudez. Quizás eso quisiste decir y después de la forma en que insististe ayer para verme, yo estaría de acuerdo contigo; eres muy porfiado y testarudo. Pero descuida ya te corregiré y descubriré también el resto de tus defectos -pronuncia amenazante y la sonrisa pérfida que asoma a sus labios me electriza por dentro-. ¿Qué es un rebab? –me pregunta de pronto.

   - Es un instrumento de cuerda típico de Medio Oriente, que se toca con un arco como el violín.

   - Interesante, ¿lo trajiste?

   - Ya no lo tengo, tuve que venderlo.

   - Mandaré comprar uno. Quiero oírte tocar.

   Allí está de nuevo el mágico poder de Aurelia, materializando en un segundo todos sus deseos. Daba la sensación de que jamás en su vida se había visto privada de algo; siempre tuvo todo lo que se le antojó y ahora ya tiene incluso al esclavo que quería. La expectación me cosquillea fuerte en el estómago, al menos hasta el momento todo va bastante normal, nada de cadenas ni azotes aunque mi esclavitud todavía no comienza, técnicamente.

   - Muy bien –Aurelia guarda en un cajón la hoja con mi informe-, ahora vamos a lo nuestro. Como ya te dije puedes tutearme, pero en privado me llamarás “mi dueña”.

   Me extraña que no me exija el “ama” o “señora” que vi en internet, pero es cierto que esta no es una relación sado-masoquista normal. Aurelia dejó en claro desde un principio que no seguiría al pie de la letra las reglas del bondage.

   - Comerás conmigo en el comedor principal, no quiero que compartas con el resto del personal así que no hagas amistades ni les cuentes de tu vida, no deseo que cometas alguna indiscreción sin querer. Cuando yo no esté, comerás solo en tu habitación. Después del almuerzo tendrás libre hasta las cinco para visitar a Mine. Más tarde tendrás una hora después de la cena para ir a darle las buenas noches. Aparte de eso, tienes prohibido poner un pie fuera de esta casa sin mi permiso. Desde este momento, todo el contacto que tengas con el exterior será únicamente el que yo te permita. ¿Tienes amigos o familiares a quienes avisarles que no estarás disponible durante un mes? –me señala su teléfono del escritorio.

   - No tengo a nadie más que a Mine –confieso con pesar mi falta de más familia. Con el nerviosismo olvido a mi amigo Jamil.

   - Mejor así. De todas maneras, quiero que luego me entregues tu móvil, tu iPhone, tu tablet, tu iPad o cualquier cosa con lo que puedas llamar o conectarte a la red.

   Al oír aquello se me escapa una risa nerviosa que hace que Aurelia me mire ladeando la cabeza con ojos severos.

   - Discúlpame –le explico deprisa-, es que ya quisiera tener todo eso, pero mi móvil era de esos con linterna y radio FM, y su batería dejó de funcionar hace más de un año…

   - ¿Y no te has comprado otro? –se escandaliza Aurelia y yo bajo la mirada muy avergonzado.

   - No podía permitirme ese gasto, cada peso que ganaba podía hacer la diferencia en la lucha de mi familia, por costear el tratamiento para Mine.

   - Entiendo –pronuncia con frialdad Aurelia, indiferente al mundo de privaciones que encierra mi explicación-. Entonces no tienes ningún medio de comunicación con el exterior. El resto lo iremos viendo en el camino, todavía te quedan unas horas de libertad hasta la medianoche así que aprovéchalas –un brillo travieso cruza por sus ojos al decir eso y me hace saltar el corazón-. Relájate, ambiéntate en la casa, instálate en tu habitación y no vayas muy tarde a despedirte de Mine, debe dormir a sus horas. A las doce de esta noche entra en vigencia tu contrato así que te quiero a esa hora en tu habitación. Si te retrasas me darás un excelente motivo para comenzar a divertirme con tu adiestramiento en obediencia.

   - No me retrasaré –le respondo imaginando de lo que se tratará aquel adiestramiento.

   Aurelia esboza una sonrisa nada tranquilizadora y llama por el intercomunicador:

   - Rott…

   Pocos segundos después el hombre mayor que nos recibió estaba frente al escritorio. ¡Alá! Voy a tener que esmerarme en eso de acudir rápido a su llamada, porque si exige esa velocidad a sus empleados, ¡cuánto más le exigirá a su esclavo!

   - Víctor, este es Rott mi mayordomo –me lo presenta Aurelia y continúa enseguida-. Rott, muéstrale su habitación al señor Garib, dale un recorrido por toda la casa para que se familiarice con ella y preséntale al servicio.

   -  Sí, señora –asiente Rott y me invita a seguirlo.

   En cuanto salimos en el corredor, Rott comienza su misión:

   - Su habitación está aquí al fondo, señor Garib…

   - Llámame sólo Ghálib, ese es mi nombre –le digo pero de inmediato recuerdo la indicación de Aurelia de no confraternizar con el servicio. Tendré que refrenar mi natural sociabilidad.

   Rott sólo sonríe y sigue igual de formal:

   - El servicio tiene sus dormitorios en el primer piso; las habitaciones de la señora Aurelia y su familia están aquí en el segundo piso. Me indica la puerta por donde vamos pasando; esta es la habitación de la madre de la señora Aurelia…

   - ¿Está casada? –lo interrumpo bruscamente.

   Me mira intrigado.

   - ¿Quién, su madre?

   - No, Aurelia. Como todos la llaman señora…

   - Ah no, es soltera y sin hijos, pero prefiere hacerse llamar así. Descubrirá que la patrona tiene gustos peculiares, señor Garib.

   ¿Gustos peculiares? ¡Oh sí, eso ya lo sé! Soy el ejemplo viviente, un esclavo en pleno siglo veintiuno. Rott continúa:

   - Como por ejemplo, prohibir que el servicio tutee a su asistente personal.

   - Lo siento no lo sabía –sonrío apenado. 

   -  Está bien no se preocupe. Este es el dormitorio del hermano de la patrona –me señala una puerta del otro lado del corredor-. Ambos están de viaje, no pasan mucho tiempo en casa. El joven está en Japón estudiando Artes Marciales y la señora madre, está en Miami por asuntos de negocios, tiene una cadena de tiendas de diseños de alta costura. Es una persona encantadora si uno sabe ubicarse en su lugar. Esta es su habitación, señor Garib –llegamos a la última puerta del pasillo, a la izquierda-. Esa grande del fondo, es la habitación de la señora Aurelia.

   Nuestras habitaciones están muy cerca...

   Rott abre mi puerta y pasamos. Pensé que me darían un calabozo en el sótano, pero esta habitación es más grande que la que tenía en mi casa. La decoración es lujosa, los muebles lucen formas modernas, la cama de dos plazas se destaca en medio del espacio con su elegante edredón blanco, hay una butaca a los pies, un sillón frente a la ventana que mira al mar, y más allá hay una mesita con una silla; mi futuro comedor solitario.

   - Su equipaje está dentro del armario –me va mostrando Rott a medida que habla-, y por acá está su cuarto de baño privado.

   Voy detrás de él, examinando el amplio armario empotrado y luego me asomo a mirar dentro del baño; es de diseño muy moderno, con una bañera y una ducha de columna dentro.

   Rott termina el recorrido y salimos.

   - Ahora le mostraré la tercera planta –me dice cruzando el pasillo hacia una puerta justo frente a la de mi habitación.

   La abre y aparece una larga y estrecha escalera. Me invita a ir adelante así que subo rápidamente; no caben dos personas juntas. Al llegar arriba se abre ante mí una increíble estancia de concepto completamente abierto, con una gran piscina de aguas celestes cerca del ventanal con vista panorámica al mar, que hace las veces de la pared oeste de la casa. 

   Dos hileras de elegantes columnas de imponente mármol blanco, flanquean ambos lados de la piscina. Todo el suelo es del mismo material que refleja como espejo la luz solar, y el alto cielo raso está pintado de celeste, como un verdadero cielo de verano. Los rayos del sol poniente entran a raudales por el ventanal y caen en la piscina, rebotando en las aguas para dibujar brillos danzantes por todo el techo y las paredes, decoradas con mosaicos de árboles y flores que representan un mágico bosque por todo alrededor.

   Rott tuvo que tirar suavemente de mi brazo, para sacarme de mi ensimismada observación.

   - ¡Y espere a verla de noche! –me dice-, el ventanal tiene persianas automáticas con sensor de luz y el cielo raso… Mejor no arruino la sorpresa, ¡ya lo verá! Por acá está el gimnasio –me guía hacia el costado derecho de la estancia en donde hay todo tipo de máquinas de ejercicio-. Esta es la puerta de las duchas y el vestuario –me señala a un costado.

   Luego avanzamos más allá de las máquinas, hasta el fondo del salón y nos detenemos frente a una gruesa puerta metálica que me recuerda las bóvedas de los bancos. A un costado tiene una moderna cerradura de combinación numérica.

   - Este es el salón privado de la señora Aurelia –declara solemne Rott-. Nadie más que ella tiene acceso aquí, aunque en realidad toda esta planta es su refugio privado. Sólo los encargados de la limpieza pueden subir, pero ni siquiera a ellos les permite el paso a este salón –baja la voz en tono confidencial-, es un gran misterio para todos lo que habrá ahí dentro y hasta hacemos apuestas... 

   Creo adivinar lo que hay tras la puerta, ¡mi propia sala de torturas! Siento escalofríos… “Aprovecha tus últimas horas de libertad”, resuena la cristalina voz de Aurelia en mi memoria y me pregunto si tal vez debería aprovecharlas para escapar de inmediato.

   - Si este es su lugar privado, quizás no deberíamos estar aquí –digo, con ganas de alejarme lo más posible de esa puerta.

   - No se preocupe, si la patrona me ordenó mostrarle toda la casa no hay problema con que estemos aquí. Hace un mes –continúa contándome-, la señora Aurelia comenzó una remodelación; trajo decoradores que no permitían que nadie los ayudara a subir las cajas con los materiales, que eran bastantes… -hizo una pausa para recuperar el aire, Rott es muy elocuente-. En fin, terminaron de remodelar apenas hace dos días. ¿Vamos abajo? Le presentaré al personal que a esta hora ya debe estar cenando en la cocina.

   Al bajar la escalera me fijo que la puerta tiene un grueso seguro por dentro. Tal vez Aurelia cierra tras de sí al subir, para tener privacidad en la piscina…

   Al salir al pasillo, Rott reanuda la conversación:

   - Mi nombre es Luis Moya, Rott es un apodo que me dio la patrona. Esa es otra de sus peculiaridades; le cambia el nombre a todos sus empleados –sí ya me di cuenta de eso-. El único que conserva su nombre es el chófer, Arturo Toro, porque ese es su apellido. Y a Leonel Lobos su encargado de relaciones públicas, sólo le quitó la última “s”. Al chef, Nicolás Gallardo, lo llama “Gallo”, al jardinero, Efraín Sosa, lo llama “Zorzal”, y a los muchachos de la limpieza los llama “Codo y Podo”, creo que son unos hurones de una película.

   - En realidad es algo muy singular –comento intentando comprender qué hay en la mente de alguien que cambia los nombres de las personas, por otros de animales-. Pero ¿y Rott? –le pregunto mientras bajamos.

   - Es por un perro rottweiler que tuvo cuando niña. Había muerto hace poco cuando llegué a trabajar aquí; ella me dijo que llamándome así no lo extrañaría tanto y lo entendí. No me ofende que me compare con un perro, teniendo en cuenta que en estos diez años de conocerla, puedo afirmar que la señora Aurelia ama mucho más a los animales que a las personas. La prueba viviente son sus gatas, Catalina y Salomé –hay otra, yo sólo conozco a la calicó[13] Catalina-. Las llama sus hijas, ¡y pobre de quien las mire mal siquiera! Los anteriores Codo y Podo se fueron despedidos por hablarles demasiado fuerte a las gatas. Creo que por eso nos da nombres de animales, para poder soportar un poco mejor nuestra obligada compañía diaria. Si por ella fuese, pienso que sería muchísimo más feliz viviendo en una isla desierta. Algo le hizo el mundo, o más específicamente los hombres… -se detiene de golpe, quizás sintiendo que habló de más.

   Considero que tiene razón, algo debe tener Aurelia en contra de los hombres, si los únicos seres que tienen nombre de persona en esta casa, son sus gatas.

   Intento llenar el silencio mientras cruzamos la espaciosa sala y el magnífico comedor principal.

   - Entonces yo fui afortunado –le digo sonriendo-. A mí sólo me tradujo el nombre de Ghálib a Víctor.

   Rott me devuelve la sonrisa deteniéndose frente a la puerta batiente de doble hoja, de la cocina.

   - Cuando era niña tenía un hámster llamado Víctor, pero no se sienta mal, ¡ella quería mucho a ese hámster! –me giña un ojo y entra dejándome con un palmo de narices.

   Vaya que apropiado; Aurelia me dio el nombre de su pequeña mascota enjaulada. 

   Entro tras Rott y me encuentro con todo el personal sentado alrededor de la rectangular isla con cubierta de granito, que hace de mesa en medio de la espaciosa cocina.

   - Atención todos, saluden al señor Garib –me anuncia Rott.

   Toro y Lobo apenas emiten un gruñido desde sus asientos, mirándome con declarada antipatía. Un joven colorín, en cambio se levanta a saludarme muy amigable.

   - Hola, yo soy el chef de la casa puedes llamarme Gallo, ya me acostumbré a ese apodo igual que Zorzal –declara riendo de muy buen humor, mientras el jardinero también se acerca a saludarme.

   Al mismo tiempo, dos muchachos me rodean dándome la mano, mientras Rott los presenta:

   - Ellos son Raúl y Joselo –Codo y Podo, adivino.

   - Un placer conocerlos a todos -les digo sonriendo, pero de pronto recuerdo las restricciones que me impuso Aurelia; no debo compartir con el servicio.

   - ¿Va a cenar con nosotros, señor Garib? –me ofrece Gallo muy atento, yendo ya a buscar un plato y servicio.

   - ¡Venga, venga, siéntese aquí! –me tironean Codo y Podo.

   - Gracias, pero no puedo -aunque me muero de hambre, Aurelia me prohibió comer con ellos; el exquisito aroma a estofado casero me hace gruñir el estómago-. Tengo que ir a ver a mi hermana, antes de que se duerma, gracias de todas maneras.

   - ¿Lobo? –la voz de Aurelia resuena nítida por el intercomunicador.

   El aludido salta de su asiento y en dos zancadas llega a apretar el botón para responder:

   - ¿Sí, señora?

   - Compra un rebab, lo quiero aquí mañana a las doce a más tardar.

   - ¡Sí, señora! –responde Lobo con presteza pero luego se vuelve con el ceño crispado-. ¿Qué mierda es un “rebat”? 

   - Rebab… -lo corrijo-. Es un instrumento musical de cuerda, de origen árabe.

   Lobo me lanza una mirada asesina y vuelve a su asiento mascullando maldiciones contra mí; seguro adivinó que yo era el culpable de ese raro encargo.

   Se hace un incómodo silencio e intento romperlo con una pregunta:

   - ¿Cuál es la cabaña Roble? 

   - Vamos, yo lo acompaño –me ofrece Rott.

   Pero antes de que saliéramos, Codo me dice rápidamente:

   - Un consejo, jefe, manténgase lo más lejos posible de la Salomé.

   - ¿Salomé, la gata? –le pregunto intrigado.

   Codo asiente sacudiendo la cabeza con ganas:

   - Sí, esa gatita es la corta cabezas –me hace un significativo gesto con el dedo alrededor del cuello-. Mejor ni se le acerque, mire que ya varios se han ido despedidos gracias a ella.

   - Un gruñido que le pegue la Salomé –interviene Podo-, ¡y chao trabajo! Porque la jefa tiene cámaras espías escondidas por toda la casa, ¡y pobre del que descubra mirando feo a sus gatas!

   ¡Cámaras espías por toda la casa, vaya! Eso me sorprende, al parecer a Aurelia le gustaba tenerlo todo bajo control, nada escapa de su intensa mirada dorada. 

   - Gracias, lo tendré muy en cuenta, nos vemos luego –me despido, deseando haber podido compartir su exquisita cena.

   Por lo menos estoy seguro de que Mine ya habrá cenado.

   Cruzamos por la sala que ya comienza a llenarse de las sombras del atardecer; el espacio es tan amplio que me da una impresión de soledad y frío vacío… 

   - Es una casa muy silenciosa –comento.

   - A la señora Aurelia no le gusta el ruido, ni que se oiga música –me explicó Rott.

   - Entiendo… -musito. Tendré que pasar un mes sin oír música, ni poder bailar. 

   La idea me pone triste; la música y la danza son mi escapatoria del estrés y han sido también mi bálsamo para aliviar el dolor por la trágica partida de mis padres. 

   Salimos de la casa y tomamos el camino secundario adentrándonos en el atardecido parque. Caminamos bajo las largas sombras, hasta llegar a las cabañas.

   - Aquí estamos –me señala Rott la más grande de las tres, la del medio.

   Nos despedidos, y toqué a la puerta. Lulú me abrió, y me sonrió bastante coqueta. Apenas entré, Mine vino corriendo y me saltó a los brazos. La alcé al vuelo y la hice girar como tanto le gusta. Cuando me detuve me abrazó muy fuerte.

   - ¡Ghálib, Ghálib, todo es muy bonito aquí! –chilla emocionada-. ¡Tengo un dormitorio de princesa y me dijo Inés que mañana vamos a ir de compras! ¿Puedo ir…? ¿Puedo, puedo?

   - ¡Por supuesto que sí, hermanita! Pero por favor, no te canses mucho, ¿cómo te has sentido?

   - Bien, ¡muy, muy bien! –afirma desbordante de felicidad.

   Eso me hace sentir que valdrá la pena todo lo que comenzará a sucederme en mi singular condición de esclavitud, a partir de esta medianoche.





   



Víctor.              El Esclavo

    

   Me quedé con Mine hasta las diez de la noche, bajo la constante mirada reprobatoria de Inés, aunque le expliqué que mi hermanita nunca se dormía antes de esa hora.

   Cuando salí de la cabaña ya era noche cerrada. El aire estaba exquisitamente fresco, cargado de la salina brisa marina que venía desde el oeste, meciendo suavemente las ramas de los árboles. Las farolas desperdigadas aquí y allá por el parque, formaban islas de luz que indicaban la ruta hacia los caminos, pero quise permanecer entre las sombras paseando un rato mi nostálgico ánimo. Aún no he perdido mi libertad y ya la extraño… 

   “No pondrás un pie fuera de esta casa, sin mi permiso”. Aurelia fue tajante… Un mes pasa rápido… Quisiera pasar el resto de mi vida junto a ella, pero agradecería si pudiese ser en circunstancias un poco más normales.

   Di vueltas un buen rato por el parque, crucé el puente de arco japonés y me senté en el prado de la suave loma a mirar hacia abajo las blancas siluetas de los cisnes, deslizándose sobre la laguna… 

   Me quedé allí, sumido en mis pensamientos, intentando adivinar cómo sería mi vida de esclavo… hasta que de pronto una alarma sonó en mi interior. ¡Alá, ya deben ser las doce! No quiero empezar mal transgrediendo las órdenes de mi dueña. 

   Corrí de regreso a la casa, entré como una tromba y subí directo a mi habitación; miré jadeante el reloj del velador que me tranquilizó diciendo que todavía faltaban diez minutos para la medianoche. 

   Traspasé con rapidez mi escaso equipaje al armario. Con todo el nerviosismo, me olvidé de comer algo, y ahora seguro es muy tarde para ir a molestar a la cocina. Fue un largo y extraño día, me sentía agotado; pensé en darme una ducha y relegar mi apetito hasta mañana.

   Fui al baño y largué el agua, volví a buscar una toalla al armario y le puse el pestillo a la puerta de mi habitación. Al hacerlo me quedé pensativo… ¿Mi dueña me permitiría tener este grado de privacidad?

   - ¿Dónde estabas? 

   Me vuelvo de un brinco y veo a Aurelia de pie frente al gran espejo junto al armario, ¿cómo apareció aquí dentro con la puerta cerrada? Paso por alto el misterio ante su bellísima visión; viste un sexy y ajustado batín de seda amarillo oro que le llega por encima de las rodillas y calza unas plumosas pantuflas de tacón, nunca había visto unas así. Me pregunto si llevará algo bajo el batín… el corazón se me encabrita y mi deseo por ella se eleva hasta las nubes. Quisiera envolverla en las más dulces y apasionadas palabras de amor, decirle mil veces lo hermosa y provocativa que es y dejar que mis sentimientos desbordasen en un torrente de caricias hacia ella, pero esta singular situación en que me encuentro me paraliza y sólo puedo contemplarla…

   - Te hice una pregunta –continúa ella-, debes aprender a responderme de inmediato.

   - Perdón…

   - Perdón, mi dueña –me corrige. Sus ojos ahora son intransigentes, su voz es cada vez más amenazante. 

   - Perdón, mi dueña –repito como un autómata, fascinado por su belleza. 

   Aunque es una belleza arrogante que alza un muro impenetrable en torno a su corazón, protegido por almenas bien armadas con las saetas de sus palabras, las lanzas de sus miradas y los duros escudos de sus órdenes. Aurelia se toma esto muy en serio, pero a mí todavía me cuesta adaptarme a la idea y seguir su juego, que para ella no parece sólo un juego. Me da la impresión de que la esencia dominante fluye por sus venas y justo ahora aflora en todo su esplendor. 

   Esta será una experiencia de aquellas que marcan la vida, y creo que también mi piel resultará marcada por su azote…

   - ¿Y bien? ¿Me vas a hacer repetirte la pregunta? –su autoritaria voz es como una bofetada que me espabila de mis reflexiones.

   - Estaba dando una vuelta por el parque y se me hizo tarde, lo siento… -recuerdo algo y agrego deprisa-, lo siento, mi dueña.

   Aurelia sonríe segura. Su rostro se relaja y avanza hacia el sillón frente al ventanal.

   - ¿Comiste algo? –me pregunta.

   - No, lo olvidé…

   - Vaya, que escaso sentido de supervivencia tienes –me critica con la burla bailando en sus dorados ojos-. Bueno peor para ti, porque desde ahora no comerás absolutamente nada sin mi permiso. Agua, puedes beber toda la que quieras pero en cuanto a comida, sólo lo que yo te autorice, ¿entendido?

   - Sí, mi dueña.

   - Bien al menos ya aprendiste a contestarme, vamos adelantando –mira su fino reloj de pulsera-. Justo a tiempo ya son las doce con un minuto, oficialmente ya eres mi esclavo.

   Un escalofrío me recorre la espina dorsal, no tanto por esas palabras sino por la mirada salvajemente intensa que me clava al pronunciarlas… Respiro profundo, pensando que todo irá bien si sigo al pie de la letra sus instrucciones.

   Aurelia se sienta en el sillón como si fuese un trono del Olimpo.

   - De rodillas ante mí, con la cabeza baja y las manos en la espalda –me ordena.

   Mi ser interno se rebela; nunca nadie antes me ha ordenado arrodillarme, es una sensación extraña, chocante al espíritu. Aun así obedezco deprisa y descubro que me siento muy incómodo… Pensé que me resultaría más fácil o que quizás descubriría por qué a muchos les parece excitante esto de la dominación, pero lejos de excitarme como sucede en las prácticas sadomasoquistas normales, yo sólo me siento muy humillado. 

   Caería feliz de rodillas a sus pies ante una sola sonrisa enamorada suya o ante un sincero “te amo” salido de sus rojos labios. ¡Pero esto es tan frío e impersonal! se queja mi idealista corazón. ¡Silencio! lo hago callar sin compasión. Mine está bien y eso es todo lo que importa.

   Después de lo que me parece un siglo, Aurelia rompe al fin mi pensativo silencio:

   - En esta posición deberás saludarme cada vez que estemos a solas, no lo olvides. También debes permanecer en silencio a menos que yo te hable, ¿entendido?

   - Sí, mi dueña –contesto rendido. 

   El hombre altivo y digno, admirado por las más bellas mujeres de mi comunidad, se siente muy avergonzado de mí.

   - Muy bien ahora ponte de pie y desnúdate por completo. Quiero examinar la mercancía que compré.

   ¿Mercancía, yo? ¡Alá, cómo duele que la mujer que amas te tome por simple mercancía! No alcanzo a sobreponerme de ese golpe cuando recibo el otro: ¿Debo desnudarme así… en frío, sin una cena romántica, un baile, un poco de poesía antes? Mis sentimientos lanzan una fuerte, aunque silenciosa protesta.

   - ¿Qué esperas? –me espeta Aurelia-. Vamos a tener que trabajar en hacer más rápida tu obediencia.

   La amenaza me recuerda esa sala de torturas de la tercera planta, de la que prefiero mantenerme lo más lejos posible, así que me pongo de pie de un salto y comienzo a desabrocharme la camisa. Por fortuna ahora no llevo puestos los gemelos. ¿Debería hacer un baile de stripper[14] o algo así?

   - Apúrate que no vine a dormir a este sillón –se impacienta mi dueña.

   Termino de desabrocharme la camisa rápidamente y la lanzo volando a la cama. Al hacerlo levanto por un segundo los ojos y veo que su mirada se clava en mí, intensa, turbulenta… ¡Oh, Alá, esa ardiente mirada me hace ruborizar como si fuese un inexperto quinceañero!

   Todo mi cuerpo vibra en respuesta y hasta las manos me tiemblan al quitarme los zapatos y los calcetines, eso fue fácil… el pantalón ya es algo distinto... Me demoro más de lo normal en desabrocharlo y lanzarlo junto a la camisa. Ahora sólo mis bóxer blancos me separan de la total desnudez. Puedo sentir casi físicamente la fogosa mirada de Aurelia, recorriendo todo mi cuerpo como una descarga eléctrica que fluye directo hacia mi sexo, provocándome una peligrosa tensión… por fortuna el nerviosismo bloquea un tanto mi excitación.

   - Te ordené desnudarte por completo –me exige implacable, cuando yo ya me siento más que desnudo ante ella.

   Respiro hondo con el corazón golpeándome tan fuerte el pecho, que temo que ella pueda ver mis latidos desde allá… ¿Y qué esperabas, idiota…? ¡Te vendiste a ella como su esclavo! con todo lo que ello implica según el parcial y frío contrato que ya firmaste. Así que vamos, no pidas romanticismo ni sentimientos; asume de una vez tu posición y acostúmbrate rápido porque esto es sólo el principio.

   Ahogo un resoplido, me llevo las manos al bóxer y me lo quito muy rápido, lo dejo caer al suelo e instintivamente mis manos se van al frente para cubrirme… ¡Pero mi dueña no iba a permitirme esas licencias!

   - Pon las manos sobre la cabeza –me ordena.

   Obedezco rendido al poder de sus órdenes y me quedo erguido mostrándome sin restricciones en mi total desnudez, aunque mantengo la mirada baja y de reojo atisbo que sus ojos se posan directamente y sin vergüenza alguna en mi sexo… ¡Oh, Aurelia, tu sola mirada enciende mi volcán interior! Pero todo esto es tan nuevo, tan distinto para mí; la excitación se ahoga en medio de la humillante posición en que me tienes, haciendo que me exponga ante ti como un objeto sin poder hablarte siquiera. 

   - Gira en tu sitio muy lentamente –me indica.

   Lo hago con la vergüenza quemando como fuego mi rostro, porque esto me hace sentir muy denigrado… Si no existiera ese contrato, si no hubieses pagado por mí, sería el hombre más feliz del mundo al sentir como un toque físico tu ardiente mirada que recorre todo mi cuerpo milímetro a milímetro.

   - Quieto ahí –me ordena cuando termino de dar la vuelta completa, y el sonido de su batín de seda me avisa que se ha levantado del sillón.

   Los nervios me saltan a flor de piel al sentir que se me aproxima lentamente, el corazón se me sube hasta la garganta al verla entrar en el radio de mi vista baja. 

   Aurelia se detiene muy cerca frente a mí y me pregunta:

   - ¿En qué estás pensando? Desde ahora no puedes mentirme ni ocultarme absolutamente nada; todo en ti me pertenece, tus pensamientos, tus emociones, tus miedos... Ya no tienes nada propio, toda tu intimidad es mía –su voz es un susurro tan sensual que enciende ferozmente el deseo en mis entrañas.

   Si fuese un hombre libre la tomaría entre mis brazos la besaría con pasión mientras le quito el batín para que ambos estuviésemos igualmente desnudos para amarnos sin estorbos, y luego continuaría besando todo su cuerpo de diosa hasta llegar a sus rincones más íntimos. Pero no soy un hombre libre, soy sólo su sometido esclavo.

   Trago saliva ante esa imagen imposible y me doy cuenta de que tengo la garganta muy reseca, incluso me cuesta despegar la lengua del paladar para responderle:

   - Me siento extraño… humillado, avergonzado. Todo esto es muy nuevo para mí, lo siento no sé qué más decir estoy muy nervioso.

   - ¿Por qué estás tan nervioso? –mientras habla, Aurelia comienza a pasearse a mi alrededor mirándome a su gusto de arriba abajo, tan cerca de mí que el fascinante aroma de su perfume me envuelve por completo.

   Me aturde los sentidos y me arrastra de un tirón al recuerdo de aquella primera vez que la vi en la clínica, ese preciso segundo en el que me enamoré de ella… Por desgracia… susurra mi corazón adolorido por su trato tan frío e impersonal. Empiezo a temer que quizás mi amor jamás será correspondido… 

   - De seguro –continúa Aurelia-, esta no es la primera vez que estás desnudo ante una mujer, así que no entiendo tu nerviosismo.

   - Es distinto… -quiero explicarle pero antes de poder continuar, su mano se mete entre mi cabello y me da un brusco tirón echándome la cabeza hacia atrás, comenzando al fin esos maltratos que yo no quería experimentar. 

   Aprieto los ojos, contengo el aliento, ¡nunca me habían tratado así! No alcanzo a procesar las sensaciones porque siguen viniéndoseme encima como avalancha.

   - Es distinto “mi dueña”, ¡no vuelvas a olvidarlo! –me reprende como si fuese un criminal.

   - Perdón, mi dueña –musito y el macho alfa en mí, ese conquistador nato que seducía con sutileza y románticos detalles amorosos, se marchó lejos, muy abatido.

   Aurelia aprieta los dedos dentro de mi pelo y tira como si quisiera arrancarme a mano el cuero cabelludo… Cierro los ojos con la barbilla apuntado al techo y el cuello muy forzado hacia atrás. Esta postura me hace sentir mucho más vulnerable mientras ella pega su cuerpo contra el mío… sus cálidos pechos presionan mi espalda a través de la seda, su pelvis se aplasta contra mis nalgas y un choque electrizante me sacude entero. 

   Aurelia lo percibe y su risa brota muy cerca de mi oreja derecha. Por fin me suelta el cabello y se aleja hacia el baño, donde el agua de la ducha seguía corriendo.

   - Ven –me llama desde la nube de vapor que llena el baño. Se sienta en el alto taburete[15] de madera junto a la bañera y me ordena-. Quiero ver cómo te duchas.

   Entro a la bañera y me ubico bajo la lluvia tibia. Me siento como en un examen y mientras me pongo nerviosamente el champú, Aurelia se levanta y comienza a jugar con los chorros dirigidos de la columna, hasta que logra que una fuerte lluvia me dé directo en los genitales. Doy un respingo e intento esquivarlo por instinto.

   - ¡Quieto! –me lo impide su autoritaria voz-. Te quiero muy limpio en toda esta zona.

   El agua me pincha como agujas la delicada piel de los huevos, pero olvido el dolor cuando veo que Aurelia se quita el batín. Se me corta la respiración al atisbar de reojo la escultural belleza de su bronceado cuerpo, que luce un sexy conjunto de encaje dorado, cubriendo apenas sus sensuales curvas.

   Da un paso y se mete a la bañera bajo la lluvia, detrás de mí… ¡Oh por favor, Aurelia, ten piedad que no soy de madera! 

   - Apoya las manos en la pared –me ordena.

   Lo hago deprisa y quedo como un prisionero que va a ser registrado. Súbitamente Aurelia me abraza por detrás, me atrapa de sorpresa y pega con fuerza su cuerpo al mío. Sus manos se apoderan de mi pecho avasalladoras, posesivas, recorriendo e inspeccionando a su antojo mis pectorales. Los atrapa en sus palmas, los aprieta, los aplasta y amasa aproximándose lentamente a mis pezones, cada vez más y más cerca… Mi respiración se acelera y abro la boca para respirar mejor bajo la fuerte lluvia tibia que empapa nuestros cuerpos… miro abajo y veo sus finas manos jugando con mi pecho, hasta que sus dedos me atrapan como pinzas los pezones ¡doy un respingo! Se me corta el aliento, jamás me habían tocado así, a lo más una caricia al pasar, el roce tímido de unos labios, pero nada tan directo e intenso como esto.

   Aurelia comienza a tirar de ellos arriba y abajo, como succionándolos entre sus dedos índice y medio, ¡los siento ponérseme muy duros al instante! Ella se da cuenta también, los toma entre sus dedos pulgares e índices y me los aprieta con todas sus fuerzas, despiadadamente…

   - ¡Ah…! –entreabro los labios reprimiendo un gemido, al tiempo que siento una explosiva excitación que baja como un rayo hasta mi sexo y lo hace elevarse poderosamente. ¡No sabía que existía semejante conexión en mi cuerpo!

   Separo las piernas sintiéndome avergonzado de mi súbita erección, que ahora apunta con firmeza hacia la columna de la ducha.

   - Vaya creo que descubrí un par de tus botoncitos de encendido –sonríe maliciosamente la voz de Aurelia justo sobre mi oído, y luego su lengua desciende por mi cuello, húmeda sobre la humedad de la ducha, caliente ¡mucho más que el agua! Se mueve y me provoca un desesperante cosquilleo de placer por toda la espina dorsal… ¡Por favor…! Tiemblo de pies a cabeza sintiendo las piernas cada vez más como de cera, derritiéndose… de pronto siento el roce de sus labios muy abiertos y sus dientes me muerden en la base del cuello, cual verdadera vampiresa.

   - ¡Ah…! –doy un brinco de sorpresa pero ella aumenta la presión de la mordida como una fiera sujetando a su presa, y entiendo que debo paralizarme ¡mientras el deseo me inunda a raudales! 

   Me quedo muy quieto con la yugular atrapada entre sus dientes, y siento que sus manos comienzan a moverse lentamente, haciendo suyo todo mi torso. Su ardiente contacto enciende en llamas mi piel, sus dedos de brasas descienden poco a poco quemando mi cuerpo, marcando mis músculos, subiendo y bajando por cada parte de mi anatomía, enloqueciéndome de deseo a medida que se acercan a mis caderas… Jadeo con cortas y nerviosas inspiraciones, mi cuello todavía está preso de su mordida y sin poder mirar abajo mi piel me comunica que sus manos juegan en mis caderas, como si no se decidieran a seguir hacia mi sexo… por favor, por favor… gimo interiormente, ¡ya tócame! 

   Pero Aurelia ignora mi desesperado ruego secreto; sus manos se desvían hacia atrás e inspeccionan la firmeza de mi trasero atrapando en sus palmas la copa de mis nalgas… El fuerte y posesivo agarrón me quita el aliento, ¡esto también es demasiado nuevo para mí! Mi cuerpo nunca ha sido tan tocado, tan imperiosamente poseído por manos femeninas como éstas, que ahora juegan a apretar y mover mis glúteos como si estuviera amasando pan, una y otra vez…

   - ¡Aarg…! –suelto una especie de ronco gruñido, ¡esas caricias me desquician más y más a cada segundo! A pesar de que son muy déspotas, sin una gota de sentimientos.

    Aurelia al fin suelta mis nalgas y sus manos se van deslizando como tiburones ondulantes hacia mi pelvis… mi respiración se entrecorta bajo la lluvia.

   La vampiresa libera mi cuello y su mano izquierda sube por mi espalda, marcando cada vértebra de mi columna con sus nudillos que se arrastran sin prisa hasta llegar a mi nuca, sus dedos se sumergen en mi cabello para tirarme hacia atrás la cabeza otra vez. Aprieto los ojos con el agua golpeándome directo en la cara, y vuelvo a sentir su boca mordisqueando excitante mi cuello, aumentando de a poco la intensidad de la presión de sus dientes, hasta que llega a ser dolorosa… de un tipo de dolor que nunca antes había experimentado, porque viene mezclado con un intenso placer que se transmite directo a mi entrepierna.

   Asombrado por estas nuevas sensaciones que inundan mi cuerpo sin darme tiempo de asimilarlas, percibo que mi cintura cobra vida propia y se retuerce, mientras otro involuntario movimiento mece en redondo mis caderas…

   - ¡Quédate quieto, no te muevas! –me ordena severamente mi dueña.

   Pero de inmediato su boca continúa con la despiadada estimulación que le aplica a mi cuello, mordiendo, succionando, apretando y lamiendo, cada vez más rápido, más intenso, más desesperante, hasta hacerme perder todo control sobre mi propio cuerpo. ¿Cómo puede exigirme que me quede quieto mientras me tortura de esa manera tan exquisitamente extrema?

   - Voy a tener que castigar tu desobediencia… -susurra su cálido aliento en mi oído, provocándome un nuevo golpe de placer. 

   Tras su amenaza, todavía sujetándome la cabeza echada hacia atrás y mordiéndome el cuello, su mano derecha baja hasta mi pelvis, sus dedos se enroscan en mis vellos púbicos y me da un tirón, arrancándome sin compasión unos cuantos. 

   Doy un respingo, pero cual gata salvaje ella atrapa de un mordisco mi manzana de Adán, la absorbe entera dentro de su boca presionándomela con sus dientes y logra que me paralice a nivel instintivo, casi animal. No puedo respirar ni siquiera puedo tragar el agua de la ducha que me entra a raudales en la boca, que abrí muy grande ante su sorpresivo ataque. Me quedo quieto como una estatua con mi nuez entre sus dientes, Aurelia espera unos segundos y al fin me suelta.

   - Así está mejor, debes aprender a obedecerme cuando te ordeno estar quieto –me dice como si ya no me hubiese quedado muy clara la lección.

   Me trago el agua tibia para poder respirar y al mismo tiempo siento que Aurelia aprieta aún más sus redondeados y firmes senos contra mi espalda, mientras sus manos se deslizan eróticamente por el interior de mis muslos… sin prisa, sin importarle que la excitación ya alcanza niveles sobrehumanos en mi interior, y que todo mi cuerpo ya está transformado en una gigantesca central nerviosa a flor de piel… Al llegar a la base de mis muslos rodea mi sexo, sin llegar a tocarlo… ¡Oh por favor, eso es desesperante! 

   Si fuese un hombre libre me daría la vuelta y la besaría apasionadamente, mientras mis manos llenan todo su cuerpo de ardientes caricias y mis labios susurran sin parar en su oído: te amo, Aurelia, ¡te amo! Pero no soy un hombre libre. Sólo soy un juguete al cual disfruta de excitar a su antojo. 

   De pronto y a pesar de mis sinceros esfuerzos por mantenerme muy quieto, mi pelvis cobra vida propia bajo esas manos de fuego. Al darse cuenta su mano se apodera imperiosamente de mi sexo y me aprieta con tanta fuerza que se me corta la respiración.

   - ¡Uau, estás muy duro! -me susurra por detrás mirando por sobre mi hombro hacia abajo-. Estás muy bien dotado, eres todo un potro árabe… mi potro –aprieta aún más su mano y comienza a masturbarme impetuosamente.

   La respiración se me dispara jadeante, lo hace tan duro que cada arremetida hacia atrás golpea mis genitales… Aprieto los dientes y cierro con fuerza los puños apoyándome firme contra la pared para resistir el fuerte movimiento, mientras experimento una nueva y muy confusa mezcla de excitación y angustiante dolor.

   - ¡Por favor…! –gimo desesperado por esta extraña tortura.

   - ¡Cállate! –me ordena al oído Aurelia y en castigo me da otro fuerte tirón de cabello.

   Mi pecho se agita muy acelerado mientras esa experta mano se mueve aumentando cada vez más la presión que ejerce alrededor de mi erección, que ya siento de acero a punto de estallar… Jadeo entrecortado tragando agua de la ducha a más no poder, soportando su implacable estimulación hasta que las piernas me empiezan a temblar… ¡todo mi cuerpo se estremece vibrante, tenso, a punto de acabar! 

   Aurelia se da cuenta y en un veloz movimiento me suelta el cabello y usa esa mano para apretarme el cuello, incrustándome los dedos en un punto que parece conocer con exactitud para cortarme en seco el paso del aire. ¡Comienzo a asfixiarme! 

   Hago un instintivo amago de llevar mis manos al cuello para liberarme, pero Aurelia me aprieta más fuerte la garganta.

   - ¡Quieto, vuelve las manos a la pared! –me espeta con dominante dureza.

   Le obedezco por reflejo, me ahogo y casi no oigo nada más allá de los explosivos latidos de mi corazón… Como en otra dimensión siento que sigue masturbándome salvajemente, mientras yo lucho por hacer entrar un poco de aire a mis pulmones al mismo tiempo que siento venir el más intenso orgasmo de mi vida, absoluto y radical como si nada más existiese, como si todo mi ser se hubiese transformado en agudas oleadas de placer, justo en el umbral mismo de perder la consciencia por la asfixia. Siento que voy a desmayarme por la falta de aire o a alcanzar el máximo clímax de mi vida, ¡o ambas cosas al mismo tiempo! 

   Pero súbitamente Aurelia me suelta, salta fuera de la bañera y acciona un botón de la ducha que transforma la lluvia en agua mortalmente fría.

   Abro la boca totalmente choqueado, el súbito frío me corta todo de golpe pero al segundo siguiente dispara mi respiración y suelto unos rápidos jadeos, apegándome a la pared para escapar de la lluvia fría. Me siento más congelado por dentro que por fuera, avergonzado y frustrado por habérseme impedido acabar tan abruptamente, después de haberme llevado al umbral más elevado de excitación que jamás hubiese experimentado. 

   ¡Me siento miserable y humillado! Suspendido en el aire a medio camino de la nada, jadeo intentando que mi organismo regrese a la normalidad. Creo que no le tomé el verdadero peso a esta situación justo hasta ahora, que Aurelia me dejó muy en claro su absoluto poder sobre mí.

   ¿Por qué querría alguien tan hermosa y exitosa como ella, torturar así a un simple desconocido como yo? En verdad deseo con toda mi alma que exista algún motivo ulterior, y que no lo haga sólo por el placer de hacerlo. No es que eso tenga algo de malo, ¡cada cual tiene sus gustos!, pero es que hay algo en Aurelia que me parece muy extraño… Esta dueña que me trató como un frío objeto para jugar y divertirse, no es la misma persona de corazón noble y altruista de quién me enamoré… ¿Quién más vive dentro de mi preciosa diosa dorada? Por favor, quien quiera que seas, te pido que no destroces a azotes mi corazón.

   Aurelia corta el agua y me habla con desoladora tiranía:

   - Desde ahora sólo tendrás orgasmos y eyaculaciones cuando yo te lo permita –permanezco silencioso con la frente apoyada en la pared, la cabeza abatida entre los brazos, intentando reparar los restos rotos de mi dignidad.

   Mis hermosas experiencias sexuales de antes llenas de amor, de mutua entrega, de tiernas y respetuosas caricias, volaron  lejos asesinadas por esta devastadora nueva usanza, exenta de todo eso. Mi yo romántico, adicto a las seducciones colmadas de tiernos detalles, está todavía en shock.

   - Aprenderás a controlarte de tal manera –continúa diciéndome Aurelia-, que tendrás orgasmos sin eyacular para que yo pueda divertirme por más tiempo contigo. Ahora sal de ahí.

   La sombra que queda de mí sale en silencio de la bañera. Aurelia se viste el batín sobre el empapado conjunto, luego saca algo del botiquín y al volverse veo brillar el filo de una navaja. Todo mi ser se tensa en alerta, ¿qué piensa hacer con eso?

   Ella me señala el taburete alto que está frente al lavabo.

   - Ven aquí, siéntate.

   - ¿Puedo secarme? –hago amago de tomar una toalla.

   - No. Te quiero así tal cual estás; tu cuerpo desnudo se ve increíblemente sensual todo empapado y salpicado de gotas.

   Olvidó mencionar “congelado”, pero qué más da. Me acerco con precaución, con la vista fija en la afiladísima navaja y me siento formando un charco de agua a mis pies. Aurelia deja la navaja en el lavabo y de un cajón saca unas pantys de color piel.

   - Pon las manos atrás –me indica.

   Lo hago y me las ata con las pantys, complicándose un poco con los nudos; dejo las manos muy quietas para cooperar y hasta me hubiera gustado ofrecerle ayuda. Fui Boy Scout[16] algunos años, sé todo acerca de los nudos… La miro disimuladamente hacia atrás mientras lucha por atarme, y respiro hondo el atrayente aroma de su cuerpo empapado, cubierto apenas por el sexy batín amarillo que el agua pega a su escultural cuerpo… ¡Alá, es tan bella! No ha pasado ni un minuto, y ya olvidé todo lo mal que me sentí en el episodio de la ducha. Creo que aunque quisiera, jamás podría enfadarme con ella. Al contemplarla a hurtadillas, mi corazón confirma que no hay rastros de enojo, sólo existe en él una gran pasión y una tierna emoción que me estremece hasta el alma, como ante la revelación del propósito esencial de mi existencia.

   Al fin Aurelia termina con los nudos que le quedaron muy apretados, se me empiezan a dormir las manos pero puedo soportarlo por un rato. No me voy a poner a pedirle que afloje un poco los nudos, ¡con lo mucho que le costó hacerlos! Parece que nunca participó en las niñas scouts, esbozo una ensoñadora sonrisa imaginándome a la pequeña Aurelia, una caprichosa y mandona rubita acostumbrada a salirse con la suya. 

   Mi niña no-scout saca del cajón una pequeña toalla roja, la dobla en una delgada franja y me venda los ojos con ella. La tela huele a agradable suavizante, de pronto un tirón me avisa que el nudo se le enredó con mi pelo en la nuca, espero no perder algunos mechones cuando desate la toalla. Oficialmente no se le dan bien los nudos.

   Al estar a ciegas la atadura de mis manos se me hace más patente y preocupante. Una desconocida ráfaga de adrenalina inunda mi cuerpo al sentirme tan indefenso y no puedo evitar un estremecimiento del que culpo al frío, porque aún sigo empapado.

   - ¿Tienes miedo? –lo nota Aurelia-. ¿Por qué tiemblas, Víctor?

   - No es miedo… -intento explicarle-, es sólo que nunca me habían atado las manos ni vendado los ojos. Es una sensación extraña, me siento muy… -busco la mejor palabra para describir el cúmulo de sensaciones gélidas que asolan mi alma-, vulnerable…

   - Tranquilo, un esclavo debe acostumbrarse a entregar su vida en manos de su ama –me responde Aurelia, al no poder verla me vuelvo todo oídos y percibo su voz como un aterciopelado maullido-, si te quedas muy quieto no va a pasarte nada.

   Intento creerle recordando que me dijo que haría lo que quisiera conmigo, menos matarme. ¿Por qué eso no me hace sentir muy aliviado?

    Mi agudizado oído atrapa el inconfundible sonido del roce del encaje deslizándose por su suave piel… y luego el ruido de sus pasos aproximándose a mí… Sus piernas rozan mis muslos por el lado externo y me vuelvo todo piel y sensaciones. Su contacto me estremece y contengo el aliento adivinando que se propone sentarse sobre mis piernas… ¡Lo hace! Siento sus firmes y redondeadas nalgas húmedas y desnudas sobre mi piel, sentadas sobre la parte más alta de mis muslos.

   La separación de mis piernas deja su sexo en el aire, y se acomoda arrastrándose lentamente sobre mis muslos que se tensan bajo ella, mientras los suyos avanzan hasta rozar mis caderas. Al mismo tiempo la esponjosa vellosidad de su monte de Venus, empuja mi sexo alzándolo hacia arriba, aplastándolo contra mi pelvis.

   Aquel contacto basta para disparar de nuevo en mí, esa potente irrigación sanguínea que transforma la carne en acero…

    - ¡Vaya, vaya! –exclama sorprendida Aurelia-. Eres demasiado receptivo, vas a tener que aprender a esperar mi permiso para excitarte así… –tras decir eso recuesta su pecho sobre el mío.

   Noto la cálida humedad de su piel en contacto directo con la mía, ¡se quitó el sujetador! Mi piel saborea con éxtasis las redondeadas puntas de sus pezones ¡y mis ojos gimen por estar privados de contemplar su escultural belleza! Es desolador, aunque me recuerdo que yo soy tan sólo el esclavo de Aurelia, sin derecho a nada.

   Por lo general intento ser optimista, buscarle el matiz positivo a la vida y el estar ahora aquí con la mujer que me robó el corazón desde el primer segundo que la vi, entra en mi categoría de muy positivo, sin importar los pequeños detalles, como estar maniatado y con los ojos vendados. Tengo todo un mes para conseguir demostrarle mis sentimientos y quizás lograr que los corresponda. Yo anoté “perseverante” como defecto, Aurelia dijo que era una virtud pero pronto se dará cuenta a lo que me refería y coincidirá conmigo en que es un defecto, ¡porque no me doy por vencido fácilmente! 

   Aunque el destino grite lo contrario y a pesar de lo dañado que pueda resultar en el intento… ¡lograré que me ames, Aurelia! 

   Un brusco tirón en mi pelo me echa atrás la cabeza, interrumpiendo mis pensamientos. Como no lo veo venir me toma por sorpresa y por poco me voy de espaldas sobre el taburete sin respaldo, afirmo bien los pies en el suelo y pongo muy recta la columna. 

   Al mismo tiempo siento el metálico contacto de la navaja sobre mi cuello, el corazón me salta alarmado y me quedo tan quieto que ni siquiera respiro… 

   - Voy a quitarte esta fea barba que me desagrada –me aclara sus intenciones Aurelia y respiro aliviado aunque no tan profundo, por la hoja en mi cuello-. No me gustan los hombres con barba o bigote, así que de ahora en adelante te mantendrás muy bien afeitado. Y no sólo el rostro, sino que también en todas las zonas que voy a rasurarte yo misma ahora, por esta primera y única vez –me advierte y comienza a arrastrar la afilada hoja hacia mi mentón.

   Me hubiera dicho que no le gustaba mi barba, ¡me la habría afeitado yo mismo! Me raspa bastante porque no usa espuma de afeitar,  pero al menos así puede ver mejor mi cara... espero que sepa usar bien esa navaja, ¡o voy terminar con cara de Frankenstein!

   Apenas pienso eso, siento que sus caderas comienzan a moverse adelante y atrás, frotando su cuerpo contra el mío, su abdomen, sus piernas, sus suaves vellos púbicos que adivino dorados como su cabello, rozan y aplastan mi erecto sexo contra mi pelvis una y otra vez, en una erótica y lenta danza que me hace abrir los labios, exhalando un ronco gemido de placer, mientras no puedo evitar que mis caderas deseen ardientemente imitar su ritmo y me muevo sobre el taburete con mi endurecida erección palpitando en llamas, anhelando entrar en esa tentación tan próxima que hasta puedo sentir su húmedo roce sobre mi miembro…

   - Quédate quieto deja de moverte –me advierte Aurelia con voz en la que adivino una sonrisa perversa, ¡sabe que eso es casi imposible con lo que me está haciendo! pero respiro hondo intentando un dominio sobrehumano en mi cuerpo, para obedecerle. 

   Pero ella no me facilita las cosas, aumenta el ritmo y la presión sobre mi sexo, que aplasta una y otra vez entre nuestras pelvis. ¡Oh, por favor ten compasión de mí, Aurelia! Todo  mi cuerpo se estremece de deseo no puedo quedarme quieto, mi pelvis y mis caderas se alzan a su encuentro, anhelando el mojado contacto bajo su monte de Venus...

   - ¡Deja de moverte o vas a lograr que te corte! –me reprende imperiosamente Aurelia, como si ella no tuviese nada que ver en eso.

   - Pero es que…

   - ¡Silencio! ¿No eres capaz de obedecer una orden tan simple? ¡Creo que me voy a divertir muchísimo castigándote para que aprendas! –exclama con un tono en el que flota una salvaje amenaza, mezclada con el placer de llevarla a cabo y me echa más atrás la cabeza tirándome del cabello, para volver a ponerme el filo de la navaja en el cuello. 

   Retengo el aliento, mi cuerpo entero tiembla de contenida excitación. Aurelia tiene literalmente mi vida en sus manos y juega con ella, pasándome la navaja por el expuesto cuello mientras me exige inmovilidad, aunque ella sigue danzando su sexo sobre el mío. Intento estar muy quieto sin pensar en que cualquier movimiento mal hecho de esa hoja, sería capaz de llegarme hasta una arteria vital… 

   Los segundos se me hacen eternos, con la vista vendada se exacerban mis sentidos; su aroma único y exuberante me enloquece, mi carne arde, mi sexo pide a gritos desahogarse de tanta tensión hasta que por fin detiene su devastador balanceo, me suelta el cabello y apoya sus manos en mis caderas para deslizar sus muslos sobre los míos, quemando mis piernas con su sensual roce hasta llegar al borde de mis rodillas y comienza a afeitar mis axilas. Le cuesta un poco por mis brazos atados.

   - Abre los brazos –me ordena como si no supiera que los tengo atados y a estas alturas ya algo dormidos-, vamos haz un esfuerzo o podría cortarte.

   - ¿Así está bien? –coopero casi desencajándome los hombros para darle espacio para meter la navaja. 

   - Guarda silencio. ¿Cuántas veces debo repetírtelo? No me hables sin permiso –su voz suena más cortante que la navaja. 

   Retengo mis palabras, yo soy muy comunicativo pero haré un esfuerzo para no seguir molestándola. ¿Por qué le gustará tratarme de forma tan dominante? No me conoce así que no es nada personal… asumo que trata igual a todos los hombres o al menos a todos los que contrata como esclavos. Me gustaría preguntarle desde cuándo empezó a hacerlo. ¿Hará el amor normalmente? ¿Se habrá enamorado alguna vez? ¿Se fijará en mí, como para llegar a sentir algo tan intenso como lo que yo sentí por ella desde el primer segundo? Aún sin saber quién era, aún sin haber alcanzado a fijarme en su extrema y sofisticada belleza… me enamoré a primera vista de su gesto de nobleza, de su corazón generoso que llegó justo a rescatarme cuando creí que vería morir a mi hermanita de camino a un hospital público.

   Abstraído en estos pensamientos, no me di cuenta cuando terminó con mis axilas.

   - Lista esta zona –pronuncia su cristalina y al mismo tiempo enérgica voz que me dio la impresión de que no me hablaba a mí, sino sólo consigo misma.

   ¿Ya habrá terminado? El frío metálico de la navaja que siento justo sobre mi pelvis me responde que aún no.

   La hoja raspa y raspa haciéndome arder en todas direcciones, pasando a milímetros de mis partes más apreciadas. Ahora sí que me petrifico rogando que no fuese a cortarme allí… Se me tensan todos los músculos del cuerpo hasta dolerme. 

   - No te muevas ni un milímetro –aumenta Aurelia mi tensión con su advertencia-, permanece muy quieto si no quieres terminar capado.

   El corazón me bombea fuerte pero le digo que esté tranquilo, que ella sólo bromea o al menos eso espero. Respirando apenas, quieto como figura de mármol, admiro la seguridad y rapidez de su trabajo; su mano derecha me rasura con habilidad mientras la izquierda toma mi miembro y mis huevos moviéndolos y quitándolos del camino de la navaja como si fuesen cualquier cosa. Esto no tiene nada de sensual, más bien me siento un tanto denigrado. 

   Disimulo un suspiro de desazón, mientras aumenta el dolor del roce de la hoja en esa delicada zona. Cuando deba hacerlo yo de nuevo, usaré bastante espuma.

   Por fin Aurelia termina de talar mi ensortijado bosque azabache y se levanta de mis piernas. La oigo caminar a mi alrededor y mis oídos la descubren vistiéndose de nuevo el conjunto de encaje y el batín. Lamento no merecer el contemplar su exquisita desnudez. 

   De pronto, corta las ataduras de mis manos con la navaja para evitarse la molestia de desatar esos engorrosos nudos,  y me quita de un tirón la venda de los ojos, que sale arrastrando con algo de mi cabello enredado en el nudo. Resisto sin quejas el desagradable tirón, porque la vorágine de emociones es más punzante y amarga en mi interior.

   - Ahora levántate y date una ducha fría –me ordena mi hermosa pero tirana ama, a quien ya puedo ver de nuevo de pie frente a mí.

   A estas alturas después de todo lo que me hizo, el que contemple a su antojo mi desnudez ya me parece lo de menos. ¡Vaya que se acostumbra rápido el ser humano a las situaciones más insólitas! 

   Entro a la bañera para tomar una nueva ducha fría, ¡tendré suerte si no agarro una pulmonía! Mientras me aplico bastante espuma en mi irritada zona pélvica, Aurelia me advierte:

   - Desde ahora en adelante, tienes prohibido tocar tu cuerpo con la intención de darte placer de la más mínima forma, sin mi permiso. Tengo cámaras espías ocultas por toda la casa así que si lo haces, lo sabré; no me obligues a tomar medidas que te resultarían sumamente incómodas. 

   ¡Alá! No acostumbro masturbarme, pero debo admitir que tras la acumulada frustración de esta noche llegué a pensarlo. Ahora sé que definitivamente no es una opción, no quiero dar un espectáculo por las cámaras. Me quito deprisa la espuma, corto el agua y salgo de la ducha.

   Aurelia ahora está sentada en el taburete y desde allí me observa muy detenidamente de la cabeza a los pies. Una sonrisa segura baila en sus sensuales labios, mientras en sus ojos hay un brillo impenetrable; me resulta imposible adivinar en qué está pensando. No creo que sea en sexo, de pronto su mirada se vuelve muy intensa y profunda, el dorado de sus ojos se oscurece como sombreado por densas nubes… Siento que está mirando más allá de mí, quizás hacia el futuro, ¿tal vez hacia el pasado? 

   Al fin sacude la cabeza y su fina cascada rubia se mece sobre sus hombros, creando una brisa que parece llevarse sus pensamientos, cualquiera que fuesen. Aurelia regresa desde la lejanía y declara:

   - Así está mejor, sin todo ese vello. Ahora sécate rápido y sígueme –me ordena y sale del baño.

   Me seco a la carrera, ¿qué vendrá ahora? ¿Me tumbará violentamente en la cama para tener sexo de manera salvaje? Esbozo una esperanzada sonrisa. No es mi idea de hacer el amor, ¡pero conociéndola…! Sonrío al recordar la sensualidad de su boca, mordiéndome el cuello como una verdadera fiera.





   



Aurelia.              La Dueña

    

   Mientras lo espero afuera del baño resoplo intentando calmar a mis hormonas que todavía saltan alborotadas, pintándome una sonrisa de oreja a oreja... ¡Diablos eso fue genialmente excitante! No me equivoqué en mis expectativas, ¡mi esclavo es un ejemplar exquisito! Es tan sexy, tan atractivo, un fuego volcánico corre por su sangre y todo su ser emana una sensualidad capaz de derretir en un segundo a cualquier mujer, aunque me da la impresión de que no es muy consciente de ello y yo tampoco tengo la intención de dejárselo saber. 

   El jugar a excitarlo hasta el extremo me encendió tanto, que por poco me corro sola. Me fascinó su firme y bien formado trasero y todos sus duros músculos esculpidos como a cincel. Sus abdominales están especialmente marcados, debe ser por eso del baile árabe, ¡seguro sabe hacer una danza del vientre electrizante! 

   Cuando lo afeité sentada sobre sus muslos, tuve que hacer uso de toda mi experiencia para contener el orgasmo que quería estallarme, ¡mierda, sí que tuve que concentrarme para no cortarlo! Es que él tiene la culpa por ser tan receptivo, aunque eso será mucho peor para él, porque a mí me fascina llevar a los hombres al borde del orgasmo y luego interrumpirlos, una y otra vez hasta que sus cerebros entran en desesperado shock. Me excita hacerlos sufrir de esa manera, verlos jadear y retorcerse angustiados me enciende ese gustito caliente por dentro que pronto se transforma en humedad…

   No puedo creer que Víctor sólo haya tenido dos mujeres en su vida hasta ahora, aunque es mejor así para adiestrarlo de acuerdo a mis gustos personales y muy pronto le voy a quitar esa candidez que lo hizo ruborizarse mientras se desvestía. Le falta mundo a mi esclavo pero yo voy a enseñarle a desinhibirse, es absurdo que se avergüence de su desnudez con semejante físico. Debería ordenarle andar desnudo todo el día por la casa pero creo a los empleados les extrañaría un poco. La idea me da risa… parezco loca riéndome sola en medio de la habitación. Quizás lo haga andar desnudo en mi oficina, esa imagen me provoca una exquisita oleada de placer. ¡Maldición, debí hacerle el contrato por dos meses! Estaba tan desesperado que me habría aguantado igual. ¡Qué tonta!

   Me gusta que Víctor no sea del ambiente sadomasoquista, como los anteriores con los que me divertía, así todo es nuevo para él y no tiene gustos ni ideas preconcebidas. Hasta ayer creía que la esclavitud era algo abolido en los tiempos coloniales y eso lo hace mucho más interesante, ¡es como un potro salvaje que se resiste a perder su libertad! Aunque se esforzó bastante en someterse a mis órdenes, pero aun así le costó un mundo reprimirse para quedarse quieto.

   Oigo la puerta del baño y lo veo salir con el cabello aún mojado y revuelto, ¡es tan increíblemente atractivo que cuesta creer que sea de carne y hueso! Más parece una visión celestial, aunque lo que tengo pensado hacer con él se acerca más a las usanzas del infierno. Frunzo el ceño ante la toalla que trae puesta alrededor de la cintura, ¡qué blasfemia cubrir así semejante obra de arte! 

   - ¡Quítate eso! –le señalo molesta, la toalla.

   Me mira sobresaltado, se devuelve a dejarla y sale completamente desnudo.

   - Así está mucho mejor –asiento en voz alta para mí misma.

   Víctor permanece cabizbajo, expectante y nervioso intentando adivinar lo que planeo hacer con él ahora. Yo sonrío interiormente recordando lo del orgasmo interrumpido que es mi tortura favorita, aunque sin duda a él no le hizo ninguna gracia.

   Camino lentamente hacia ese cuerpo que es todo mío, disfrutando del bello paisaje de pura fibra masculina… se me van las manos a esos abdominales pero logro refrenarlas… ¡Contrólate, Aurelia!

   - Ven, sígueme –lo llevo frente al espejo y presiono la esquina superior derecha.

   El espejo se abre y deja ver la escalera secreta que lleva al tercer piso. Lo miro hacia atrás y sus seductores ojos me esbozan una sonrisa sorprendida. Me mira de frente con demasiada naturalidad y confianza, como si fuésemos amigos o algo por el estilo. No me agrada que los hombres se tomen tantas libertades conmigo, me gustan a mis pies, doloridos y temerosos de mi látigo. 

   Debo conseguir que Víctor se muestre más sumiso como un esclavo de verdad, o nadie creerá que soy una buena ama si lo llevo conmigo a una reunión BDSM.

   - No me mires de frente baja la mirada –le espeto con dureza.

   Su sonrisa tan hermosa desaparece; parpadea unos segundos abrumado y luego agacha la cabeza. Así está mejor.

   - Sube adelante –le ordeno y me quedo atrás poniendo el grueso pestillo a la puerta para que nadie suba a molestarnos.

   Víctor sube y yo detrás me fascino contemplando el delicioso movimiento de su firme trasero, que hace un bamboleo excitante al subir cada peldaño al igual que sus piernas que parecen de acero puro con sus sobresalientes cuádriceps, sin un átomo de grasa sobrante. Ya quiero ver ese exquisito trasero enrojecido por mi fusta… 

   Llegamos a la puerta disimulada del otro lado tras un árbol del bosque pintado en la pared sur. Se vuelve a mirarme y le indico antes de que pregunte:

   - Abre la puerta y pasa –dejé las luces apagadas para que admire el espectacular cielo raso que mandé instalar hace años, por todo el extenso salón.

   En cuanto cruza la puerta, Víctor clava una asombrada mirada en lo alto; las miles de brillantes luces led del cielo raso reproducen a la perfección el estrellado cielo de verano del hemisferio sur. Cada estrella, cada constelación está en su sitio exacto con la radiante Orión, mi preferida, dominando el cenit. Mi cielo nocturno es tan real que parece que no existiera el techo.

   - ¡Es increíble parece de verdad! –se le escapa a Víctor la asombrada exclamación.

   - ¿Te di permiso de hablar? –lo increpo fingiendo enfado, aunque no esperaba menos de él. Parece que le cuesta mucho permanecer callado, es muy comunicativo. 

   - Perdón, lo siento –Víctor baja la mirada.

   - Me divertiré mucho amordazándote para que aprendas a guardar silencio –le adelanto parte de mis muy sórdidas intenciones-. Ahora sígueme y me refiero a camines detrás de mí, nunca a mi lado.

   Tras esa aclaración avanzo bordeando la piscina que reposa como un oscuro espejo a nuestra izquierda, reflejando las miles de estrellas. Maravilloso espectáculo pero no veo una mierda. Palmeo fuerte dos veces y las luces automáticas iluminan como supernovas todo el salón. Así está mejor.

   - ¿Sabes nadar, Víctor? –le pregunto mientras él camina respetuosamente detrás de mí.

   - Sí, solía competir en el Estadio Árabe… -comienza a contarme con alegre entusiasmo, ¡como si me interesara conocerlo más a fondo!

   - Silencio –corto de golpe su fastidiosa elocuencia-, sólo responde sí o no. No hables de más a menos que yo te pregunte.

   - Lo siento… -lo miro bruscamente hacia atrás y al ver las llamas en mis ojos agrega rápidamente-, mi dueña. Lo siento, mi dueña.

   - Te está costando aprender, ¿eh? Pero vamos a solucionar eso de inmediato –lo amenazo y él cruza nerviosamente los brazos sobre el pecho-. Descruza los brazos, esa es una falta de respeto ante mí.

   - Oh perdón no lo sabía, mi dueña –corrige al instante su postura.

   Al fin llegamos. Me detengo frente a la puerta de mi salón privado y digito la clave en la cerradura, seis números: 725663 que equivalen a seis letras: S-A-L-O-M-E.  Existe una razón muy importante para que esa sea la clave de entrada a este lugar tan especial, que es como la entrada directa a las catacumbas más tenebrosas de mi alma, pero no es necesario que Víctor conozca esa razón.

   Apenas entro, el sensor automático enciende las luces.

   - Esta es mi mazmorra –le muestro con orgullo mi creación implementada con los mejores y más modernos aparatos disponibles-. Ven aquí, entra –lo apuro al ver que se queda clavado en el umbral de la puerta.

   Al fin entra cauteloso, lanzando fugaces miradas a todos lados como si esperase encontrar algún monstruo listo a devorarlo. Se equivoca, pues el único monstruo con ganas de devorarlo está justo a su lado hablando con él.

   Me fascina verlo tenso, preocupado, examinando con mirada precavida mi excelente colección de aparatos, sin duda preguntándose cómo se usarán. La gran “X” de madera con correas en los cuatro extremos atrapa su verde mirada, que luego salta como una liebre a la rejilla metálica que cuelga del techo y de la que penden varias cadenas y grilletes. Más allá están los caballetes, las sillas, la jaula del suelo y la colgante, los cepos y la mesa. De una de las murallas cuelga ostentosamente la gran variedad de azotes, látigos, fustas, varas, correas, y palmetas que compré de todos los materiales disponibles.

   Víctor le dedica apenas un segundo a esa pared y desvía la mirada rápidamente, como si así se fuese a escapar de sentir muy pronto todo aquello sobre su piel. Sonrío excitada ante la idea de azotar por primera vez a alguien que no quiere ser azotado, ni disfruta en lo más mínimo sintiendo dolor. 

   Víctor inaugurará mi mazmorra. Tendrá el gran privilegio de ser el primero a quien someteré a mis desenfrenados gustos aquí en mi casa, porque a los demás siempre los llevé a algún hotel y jamás los vi más de una noche. Yo diría que Víctor es algo así como mi primera relación seria. Sonrío divertida con mi ocurrencia porque jamás he tenido una relación sentimental con nadie ni tengo la más mínima intención de tenerla. Para mí los hombres no alcanzan a la categoría de personas, ni siquiera a la de animales, porque a los peluditos de cuatro patas los amo, ¡pero jamás podré amar a ningún hombre! Los entes masculinos son sólo objetos de placer, que me fascina utilizar a mi antojo y luego desechar. Y este objeto al cual llamo Víctor, parece muy prometedor.

   ¿Dónde está? Miro en torno y lo descubro contemplando con recelo mi colección de máscaras de privación sensorial, collares, mordazas, trabas y arneses. 

   Al fin decido que quiero ver a mi bellísimo esclavo muy indefenso colgado de las manos en alto, para tener libre acceso a todo su cuerpo. Voy hacia la rejilla metálica y lo llamo desde abajo, jugando a hacer sonar las gruesas cadenas que cuelgan.

   - Ven aquí.

   Se acerca deprisa y le señalo los grilletes encadenados al suelo:

   - Ajústatelos en los tobillos, rápido –le ordeno.

   Víctor se agacha e intenta hacerlo rápidamente pero la amplia distancia que le separa las piernas hace que le cueste un poco ajustarse el segundo grillete

   - ¡Es para hoy! –le exijo más velocidad.

   - Sí, lo siento… ya está -se apura y se pone de pie.

   Erguido en su espectacular desnudez con las piernas tan abiertas, parece plantado en el suelo como un coloso griego de roca esculpida. Mantiene los ojos bajos y su expectante nerviosismo va en visible aumento; lo  noto en su respiración cada vez más acelerada, aunque se esmera en disimularla.

   - Dame las manos –le exijo.

   Tras dudar un segundo me las tiende y le ajusto con rapidez los grilletes en las muñecas. Estas cosas con hebillas y mosquetones son mucho mejores que los putos nudos que se me dan fatales. Compruebo que estén bien cerrados alrededor de sus muñecas dándole unos ligeros tirones a la cadena… Víctor me deja jugar con sus manos en expectante silencio… noto que su pecho se mueve cada vez más rápido su nerviosismo aumenta a cien al verse encadenado.

   Voy al control de la pared, lo presiono y Víctor mira arriba sorprendido al sentir que la cadena se empieza a enrollar, obligándolo a subir cada vez más y más los brazos, siguiendo la vertical de sus hombros. Los engranajes hacen un tenebroso ruido mazmorriento[17] de cadenas y cuando mi esclavo siente los brazos ya bastante forzados en alto, me lanza una mirada de: Ya detenlo por favor. Sus labios se entreabren pero no pronuncia esas palabras que sólo vislumbro en sus intensos ojos.

   ¿No vas a pedirme que lo detenga? Pienso devolviéndole la mirada con una sonrisa cruel, y como no lo hace le fuerzo los brazos un poco más hasta hacerlo empinarse en la punta de los pies. Sus hombros se destacan fuertes, fibrosos, en aquella forzada posición casi colgando de las muñecas.

   Mueve las abiertas piernas buscando estabilidad en la punta de los pies, mientras su pecho se agita en una difícil respiración. Lo miro sonriendo, esperando alguna protesta para castigarlo, pero Víctor sólo baja la mirada con expresión de estar sintiéndose fatal, muy humillado. Eso me provoca un placer electrizante por todo el cuerpo; causar humillación y dolor a los hombres es mi máximo deleite. Me excita, me enciende las hormonas, me dispara el deseo de poseerlos y hacerlos míos hasta el agotamiento… de ellos, no mío, ¡porque yo soy inagotable en el sexo! 

   Me acerco hasta detenerme frente a él y contemplo a mi antojo su deliciosa desnudez, ahora tan vulnerable y expuesta a todos mis caprichos…

   ¡Me fascina esta sensación de poder! Es algo adictivo para mí y ha ido en aumento desde hace algunos años. Cada vez que tengo a un hombre así, desnudo, atado y sometido a mi voluntad, una invisible droga corre a toda velocidad por mis venas, haciendo arder mi sangre, evaporándome todo vestigio de racionalidad…

   Siento el calor que sube desde mi excitado sexo, encendiendo como antorcha todo mi cuerpo y me quito el batín que sale volando lejos, seguido por mi sujetador y mis braguitas de encaje. Así desnuda me siento más libre, más fuerte, una poderosa diosa que apunta sus orgullosos senos hacia aquel ser sometido.

   - ¡Mírame! –le exijo.

   Y veo que el ancho pecho se le agita a rabiar al verme desnuda. No oculta la abismal admiración que ilumina su rostro, mientras intenta sacar la respiración en esa incómoda postura. Todo su cuerpo se agita tan sensualmente que me atrae como un imán, avanzo unos pasos y percibo el embriagador aroma a macho que exuda por todos los poros… ¡Es un llamado sexual tan feroz! que estoy tentada a soltarlo de inmediato, tumbarlo en el suelo y montarme de golpe sobre su dotada virilidad, para cabalgar sobre él hasta hacerlo encabritarse desbocadamente debajo de mí. Eso sólo para empezar… 

   ¡No, no, basta ya!, reprimo a mi volátil imaginación. Recuerda que este espécimen es distinto, porque forma parte de tu proyecto para experimentar en el mundo de la Dominación/sumisión, y no es sólo para divertirte salvajemente con él, como haces siempre con todos los tipos. Así que sé más profesional y enfócate en la investigación, ¡debes mantener una imagen de ama! 

   - Mi dueña, por favor… -me habla de pronto Víctor-, casi no puedo respirar…

   ¡Ah, diablos! Esa voz enronquecida y profunda por la falta de aire se oye tan sexy… ¡Al diablo la imagen!

   Me arrojo sobre él, atrapo su muy dotada virilidad con la mano derecha y lo tiro con fuerza hacia mí, forzando al límite sus grilletes hasta chocar nuestros cuerpos desnudos… las cadenas resuenan muy tensas en sus muñecas… con la otra mano lo agarro del cabello sobre la nuca y aprieto mis senos contra sus fuertes pectorales… Nuestros rostros quedan a escasos milímetros y le estampo un beso brutalmente apasionado… 

   Desde la primera vez que lo vi en la clínica deseé besar esos sensuales y tentadores labios rojos… Así que por fin me saco el gusto y los devoro con ansias… ¡Son exquisitos! Tan carnosos, tan dulces, los aprieto con mis labios, los saboreo con mi lengua, ¡saben a esos finos dulces árabes que me encantan! Es bueno besar una boca que no sepa a alcohol o a tabaco, como la de esos tipos ocasionales que citaba en los bares. 

   Por mi memoria cruzan todos esos hombres que contraté bajo el cartel de “sumisos”. Su atemorizada y reprimida pasividad choca monumentalmente con la apasionada réplica de Víctor a mi beso, ¡sus labios me responden con ardiente intensidad! Besa como los dioses, ¡mierda, por un segundo me hace perder la cabeza! Hasta que una fuerte alarma resuena en mi interior, el monstruo que habita en lo más profundo despierta y gruñe feroz:

   ¿Qué mierda haces? ¡Lo estás dejando disfrutar, no lo permitas! ¡Tú debes ser la única dueña del placer! 

   El gruñido me sacude desde las entrañas y reacciono castigando el atrevimiento de mi esclavo; atrapo su labio inferior con mis dientes, se lo muerdo y tiro de él hasta arrancarle un gemido.

   - ¡Ah…! –Víctor deja escapar un ronco quejido, entreabriendo los labios y aprovecho para meterle la lengua.

   Se la introduzco con imperiosa violencia, sujeto su cabeza desde atrás y presiono a fondo sus labios para meterme más y más profundo dentro de su boca, adueñándome de su interior… ¡Sabe todavía más exquisitamente dulce aquí dentro! Mi lengua explora hasta el último rincón, prueba su paladar y luego envuelve a la suya en un desenfrenado torbellino. Al hacerlo siento que su erección se dispara dentro de mi mano… en un segundo crece y se expande ardiente, irguiéndose como una cobra que se ensancha al máximo… Todo el cuerpo de Víctor se enciende en llamas, pegado contra el mío… su embriagador aroma a hombre me envuelve como un vapor alucinante que enciende a mil por hora mi deseo, ¡mi cuerpo entero es una llama viva!

   Dejo de besarlo y retrocedo la cabeza para mirarlo, sus ojos brillan muy excitados, su respiración se vuelve un desesperado jadeo al salirme de su boca…

   - Por favor, Aurelia, suéltame, ¡permíteme amarte con todo mi ser! –pronuncia en un apasionado y urgente susurró.

   ¡Mierda, yo sabía que esto de dejarme llevar y besarlo iba a afectar mi proyecto! Ahora ya ni siquiera recuerda que es mi esclavo. 

   Retrocedo separando nuestros cuerpos, él suyo intenta seguirme pero las cadenas lo sujetan atrás en su sitio. Sin soltar su dura erección alzo la otra mano y le cruzo el rostro con una fuerte bofetada:

   - ¡Cómo te atreves a hablarme así! –protesto indignada-. Aquí dentro jamás vuelvas a llamarme por mi nombre, ¡ni mucho menos pretendas decirme lo que debo hacer! Ahora voy a castigarte de manera que jamás lo olvides –mi voz es como el fiero gruñido de una leona enfadada.

   Y con los ojos clavados en los suyos empiezo a masturbarlo muy lentamente… Mis dedos forjan un apretado círculo en el que hago entrar muy forzada su gruesa erección… a la primera entrada, Víctor abre mucho los ojos y contiene el aliento, mirándome abismado… cuando al fin le permito el paso entre mis apretados dedos, su respiración se dispara en un rápido jadeó… 

   - Así me gusta verte –le susurro vengativa-, angustiado, desesperado en mis manos…

   Él traga saliva y yo arremeto, apretando con rudeza su erecto miembro, para forzarlo a pasar por mi mano muy cerrada una y otra vez muy lentamente, deslizo mi cerrado anillo de dedos desde la punta hacia atrás milímetro a milímetro, apretando, haciéndole más difícil el avance que si intentara follar a la más virginal doncella… Su jadeo se vuelve angustioso, sus ojos me claman desesperados, y adelanta la pelvis en un intento por avanzar más rápido.

   - ¡No, quédate quieto no hagas eso! –le advierto con una sonrisa perversa y en castigo le atrapo los huevos, dándole un apretón no muy ligero.

   Víctor suelta un gemido gutural y entiende el mensaje porque todo su cuerpo se paraliza. Sus ojos verdes me miran abismados… 

   Acelero un poco el trabajo de mi mano, aunque sigo manteniendo la torturante estrechez que en menos de un minuto ya lo tiene respirando a todo dar… cada vez que su parte más ancha logra pasar por entre mis dedos da un respingo y suelta un sensual gruñido, ¡hum, me gusta ese sonido!, así que se lo provoco una y otra vez… y disfruto del placer que va aumentando dentro de mí.

   Víctor echa atrás la cabeza, parece que ya no da más de excitación… Todo su cuerpo está bañado en sudor, su calor emana a kilómetros a la redonda, su olor a macho a punto de explotar impregna todo el aire dentro de la mazmorra… Decido enloquecerlo un poco más, llevarlo hasta el límite para hacer todavía más chocante su castigo… así que tomo a dos manos su ardiente acero, y lo estimulo implacablemente con expertos movimientos circulares de muñeca que se lo retuercen ligeramente desde la punta hacia atrás, una mano tras la otra sin darle un segundo de tregua. 

   Víctor ya no puede más, todo su cuerpo tiembla de placer y abre mucho la boca intentando obtener aire, mientras sus ojos me miran desorbitados hasta ponerse en blanco… sacude las cadenas espasmódicamente, gime, gruñe gutural, instintivo, y se retuerce tironeando manos y pies con desesperación… su febril aliento llega como huracán hasta mi rostro...

   Es muy intenso, se deja llevar sin restricciones… me fascina verlo así, completamente enloquecido sólo por mis manos. Me encanta tener el poder de hacerlo temblar de la cabeza a los pies, me excita verlo ansiando el clímax liberador de toda esa energía que bulle como lava dentro de él, llevándolo entre ahogados jadeos al punto exacto en el que quiero tenerlo… a un segundo  de acabar…

   - ¿Ya te vienes? –lo interrogo como si no fuese obvio y él asiente con fuerza, incapaz de articular palabra.

   De pronto se paraliza por completo, su aliento se corta, es la señal que espero, el segundo exacto antes del punto de “no retorno” de la eyaculación, ¡y lo suelto abruptamente! Abre los ojos y me mira con angustiada desesperación.

   Le sonrío con perverso triunfo.

   - Este es tu castigo para que aprendas que yo decido cómo y cuándo –le aclaro.

   - ¡Por favor, por favor…! –musita, echando atrás la cabeza, mientras su pelvis se mueve tan suelta, tan erótica, y su erección salta con vida propia implorando locamente su perdida estimulación-. ¡Por favor permíteme acabar!

   - Te estás moviendo y estás hablando sin mi permiso… -le advierto-, ¿quieres que vuelva a castigarte? –atrapo y presiono su frustrado sexo y da un fuerte respingo que azota las cadenas con ruido fantasmagórico.

   Sus claros ojos verdes se clavan en los míos, están vidriosamente febriles y permanece muy callado, hasta intenta controlar su agitada respiración para centrarse en mí con todo su ser.

   - Así me gusta –le indico-. Por ser tan obediente seré generosa contigo y te recompensaré usando tu cuerpo para darme placer.

   Estoy muy húmeda y ahora es mi turno de disfrutar de esta exquisita anatomía, muy bien atada y dispuesta para mí… Rodeo su cuello con mis manos y le salto arriba a lo koala, enganchando las piernas alrededor de su cintura. Mi peso lo tira hacia abajo y hace que los grilletes le torturen las muñecas, pero él no emite ni un quejido. Sus ojos brillantes de deseo buscan los míos mirándome hacia arriba, porque en esta posición su rostro queda justo a la altura de mis senos…

   - ¡Baja la cabeza! –lo reprendo agarrándolo del cabello a dos manos y se la guío hacia mi seno derecho-. Usa tu boca para algo mejor que sólo hablar sin permiso –le ordeno.

   Víctor capta al vuelo la idea, sus carnosos y tibios labios entran en contacto con mi pezón, me da la impresión de que lo envuelven con reverencia casi mística como a algo sublime… su sólo contacto tan intenso y fuera de lo habitual me corta el aliento, entreabro los labios mirándolo hacia abajo y cuando comienza a succionar lo hace tan apasionadamente que me arranca un gemido de instantáneo placer.

   - ¡Ah! –diablos lo hace jodidamente exquisito.

   Echo atrás la cabeza y cierro los ojos disfrutando plenamente la deliciosa sensación que se expande en mi interior… Le está poniendo muchas ganas, eso me sorprende, es distinto a los otros que por lo general estaban pendientes sólo de lograr su propio goce. Víctor en cambio se esmera en proporcionarme todo el placer que le sea posible a través de su sensual boca… quizás es porque todavía tiene la esperanza de que luego tendremos sexo normal… ¡El pobre no tiene idea de que eso jamás pasará conmigo!

   Insiste en mi pezón derecho con una vertiginosa combinación de labios-lengua, succión-caricia, ¡es muy creativo! No como los demás, que tras dos o tres chupadas me miraban esperando a que les dijera con qué seguir.

   ¡Me encanta su entrega en esta labor! Las eróticas sensaciones se disparan como reguero de pólvora por todo mi cuerpo, mi piel se vuelve toda sensibilidad, mis músculos se tensan, mis caderas cobran vida propia…

   - Ahora el otro, cambia al otro… -jadeo con la respiración cada vez más acelerada, mi corazón galopando cerca de su rostro, y él envuelve en sus labios como a algo valiosísimo a mi pezón izquierdo, que ya se sentía tan abandonado.

   Víctor lo compensa apasionadamente, succionando y lamiendo como si se le fuese la vida en ello, ¡su pasión es arrebatadora!

   Mis manos se crispan dentro de su sedoso cabello y el deseo ya desciende cataclísmico hasta mi sexo, mis piernas se abren aún más y engancho los tobillos tras su espalda para presionar mi clítoris contra sus sobresalientes músculos abdominales, ¡su piel arde en contacto con mi humedad! y comienzo a frotarme contra sus duras calugas[18], arriba y abajo, una y otra vez, cada vez más rápido y más apretada contra sus abdominales, sacando chispas con el roce, ¡peligrosas chispas que están a puntos de encendernos en llamas! Mientras Víctor continúa con su estupenda labor en mis pezones… ¡Oh diablos, ya los siento duros como balas! Cada succión me repercute muy adentro allá abajo haciéndome frotar mi sexo más y más rápido contra sus abdominales… 

   Jadeo sumida en oleadas de intenso placer, hasta que todo mi ser se tensa, se me corta el aliento, me aprieto a rabiar contra su cuerpo hundiendo su cabeza entre mis senos y estallo en un apoteósico orgasmo… Mis gemidos se trasforman en desaforados gritos, mezclados con el ruido de las cadenas que se sacuden al ritmo de mis espasmódicos movimientos, aferrada como un pulpo alrededor de su cintura, aplastada como estampilla contra su fuerte pecho, hasta que el intenso clímax amerita una fuerte lluvia dorada, que corre tibia por sus abdominales hacia abajo… 

   Víctor jadea semi asfixiado entre mis pechos, lo suelto pero sigue respirando muy excitado, como si hubiese sido él quien acabó tan aparatosamente. 

   Tal vez sea empático… deambulan sin rumbo mis pensamientos, mientras floto ingrávidamente entre nubes de relajado placer… ¡Qué liberadora sensación! Me encanta esta droga post orgásmica, sumirme en la nada sin tiempo, sin memoria, sólo flotar entre suaves nubes sin un desconocido futuro, sin un desgraciado y maldito pasado… 

   Tras un indeterminado instante regreso a la realidad y al abrir los ojos sorprendo a Víctor mirándome con una extraña expresión que no logro descifrar… Hay algo desconocido para mí en su profunda mirada, más allá del deseo, la excitación o la pasión… Tampoco es frustración ni menos rencor o molestia… ¿Qué hay en esos ojos? ¿Demasiada pureza? Eso me desconcierta, la pureza es para los bebés recién nacidos, ¡no para alguien de veinticuatro años! Niños más pequeños ya han perdido ese brillo de inocencia que aún prevalece en la mirada de Víctor. Eso me molesta, me causa una envidia feroz, quizás por mi propia inocencia tan perdida… Y para colmarme todavía más, me despliega abiertamente su blanca y perfecta sonrisa como si existiera entre nosotros una amistad o algún otro de esos sobrevalorados sentimientos. 

   ¡No te engañes, Víctor! Nada de esto tiene que ver con las emociones ni los sentimientos. Jamás podrá existir nada entre nosotros. 

   Mientras pienso en esto, su mirada se hace más penetrante, como si quisiera entrar hasta el fondo de mi alma… ¡No! Lo que hay allí dentro es sólo mío, ¡quédate fuera!

   Mis ojos relampaguean furiosos cerrándole el paso y me bajo de un salto de su cuerpo. 

   - No me mires a los ojos sin mi permiso, esclavo –le suelto la palabra con insultante desprecio.

   - Perdón, mi dueña –Víctor se turba ante mi violencia y baja los ojos abrumado. Aunque su voz tan varonil conserva una animosa alegría.

   ¡Maldita sea! ¿Qué demonios le pasa a este tipo? Me gusta que los hombres me respeten rayando en el miedo, pero Víctor todavía no me teme ni un ápice. Voy a tener que tomar medidas extremas ahora mismo; no sólo haré que me tema, sino que me odie con todas sus ganas.

   - No me gusta el tono de voz con que me hablas, así que voy a castigarte de nuevo –le gruño molesta y me apodero de su ardiente miembro que continúa muy erecto.

   Enseguida arremeto en una rápida masturbación, exigente, impersonal, sin compasión… 

   Víctor es yesca que cuesta apenas un soplo encender, y comienza a gemir sensualmente al implacable ritmo de mi mano… continúo acelerando feroz hasta que sus ojos se ruedan en blanco y su cuerpo entero tiembla y se retuerce del deseo que mi poderosa mano le provoca… Lo llevo al borde del clímax en tiempo record y una vez más lo suelto de golpe, negándole el delicioso placer de acabar…

   - Oh por favor, ¡ten piedad! –me suplica en un desesperado susurro, con el rostro crispado y su respiración cercana a la hiperventilación.

   - Silencio –lo reprendo secamente mientras su erección sigue pulsando desesperada  allá abajo.

   ¿Cuánto más resistirá Víctor a este juego desesperante? Técnicamente debe soportarlo por todo el tiempo que yo quiera y por supuesto, yo deseo seguir torturándolo. No hay nada comparable al placer de tener a un magnífico cuerpo como este, atado y sometido por completo a mi voluntad.  

   Atrapo de nuevo su miembro y sus ojos me lanzan una mirada suplicante, le sonrío sintiéndome su dueña absoluta y me regocijo en volver a excitarlo, hasta hacer retorcerse otra vez su exquisito cuerpo con angustiosa desesperación colgado de las cadenas, tironeándolas sin poder escapar de mí, mientras tiembla entero y emite roncos gemidos, empapado en sudor… 

   Por tercera vez alcanza el punto que deseo, cada vez llega más veloz… ¡y de nuevo le niego la desahogante culminación!

   - Por favor… por favor, mi dueña… ¡ya no aguanto más! –jadea ahogadamente con su fuerte pecho sacudiéndose arriba y abajo.

   - Aguantarás hasta cuando yo quiera –le contesto con tiránica calma.

   Me mira desolado y guarda silencio intentando recobrar el aliento. Si me hubiese insistido lo habría seguido frustrando, pero como se rindió considero que ya era suficiente con tres negaciones para un novato como él. Ahora le impondré la segunda parte de mi castigo favorito.

   Comienzo una nueva masturbación. Víctor se estremece creyendo que le haré lo mismo otra vez. Pero al llegar al punto cúlmine acelero en vez de detenerme y le permito estallar con volcánica fuerza. 

   - ¡Gracias, gracias…! –grita con los dientes apretados mientras se corre intensamente y jadea agonizante, tan sexy, tan deseable por todos los poros. 

   ¡Mierda, mis músculos internos palpitan deseando entrar en acción! Veo el alivio que lo recorre como un bálsamo cuando por fin acaba; su erección desaparece, todo su cuerpo le pide el relajante descanso y cierra los ojos, sumido en ese exquisito sopor que si alguien osara interrumpirme se arrepentiría por el resto de su vida. 

   Pero yo sí puedo hacer lo que me plazca con mi esclavo, así que empiezo a masturbarlo de nuevo con despiadada intensidad… Víctor da un brinco sacudiendo las cadenas y me lanza una mirada de abismado desconcierto… Le sonrío perversa mientras le aprieto esa zona en la punta, que sé de sobra se vuelve ultra sensible en los hombres tras acabar. Se estremece espasmódicamente dando desesperados brincos en un inútil intento por escapar de mi implacable mano.

   - ¿No querías que te dejase acabar? –le pregunto disimulando la intensa excitación que me provoca angustiarlo de esta manera-. Pues ahora voy a hacer que te corras una y otra vez para mí, cuántas veces  yo quiera.

   Víctor me responde con ahogados gemidos, a estas alturas ya hay un cortocircuito en su cerebro y es incapaz de articular ni una palabra. Echa atrás la cabeza con evidente desesperación, sin duda no lo está pasando nada bien pero aun así su virilidad responde a pesar suyo y con asombrosa rapidez vuelve a correrse. ¡Vaya semental que resultó ser mi potro árabe! 

   Mientras acaba no interrumpo la experta labor de mi mano, sigo exigiéndole sin darle ni un segundo de respiro… 

   Ya no puede jadear más rápido, sus piernas se sacuden presa de intensos estertores, está empapado entero como un gladiador saliendo de la arena… 

   - Vamos, Víctor –le susurro sobre los labios-, dame otro estallido de tu vida… déjame oír como gimes cuando se te escapa el alma, si es que la tienes porque las criaturas masculinas como tú, por lo general están vacías por dentro…

   De nuevo está a punto de acabar, ¡mierda, es una máquina! Gime con fuerza, dolorosamente, aprieta los dientes, gruñe profundo desde la garganta aferrando los dedos a las cadenas hasta ponérselos blancos, y su volcán logra una nueva erupción que le arranca el aliento en un reprimido grito mientras se retuerce en sus ataduras, intentando huir de mi mano ¡que sigue exigiéndole!

   Me mira desesperado pero su voluntad ya está anulada, lo sé porque ya ni siquiera intenta rogarme que pare, se ha rendido a mí… 

   ¿Ahora sí ya me odias? Le pregunto en mi interior. Para asegurarme le exijo una cuarta y para mi asombro rinde hasta una quinta vez. No le tengo piedad, ningún hombre la merece…

   Termina por quinta vez empapado en sudor de la cabeza a los pies, apenas suelta unas gotas, y tras mi largo e intenso tratamiento su cabeza cae casi desmayada sobre su pecho… Por allí en algún rincón olvidado de mi conciencia recuerdo que él no ha comido casi nada en todo el día, así que por fin lo dejo en paz.

   Me visto el batín y voy hacia el control de la pared para bajarlo. En cuanto las cadenas se lo permiten cae de rodillas, agotado. 

   - Me gustaría seguir divirtiéndome contigo –le digo mientras camino de regreso frente a él-, hacerte probar algunos azotes de mi colección, pero ya es muy tarde y mañana tengo una reunión muy importante en Santiago, así que lo dejaremos para después. Yo ahora me voy a dormir a mi cómoda cama, pero tú no tendrás la misma suerte.

   Tras liberarlo de los grilletes le ordeno seguirme. Le cuesta un poco ponerse de pie, debe tener las piernas dormidas pero no protesta ni se queja en lo más mínimo, eso me gusta mucho, los otros tipos siempre me daban la lata de tan maricas ¡quejosos y gritones! Y eso que supuestamente a ellos les gustaba que les diera duro. 

   Mi potro en cambio es bien hombre para sus cosas, se levanta sin un quejido y me sigue hasta las jaulas. Entre la colgante y la del suelo me decido por esta última que es la más pequeña e incómoda.

   Víctor aguarda en silencio, restregándose las enrojecidas muñecas que no alcanzaron a herírsele. Abro la jaula y le ordeno:

   - Entra aquí.

   Me mira sobresaltado pero de inmediato se corrige rindiéndose a mi voluntad; veo que ya le quedó claro mi dominio y no quiere arriesgarse a que le imponga otro castigo épico del tipo negar y exigir. 

   Tiene que agacharse y doblarse como un contorsionista para poder entrar y acomodarse dentro, sentado con las rodillas apretadas contra el pecho y la cabeza inclinada, para no chocar con el bajísimo techo, los barrotes le quedan casi como un traje. Cierro la puerta y le pongo el abultado candado. 

   - Pasarás aquí la noche –le informo como si aún no se hubiese dado cuenta-. Espero que ahora tengas claro que nuestra relación es sólo de trabajo; no quiero ni me interesa tu amistad ni conocerte mejor ni nada por el estilo. Más que mi empleado eres mi esclavo, y más que tu jefa yo soy tu dueña. ¿Te queda claro?

   - Sí, mi dueña… -su voz suena con un ligero matiz de desaliento, o quizás es sólo que le cuesta respirar dentro de su apretadísima celda.

   Tal vez estoy siendo muy dura con él… ¡No! Sonrío para mí misma, en realidad me estoy divirtiendo más que nunca.

   - Por si se te ocurre ponerte a gritar –continúo diciéndole-, no sacas nada porque el salón es a prueba de ruidos. Aprovecha esta noche para reflexionar sobre lo que te he dicho; no te confundas, ni esperes más que una relación de trabajo. Quédate en tu lugar de esclavo y no habrá problemas. Que duermas bien, buenas noches –ironizo porque eso es imposible dentro de la jaula, y le doy la espalda para marcharme.

   - Gracias, mi dueña, buenas noches –oigo su respuesta tras de mí y me sorprende la sinceridad que descubro en su voz.

   Es tonto si no se dio cuenta de la ironía en mis deseos de buenas noches. Me vuelvo a mirarlo intrigada y agrega escondiendo una bella sonrisa, pues no se atreve o la jaula no lo deja mirarme hacia arriba:

   - Que descanses bien, mi dueña 

   ¿Todavía tiene ganas de sonreír después de todo lo que le hice? Eso me saca de dudas, ¡definitivamente este tipo es un jodido indesanimable[19]! 

   Tendré que esmerarme más para encontrar su punto débil y poder opacar esa fastidiosa lucecita de eterna alegría que vislumbro en sus ojos, y que le molesta al oscuro monstruo que habita en los recónditos abismos de mi alma.

   Lo miro allí encogido en su incómoda jaula, sin protestar y más encima dándome las buenas noches con una sonrisa… ¡Qué tipo más raro! Niego con la cabeza y me voy dejándolo por imposible, de momento. 

   Al llegar a la pared de las máscaras abro la puerta secreta escondida en la acolchada pared burdeo, y salgo de mi mazmorra por la escalera de caracol que conduce directo a mi dormitorio. 

   Tanta acción me abrió un voraz apetito, voy a comer algo antes de irme a dormir.





   



Víctor.                            Salomé

    

   Febrero 5, 2014.

   En cuanto desperté deseé no haberlo hecho. Me duele todo el cuerpo, estoy molido y acalambrado a más no poder; no sé cómo logré dormir dentro de esta estrecha jaula, aunque después de lo de anoche habría dormido hasta con un tren pasándome por encima.

   Me remuevo buscando un poco de alivio pero es inútil, los barrotes se me incrustan en la espalda así que mejor me quedo quieto, tratando de asimilar todo lo que sucedió anoche desde el momento en que Aurelia apareció como un ser mágico por mi espejo, para sumergirme en un nuevo mundo de sensaciones y situaciones, que hasta ayer nunca imaginé que existieran.

   Estoy muy confundido, no sé qué pensar de todo esto y más todavía no sé cómo deba tomarlo, ¿sólo cómo un juego o como un trabajo en serio? De lo único que estoy seguro es que Aurelia es más maravillosa de lo que jamás soñé, pero también más dominante y terrible de lo que ni siquiera imaginé. 

   Anoche creí estar en el paraíso cuando me besó de esa manera tan intensa, cuando me permitió contemplar su desnudez y envolvió nuestros cuerpos como si fuesen uno sólo, para luego estallar en ese increíblemente desinhibido clímax. ¡Me estremezco de sólo evocar el recuerdo! Estuve a punto de acabar junto con ella, ¡aunque mi sexo no estuvo invitado a participar! Y la amé, ¡Alá, la amé más que nunca con todo mi ser! 

   A pesar de que después se enfadó sólo porque le pedí que me soltara para amarnos libremente y en castigo jugó con mi cuerpo, me enloqueció llevándome a límites desconocidos para mí entre el placer, el dolor y la desesperación. Y lo hizo de manera tan fría como si yo fuese un objeto sin sentimientos, sin ni una gota de amor o cariño de su parte; eso me hizo sentir muy mal, pero creo que esa era su idea, dejarme en claro que yo no soy más que una entretención para ella. 

   Respiro hondo y le hablo a su alma por si anda por aquí revoloteando como invisible mariposa mientras ella duerme, y quizás pueda oírme: A pesar de lo extraño y manipulado que me sentí anoche, no logro molestarme ni un poco siquiera contigo, Aurelia. Has logrado apoderarte de mi razón, de mi voluntad, de todo mi ser… ¡Me tienes perdido!

   Sonrío interiormente imaginando que se lo digo de verdad en voz alta y a ella le agrada… pero mi sonrisa se desintegra como una frágil burbuja porque sé que en realidad se molestaría mucho conmigo si se lo digo, como cuando abrió los ojos luego de acabar y me sorprendió mirándola con adoración.

   Si me hubieses permitido hablarte, Aurelia, te habría dicho que lamentaba como un dolor físico el no poder tocarte, abrazarte, entregarte libremente mis más tiernas caricias, acunar tu lánguido cuerpo entre mis brazos, besando tu frente y tus ojos muy suavemente mientras volvías del clímax… Pero tu dorada mirada me lanzó rayos de furia y me pareció que te arrepentiste de haberte dejado llevar por tu pasión. 

   Por eso me soltaste esa ácida lluvia de frases; que no esperara lograr ni siquiera una amistad contigo, que nuestra relación sería sólo de trabajo… que yo no soy más que tu esclavo.

   Me dolieron tus palabras pero de inmediato pensé que quizás siempre les dabas el mismo discurso a esos tipos ocasionales de los que me hablaste y eso me animó, porque yo tendré una oportunidad única que ellos nunca tuvieron, ¡podré estar junto a ti todo un mes! 

   Y te juro que aprovecharé cada segundo para intentar desvelar el misterio que se esconde tras tu bella mirada, tras esa infranqueable barrera que me corta el paso hacia tu alma y no me permite ni siquiera adivinar qué es lo que hay verdaderamente en tu corazón. 

   Maravillosa Aurelia… ¿Quién eres en realidad? ¿La inflexible ama que disfruta dominando y castigando, o la apasionada joven que desea amar intensamente? 

   Anoche las conocí a ambas, pero por desgracia predominó la implacable ama que casi me enloqueció con su agotador juego y por último remató encerrándome sin remordimientos en esta diminuta jaula. Por fortuna no sufro de claustrofobia. 

   ¿Ya habrá amanecido? ¿A qué hora vendrá a liberarme? 

   Para distraerme miro  la otra jaula larga y angosta que reposa en el suelo, sujeta por una cadena que asciende hasta una polea instalada a unos diez metros de altura. Me estremece una oleada de irracional pánico al mirar hacia arriba, ¡esta absurda fobia que no logro controlar! 

   Intento respirar hondo y de pronto me asalta el temor de que a Aurelia se le ocurra encerrarme en esa jaula colgante… ¿Lo haría después de que le confesé que tengo fobia a la altura? Contengo la respiración por un segundo, y me da la impresión de que la respuesta es “sí”. ¡Alá me ampare! Estoy perdidamente enamorado de un ser humano que es muy capaz de someter sin piedad a otro, a sus peores miedos.

   Resoplo con todos mis miembros tan dormidos que ya hasta oigo sus fuertes ronquidos… O quizás son los salvajes  rugidos de mi estómago, ¡el hambre me está matando!

   Espero que Aurelia venga pronto a sacarme de aquí y cuando lo haga me comportaré como el mejor esclavo del mundo. Me resultará fácil porque en realidad mi corazón ya está totalmente esclavizado a sus pies, aunque me cuesta mucho eso de no mirarla a los ojos y más todavía guardar silencio, ¡con todas las cosas hermosas que me gustaría decirle!

   La mayor tortura que me infringió anoche fue no permitirme amarla como hubiese querido hacerlo, entregándome a ella en cuerpo y alma. Como amante, siempre aspiro a elevar a mi pareja a las cumbres más altas del placer y para lograrlo me entrego por completo; sin prisa y con tanta pasión como ternura busco su plena satisfacción, porque su satisfacción es la mía. Por eso me duele y me frustra muchísimo eso de tener que permanecer tan pasivo, sin interactuar, tan quieto, callado y atado de pies y manos.

   Cierro los ojos sumiéndome en la hermosa fantasía de ambos amándonos desnudos sobre una acogedora y cómplice cama de mullidos edredones blancos… 

   El apurado ruido de unos pasos me vuelve a la realidad, y la veo entrando por una puerta lateral disimulada en la acolchada pared color burdeo. Es otra puerta secreta y se me ocurre que esta lleva directo a su dormitorio, porque viene como recién salida de la ducha con el cabello mojado y envuelta en una luminosa bata de toalla color naranja… ¡Se ve hermosísima sin maquillaje ni adorno alguno! Me imagino que soy el afortunado hombre que despierta junto a ella cada mañana en su cama y puede verla así… y me quedo hipnotizado en este sueño contemplándola aproximándose, hasta que un resto de raciocinio me advierte a gritos: ¡Baja la mirada! 

   “El hombre que es todo un hombre, siempre procura la sonrisa de la mujer, no su enfado”. 

   Recuerdo el sabio consejo de mi padre y me propongo no olvidar el contestarle con el “mi dueña”.

   Que no se te olvide, ¡eres esclavo de Aurelia, eres esclavo de Aurelia!, me recalco insistentemente. 

   Ella llega frente a la jaula y sin ni una palabra de saludo quita el candado y abre la pequeña puerta.

   - Sal de ahí, bonito –me ordena como si llamara a su cachorro. 

   Vaya… resoplo interiormente, ¡esto será todo un desafío! Aurelia está hoy en una faceta distinta; justo ahora no parece molesta ni apasionada sino tan sólo indiferente, como si tuviese mil cosas en la cabeza mucho más importantes que yo. Creo que soy lo último en su lista de relevancia para hoy… La idea me hace sonreír nostálgico por dentro mientras lucho por espabilar mis piernas para conseguir quitarme de encima esta jaula.

   - Rápido que no tengo todo el día –reafirma Aurelia mi idea, ocultando un amplio bostezo con su mano y luego agrega-. Ve a tu habitación, dúchate, vístete y preséntate en mi estudio. Tienes diez minutos.

   - Sí, mi dueña –le contesto cuando ya se marcha hacia la puerta secreta.

   Al fin logro sacar las piernas por la pequeña puerta cuadrada. Vamos despierten,  ¡sólo tengo diez minutos!

    

   أعشقك

    

   Camino rápidamente por el pasillo acomodando el botón de mi formal traje verde Nilo. Ya he decidido que tomaré esto como un juego, le seguiré la corriente en todos sus gustos; este enfoque me deja más tranquilo. Mi pelo todavía está húmedo cuando toco a la puerta del estudio.

   - ¡Pasa! –percibo un tono molesto en esa voz. ¡Oh, oh!

   Entro y me quedo de pie frente al escritorio. Ya sé que no le gusta que la mire a los ojos, pero su hermosura me atrapa e irremediablemente termino mirándola.

   El breve peto sin  mangas de vaporoso encaje blanco entalla su preciosa figura y deja traslucir su audaz sujetador amarillo oro. No sé si lleva pantalón o falda, porque el escritorio no me permite verlo. 

   - ¿Tienes algún déficit de atención o problema de memoria, Víctor? –me fustigan súbitamente sus palabras, sacándome de golpe de mi estado contemplativo 

   ¿Qué quiere decir con eso? ¡Por supuesto! Se refiere a la forma en que debo saludarla al estar a solas.

   - Perdón, mi dueña –me arrodillo deprisa poniendo las manos atrás, con la cabeza gacha. Ahora no puedo ver más que el escritorio ante mí pero oigo claramente su voz.

   - Si te digo que te presentes en mi estudio, entra sin tocar la puerta y si vienes sin ser llamado toca despacio, no hagas un maldito escándalo como ahora.

   ¿Escándalo…? Pero si apenas toqué la madera con los nudillos.

   - Te pido perdón, mi dueña, no volverá a pesar –me disculpo rápidamente lamentando haberla enfadado.

   Soy un fracaso procurando su sonrisa, papá. Gimo por dentro, pero ahora que lo pienso nunca la he visto sonreír de manera natural, sin burla, desprecio o ironía. Quizás a los demás sí les muestre su sonrisa de auténtica felicidad, pero parece que no le interesa desperdiciarla con su esclavo. Ese pensamiento me entristece.

   - Bien, puedes ponerte de pie –me autoriza y luego de observarme un segundo exclama-. ¡Diablos, tienes un aspecto atroz! Las ojeras te llegan hasta el suelo, ¿acaso no dormiste bien? –me pregunta con tanta naturalidad como si no supiera nada de la jaula.

   Al menos ya no está enojada; prefiero verla de buen humor aunque sea con las ironías que me lanza.

   - Dormí muy bien, mi dueña, gracias –le respondo con una amplia sonrisa; la dignidad ante todo.

   La oigo soltar unas sonoras carcajadas. Lamento no poder verla.

   - Tienes sentido del humor, Víctor, eso me agrada. Está haciendo mucho calor estos días, así que no tienes que venir vestido tan formal. Con una camiseta de piqué y unos bermudas de lino estarás bien; mientras menos ropa traigas puesta, más rápido podré desnudarte. Ve a cambiarte.

   ¡Desnudarme! Sus palabras me electrizan, y me quedo dudando.

   - ¿Qué pasa, por qué estás aquí todavía? Te di una orden… -su voz amenaza con evolucionar hacia la ira. 

   - Disculpa, mi dueña… es que no tengo ese tipo de ropa.

   - ¿Y cómo te vistes cuándo no estás trabajando? 

   - Con jeans y camisetas sin cuello.

   Me mira como a un bicho raro. Hasta creo que la ofendí…

   - Siendo así –continúa Aurelia-, entonces sólo quítate la chaqueta y la corbata. Luego arreglaremos lo de tu ropa.

   - Sí, mi dueña -¿cómo arreglará lo de mi ropa? Me quedo en camisa y sigo allí de pie. Mi primer día de esclavitud se parece a otros “primeros días” de trabajos normales, en los que estás ahí de pie, inseguro, sin saber qué hacer exactamente.

   Aurelia llama por el intercomunicador:

   - Rott, envía el desayuno de Víctor.

   ¡Desayuno! Qué palabra tan gloriosa; mi estómago ruge tan fuerte que temo que Aurelia lo oiga.

   Justo en ese momento entra por el ventanal la gata tricolor y atrapa toda la atención de Aurelia.

   - Hola Caty, mi niña preciosa –la gata salta con elegancia sobre el escritorio y se deja acariciar por Aurelia.

   Se encorva y cae de costado, volteándose sobre unos papeles. Oigo su fuerte ronroneo de gata gigante, que me recuerda a la raza Maine Coon, esos gatos que llegan a pesar diez kilos.

   Aurelia la mira como si no existiese nada más a su alrededor, y veo transformarse maravillosamente su semblante; su rostro se ilumina con una paz y una dicha profundas, sus ojos se llenan de amor y sonríe con esa sonrisa realmente feliz que yo había extrañado ver en ella, justo hasta ahora… 

   ¡Por Alá Bendito!, su belleza se transforma en algo sobrehumano, ¡contemplo a un ser angelical! Estoy seguro de que esta es su verdadera esencia, ¡estoy viendo su alma! 

   Mientras la observo en silencio, pienso en que Rott tenía razón; ella ama a sus gatas más que a los seres humanos, que al parecer no somos capaces de conectarnos con ella de esta manera tan bella y absoluta. Me duele darme cuenta de aquello y considero que sería el ser más dichoso del universo, si algún día sus ojos me mirasen al menos con una gota del sincero amor con que miran a su gata.

   La puerta se abre de pronto sin que llamaran antes destrozando el mágico momento. La transfiguración de Aurelia se desvanece, la dureza vuelve a su mirada al clavarse en Codo, que trae la bandeja con mi desayuno.

   - Permiso, señora Aurelia, buenos días, señor Garib –dice Codo dedicándome una sonrisa amistosa.

   - Déjala en la mesa –Aurelia le indica la mesita alta con dos sillas frente al balcón con vista al mar.

   - Sí, señora –se encamina hacia allá Codo.

   En ese momento entra desde el balcón una gata bicolor que yo no había visto antes. Su corto pelaje es más blanco que negro y su pequeña figura rechonchita[20], de patas un poco más cortas de lo normal se mueve con firme resolución adueñándose de todo el espacio, y de un ágil salto se sube a la mesa ganándosela a Codo.

   El chico se paralizó y supuse que esa pequeña gata de aspecto algo arrogante sería Salomé, la corta cabezas, como la llamó él mismo.

   Aurelia hablaba por teléfono con alguien y al terminar miró a Codo.

   - ¿Todavía estás aquí? Te dije que dejaras la bandeja en la mesa.

   - Disculpe, señora… es que la gatita… -se disculpa él muy afligido-, tan bonita la gatita… -la señala sonriendo nervioso, mientras Salomé se enseñorea de la mesa azotando la cola y mirándolo desafiante.

   - Salomé, ven aquí mi niñita –la llama Aurelia. La dulzura en su voz me suena cautivante.

   Por primera vez en mi vida veo a un gato acudir a un llamado. Salomé baja de un salto, corre, se sube al escritorio y le lanza un amenazante bufido a Catalina, quién se aleja un poco sin aceptar provocaciones.

   Codo se apura en dejar la bandeja y salir huyendo del estudio. Yo muero de ganas por ir a asaltar mi desayuno, ¡jamás me he sentido tan hambriento como ahora!

   - Puedes ir a desayunar –me autoriza al fin Aurelia, condescendiente.

   - Gracias –trato de no correr desesperado, me siento y al destapar la plateada bandeja casi me da un colapso; hay sólo una taza de té negro y dos rebanadas de pan de molde tostado sin nada encima. ¿Será una broma? 

   - ¿Hay algún problema con tu desayuno? –me interroga Aurelia desde su escritorio con la barbilla apoyada en las manos-. Si no te gusta puedes quedarte en ayunas hasta el almuerzo…

   ¡Hasta el almuerzo, no, eso no!

   - No, ¡no hay ningún problema! –le respondo sentándome deprisa-, me gusta mucho está excelente, ¡me fascinan las tostadas desnudas! 

   Aurelia esboza una sonrisa de superioridad como si hubiese acertado a adivinar mi respuesta. Me siento transparente ante sus intensos ojos.

   - Entonces sírvete –me señala Aurelia la bandeja, todavía con expresión divertida.

   - Gracias –comienzo a comer tratando de no terminar en dos segundos.

   Aurelia se dedicó a trabajar en el ordenador, mientras sus gatas se paseaban por el escritorio; Catalina se recostó sobre la impresora, y Salomé en el borde del respaldo de su sillón.

   Terminé en pocos minutos a pesar de mi esfuerzo por hacer durar mi escuálido desayuno, que me dejó tan hambriento, como antes. Respiré hondo el aire marino que entraba por el ventanal y traté de olvidar el vacío en mi estómago mirando el extenso mar azul que se extendía lejano hasta el horizonte. 

   - Ven aquí, Víctor –me sobresalta el súbito llamado de Aurelia.

   Al volverme veo que ahora está de pie apoyada delante de su escritorio. Viste una blanca minifalda muy ceñida… algo me hace sospechar que no trae ropa interior… quizás porque nada se marca bajo esa pequeña prenda que parece pintada sobre su piel.

   Me apuro en ir a su encuentro.

   - Tienes un cuerpo muy hermoso –me dice-, como una escultura griega digna de admirarse en un museo… -su voz transmite sensualidad a mares y mis hormonas arman una revolución tipo francesa. Aurelia continúa-. Y como esta escultura me pertenece quiero verla sin restricciones, desnúdate.

   ¿Qué… aquí, dónde cualquiera entra sin tocar la puerta? No puedo evitar mirarla muy sorprendido.

   - Te di una orden –insiste ella-. Voy a tener que trabajar duro esta noche en tu disciplina. ¿Sabes cómo se define la disciplina en un esclavo? –niego con la cabeza, abrumado-. Es “hacer lo que tu ama quiere que hagas, aunque tú no quieras hacerlo”. 

   - No es que no quiera hacerlo… -replico guardándome el resto de lo que pienso; creí que dejaríamos los juegos para la noche, pero veo que no será así. 

   - ¿Me vas a hacer repetirte la orden? –la voz de Aurelia suena cada vez más severa, a punto de perder la paciencia.

   - Perdón… -me desvisto deprisa, deseando que nadie entre… ¡eso sería muy embarazoso!

   Dejo mi ropa sobre una silla y espero. ¿Ahora qué? Recuerdo aquella tortura de los orgasmos interrumpidos de anoche, ¡eso de nuevo no, por favor!

   Aurelia se me acerca como una leona a su presa y sus manos se apoderan de mis pezones… El sólo roce de sus dedos me los endurece al instante, eso la hace reír.

   - ¡Muy receptivo! –exclama entre risas-. Estuve pensando que anoche te concedí demasiadas libertades.

   ¿Cuáles serían? ¡No me di cuenta!

   De pronto me tira y aprieta los pezones, el dolor es intenso y a la vez extrañamente placentero, ¡suelto un ligero gemido!

   - Como eso, ¿ves? –me señala Aurelia muy didáctica-. Debes permanecer en silencio sin hacer la más mínima demostración-. Vamos de nuevo hasta que aprendas –me aprieta y tira más fuerte que antes.

   Doy un respingo pero al menos logro mantener la boca cerrada.

   - Así está mejor, pero todavía te mueves mucho, ¡otra vez!

   ¡Oh, por Alá! Eso me provoca un dolor mezclado con intensa excitación. Siento el efecto caer como un rayo hasta mi entrepierna, mi pelvis quiere danzar para acomodar mi creciente erección, pero me reprimo al máximo.

   - Bien, ya estás aprendiendo –al fin consigo complacerla-. Ahora ven –toma mi erecto miembro como si fuese un timón de barco y parto tras ella sintiendo menoscabada mi varonil dignidad, ¡pero soy su esclavo! me lo recuerdo.

   Me hace sentar en un taburete de madera sin respaldo, frente a un sencillo escritorio con un ordenador de pantalla led. El sol del ventanal que mira hacia la marina de yates da sobre el asiento y la superficie me quema las nalgas al sentarme. Ella enciende un iPod, me ajusta los auriculares y oigo su voz grabada dictando una de sus novelas eróticas.

   - Empieza a escribir, quiero tus dedos moviéndose sobre el teclado sin parar ni apartarse de allí –me ordena mientras se sienta en una silla detrás de mí, tan cerca como si fuésemos en una motocicleta.

   ¡Otra vez la tortura de sentir su cuerpo pegado al mío sin poder tocarla! El deseo me recorre eléctricamente la espina dorsal y termina en el ligero temblor de mis manos al comenzar la transcripción. Al mismo tiempo, sus brazos me rodean por detrás y me aprieta contra ella, sus manos van bajando desde mi pecho lentas, quemantes, hasta llegar a acariciar muy posesivamente mis abdominales recorriéndolos a su antojo... Entreabro los labios percibiendo las intensas reacciones que se disparan por todo mi cuerpo hasta llegar a mi mente que se nubla de excitación, las letras saltan confusas en la pantalla y su voz se oye tan sensual dentro de mis oídos, describiendo una erótica escena:

   “Sentada tras él, la Dómina lo abraza y le araña el pecho lento y duro desde los hombros hasta las caderas, dejándole rojas estelas en la piel a su paso…”

   Como si lo estuviera oyendo, Aurelia me hace lo mismo, ¡recrea la escena que me hace escuchar! 

   El pecho me arde bajo el arrastre de sus uñas que no me hieren pero sí me dejan enrojecidas marcas… ¡Es un dolor tan excitante como desconocido para mí! Me inunda de sensaciones que muy en el fondo me hacen sentir culpable por excitarme ante el dolor, algo que yo no creía o no sabía que me podía suceder… El corazón ya me está latiendo a mil y mi pecho se agita cada vez más rápido, mientras sus uñas me arañan de regreso hacia arriba…

    ¡No puedo seguir escribiendo las manos me tiemblan, la mente no me responde!

   - ¡No te detengas! –me ordena mi implacable dueña.

   Intento seguir tecleando con los ojos entornados agradeciendo mis conocimientos de dactilografía, y la voz grabada de Aurelia comienza a describir nuevas caricias que la Aurelia real sigue recreando físicamente en mi cuerpo desnudo.

   Sus manos bajan a mis muslos, los acarician por fuera hasta la mitad luego se meten autoritarias en medio y me separan imperiosamente las piernas dejándomelas muy abierta hacia los lados. Ahora sus dedos comienzan a recorrer el interior de mis muslos con exasperante lentitud, subiendo milímetro a milímetro en dirección a mi sexo...

   ¡La expectación me corta el aliento! No tenía idea de que esta zona de mi cuerpo fuese tan sensible… Infinitamente más, a medida que se aproxima a mi entrepierna… Disimulo mis jadeos, está a punto de llegar a mi sexo pero de pronto se desvía hacia las caderas y sus manos suben abrasadoras, quemando mis costados de regreso hasta mis pezones. Los atrapa entre sus dedos pulgar e índice y me los frota lentamente… ¡Ah… eso me hace temblar por dentro! Siento que mis piernas se derriten, mi mente se diluye, mis manos ya no saben dactilografía se paralizan sobre el teclado… Mi sexo comienza a palpitar y se me dispara una intensa erección.

   Aurelia me quita los auriculares y los arroja sobre el escritorio para susurrarme al oído, mientras sigue jugando con mis pezones:

   - Pero mira cómo saltó mi potrito, eres demasiado fácil de excitar, como un putito[21] barato –me critica con hiriente burla.

   Resiento el insulto porque yo no soy siempre así, pero guardo en silencio la verdadera razón; si tu sola mirada me enciende ¡imagínate el efecto de tu devastador contacto sobre mí! Pero por favor, no creas que soy así con todas, sólo contigo porque te deseo desesperadamente, porque te amo, Aurelia, ¡te amo!

    - Me divertiré a mares contigo enseñándote a contenerte, para que tu sexo esté siempre listo a servir a mis caprichos –continúa Aurelia y me habla tan dentro del oído que sus “s” suaves y siseantes me provocaron exquisitos escalofríos-. Ahora voy a excitarte hasta que estés a punto de correrte… -me avisa y su lengua arremete desenfrenadamente al interior de mi oreja.

   Siento su intrusa humedad entrando como si quisiese llegar hasta mi cerebro, mi cuerpo lanza ramalazos de intenso deseo como una máquina que responde a cada preciso botón que se le presiona, ¡no sabía que mis orejas fuesen tan erógenas! Me estremezco ladeando un poco la cabeza pero sin darme tregua sus labios succionan mi lóbulo y sus dientes lo muerden al mismo tiempo que sus dedos me aprietan con rudeza ambos pezones… ¡Ah por favor, qué es esto! El placer proveniente de ambos puntos crece como una bomba en mi interior y mi respuesta es instantánea… mi endurecido miembro está a punto de estallar… Comienzo a convulsionar sobre el taburete con Aurelia apagada a mi espalda rodeándome con sus brazos, sus manos presionan cada vez más duro mis pezones hasta que adivina el segundo exacto justo antes de mi clímax y suelta mi oreja al mismo tiempo que mete su mano entre mis piernas, y con la punta de los dedos me presiona con rápida fuerza justo en el perineo[22]. ¡Doy un respingo hasta el techo!

   - ¡Quieto! –me ordena Aurelia y me sujeta desde atrás sin dejar de ejercerme esa incómoda presión con los dedos.

   Se me corta el aliento y mi erección desaparece como por encanto junto con mi orgasmo, pierdo toda la magia del momento a causa de la extraña incomodidad que sus dedos me provocan en esa zona tan íntima. Su firme y constante presión desvanece mi sensación de estar a punto de eyacular. ¿Qué me hizo? Me siento muy abrumado…

   - ¡Respira te estás poniendo morado! –Aurelia me sacude por los hombros y reacciono aspirando una honda bocanada de aire-. Así está mejor –pronuncia satisfecha y retira al fin sus dedos de mi perineo-. Lo que acabo de hacer es cortar el flujo de tu semen para evitar que eyacularas, porque tú todavía no sabes hacerlo por ti mismo, pero ya te iré enseñando. Primero quiero que aprendas a excitarte sólo con mi permiso así que pon atención; cada vez que yo chasquee los dedos, quiero que tu sexo salte erecto y como de acero…

   - ¿Qué? –pregunto muy desconcertado. ¡Alá, esto es lo más extraño que me han dicho en mi vida!-. Disculpa pero es que no poseo semejante control sobre mi cuerpo -intento explicarle. ¿Algún hombre lo tendrá?

   - Si no quieres que te castigue muy severamente –me advierte arañando despacio mis pectorales-, vas a aprender muy rápido a tener esa clase de control sobre tu cuerpo. Yo voy a hacer que lo tengas.

   Me toma del cabello, me echa atrás la cabeza y comienza a mordisquear mi cuello desde la base hacia arriba, hasta llegar a mi manzana de Adán que sobresale mucho en esa forzada posición… la atrapa entre sus húmedos y cálidos labios hasta absorberla entera dentro de su boca, y comienza a succionarla lentamente.

   ¡Ah… por favor ten compasión! Suplico en silencio estremecido hasta los huesos, ¡me enciendes terminales nerviosas que ni siquiera sabía que tenía! 

   Mientras continúa su exquisita tortura en mi nuez, su mano libre se va a mi entrepierna, sus finos y estilizados dedos se enrollan en la punta de mi miembro y su pulgar comienza una experta y sensual caricia en la sensitiva zona del frenillo… Jamás había experimentado una sensación de placer tan súbita e intensa como en este preciso momento… ¡Aurelia, me estás haciendo descubrir todo un mundo nuevo en mi propio cuerpo! Hasta parece que lo conoces mucho mejor que yo.

   La sangre fluye a raudales a dónde debe y de pronto Aurelia suelta mi sexo y chasquea los dedos, y a pesar de que detuvo la estimulación para hacerlo, mi excitación ya no puede frenar y mi erección es más rápida y portentosa que la anterior.

   - Muy bien –me susurra Aurelia en la oreja, mientras allá abajo sus dedos juegan a caminar muy sexys sobre mi erecto miembro como si fuese una pasarela de modelos. 

   Al llegar a la punta saltan abajo como de un trampolín a una piscina y de inmediato vuelvo a sentir esa fuerte e incómoda presión de sus dedos en aquella zona mía tan privada, tan íntima… siento que enrojezco de vergüenza mientras otra vez mi erección se desvanece. Me remuevo muy incómodo…

   - Quédate quieto –me ordena dándome un tirón de cabello que me echa un poco más atrás la cabeza.

   Me paralizo hasta que al fin me retira de allí los dedos. De inmediato me gira la cabeza hacia ella y susurra una orden sobre mis labios:

   - ¡Saca tu lengua, dámela!

   En cuanto lo hago su ardiente boca la atrapa y me la succiona desenfrenadamente, muy rápido y duro, ¡todo mi cuerpo tiembla de placer! El éxtasis corre a raudales por mis venas detonando en mi ingle y me retuerzo en el asiento hasta que súbitamente me muerde justo en la punta de la lengua y al mismo tiempo chasquea los dedos… ¡Mi erección salta como un potro salvaje!

   Al notarlo Aurelia me suelta la lengua y me susurra al oído:

   - Vas bien, Víctor… pero ahora vamos a grabar a fuego en ti, esa reacción que yo deseo –creo entender que me está programando una especie de reacción refleja.

   Se aparta un poco de mí e inclinándose adelante abre un cajón del escritorio y saca un guante de silicona. Lo ajusta a su mano derecha y acerca su dedo índice a mi boca.

   ¿Y ahora qué? Esto se pone cada vez más extraño, pienso mientras el corazón todavía no se me calma de la experiencia anterior.

   - Abre la boca… –me indica y al hacerlo me introduce su enguantado dedo.

   Percibo el amargo gusto a goma mientras su dedo se mueve por dentro de mi boca. 

   - Humedécelo muy bien, te conviene… -me dice con tono que me suena a advertencia. 

   Al fin me saca el dedo de la boca y sigue con sus instrucciones:

   - Ahora abre más las piernas y reclínate un poco hacia atrás –Aurelia juega a su antojo con mi cuerpo desnudo, tirándome del cabello hasta recostar mi espalda sobre su pecho, con una leve inclinación como en los asientos de los buses interurbanos.

   Su mano se va a mi frente y me sujeta mirando fijo al techo de manera que no logro ver lo que hace con su mano enguantada…  El humedecido dedo roza mi perineo ¿otra vez…? No, ahora es distinto sigue avanzando hacia atrás… ¡el corazón me retumba en los oídos!

   - ¿Qué vas a…? –intento preguntarle.

   Pero la mano que me tiene en la frente baja veloz a mi boca y la cubre para callarme.

   - Silencio, esclavo –remarca esa palabra que me paraliza al recordarme el arbitrario contrato en el que me vendí a ella sin condiciones.

   Mi pecho se agita muy acelerado, toda mi atención se centra en ese punto tan íntimo, tan expuesto… hasta que de pronto siento que me introduce el dedo índice enguantado por el ano. ¡Doy un fuerte respingo sintiéndome violentado! Y en una reacción instintiva trato de cerrar las piernas.

   - ¡Quieto o te voy a atar! –me espeta Aurelia y aún antes de que yo logre asimilar esa incómoda intrusión, presiona un punto preciso en mi interior que me provoca unos instantáneos y espasmódicos pálpitos.

   La abrumadora sensación me deja sin aliento y de inmediato ella me presiona un poco más arriba y más adentro al mismo tiempo que me suelta la boca para chasquear  los dedos.

   Suelto un gruñido retorciéndome de placer con una nueva y aparatosa erección. ¡Por todos los cielos qué es esto! Siento venir el torrente como un poderoso río blanco… ¡Ahora sí que voy a acabar como un volcán! ¿Y sin haber tocado siquiera mi miembro?

   Ese pensamiento no alcanza a terminar en mi cerebro, cuando súbitamente Aurelia vuelve a presionar con fuerza mi perineo, ¡y todo muere frustrado por sus expertas manos! 

   Jadeo sintiéndome humillado y agotado emocionalmente. ¡¿Qué haces con mi cuerpo, Aurelia?! ¡En realidad ya parece más tuyo que mío!

   Mi respiración y mi corazón están a mil, pero no me da ni un segundo de tregua; chasquea los dedos de nuevo, y vuelve a accionar aquel punto en mi interior con su dedo enguantado, ¡quiero salir corriendo pero el deseo me enloquece, mi cuerpo responde a pesar mío sumido en estratosféricas oleadas de excitación! Mi erección salta al chasquido de sus dedos, Aurelia la derriba tan fácil como la provoca y repite su vejatorio entrenamiento una, dos, tres veces más… ¡y mi cuerpo responde  automáticamente una y otra vez! 

   ¡Aurelia, ten piedad! Este juego de encenderme y apagarme es agotador… El calor ambiente sumado a mi volcán interno ya me asfixia, el corazón me bombea forzado y estoy bañado en sudor de la cabeza a los pies.

   Como en otra dimensión, oigo un nuevo chasquido de sus dedos y mi erección salta obediente como un perro amaestrado… sólo segundos después me doy cuenta de que esta vez no ha tocado mi punto “G”… ¡Aurelia logró imponerme la reacción refleja que quería!

   - Eso es, muy bien –se detiene al fin, satisfecha y se levanta alejándose de mí.

   Me quedo flácido y desarticulado sobre el taburete, intentando mantenerme sentado, recobrar el aliento.

    - Ahora –me habla Aurelia dirigiéndose hacia la puerta-, quédate desnudo y termina de transcribir esa grabación, la quiero lista para cuando regrese o te ganarás un duro castigo.

   En cuanto se fue, me dejé caer desplomado en la mullida alfombra. La fibra sintética le molestó a mi desnudez; toda mi piel estaba convertida en una gigantesca terminal nerviosa ultra sensible al menor contacto… Me levanté despacio, me sentía apaleado, atropellado por un tren… ¿Dónde aprendió a hacer todas estas cosas? Conocía mi cuerpo mejor que yo mismo, al punto que podía hacer lo que quisiera con él, incluso amaestrar mis erecciones utilizando ese mítico punto “G”, del que yo había oído hablar, pero que en circunstancias normales jamás me hubiese atrevido a probar. 

   Leí en un artículo que debía existir mucha confianza en la pareja para intentarlo; debían conversar y ponerse de acuerdo, luego la mujer debía introducir su dedo con delicadeza… Aurelia en cambio lo hizo de golpe, ¡sin preguntarme siquiera! Mientras más lo pienso, más avergonzado me siento, ¡mis padres me repudiarían por esto! Perdónenme por favor, ¡lo hago por Mine! Será sólo un mes, luego transformaré esos veinte millones en una fortuna invirtiendo en la bolsa, ¡ustedes saben que eso se me da muy bien! Les juro que recuperaré nuestra casa y velaré toda mi vida por el bienestar de Mine. Pero por favor no me juzguen mal por esto que estoy haciendo.

   Respiré hondo y decidí dejar de pensar. No saco nada con seguir dándole vueltas al asunto. Si acepté ese contrato debo asumir las consecuencias. Además, no me siento menos hombre, al contrario ¡jamás tuve tantas intensas erecciones tan seguidas! No creo que ser estimulado de esa forma por una mujer me vaya a quitar lo heterosexual… Lo que en realidad me hizo sentir vejado fue el hecho de que no me pidiera mi opinión, aunque supongo que mi opinión no le interesa en lo más mínimo a Aurelia.

   Me acomodé en el taburete, retrocedí el audio al principio y comencé a transcribir. Mis dedos se movían rápidos y mecánicos copiando ese capítulo de la novela erótica de Aurelia; qué apropiado trabajar en esto totalmente desnudo… 

   Me sumergí en mi trabajo, dejé pasar el tiempo intentando olvidar que mi cuerpo ya no me pertenecía y que hoy era apenas el primero de muchos días en que sería utilizado como un juguete por mi dueña.

   Tras un par de horas el hambre ya me estaba causando problemas para concentrarme en lo que hacía, y también me atormentaba una sed sofocante. Ya era medio día y hacía mucho calor, miré en torno y vi una jarra con agua y vasos en una mesita de arrimo. 

   Fui a beber un poco, me sentía raro caminando desnudo por ese estudio de aspecto tan formal… En la mazmorra de Aurelia estaría bien, pero aquí me siento fuera de contexto. La gata Catalina está sentada sobre el escritorio de Aurelia y me mira pasar con cierto reproche en sus almendrados ojos color ámbar.

   - Lo siento, Caty, tu mamá me ordenó trabajar desnudo –me disculpé al pasar frente a ella.

   Me bebí casi toda la jarra y al volver al ordenador me encontré con Salomé, recostada cómodamente sobre mi teclado.

   Oh, oh… estoy en problemas con la corta cabezas.

   Me senté en mi austero taburete sin respaldo… Salomé no me pierde de vista con su desconfiada mirada de águila. Pensé que saltaría abajo con mi cercanía, pero en vez de eso me lanza un amenazante y ronco gruñido.

   - Salomé, por favor déjame seguir con mi trabajo -le pido gentilmente-. Si no lo termino, tu mamá me castigará cuando vuelva. 

   Salomé mueve la cola molesta, creo que es su forma de decirme que eso le interesa un pepino. Sus agudos ojos me transmiten un claro mensaje: ¡Déjame en paz!

   Recurro a otra táctica; hago una bola de papel se la muestro y la lanzo por el aire.

   - ¡Mira, Salomé, que bonito ve a jugar! –no se mueve del teclado.

   En cambio Caty corre feliz a atraparla. Esa gatita fue gentil conmigo desde el principio.

   Respiro hondo y tomo un lápiz para moverlo tentadoramente sobre mi escritorio, tratando de llamar la atención de Salomé:

   - Mira… ¡anda, atrápalo! –lo agito un poco más cerca de ella para llamar su atención.

   Pero Salomé lo toma mal, se incorpora de golpe con las orejas echadas atrás y con un fuerte siseo me lanza un rápido y certero arañazo a la mano. Justo en ese preciso instante regresa Aurelia.

   - ¡Qué demonios le haces a mi niña! –truena acercándose con ojos llameantes.

   - Nada te lo juro, ella me arañó la mano –le muestro rápidamente mi sangre-, yo ni siquiera la toqué -Aurelia levanta en brazos a Salomé que le ronronea tiernamente mientras yo extiendo mi defensa-. Sólo le pedía que bajara del teclado, jamás lastimaría a un animal…

   - ¡Ya cállate, el único animal aquí eres tú! –me grita Aurelia.

   ¡Por Alá, está realmente furiosa! ¿Por qué reacciona tan mal? 

   Se lleva a Salomé, la deja sobre su escritorio y saca de un cajón un grueso cinturón de cuero de ancha hebilla metálica. Al verla acercarse con eso me pongo de pie en alerta.

   - ¡Date vuelta, inclínate con las manos sobre el escritorio! –me ordena a gritos-. ¡Voy a enseñarte a no maltratar a mis niñas!

   - Pero yo no… -balbuceo sin convencerme de que realmente va a golpearme con ese cinturón.

   - ¡Silencio, obedece o te vas ahora mismo de mi casa! –brama irracionalmente Aurelia.

   Es inútil insistir en mi inocencia, Aurelia está por completo fuera de control. Su rostro está crispado, sus ojos me asesinan con furia desatada sin dejarme alternativa; o me someto a su castigo o tengo que irme… y hay más de una razón por la que no puedo irme. Así que me inclino apoyando las palmas en el escritorio… ¡Alá, siento escalofríos al ofrecer por primera vez mi espalda desnuda, para ser castigado a golpes!

   - ¡Pide perdón! –me exige a gritos Aurelia.

   Y aunque no sé por qué musito rendido:

   - Perdón… -no alcanzo a terminar la palabra cuando el punzante dolor me corta en seco la respiración, ¡está usando el extremo con la hebilla!

   Como un flash destella en mi mente ese minuto antes de firmar el contrato… “¿Me golpearás, me lastimarás de verdad?”, le pregunté…: “Por supuesto que sí, y mucho”, fue su sincera respuesta. Ella me dijo la verdad, pero yo quise engañarme a mí mismo con la idea de que quizás eso jamás pasaría…

   El segundo golpe me cae encima con implacable rapidez, no alcanzo a recobrar el aliento mientras el dolor y la humillación estallan por todo mi ser. Jamás en mi vida había sido golpeado, ¡mucho menos azotado a correazos! 

   Pero tú mismo aceptaste esto, ¡nadie te obligó! Intento recodarme mientras lucho por hacer entrar algo de aire a mis adoloridos pulmones… ¡La hebilla me da feroces dentelladas! en medio de la lluvia de correazos que me cae encima con implacable rapidez, ¡la punzante oleada de dolor ya es insoportable! Suelto un gemido ahogado intentando sacar la respiración.

   - ¡Silencio! –brama implacable Aurelia arreciando en la intensidad del castigo-. ¡Esto es para que jamás te atrevas a volver a tocar a mi gata!

   No… esto no puede ser sólo por Salomé… intento razonar en medio de las rojas descargas de dolor. El odio de Aurelia me parece algo demasiado arraigado y de pronto comprendo por qué quería tener un esclavo, ¡hay una rabia profunda en ella que desahoga provocando dolor a otros seres humanos!

   La espalda ya me arde en carne viva, cuando un nuevo impacto de la hebilla me hace sentir algo tibio corriendo por mi espalda… es sangre… crispo las manos sobre el escritorio y abro mucho la boca intentando desesperadamente absorber un poco de aire… Todo mi cuerpo comienza a temblar… ¡No creo poder seguir soportando esto por mucho más tiempo! 

   No es sólo el dolor físico, ¡me duele el alma! Se me destroza el corazón al comprobar que la persona de quien me enamoré es capaz de maltratar sin compasión alguna a un ser humano, ¡mi corazón gime desolado! ¿Podré seguir amándote después de esto, Aurelia?

   Los golpes bajan hacia mis nalgas, ¡las siento arder en llamas! ¡Alá, por favor que se detenga!, ruego recordando que soy un esclavo sin derecho a una palabra de seguridad para detener a mi ama si me sentía sobrepasado… ¡y eso ya ha sucedido hace rato! 

   - ¡Perdón por favor, perdóname! –le imploro sin aliento.

   - ¡Cállate!

   La hebilla me azota en la zona lumbar y el agudísimo dolor me hace ver todo rojo.

   - ¡Mi dueña te ruego, detente…por favor!

   Es inútil, ¡mis ruegos no aplacan su descontrolada furia! Esto ya no es un juego, por más que me esfuerce en tomarlo como tal, ¡no lo es!

   - ¡Por favor, Aurelia, detente! –la súplica me brota del alma y al mismo tiempo una suave alarma resuena en su escritorio.

    Los implacables azotes se detienen en seco. Aurelia avanza como una tromba a apagar la alarma y desde allá me grita:

   - ¡Tienes la maldita suerte de que ya tenga que irme a Santiago! Lárgate a almorzar a tu habitación, ¡esta noche terminaré de arreglar cuentas contigo! 

   Oigo sus rápidos pasos y la puerta se cierra violentamente tras ella. Aún envuelto en intensas oleadas de dolor trastrabillo hasta mi ropa, me visto cubriendo mi ensangrentada espalda con la chaqueta y salgo corriendo de allí. 

   Deseo correr sin parar hasta llegar tan lejos que el recuerdo de Aurelia no pudiese alcanzarme…

   Entro en mi habitación y paso de largo frente a la bandeja del almuerzo hasta el baño, abro el agua fría y me meto con ropa y todo bajo la ducha.

   El gélido impacto del agua me corta el aliento, pero me ayuda a calmarme un poco… Mientras me desvisto unas lágrimas se confunden con la lluvia de la ducha… Más que mi piel en carne viva me duele el alma, me siento atropellado hasta lo más íntimo de mi ser…

   Pienso que esto se parece a la verdadera esclavitud, no tiene mucho que ver con todo aquello que averigüé sobre el BDSM, empezando porque en esto que acababa de pasar no hubo ningún consenso, ¡yo jamás quise ser golpeado así! 

   Salgo de la ducha, me envuelvo en una toalla y me quedo allí de pie desolado sin saber qué hacer, formando un charco de agua en medio del baño… Mi mente está en blanco aunque sé que debo tomar una decisión. 

   Vuelvo a la habitación como un sonámbulo y me detengo frente al gran espejo de pared; no soy capaz de mirarme a los ojos… ¿Qué estoy haciendo? ¿Cómo llegué a esto? Me siento desamparado, con el alma mucho más magullada que el cuerpo y pienso amargamente que es cierto aquello de que “la necesidad tiene cara de hereje”.

   Me quito la toalla que queda manchada de rojo, pero el espejo me muestra que mi espalda ya no sangra. Las contusiones provocadas por la hebilla son múltiples entre las largas franjas de rojos verdugones. Esas heridas se borrarán de mi piel muchísimo antes que de mi corazón. 

   En mi mundo, nadie tiene derecho a castigar así a otra persona por mucho que haya comprado su vida aprovechándose de su desesperada situación económica.

   Al fin tomo una decisión… abro el armario y me visto rápidamente. El roce de la camisa me hace apretar los ojos de dolor, saco mi maleta y empiezo a empacar. 

   No puedo quedarme aquí, si me voy de inmediato quizás sobreviva al dolor de no volver a verla jamás… pero si me quedo, destruirá mi corazón a azotes.

   Es cierto lo que me dijo Aurelia respecto a que no sigue las reglas del BDSM, y en estas condiciones, sin un contrato más justo yo no tengo nada que me proteja de sus súbitos arrebatos de furia. Ayer decidí confiar en ella, entregarme en sus manos sin condiciones, pero hoy acaba de destruir esa confianza a golpes. Si hubiese sido en la mazmorra dentro del contexto de juego, habría sido distinto. Pero perdió el control de manera muy extrema y casi sin motivo, porque lo de Salomé fue sólo el detonante; algo más sucede con ella… me di perfecta cuenta y desearía poder ayudarla, descubrir cuál es su verdadero problema, pero si me quedo tal vez la próxima vez se le vaya demasiado la mano y me mate antes de lograr ayudarla a resolverlo.

   Oigo voces afuera y me asomo a mirar por el ventanal sin salir al balcón. Veo que Aurelia sube a un lujoso deportivo color cobre; Toro le cierra la portezuela y corre a tomar su puesto tras el volante.

   Vagamente recuerdo que Aurelia dijo algo acerca de ir a Santiago. Quizás sea mejor así, sin despedidas… no podría volver a mirarla a los ojos sin sentirme avergonzado.

   Salgo de la habitación deseando no encontrarme con nadie. Todavía me siento desnudo, vulnerable… temo que todos sepan que mi espalda está hecha pedazos porque oyeron el escándalo de los azotes en el estudio, y no soportaría que me miraran con lástima.

   Bajo la escalera y cruzo deprisa la sala y el recibidor. Afortunadamente no me encuentro con nadie; deben estar todos en la cocina almorzando. Recuerdo mi almuerzo intacto en mi ex dormitorio, ya no tengo apetito, el dolor a todo nivel, físico, emocional, mental, abarca toda mi atención. Abandono la casa sin que nadie me vea, arrastrando mi maleta con ruedas junto con los maltrechos restos de mi dignidad.

   Tomo el camino empedrado hacia las cabañas e intento respirar hondo para llegar a ver a Mine con el mejor de los ánimos, aunque me cueste mucho fingirlo.

   Al llegar frente a la puerta dejo la maleta tras unos arbustos de la entrada porque no quiero decirle de golpe que nos vamos.

   Lulú me abre la puerta y su sonrisa coqueta me parece lo más inocente que me ha pasado en estos dos días. Se la agradezco interiormente.

   Mine estaba sirviéndose el postre, un fino dulce árabe de sus favoritos; apenas me vio, vino corriendo hacia mí.

   - ¡Ghálib, Ghálib, hermanito, viniste! –me salta a los brazos como siempre y me abraza efusivamente.

   Sus bracitos alrededor de mi espalda aplastando mis contusiones me hacen estremecer de dolor y temo que se manche la gruesa chaqueta que me puse para ocultar mis heridas. Bajo a Mine y ella sigue contándome feliz, sin darse cuenta de nada:

   - ¡Fuimos de compras con Inés y mira todas las cosas lindas que trajimos, ven a mi dormitorio! ¡Corre, corre! –me arrastra de la mano hasta allá.

   Apenas entro me doy cuenta de que Aurelia no bromeaba con eso de tratarla como una verdadera Princesa, ¡la habitación es el sueño mágico de cualquier niña de diez años! Parece salida de un cuento de hadas y como si eso fuese poco, la cama está repleta de sus nuevas compras.

   Rebosante de dicha, Mine me muestra todas aquellas cosas que los gastos de su enfermedad nunca nos permitieron comprarle; un ordenador, un Smartphone, una Tablet, un iPod, consolas de juego, muñecas, equipos de música, Smart Tv, todo de última generación. Sin mencionar la montaña de ropa que llena la otra mitad de la cama.

   Al verme abismado mirando todo aquello, Mine se apura en decirme:

   - Lulú y Vivi me van a ayudar a guardar todo en un rato más y mi habitación va a quedar ordenadita, ¡oh, Ghálib, estoy muy, muy, muy feliz! –me abraza de nuevo rodeándome la cintura con sus brazos. Allí también me duele pero me es mucho más doloroso lo que vengo a decirle y se me congela el alma cuando Mine agrega-. Gracias por haberme traído, hermanito, te quiero mucho; me gustaría quedarme aquí para siempre, ¡Aurelia es muy buena!

   ¡Oh, Alá! Respiro hondo con el pecho apretado por la angustia. 

   - Sí, lo es -le respondo casi en un susurro; sinceramente yo también creo que Aurelia en el fondo es buena, aunque empiezo a sospechar que su bondad se limita a los seres más inocentes, como las niñas de diez años y las gatas. Fuerzo cientos de músculos en mi rostro hasta que logro esbozar una desteñida sonrisa al decirle-. No te agites tanto por favor, Mine. ¿Cómo te has sentido? –le arreglo el largo cabello que siempre lleva suelto en suaves y azabaches cadejos ondulados.

   - ¡Mejor que nunca, hermanito! Mi hada madrina me cuida muy bien –seguro se refiere al tratamiento diario para su enfermedad, que Inés le da-. ¿Y tú cómo estás? ¿Te va bien en tu trabajo, ya aprendiste a hacerlo?

   Antes le dije que sería el asistente de Aurelia. Miro sus pequeños ojos azul-violeta, en los que brilla una alegría que no veía desde el fatal accidente de nuestros padres, ¡se ve tan sana y feliz! que no me atrevo a decirle que tenemos que irnos. 

   Me sentiría el ser más despreciable del mundo si le quito esta estabilidad y cuidados a mi hermana, sólo porque soy incapaz de asumir un compromiso que adquirí en plena conciencia. La necesidad económica me puso la espada al cuello, es cierto, pero también es verdad que yo sabía muy bien en lo que me metía… o mejor dicho creí que sabía, creí que podría con esto pero a la primera dificultad ya quiero rendirme, y yo no acostumbro ser así… 

   Mine me mira con curiosidad porque me demoro en contestarle:

   - Sí, me está yendo bien en el trabajo –le respondo al fin sonriéndole con el corazón enternecido por su infantil inocencia. Una profunda calidez inunda mi ser al mirarla y es como un bálsamo para mi maltratada alma. 

   Al contemplar esos ojitos llenos de confianza en mí, de pronto me siento crecer por dentro hasta convertirme en un bravo león capaz de enfrentar lo que sea, a cambio de su bienestar. Quizás sobre reaccioné,  lo pienso con un poco más de perspectiva… mi habitual optimismo a toda prueba reflota con tempestuosa fuerza y decido desistir de la idea de marcharme.

   - Aunque todavía no he aprendido a hacer muy bien mi trabajo –continuó diciéndole a Mine con renovado ánimo.

   - Ah, pero no te preocupes, ¡vas a aprender muy rápido porque tú eres el hermano más inteligente del mundo! –me da su apoyo incondicional Mine con su linda sonrisa de paloma y un amoroso abrazo. Y siento que el dolor en mi espalda vale absolutamente la pena. 

   Me quedé allí con ella, viendo todas sus nuevas cosas que me mostraba con vivo entusiasmo, hasta que de pronto apareció Lulú en la puerta.

   - ¿Ya almorzó, señor Garib? –me pregunta con coqueta travesura en sus vivaces ojos marrones-. Puedo servirle un plato aquí en una bandeja mientras está con la niña.

   Me muero de hambre, la sola invitación me hace rugir ferozmente el estómago, pero si voy a quedarme tengo que empezar a tomarme en serio mi trabajo de esclavo, obedeciendo todas las ordenes de Aurelia y una de ellas fue muy clara: “No comerás nada sin mi autorización”.

   - Ya almorcé, Lulú –tuve que declinar tan tentadora oferta-, muchas gracias de todas maneras.

   - Qué pena, señor Garib, quería que probara mi mano… soy excelente cocinera, lo hago todo muy exquisito… –me mira tan insinuante que dudo que siga hablando del almuerzo.

   - Será en otra ocasión, Lulú, gracias de verdad –quiero cortar allí la charla con una educada sonrisa y vuelvo a prestar atención al vestido de princesa que Mine me muestra.

   La hora se me pasó volando en el oasis de cariño creado por Mine. El reloj con forma de carruaje de Cenicienta da las cinco de la tarde con una melodía de Disney que señala que mi tiempo libre terminó, ya tengo que volver a la casa.

   Dejé a Mine feliz disfrutando de su cuento de hadas. Se lo merece después de tanto sufrimiento y privaciones. 

   Lulú me escoltó hasta la puerta:

   -  Hasta más tarde, señor Garib.

   - Chao, Lulú –no quiero sacar mi maleta de entre los arbustos con ella allí, así que finjo irme por el camino empedrado.

   Unos metros más allá miro atrás para ver si ya entró y veo que me agita la mano feliz, pensando que la miro a ella. Levanto la mano para responderle cortésmente. ¡Entra ya, por favor! Por fin entró. Esperé un poco y regresé por mi maleta. 

   Al regresar a la casa deseé que tampoco nadie me viera pero al llegar al pie de la escalera principal me encontré con Rott, que venía bajando.

   Se apuró en venir a mi encuentro y se apoderó de la maleta:

   - Lo ayudo con eso, señor Garib –me dijo solícito.

   Musité un gracias, lamentando haber sido descubierto. Pero Rott fue muy discreto, no me preguntó qué hacía paseando con mi maleta.

   - ¿Algún problema con el almuerzo, señor, no fue de su agrado? –me preguntó mientras avanzábamos por el pasillo del segundo piso-. Notamos que no lo había tocado…

   - Lo siento, es que no tenía apetito –mentí garrafalmente.

   Entramos a mi habitación, la bandeja del almuerzo ya no estaba, contemplé con largos ojos la mesita vacía… y como Aurelia me prohibió comer a deshora, tendría que esperar hasta la cena.

   - ¿La señora Aurelia ya regresó? –pregunté.

   - Todavía no, señor. Avisó que llegaría a las ocho, para la cena.

   Asentí y le di las gracias.

   Tendría que esperar tres horas más para comer algo. Eso si es que Aurelia no seguía furiosa conmigo al regresar y decidía terminar de inmediato de arreglar cuentas conmigo, tal como me advirtió al marcharse. Espero que Rott sea discreto y no le diga que me vio con la maleta.

   Me tendí de costado en la cama, para no aplastarme las heridas y la mala noche en la jaula más la paliza, me noquearon de inmediato.

    

   أنا أحبك

    

   El toque en la puerta fue en aumento hasta que me despertó. Supe que no era Aurelia porque ella no llama antes de entrar.

   - Pase…

   - Permiso –Codo entró con una bandeja que dejó sobre la mesita, frente al ventanal-. Le traje su cena, señor Garib –me sonrió amable pero tras mirarme un segundo, su sonrisa se transformó en un gesto de preocupación-. ¿Se siente bien? Se ve un poco pálido… 

   - Estoy bien, gracias, es sólo un dolor de cabeza –mentí por no decir que es sólo que tengo que acostumbrarme a las palizas de mi ama. Me voy a hacer experto en esto de mentir para encubrir mi verdadero trabajo.

   - ¿Quiere que le traiga alguna pastilla para el dolor?

   ¡Oh, sí! Eso sería genial, la espalda me arde bastante afiebrada. Pero no sé si tenga permitido tomar algún remedio sin la autorización de Aurelia así que prefiero no arriesgarme.

   - No gracias, ya se me quitará. ¿Ya volvió la señora Aurelia?

   - Sí, la jefa ya llegó, está cenando allá abajo en el comedor.

   Le agradecí de nuevo a Codo y cuando se marchó, en vez de correr a servirme mi cena me quedé pensativo, preocupado… Aurelia dijo que yo comería siempre con ella en el comedor principal, pero ahora en vez de eso me envió la cena a la habitación. ¿Estará molesta todavía conmigo? Si es así, entonces vendrá a buscarme a las diez, me llevará arriba y yo empezaré a inaugurar todos esos aparatos extraños, junto con la colección de látigos de la pared… 

   Respiré hondo e intenté no preocuparme de antemano. Fui a revisar mi cena; alcé la tapa con expectación pero me decepcionó una ínfima porción triangular de un quiché de verduras. ¡Alá, es tan poco! Y con el apetito que tengo… Debe ser parte de mi castigo. Busqué resignación en mis reservas optimistas, me senté y me puse a comer. 

   Cuando terminé (lo que fue casi al instante), fui a darle las buenas noches a Mine. Todavía estaba fascinada con sus juguetes nuevos y me quedé en la cabaña hasta las diez. Al regresar a la casa me encontré con Podo que venía de vuelta con mi bandeja. Cuando le pregunté por Aurelia me dijo que había salido y que regresaría más tarde.

   Tendré que seguir con la incertidumbre de si todavía estará enfadada conmigo. La idea de que apareciera en cualquier momento para llevarme a la mazmorra y seguir dándome azotes sobre la espalda herida, me creaba una tensión dolorosa por todo el cuerpo. 

   Me quedé dando vueltas por la habitación sintiéndome enjaulado, porque a pesar de que Aurelia no me prohibió andar por la casa, no quería arriesgarme a que viniera y no me encontrara en mi dormitorio. Ya sé que no es bueno hacer enfadar a mi bellísima ama… Sonrío enamorado y al verme en el espejo el reflejo me frunce el ceño con mirada reprobatoria… “Históricamente no es bueno que los esclavos se enamoren de sus amas”, me dice doctoral. Le doy la espalda fingiendo no haberlo escuchado. No me importan los hechos pasados; el único pasado que quisiera conocer, es el de Aurelia… quizás allí se encuentre el origen de esa rabia que  hoy sentí explotar sin control sobre mí.

   La noche transcurrió lenta, las horas iban arrastrándose en mi inútil espera. De vez en cuando salía al balcón para sentirme acompañado por el fuerte cantar de los grillos, las ranas y demás habitantes nocturnos del jardín exótico de allá abajo. Ya eran las tres de la madrugada cuando decidí por fin acostarme. Al parecer Aurelia no vendría esta noche.

   Me dormí resintiendo su larga ausencia y soñé con ese beso apasionado de la primera noche en su mazmorra...





   



Aurelia.              Nuevo enfoque

    

   Casi pierdo a mi esclavo ayer. 

   Rott me dijo que Víctor salió de la casa con su maleta poco después de que me fui a Santiago, pero que luego de visitar a Mine regresó puntual a las cinco de la tarde. 

   Sin duda quiso marcharse después de la paliza que le di, pero al ver lo bien y feliz que estaba su hermana se arrepintió.

   Sé que perdí el control, me pasa más veces de lo que quisiera, sobre todo cuando sospecho que alguien intente siquiera dañar a mis gatas… la mente se me nubla, mi razón cierra las puertas y el maldito monstruo que llevo dentro toma todo el control. Aunque creo que esta vez no fue para tanto; la falta de costumbre de Víctor le jugó en contra  y exageró al querer irse, porque yo le advertí muy claramente de qué se trataba el trabajo, incluso me preguntó antes de firmar el contrato y fui muy sincera con él; no puede quejarse de que le mentí al respecto.

   - ¡Buf! –resoplo fastidiada.

   ¿Por qué tiene que ser tan complicada la gente? Pensé que un esclavo no me daría estos problemas, pero me salió sensible el chico. Aun así no quiero perder a ese escultural cuerpo, que pretendo convertir en mi privada mina de placer. Quizás se me pasó un poco la mano; le di bastante duro para ser su primera vez, ¡este maldito monstruo que se me escapa del abismo! Yo quería ir más despacio con Víctor porque él es algo distinto, es parte de mi proyecto literario. No es como esos otros tipos de siempre a quienes les fascina recibir mis fuertes palizas enmoretizantes[23], y después no protestan cuando los encadeno como bicicletas caras para follármelos  cuánto se me da la gana hasta dejarlos sin sentido, apaleados y exhaustos. Con ellos doy rienda suelta al monstruo, pero a Víctor lo contraté para algo distinto; explorar el mundo del sadomasoquismo y aunque yo sí soy muy sado, él no es en lo absoluto un masoquista. 

   Por eso preferí no verlo anoche, para darle tiempo de adaptarse y que se le quite un poco el dolor.

   Tengo que enfocarme en mi objetivo; aprender a tratarlo como una verdadera ama del mundo bondage. Así que para avanzar en eso anoche busqué en la red y descubrí bastante material que me puede guiar: 

   Del manual del novato de: www.sumisas.org (Lo adapté a femenino en mi caso)

   “Como maestra, la Dominante debe ser recta y por encima de todo, ecuánime, no puede castigar a su sumiso arbitrariamente, debe tener una razón. Si se extralimita puede romper la confianza que el sumiso ha depositado en ella”. 

    

   - ¡Mierda, perdí la confianza de Víctor por ese castigo! Por eso quería irse.

    

   “El respeto y la confianza deben ser ganados a pulso por la dominante siendo justa, recta, repartiendo premios y castigos de la forma apropiada. La figura de la dominante no aparece para degradar e infringir dolor al sumiso…”

    

   - ¿Ah, no?

    

   “…pero sí para guiarlo por el camino correcto, que lo lleve a servirle y amarle”.

    

   - ¿Amarme? ¡No quiero que Víctor me ame! 

   Para mí esto es únicamente un proyecto de trabajo, sin el menor sentimiento involucrado. Sólo se trata de una investigación profesional que terminará justo dentro de un mes. 

   En otra página web, Mazmorra.net, encontré esto:

    

    “El cuidado es otro de los factores fundamentales. La dominante tiene la obligación de asumir la responsabilidad del cuidado y el bienestar de su sumiso, ya que este se entrega completamente en sus manos. Es por eso que la confianza es tan necesaria en este tipo de relaciones.”

    

   ¡Doble mierda! Casi lo echo todo a perder. Yo creí que esta clase de relaciones eran menos complicadas, del tipo ¡yo mando, tú obedeces! Pero me bastó un día para darme cuenta de que aunque le esté pagando bien a mi esclavo, igual no lo tengo por completo asegurado porque pensó en huir, ¡por suerte lo detuvo el amor que siente por su hermana!

   Me queda claro que ahora debo recuperar su confianza y lo primero que haré será guiarlo mejor en este proceso. Hasta ahora el pobre debe estar muy perdido, pensando que soy una sádica millonaria que utiliza su dinero para satisfacer todos sus caprichos, incluido el de comprarse un esclavo… 

   Hum… ¿y acaso no es así precisamente? Sonrío perversa, ¡claro que sí! Pero también se trata de mi nuevo proyecto literario, aunque no quiero que Víctor se entere de eso para evitar filtraciones de información a los medios. Por eso además le prohibí todo contacto con el mundo exterior. 

   Lo único que debe saber es cómo transformarse en el esclavo perfecto, así que le daré una guía que bajé de la red para que comprenda lo que espero de él y pueda interpretar mejor su papel en este juego de roles. Aunque en esta atípica relación de Dominación/sumisión, no hay sentimientos involucrados como he visto que es la base de estas singulares relaciones, en la mayoría de los foros que hablan del tema…

   - ¡Ug…! –me sacude un escalofrío porque la palabra “sentimientos” me entirriza[24]. Ni hablar del amor, esa estúpida palabra tan corta y todas sus malditas acepciones desatan al monstruo en mi interior.

   Me sacudo para alejar de mí esas malas sensaciones y vuelvo a enfocarme en lo mío; mi trabajo, mi proyecto. 

   Intentaré ser más justa y preocupada por su bienestar. Antes leí que controlar su alimentación era una buena forma de hacerle patente su sumisión a mi voluntad, pero creo que ya es suficiente. Ayer le di una escuálida dieta y con todo lo que le exigí a su cuerpo, ¡debe estar muriéndose de hambre! Pero no protestó ni tampoco aceptó almorzar en la cabaña de Mine (por lo que me dijo Inés, al preguntarle anoche), así que hoy lo premiaré con un desayuno contundente.





   



Víctor.              Reglas para un sumiso

    

   Aurelia no vino a mi habitación anoche y hoy no me mandó llamar para desayunar, pero supongo que debo presentarme en su estudio a las nueve como me ordenó hacerlo diariamente. 

   Mientras camino por el corredor con mi estómago rugiendo salvajemente, ruego al cielo que me permita comer algo antes de empezar con lo que sea que quiera hacer hoy conmigo.

   ¿Todavía estará molesta? Respiro hondo ante la puerta del estudio y entro sin tocar.

   Con los ojos bajos la atisbo, bella como siempre, su piel dorada por el sol ataviada con un vestido mini de osado escote color oro, sin mangas, cuyo diseño de alta costura resalta su figura como si  fuese parte de su curvilínea anatomía… Está reclinada en su cómodo sillón de alto respaldo tras su escritorio y yo, como el mejor esclavo del mundo, me arrodillo rápidamente ante ella y permanezco en respetuoso silencio… Espero no haber olvidado algo; ahora que ya probé su mano para los castigos por nada del mundo quiero provocar su ira de nuevo.

   - Hola, Víctor, puedes levantarte –su voz se oye muy seria e intraspasable, no logro descubrir su estado de ánimo.

   ¡Alá! Que no siga enfadada por favor. Me levanto de un brinco y Aurelia continúa de inmediato:

   - ¿Qué pasó ayer? Recuerda que tienes prohibido mentirme u ocultarme nada.

   ¡Vaya, se lo dijeron! Ya no tiene sentido ocultarle la verdad.

   - Después del castigo con el cinturón –comienzo mi confesión-, me sentí sobrepasado y quise marcharme, pero al ver la alegría de Mine y lo bien cuidada que está, decidí volver.

   - Te creía más decidido, más maduro, pero pensabas marcharte corriendo sin darme ni una explicación siquiera. Eso no está bien, Víctor, te di tiempo de pensarlo bien e incluso antes de firmar el contrato me preguntaste y yo no te mentí, te dije que habría dolor y castigos y tú aceptaste eso, pero a la primera ocasión, ¿ya te sientes sobrepasado y huyes? Mírame y respóndeme.

   Alzo la mirada y el intenso reproche que brota de esos fascinantes ojos dorados me hace sentir culpable, y hasta cobarde.

   - Tienes razón, te pido perdón por mi actitud. Es que jamás en mi vida había sido golpeado y lo de ayer me tomó por sorpresa, no supe cómo manejarlo. Admito que sobre reaccioné -la miro fijamente al afirmar-, no volverá a suceder.

   Aurelia sostiene mi mirada en pensativo silencio evaluando mi nivel de sinceridad, hasta que por fin repone:

   - Tu arrepentimiento me parece sincero. Acepto que sigas siendo mi esclavo pero te advierto que la próxima vez que salgas de esta casa con tus maletas, daré orden de que no te dejen volver a entrar. Debes hacerte responsable de tus actos, ¿entendido?

   - Sí, muchas gracias por darme una nueva oportunidad –le agradecí por permitirme seguir con este atípico contrato, que aseguraba el bienestar de Mine como en ningún otro trabajo que yo hubiese podido encontrar.

   - Bien –sonrió satisfecha Aurelia ante mi cambio de conducta-, ahora desnúdate.

   ¡Oh, no… antes del desayuno!, gime mi organismo que ya está en un crítico estado de debilidad. Pero obedezco en silencio; me quito la camisa bermellón de manga corta y el jeans, y mientras me descalzo percibo su fija mirada como un contacto físico sobre mí, el fuego de sus ojos devora mi cuerpo desnudo centímetro a centímetro… ¡Eso me excita sobremanera! A pesar de que la espalda y el trasero todavía me duelen a rabiar y de que me estoy muriendo de hambre, la expectación de su contacto me pone a vibrar por dentro como una tensa cuerda a punto de cortarse. Deseo que no me obligue a permanecer quieto, ¡que esta vez sí me permita responder libremente a sus enloquecedoras caricias! Aunque sé que esas expectativas son demasiado altas, será mejor que me enfoque en no hacerla enfadar.

   Aurelia sale de detrás del escritorio, ¡qué bella diosa! El corto vestido luce la exquisita visión de sus largas piernas bronceadas, tan firmes y atléticas, montadas sobre unas elegantes sandalias de taco bajo; su espigada figura no necesita encumbrarse en zancos. Bajo deprisa los ojos porque mi desnudez reacciona vibrando como un diapasón ante su cercanía paso a paso… temo una traición de mi cuerpo que podría provocarme un levantamiento no autorizado...

   Atisbo su sonrisa que delata su plena consciencia del efecto que me provoca al aproximarse con ese andar cimbreante tan sensual, tan lento y confiado.

   Ya está tan cerca que su exquisito perfume me sacude los sentidos, me inunda y envuelve apoderándose de los últimos restos de raciocino que me quedan y me sumerjo por completo en el embrujo que exuda por cada poro de su piel. Pasa junto a mí y me vuelvo un manojo de puros sentidos… de reojo noto que sus pezones se marcan desafiantes bajo la fina tela del vestido, ¡no lleva sujetador! El deseo palpita intenso entre mis piernas y es hasta doloroso reprimirlo, ¡Aurelia, no imaginas cuánto te deseo! Me engaño a mí mismo si digo que Mine fue la única razón por la que no me marché ayer.

   Aurelia sigue de largo hasta la mesita en la que desayuné ayer y desde allí me llama:

   - Ven aquí.

   Me acerco con precaución, suplicando a mi testosterona que no me traicione... 

   - Túmbate boca abajo sobre la mesa con las manos sujetas en las patas –me ordena.

   Un cosquilleo doloroso me recorre todo el cuerpo y se me hiela el alma. Me va a castigar de nuevo. Respiro hondo intentando calmarme y flexiono las rodillas para apoyar mi abdomen y pecho sobre la pequeña mesa. La superficie de pulida madera está fría, giro a un lado la cabeza hacia Aurelia y me sujeto con las manos de las patas delanteras de la mesa. 

   ¡Alá, que tenga piedad! Que no me azote sobre las mismas heridas… ruego sin mucha esperanza porque esta postura ofrece justo mi espalda y mis nalgas, ya lastimadas.

   - ¿Crees que mereces un castigo por tu infantil huida de ayer? –me interroga Aurelia.

   Cierro los ojos con resignación:

   - Sí, mi dueña –no me queda más opción que admitirlo para no enfadarla. Ya aprendí de la peor manera la regla más básica de los esclavos; jamás provocar la ira de mi ama.

   - Bien, me gusta que lo admitas –dice Aurelia y su sensual voz se oye realmente complacida. 

   Abro los ojos y la veo aproximarse con una bandeja que deja en la silla, no alcanzo a ver qué contiene.

   - Quédate quieto, esto te va arder un poco –me avisa tras sentarse en la otra silla junto a mí.

   En efecto siento sobre mi espalda un helado líquido que me hace apretar las manos contra las patas de la mesa y de inmediato comprendo que no se trata de un castigo, ¡está curando mis heridas!

   Lo hace con suma dedicación, una a una le aplica desinfectante y luego una balsámica pomada que me quita todo el dolor en las contusiones como por arte de magia. En las nalgas, donde los gruesos verdugones no alcanzaron a abrirse en heridas, sus manos suaves y cuidadosas esparcen la pomada como en una excitante caricia, recorriendo en redondo una y otra vez mis glúteos, mi zona lumbar, mi coxis… al insistir en suaves círculos en ese punto por poco sufro una erección.

   Respiro hondo controlándome y en mi interior le agradezco la amabilidad de este gesto humanitario que me devuelve de golpe la convicción de que es una buena persona, junto con la esperanza de poder llegar algún día a su corazón.

   De pronto ella declara:

   - Yo causo el daño, yo lo reparo. Ya puedes levantarte.

   Lo hago y me tiende un vaso y unas pastillas.

   - Debes tomar estos antibióticos y anti inflamatorios por unos días.

   - Gracias… gracias, mi dueña –me trago rápidamente las pastillas mientras ella se lleva la bandeja con los implementos de curación, de regreso al baño privado de su estudio. Vuelve enseguida y llama por su comunicador:

   - Rott, envía el desayuno de Víctor.

   ¡Desayuno al fin! Pero, ¡aún estoy desnudo!

   - Vístete rápido –sonríe Aurelia al descubrir mi cara de aflicción.

   Minutos más tarde, Codo entra con la bandeja, la deja sobre la mesa que fue mi camilla de curaciones y se marcha. Tengo que sujetarme para no lanzarme sobre esa bandeja… Espero la autorización de Aurelia pero ella pone a prueba mi paciencia, creo que sabe que me estoy muriendo de hambre. 

   Tras largos segundos por fin me autoriza:

   - Ve a desayunar.

   - ¡Gracias! –corro sin disimulos.

   Después de todo no tengo permitido ocultar nada a mi dueña y al pensar en esto descubro que siento una singular sensación de intimidad en su compañía. Siento que puedo ser yo mismo sin necesidad de falsas apariencias, que puedo desnudar mi alma ante ella tal como desnudo mi cuerpo.

   Si se preocupa de hacerme curaciones y darme un tratamiento médico con pastillas, pienso que lo de ayer fue sólo un arrebato, algo que no volverá a repetirse. Ahora se ve tan dueña de sí misma que me parece imposible que vuelva a perder el control. 

   Tengo que darle el beneficio de la duda, de todas maneras no me queda alternativa. Ahora sé que aunque ella intente matarme a golpes, mi corazón con tan poco instinto de supervivencia (tal como ella misma me dijo), sería incapaz de alejarse de Aurelia.

   Destapo de golpe la bandeja:

   - ¡Alá Bendito! –se me escapa al ver que es mucho más que un desayuno, ¡es el amo de los desayunos! La miro con incredulidad-. ¿De verdad puedo servirme todo esto? –le pregunto inseguro, me acostumbré rápido a mi represión alimenticia.

   - Sírvete todo lo que quieras menos los cubiertos, que son de plata y podrían dañar tu perfecta dentadura –me confirma Aurelia con tono condescendiente. No sonríe pero es obvio que bromea.

   - Gracias, ¡muchas gracias! –exclamo con vehemencia y me lanzo al ataque, antes de que cambie de opinión.

   Mientras hago desaparecer lo que me parecen los más exquisitos manjares, oigo que Aurelia habla por teléfono con su editora en Santiago acerca de un nuevo proyecto… Debe ser su nueva novela, ¿de qué se tratará? 

   Tras un rato, corta la comunicación y me pregunta:

   - ¿Terminaste de desayunar? 

   - Sí, gracias de verdad estaba todo exquisito.

   Me frunce el ceño, sus ojos me reprochan el hablar de más pero no lo dice. En cambio se pone de pie y me ordena:

   - Ven, sígueme.

   Me levanto y la sigo fuera del estudio, ¿a dónde vamos?

   Al ir por el pasillo, por un segundo creo que me llevará a su habitación y el corazón me galopa a todo dar… Pero antes de llegar a la doble puerta labrada del fondo, se desvía hacia la puerta de la escalera. Sube unos peldaños y se vuelve para ordenarme:

   - Cierra con el pestillo.

   ¡Oh, vaya! Yo pensé que me llevaría allá arriba sólo de noche pero olvidé que soy su esclavo 24/7. Mil ideas de lo que pretenderá cruzan por mi mente… La imaginación me vuela lejos y reprimo el involuntario estremecimiento que me sacude entero.

   Al llegar arriba, la piscina me deslumbra con los danzantes reflejos que brotan desde sus aguas, desperdigando por toda la estancia los rayos de sol de la mañana que entran a raudales por la gran pared ventanal.

   Avanzamos hacia el fondo hasta la puerta de la mazmorra. Aurelia abre y entra rápidamente. Me apuro en seguirla aunque ese salón me provoca reticencia, en especial esa jaula colgante. 

   Un poco más sereno que ayer, observo mejor el lugar y descubro cosas que anoche no noté, como una gran rueda que parece forrada en látex, adornada con tachuelas y con correas para atar las manos y los pies. ¿Dará vueltas o estará fija? Sinceramente espero que esté fija, no me gustaría verme allí atado dando vueltas y más vueltas. 

   Cuando mi mirada termina el fugaz recorrido se encuentra de frente con los relampagueantes ojos de Aurelia; me mira tan severa que me quita el aliento, ¡Alá, algo hice mal!

   - Cada vez que entres a mi mazmorra debes desnudarte de inmediato, sin esperar que te repita la orden siempre que te traiga. 

   - Oh sí, perdón… -reacciono y comienzo a despojarme rápidamente de la camisa y el pantalón. Me vuelvo un torbellino de ropa que sale volando, calcetines y zapatos, ¡todo fuera a formar bulto junto a la puerta!

   Ya no me avergüenza desnudarme ante ella, apenas tras un día me parece como si llevásemos años de intimidad, ¡es que todo ha sido tan intenso! Aurelia no es de largos preludios, ni lentos romances como yo acostumbraba serlo en mis conquistas amorosas.

   - Así está mejor –sonríe ella satisfecha y dando un paso extiende su fina mano y atrapa mis genitales.

   Contengo la respiración pero no me hace daño, sólo los acaricia entre sus dedos mientras continúa diciéndome:

   - Me gusta a tener a la vista y a la mano todo lo que me pertenece.

   ¡Oh, por favor… la excitación me llega al techo! Sus palabras que se arrastran profundas y sensuales hasta mi rostro, su cálido aliento de exquisito aroma a frutas, el ardiente contacto de su mano… Cierro los ojos casi en éxtasis… Hasta que de pronto me suelta, da media vuelta y se aleja. Caigo de golpe de regreso a la Tierra.

   - Ven, bonito, sígueme –otra vez me trata como a un cachorro. No me ofende, me gustan los perros; son más nobles y sinceros que algunas personas.

   Aurelia se detiene frente a un cepo alto que ayer tampoco vi y le abre la parte de arriba.

   - Ven aquí, inclínate y acomoda la cabeza y las manos –me ordena. Su voz ahora tiene un matiz distinto, frío, hierático, como si se hubiese transformado en un ser distinto al adentrarse en el tórrido ambiente de la mazmorra.

   Temo que vuelva a convertirse en el ser inflexible que me azotó ayer y mi nueva confianza en ella tras las curaciones, se tambalea. Quizás hice mal en cerrar con el pestillo…

   - ¿Te dije que las paredes son anti ruido? –me dice ella aumentando mi paranoia con ese comentario nada alentador-. Aunque de todas maneras no te permito gritos, no me agradan así que los tienes prohibidos, ¿entendido?

   - Sí, mi dueña –es sólo parte del juego, no seas tonto.

   Trato de tranquilizarme mientras me inclino adelante para poner mi cuello y mis muñecas en los orificios del cepo. Aurelia lo cierra sobre mí y abrocha el grueso candado; la sensación no es nada agradable, la descarga de adrenalina me acelera la respiración al sentirme atrapado e indefenso… Mi voz interior me grita que no me deje inmovilizar así, con mi herida espalda como una mesa plana y mis nalgas y genitales muy expuestos por allá atrás. 

   - Este es tu castigo por haber intentado irte ayer sin avisarme –decreta Aurelia, al parecer esto va para largo. 

   Mi visión queda limitada sólo hacia el frente, ni siquiera puedo voltear a mirar qué pretende hacer en mi expuesta zona posterior.

   Su voz me llega desde atrás junto con sus lentos pasos que aceleran mi corazón con adrenalínica expectación. 

   - Ahora pon mucha atención porque voy a adiestrarte en algo muy importante –sus pasos se detienen y oigo el típico silbido que hace una varilla o una fusta al blandirse en el aire-. Voy a enseñarte a controlar tus eyaculaciones para que no desperdicies energía y tus erecciones duren mucho más tiempo para mi placer.

   ¿Se puede hacer eso? Me pregunto en silencio muy sorprendido.

   - Vamos a empezar con un poco de anatomía –continúa Aurelia, no puedo verla allá atrás y doy un respingo al sentir que me toca con la punta de una varilla en mis zonas más íntimas-. Aquí en tu perineo está tu músculo pubocoxígeo, que desde ahora para abreviar llamaré sólo músculo PC.

   Respiro agitado, más pendiente de esa varilla y de dónde piensa ponerla, que de lo que me está diciendo.

   - Quiero que aprendas a contraer este músculo con una serie de ejercicios llamados “Kegel” –sigue Aurelia-. El propósito es que llegues a controlarlo para que cuando sientas que te vas a correr, lo interrumpas con una gran contracción de ese músculo, acompañada de una profunda inspiración. Si aprendes a hacerlo bien, no eyacularás y tendrás en cambio un orgasmo de proporciones estratosféricas, un verdadero orgasmo de intensidad cósmica como jamás has experimentado en toda tu vida ni has soñado siquiera que pudiese existir. ¿Sabías que casi el noventa por ciento de los hombres, jamás ha tenido un verdadero orgasmo?

   - ¿En serio? –me sorprende oír eso-. No, no lo sabía –le respondo muy interesado  aunque sin entenderle muy bien.

   - Es común que los hombres confundan la eyaculación con el orgasmo pero en realidad son tan distintos como el día y la noche, y estoy casi segura de que tú formas parte de esa estadística, de los hombres que jamás han tenido un verdadero orgasmo…

   En realidad yo también creía que el acabar con la descarga de semen era el clímax máximo, pero parece que no es así… estoy muy abrumado… ¿Tan poco sé de mi propio cuerpo?

   Como si oyera mis pensamientos, Aurelia sigue diciéndome:

   - Por el momento es todo lo que necesitas saber. Vas a hacer estos ejercicios que te voy a enseñar y luego los pondrás en práctica bajo mi supervisión. No quiero que practiques solo, porque tendrías que masturbarte para luego intentar detenerte y ya sabes que sólo yo pongo las manos aquí… -sentí la fusta rozando mi miembro lentamente de la punta hacia atrás, una y otra vez-. ¿Entendido?

   - Sí, mi dueña… -trago saliva rogando que no me dé un varillazo justo allí, una extraña mezcla de temor y excitación me corre por las venas como un embriagador cóctel.

   - Bien, quiero que contraigas esta zona –me toca con la varilla el perineo-, como si quisieras cortar el fluyo de la orina. Hazlo te estoy mirando.

   ¡Me está mirando allí, por Alá! Pude sentir su aliento en aquella zona… Un calor vergonzoso me arde en la cara, pero intento hacer lo que me pide para que su varilla no entre en violentas acciones. Contraigo esa zona…

   - Eso es muy bien, ahora suelta… -lo hago sintiéndome como en un examen médico-, vuelve a contraer… muy bien suelta. A partir de hoy vas a empezar con veinte de estas contracciones diarias, manteniendo cada una durante dos segundos el primer día, para luego ir aumentando día a día hasta llegar a diez segundos. La segunda semana subirás a veinticinco contracciones durante diez segundos, y pobre de ti si olvidas hacer los ejercicios algún día, porque yo espero muy pronto los resultados. Sólo tengo un mes así que a la tercera semana ya quiero que seas capaz de durarme varias horas… El record de alguien que se esmeró en estos ejercicios es de ocho horas de potente sexo.

   - ¡Ocho horas! –se me escapa la abismada exclamación y la cabeza me gira como trompo de sólo imaginarlo.

   - Sí, pero como sólo tendrás un mes para aprender me conformo con unas cuatro o cinco horas de sexo a mi estilo salvaje –lo dice con una sonrisa perversa que adivino en su sensual voz y desde ya empiezo a transpirar imaginando semejante hazaña-. Y después de este mes, cuando te vayas –continúa Aurelia-, te acordarás de mí y me lo agradecerás por el resto de tu vida cuando vuelvas locas a todas las demás mujeres que tendrás.

   No quiero a ninguna mujer más en mi vida, Aurelia, sólo a ti… De sólo oírte decir “cuando te vayas”, se me parte de dolor el alma. No quiero acordarme de ti, ¡quiero pasar contigo el resto de mi vida!

   - Bien, ¿te quedó claro lo de la secuencia de los ejercicios de Kegel? –me pregunta.

   - Sí, mi dueña, lo recuerdo todo muy bien; veinte contracciones diarias, aumentando cada día de dos a diez segundos, la primera semana. La segunda, veinticinco de diez.

   - Muy buena memoria. Excelente. Te daré algo más para que la ejercites –aparece frente a mi campo visual poniendo un atril con un papel justo delante de mis ojos, y luego me cuelga un iPod del cuello-. Lee esto en voz alta para que se grabe en el iPod y luego puedas escucharlo. Memoriza cada palabra, esta noche te tomaré la lección y pobre de ti si se te olvida una sola palabra, porque será un gran placer para mí el castigarte muy severamente –me advierte caminando de regreso hacia atrás, arrastrándome la punta de la varilla por el costado izquierdo.

   Me hace cosquillas entre las costillas y la cadera y no puedo evitar sacudirme moviendo las piernas.

   - Hey, no te muevas así –me dice invisible desde atrás-, mira que al igual que a las gatas me gusta jugar con las bolitas colgantes –me da unos ligeros toques con los dedos en los testículos, realmente como una gata jugando con una bola de luz del árbol de navidad.

   Me quedo sin aliento, eso es muchísimo más excitante que doloroso, ¡cómo sabe medir sus estímulos para lograr justo lo que desea! Ahora juega a excitarme, no se trata para nada de un castigo.

   - ¿Te gusta, eh? –se da cuenta maliciosamente divertida y soltándome las esferas colgantes, me propina un fuerte varillazo en el trasero y de un respingo me baja del cielo a la Tierra-. Ya basta de distracciones –me espeta-, ahora concéntrate en la tarea que te dejé.

   - Sí, mi dueña.

   - Te dejaré aquí hasta la hora de almuerzo.

   ¡Más de tres horas! Se me entumecerá hasta el alma en esta incómoda posición.

   - Empieza a leer en voz alta –me ordena mi bellísima tirana y se marcha.

   Me quedo desolado recordando el contacto de sus ardientes y osadas manos sobre mi cuerpo… ¡Concéntrate! Respiro hondo y sacudo la cabeza dentro del cepo que es demasiado ajustado, la madera me raspa el cuello y alrededor de las manos pero lo ignoro y comienzo a leer en voz alta esa hoja de papel que Aurelia me impuso aprender de memoria para esta noche: De la página web de Dama Celta, extracto:

   REGLAS DE ORO PARA UN SUMISO

   1. A partir del momento en que tu Ama te acepta como sumiso pasas a ser de su entera propiedad en cuerpo y mente,  y tu única aspiración será adorarle y complacerle cada día más y mejor.

    

   Ya la adoro desde la primera vez que la vi… pienso en silencio, para no delatarme en la grabación del iPod.

    

   2. Servirás, obedecerás y satisfarás siempre a tu Ama. Tu sumisión será completa.
3. Tú no tienes voluntad ni deseas nada. Tus únicos deseos son las órdenes de tu Ama.

    

   Debo recordar eso, “anular mi voluntad”, aunque ésta sea amarla apasionadamente llenándola de placer entre mis brazos, en vez de estar inmovilizado sin poder responder a su excitante contacto.

    

   4. Tu Ama podrá usarte en cualquier momento para obtener placer sexual o mental. Tu obligación es darle el máximo.

    

   Sí… ya he probado algo de eso.

    

   5. No harás nada que no sea ordenado o autorizado por tu Ama. Permanece siempre expectante porque las órdenes te serán dadas de muchas formas: de viva voz o con una simple mirada, chasqueando los dedos o señalando.

    

   ¡Chasqueando los dedos! El sólo recuerdo del chasquido de los dedos de Aurelia produce un cosquilleo eléctrico en mi sexo… por poco salta mi erección, ¡qué perfectamente bien me entrenó!

    

   6. Tendrás confianza en tu Ama; debes saber que ella piensa siempre en tu bienestar emocional y físico.

    

   No estoy muy seguro de que pensara en eso ayer, cuando me destrozaba la espalda, pero me estoy esforzando en recobrar la confianza.

    

   7. Aceptarás cualquier recompensa, disciplina o castigo que tu Ama te imponga, porque eso hará de ti un sumiso mejor.

    

   Entonces mi pensamiento anterior no vale, debo aceptar lo que venga, ¡uf!

    

   8. Recuerda que eres el tesoro más grande de tu Ama.

   Creo que lo tachó y retachó con ganas; eso me dolió.

    

   9.   Nunca demostrarás desacato hacia tu Ama en ninguna forma.
10. Comunicarás siempre tus emociones a tu Ama.
11. Darás gracias a tu Ama por todo lo que te da.
12. Tu mayor satisfacción será satisfacer a tu Ama. No puede haber mayor dolor que el sentimiento de saber que tu Ama no está satisfecha de ti.

    

   Sí existe mayor dolor; el saber que no me ama y que sólo me quiere como su juguete, por el tiempo que dure un frío contrato.

    

   13. Aceptaras los castigos como medio para corregir tu comportamiento.

    

   Al pronunciar la palabra “castigo”, recuerdo los estragos de la hebilla sobre mi espalda y me estremece un escalofrío doloroso por todo el cuerpo… ¡Debo acostumbrarme! De seguro vendrán más muy pronto aunque yo no de motivos, como sucedió con lo de Salomé.

    

   14. Confesarás a tu Ama tus desobediencias, de modo que ella pueda decidir si tales violaciones requieren disciplina o castigo.

    

   Hum… creo que todavía no soy un buen kamikaze… me falla el instinto suicida.

    

   15. Nunca tocarás o frotarás tu sexo con las manos, juguetes o cualquier objeto y de cualquier manera que puedas experimentar placer sexual o sensual sin el permiso de tu Ama.

    

   No pensaba hacerlo de todas maneras. Las experiencias que me ha impuesto Aurelia  hasta ahora han sido bastante agotadoras.

    

   16. Llevarás tu sexo completamente depilado, a menos que tu Ama ordene lo contrario.

    

   Creo que mi ama ya opinó al respecto; lo dejó muy claro con su afilada navaja.

   17. Usarás el collar que tu Ama te ha dado, con orgullo porque es un signo de pertenencia y dedicación a tu Ama.

    

   ¿Collar…?

    

   18. Tu posición natural es de rodillas, con la cabeza agachada y en silencio. Podrás apoyar las nalgas sobre tus talones pero mantendrás la espalda erguida y los brazos pegados al cuerpo. Apoyarás las palmas de las manos sobre los muslos y procurarás que los dedos queden bien estirados y separados.

    

   Aquí hay una diferencia, ella me ordenó poner las manos a la espalda. Tendré que preguntarle.

    

   19. No te preguntes las razones de las órdenes o castigos de tu Ama. Simplemente acéptalos y cúmplelos poniendo todo tu empeño en ello. Tu dolor es el placer de tu Ama y esa es la única razón de tu servidumbre.

    

   Mi dolor es el placer de Aurelia… de sólo pensar que eso es cierto se me entristece el alma, quisiera entenderlo un poco mejor poder vislumbrar siquiera lo que hay en su mente y en su corazón, cuando hace todo esto.

    

   20. Te comportarás en público con la máxima discreción, pero si tu Ama desea exhibirte, deberás vestir la indumentaria apropiada que te ordene.

    

   ¿Exhibirme como un objeto? ¿Pero dónde y ante quién?

    

   21. Te sentirás orgulloso de llevar el collar de esclavo o cualquier otro atributo de sumiso que tu Ama te imponga (cadenas, marcas, etc.) pues significan que le perteneces.

    

   ¿A qué se referirá con “marcas”?

    

   22. En presencia de tu Ama no tendrás intimidad. Suplica su autorización para hacer tus necesidades.

   No quiero ni pensar en eso, porque tengo para tres horas más aquí en el cepo y aunque me matara gritando ella no me escucharía, por los muros a prueba de ruido.

    

   23. Dormirás desnudo y atado. Si tu Ama te permite hacerlo de forma más confortable considéralo un privilegio.

    

   ¡Vaya!, creo que tengo suerte de tener un dormitorio y pijamas, aunque anoche dormí desnudo y peor que atado dentro de esa diminuta jaula.

    

   24. Mantén tu boca, tu lengua y tus labios húmedos y dispuestos para lamer y chupar en cualquier situación, salvo cuando tu Ama te amordace.

    

   Me remuevo nerviosamente recordando los preciosos senos desnudos de Aurelia, que se alzan tan altivos como gemelas gacelas doradas.

    

   25. Tus órganos sexuales no te pertenecen. Como todo tu cuerpo son propiedad de tu Ama, que dispondrá de ellos a su antojo.

    

   Sí, este punto ya me quedó claro.

    

   26. Tus corridas serán siempre autorizadas y administradas por tu Ama. No tendrás ninguna sin su permiso, que incluso suplicarás cuando estés siendo usado por ella. Si incumples esta regla te expones a un castigo muy severo.

    

   “Siendo usado por ella”, ¡esa corta frase me electrifica de la cabeza a los pies! ¿Aurelia me usará  alguna vez?

    

   Terminé de leer pero con tantos pensamientos que venían a mi mente, no memoricé nada. Voy a tener que empezar de nuevo la lectura en voz alta y esta vez más concentrado, una y otra vez hasta que mi dueña venga a liberarme de esta incómoda posición, en dolorosa soledad, lejos de ella.





   



Aurelia.               La Mazmorra

   Hoy me esforcé en ser una buena ama.

   Le di medicinas para recuperar su espalda y después de que lo saqué del cepo le permití almorzar conmigo en el comedor. Todavía le dolían las nalgas de los correazos de ayer. No me lo dijo pero se removía incómodo de vez en cuando a pesar del mullido asiento. 

   Esto de tener un esclavo 24/7 me gusta cada vez más; al mirarlo allí sentado a mi lado, sonreía excitada con la idea de hacerlo comer desnudo, lamiendo sus alimentos de un plato en el suelo… O mejor todavía hacerlo tenderse desnudo sobre la mesa y usarlo como bandeja para mis frutillas con crema, ¡hum…! Me imagino atrapando con mi boca unas rojas frutillas puestas justo sobre sus pezones, se los mordería de paso… pondría otra en su boca y la comería poco a poco, hasta llegar a sus labios… cubriría su sexo con crema chantilly y allí cabrían varias frutillas… ¡Diablos, creo que lo haré uno de estos días! Aunque no en el comedor, hay demasiados ojos intrusos; tendrá que ser en la mesa de mi mazmorra.

   Después de almuerzo tuve que salir así que le organicé el día con un Smartphone (bloqueado para que no pueda hacer llamadas), que llené de alarmas: A las cinco debía regresar de ver a Mine y subir a la piscina a hacer ejercicio en las máquinas hasta las ocho. A esa hora sonaría la nueva alarma que lo llevaría de regreso a su habitación para cenar. A las nueve iría a darle las buenas noches a Mine y para la alarma de las diez debería estar listo en su habitación, esperándome para llevarlo a una sesión completa en mi mazmorra.

   Cuando se lo dije se puso muy nervioso; lo noté en el temblor de sus sensuales labios que se entreabrieron como para preguntar mil cosas respecto a lo que sucedería en aquella sesión. Pero al fin no dijo ni una palabra y yo tampoco le hubiese adelantado nada. 

   La expectativa y el suspenso me electrizan, ni siquiera yo estoy muy segura de que lo voy a hacerle… ¡son tantas las posibilidades! Estoy extrañando tocar a mi antojo ese exquisito cuerpo, ya le di suficiente tiempo para recuperarse de su espalda dejándolo en paz durante todo este día. Creo que soy un ama muy generosa y considerada pero todo tiene su límite y el mío es esta noche a las diez. 

   Me complazco en imaginar el momento, mientras Toro me conduce de regreso a casa por la Avenida Libertad. 

   Acabo de cenar con un ama dominante, con quien hice amistad por un foro de internet. La invité al restaurant del Hotel Cap Ducal, ese pintoresco edificio con forma de Barco asomado al Pacífico, en el borde costero de Viña del Mar.

   Los mascarones de proa nos dieron la bienvenida con su porte altivo desde el barandal de la escala. Reservé una mesa en el segundo piso para estar más en privado y nos sentamos junto al inmenso ventanal panorámico asomado sobre mar, que da la sensación de estar navegando realmente en un barco.

   Charlotte es una española radicada en Chile desde hace cinco años, que hace del bondage su estilo de vida desde hace mucho tiempo. De atractiva madurez, rezuma confianza en sí misma se sabe adorada por su sumiso y eso la llena de orgullo. No estoy muy segura de que el amor que se ufana de poseer por parte de su sumiso, llamado Javo sea correspondido por ella, pero me parece que es muy feliz.

   La conversación fluyó a la tenue luz de las velas, mientras el atardecer teñía de arreboles el horizonte, sobre la quieta inmensidad azul que se extendía serena ante nuestros ojos.

   El constante ruido de las olas envolvía las susurrantes confesiones de Charlotte, respecto a su mundo; según ella, había que vivir ocultándose casi como criminales.

   - Por desgracia, la sociedad no nos entiende –me dijo y sé que es verdad.

   Según mi investigación, hay muy pocos grupos serios aquí en Chile y de hecho, la mayoría son sólo sitios de cita para sexo fácil y sin compromiso. En otros países como en España, el enfoque es muy distinto. Hay más respeto por la diversidad de gustos, lugares especiales donde reunirse, y actividades muy bien programadas, dentro de un contexto adulto y seguro.

   Cuando la contacté le dije que yo era un ama nueva, que siempre fui de carácter dominante en mis relaciones pero que era primera vez que tenía un sumiso viviendo en mi casa y le pedí consejos para ser una mejor ama.

   Ella es muy abierta y solidaria con el género, aparte de sumamente comunicativa, ¡jamás se calla! Esta mañana estuve hablando más de una hora por teléfono con ella y cuando se ofreció a ayudarme, de inmediato la invité a esta cena. Para entrar en confianza le conté mi experiencia del castigo con el cinturón, que se me salió de control… Me miró comprensiva, terminó de escucharme y luego repuso:

   - Tu sumiso debe haber sufrido mucho más por haberte hecho enfadar así, que por los golpes que le diste. Pero no debes extralimitarte con él, o perderás su confianza. Recuerda que nada lo obliga a estar a tu lado, más que el amor que siente por ti; sin ese profundo sentimiento de por medio difícilmente alguien se entregaría tan completamente en manos de otra persona, como lo hacen los sumisos. A menos que se trate de personas que sólo busquen experiencias nuevas y extremas, pero esas relaciones no duran demasiado. Como te digo, el amor es la única atadura válida y necesaria en una verdadera relación bedesemera[25].

   Me quedé pensativa mientras la oía, porque sabía que lo mío con Víctor no era una verdadera relación bedesemera (como ella decía), y que un contrato por bastante dinero y no el amor, era lo que lo mantenía atado a mí.

   Charlotte interpretó a su modo mi pensativo silencio.

   - Pero no te sientas mal, guapa –me consoló con una humanidad que no he visto en personas que se alzarían a calificarla de enferma, sádica o perversa-, tu sumiso de seguro comprenderá que tú también estás aprendiendo en este proceso. Si no te amara y no confiara en ti, se habría marchado de inmediato luego de esa feroz paliza que le propinaste sin motivo alguno, porque me dijiste que luego confirmaste en las cámaras de seguridad que ni siquiera tocó a tu gata.

   Charlotte no sabía que Víctor sólo se quedó por el dinero. Sería más que imposible que hubiese sido el amor hacia mí lo que lo sujetó, porque no le he dado motivos para amarme, ¡y sí bastantes para odiarme! Además, sé muy bien que nadie en este mundo, que esté en su sano juicio sería capaz de amarme, ¡soy demasiado cruel y egoísta!, lo tengo asumido y la verdad no me importa. No quiero ni oír hablar del maldito y sobrevalorado amor.

   - Venga, ¡anímate, Aurelia! –continuó Charlotte-, todas hemos cometido errores al principio, es normal… -pensó un instante-. Se me acaba de ocurrir algo para alegrarte; este fin de mes voy con mi sumiso a una reunión aniversario de un grupo BDSM muy importante en España, ¡ven conmigo, y lleva a tu sumiso! Es un grupo muy exclusivo, pero los miembros pueden llevar a un invitado, ¿qué me dices?

   - ¿España…? –al fin lo que tanto quería, ¡una invitación a esas exclusivas reuniones! Fingí pensarlo un microsegundo-. Claro que sí, Charlotte, ¡muchas gracias por la invitación! –era mucho más de lo que esperaba conseguir en este encuentro, ¡un pasaje directo dentro del verdadero mundo del bondage!

   Feliz por mi aceptación, Charlotte me contó también de algo que llamó mucho mi atención: “El Reino de Otro Mundo”, o más conocido por su sigla en inglés OWK[26], que según me dijo es un gran centro turístico, creado en un antiguo Castillo de la República Checa, en donde las mujeres ejercen absoluto dominio sobre los sometidos hombres.

   ¡Eso me sonó al Paraíso! Quería saber más pero Charlotte ya tenía que irse y yo también. Así que luego averiguaré más sobre el OWK.

    

   ∞∞∞ AA∞∞∞

   Me preparo en mi habitación esperando que el reloj marque las diez de la noche para ir a ver a Víctor. El saberme dueña de este exquisito ejemplar me hace sentir jodidamente poderosa. Todas las mujeres deberían experimentar esta sensación alguna vez en su vida, pondré esa recomendación en mi nueva novela: “Dominen a sus hombres, ¡atrévanse, es genial! Si no pueden comprar un esclavo, usen lo que tengan a mano; novio, pareja, esposo, compañero de trabajo… Les sorprenderá descubrir lo dispuestos que están los hombres a probar lo que sea, corriendo detrás de una oferta de buen sexo, si es eso lo que ustedes quieren. Recuerden, ustedes poseen en sí mismas el poder más grande del mundo, ¡su mente! Allí comienza en verdad la dominación; si así lo desean pueden lograr todo lo que se propongan, ¡sólo hagan la prueba! Diviértanse, disfruten y excítense probando todo un nuevo mundo de sensaciones”. 

   Quizás también incluya en mi nueva novela, un pequeño manual sobre “los botones erógenos de los hombres”, tienen muchos, ¡algunos donde ni ellos mismos se los imaginan!

   A las diez de la noche en punto me encaminé a la habitación de Víctor y entré sin llamar, con dominante prestancia. Estaba recostado en la cama y al verme entrar se puso de pie de un salto, dudó un segundo y luego se arrodilló. Cada vez lo hace más rápido, pero algo le pasó con las manos, primero las puso a la espalda, después sobre los muslos y luego las volvió a juntar atrás. 

   Alzo las cejas intrigada.

   - ¿Qué sucede con tus manos, Víctor?

   - Perdón, mi dueña, es que las reglas que me diste para aprender, dicen que debo mantenerlas sobre los muslos, pero tú me ordenaste llevarlas a la espalda.

   - En la espalda me gusta más –le contesto y me parece tan sensual, tan enloquecedoramente sexy ahí postrado y sometido ante mí. ¡Esa camiseta ajustada resalta cada músculo de su escultural torso!, y esos gastados jeans oscuros me muestran tentadoramente una parte de sus muslos...

   Me dan ganas de saltarle encima a arrancarle esa estorbosa ropa para disfrutar libremente de su fabuloso cuerpo… ¡Cálmate, Aurelia! Recuerda los consejos de Charlotte: Primero la sesión, la dominación y por último el sexo. Sólo si tu sumiso se lo ha ganado con su obediencia y entrega durante la sesión, o si tú tienes ganas de usarlo. 

   - Ponte de pie y ve adelante, hacia la mazmorra –le ordeno sólo para mirarle esos ajustados jeans desde atrás.

   Víctor se apresura en ir al espejo, ya sabe abrirlo y otra vez disfruto del sabroso movimiento de su sexy trasero al subir la escalera… es un llamado por altavoces a mis hormonas, ¡al diablo la entrega durante la sesión, ya tengo ganas de usarlo aquí y ahora mismo! Tengo que hacer un esfuerzo heroico para contenerme y no tumbarlo en la escalera.

   Al llegar arriba, mientras avanzamos por el gimnasio me lo imagino desnudo en cada una de las máquinas, utilizándolas mientras yo me deleito con la visión de sus exigidos músculos tensados al máximo, su cuerpo empezando a transpirar… ¡Quieta imaginación no te me desboques! Ya tendremos tiempo de hacer todo eso…

   Entramos a la mazmorra y le suelto un discurso oficial:

   - Ya sabes qué hacer cada vez que entres aquí; desnudarte y arrodillarte junto a la puerta en actitud de espera. Como esclavo, tu estado natural es la desnudez frente a tu ama, así que la ropa no existe para ti aquí dentro.

   - Sí, mi dueña.

   - ¿Y entonces por qué te veo vestido aún?

   - ¡Perdón…! –se apura Víctor, quitándose la camiseta.

   ¡Ah, qué magnífico espectáculo! El show de la más fibrosa musculatura que haya pasado por las manos de esta feliz ama… Su ropa vuela afuera y al irse el bóxer deja ver la mejor parte de esa escultura viva que muy pronto haré totalmente mía…

   Víctor se arrodilla junto a la puerta con las manos atrás y la cabeza inclinada, ¡mierda, que excitación me provoca el verlo así, sometido a mi voluntad! Tengo que hacer un titánico esfuerzo de concentración, para recordar… para recordar eso de… ¿qué era? ¡Ah sí, la sesión! La sesión, es cierto, para eso estamos aquí… Miro la colección de aparatos que compré para armar mi propia Mazmorra, y me decido por la gran equis de madera. Escogí del catálogo la más exigente en extensión de brazos y piernas.

   - Ven aquí –lo llamo hacia la “X”. Se acerca rápidamente sin mirarme y puedo percibir la tensión como una oleada tibia a su alrededor-. Ponte aquí y ajusta las correas a tus tobillos –le indico y lo hace deprisa. 

   A un simple gesto mío me entrega sus manos para que se las ate y me sorprendo ajustándole las correas mucho más rápido que ayer, ¡me estoy haciendo experta en esto!

   Me observa con curiosa expectación mientras lo ato. En cuanto está inmovilizado de manos y pies camino hacia su espalda para revisarle las heridas. La equis se la deja al descubierto, “para alcanzar cómodamente la zona, en una sesión de azotes”, según el catálogo.

   Hum… se ven bastante recuperadas. Sin embargo, tendré que olvidarme por unos días de inaugurar mi colección de látigos. Le paso la mano por una mínima zona sana entre los omóplatos, y lo siento estremecerse bajo mi contacto; la tensión que emana de él, me electriza excitándome hasta hacerme contraer mis músculos más íntimos, ¡me fascina provocar eso en los hombres!

   - Tranquilízate, Víctor, no voy a hacerte daño… al menos no aquí en la espalda, hasta que esté más recuperada –me imagino que estas palabras no lo tranquilizan mucho-. ¿Tomaste tus remedios a la hora de las alarmas? –le pregunto deslizando mi mano por sus hombros mientras regreso frente a él.

   - Sí, mi dueña.

   - ¿Hiciste ejercicio en las máquinas? –ahora paseo mi mano por su fuerte pecho, dibujando un zigzag con la uña de mi dedo índice, que le deja una delgada y linda línea roja de un hombro al otro.

   Lo miro a los ojos, sonriendo mientras se lo hago, pero él cierra los suyos e inspira hondo controlando las sensaciones que le provoco, para poder responderme:

   - Sí, mi dueña.

   - Bien, mañana te vigilaré mientras ejercitas. Tienes que estar en perfecta forma para lucirme contigo en una reunión a la que me invitaron, en España, ¡será estupendo!

   - ¿España…? –se sobresalta y abre grandes los ojos mirándome asombrado. 

   Me suena a insolencia así que lo agarro de esos sedosos cabellos azabaches, y le echo la cabeza hacia atrás con fuerza.

   - ¿Te autoricé a hablar o a mirarme, esclavo? –le espeto en mi papel de ama déspota que no me cuesta representar. La voz dominante corre por mis venas, es parte de mi esencia vital; el gusto por dominar y someter está impreso en mi ADN.

   - Perdón, mi dueña –se retracta rápidamente. 

   Se toma en serio su papel de esclavo, pero no parece disfrutarlo como lo hacían esos otros tipos, a los que me divertía atando y apaleando en los hoteles… A Víctor no le gusta estar atado a mi merced, ¡y eso me excita como el infierno! Para mí es mucho más divertido someter a alguien contra su voluntad, que a un tipo que esté pensando “dame fuerte, eso me gusta, más fuerte…” ¡Sin duda Víctor no está pensando en nada por el estilo!

   Me complazco de mi adquisición; mi singular esclavo a la fuerza… ¡Si supiera lo que en realidad quiero hacer con él, en vez de tenerlo atado a esta rígida equis! ¡Uf! Ardo como un fénix de sólo imaginármelo. La sesión, recuerda, ¡enfócate!

   Carraspeo y vuelvo a hablarle:

   - Muy bien, esta tarde te di una tarea; ahora recítame completas esas reglas que te ordené memorizar.

   Víctor comienza a transmitir como una grabadora y me aburro en menos de un minuto… Todos mis sentidos se deleitan en aquel cuerpo completamente denudo ante mí, que me atrae como un poderoso imán… Me acerco un poco más y me embriaga el sensual aroma a hombre que exuda por todos los poros…, huele exquisito, como a madera recién talada pero no es un perfume, es su piel… Miro abajo su sexo oscuro, su pelvis aún un poco irritada por mi rapada a navaja de ayer y me paso la lengua por los labios, imaginando los gemidos que le arrancaría al follarlo con mi experta boca… mi sexo da un pálpito de placer y empiezo a percibir mi propia humedad…

   Las manos se me van hacia la parte interna de sus muslos… su piel está caliente, sus músculos se tensan bajo mis manos… estamos tan cerca que siento su cálido aliento en mi rostro, sus palabras titubean nerviosamente ante el contacto de mis dedos.

   - Sigue recitando las reglas, no te detengas –le ordeno con dureza, aunque en realidad ni siquiera lo estoy escuchando ni menos me sé esas reglas de memoria; podría estar recitándome la constitución política, ¡y yo ni cuenta me daría!

   Mis manos suben arrastrándose ardientes por sus caderas, saboreando milímetro a milímetro la masculina tersura de su piel, su fibrosa carne, sus duros músculos… siento que me enciendo cada vez más, el calor me sube como un termómetro por dentro y continúo acariciando su desnudez hasta llegar a sus muy marcados abdominales…, jugueteo allí un rato, dibujando cada línea con los dedos… las cuento, una, dos… ¡seis exquisitas calugas[27]! De pronto, algo me suena extraño, la voz de Víctor no está…

   - ¡Sigue hablando! –le tomo ambos pezones con los dedos pulgar e índice y se los aprieto con severa fuerza. Ya descubrí que sus pezones son unos de sus botones más erógenos y me deleito muy sádica y excitada ante los instantáneos efectos que le provoco.

   Víctor echa atrás la cabeza, adelanta la pelvis y comienza a moverla lentamente, mientras yo aumento la presión en sus pezones… su respiración se acelera, jadea hondo sumergido en la intensa estimulación que le estoy imponiendo, hasta que su erección salta arriba, y como tiene la piernas atadas tan separadas, la punta de su sexo queda apuntando como una espada, muy cerca del borde de mi minifalda… Yo no traigo ropa interior, ni sujetador bajo el ajustado peto de tirantes, y al sentir su palpitante dureza allá abajo, tan cerca de mi sexo desnudo, mi sangre se enciende a punto de ebullición...

   - Ese fue tu castigo por interrumpirte –le digo y suelto al fin sus pezones para acariciar su hermoso rostro de expresión azorada, sus mejillas lucen enrojecidas por el calor que le hago arder por dentro-, pero ahora tendré que aplicarte otro escarmiento, por esta erección no autorizada. Así que continúa recitándome las reglas, mientras pienso cuál será tu próximo castigo –le ordeno inflexible, y a duras penas él sigue hablando. 

   - Tu Ama podrá usarte en cualquier momento para obtener placer sexual... Tu obligación es darle el máximo –recita Víctor esa frase que me hace sonreír porque es tan apropiada, justo para este momento; le cuesta concentrarse estando tan excitado.

   - Mírame –se me antoja mirar sus bellos ojos verdes-, quiero que me mires al hablar –le ordeno y él alza la mirada.

   ¡Vaya, vaya! Sus  ojos arden de deseo, vidriosos, intensos y profundos, penetran los míos que sonríen tórridos, porque pronto los veré entornarse hasta ponerse en blanco de placer…

   Le paso los brazos alrededor del cuello, le sostengo la cabeza justo frente a la mía tirándole un poco el cabello y con impetuosa energía presiono mi cuerpo contra su cálida desnudez… Sus ojos se agrandan, clavados en los míos, sus palabras titubean… Con un experto movimiento de caderas subo mi minifalda y atrapo su erección entre mis muslos, sonriendo con mis labios muy cerca de los suyos le doy un apretón entre mis piernas, ¡y su mirada se vuelve de fuego, sus ojos crecen como platos! Comienzo a moverme muy despacio adelante y atrás, mientras bajo una de mis manos hasta sus nalgas para acariciárselas, ¡su piel es tan suave, su redondez tan firme y dura! Las aprieto, le hundo mis dedos amasándolas…, él deja escapar un gutural gruñido de placer y le doy una palmada hacia arriba en el glúteo derecho, que le queda vibrando.

   - ¡Sigue hablando, no te interrumpas! –lo reprendo, atrapo su nalga en mi palma y lo empujo hacia mí para pegar su pelvis contra la mía, se le escapa el aire en un rápido jadeo pero sigue recitando.

   Lo hago seguir mi ritmo, mientras excito su dura erección entre mis piernas y juego con su trasero… disfruto cada matiz, cada cambio que veo surgir en su rostro, en su mirada… el aumento del brillo en sus ojos, la pasión desesperada, casi angustiosa, sus pupilas se dilatan enormes, hasta que sus ojazos verdes no tardan en rodarse hacia arriba. ¡Suelto una risita de triunfo!, y dejo de mirarlo para descender por su pecho, mordisqueándolo, saboreándolo, hasta llegar a sus tentadores y duros pezones, que coronan aquellos magníficos pectorales…

   Mi boca los atrapa violentamente como si fuesen a escaparse, Víctor da un brinco, gime ahogadamente mientras yo los disfrutó como si fuesen ricos bombones… ¡hum!, saben dulce, provocativo, exquisito, ¡todo Víctor sabe a mis dulces árabes favoritos! Percibo la aceleración de su respiración.

   De pronto sólo oigo sus roncos jadeos, estoy entretenidísima inspirando el exquisito aroma que brota de la zona de su esternón, lo inspiro muy hondo, ¡me enloquece! Le paso la lengua desde allí hasta el cuello, posesiva, salvaje, subo y bajo, le mordisqueo los pezones con ansias canibalescas… y suelta un ahogado gemido de placer.

   - ¡Sigue recitando las reglas! –le exijo sin detener mi perverso juego de excitación. 

   Víctor hace un esfuerzo sobrehumano por continuar, le cuesta muchísimo encontrar las palabras, conmigo exacerbando al máximo sus sentidos.

   - Nunca tocarás… -recita entrecortadamente-, o frotarás tu sexo con las manos, o juguetes… con los que puedas experimentar placer sexual…, sin el permiso de tu Ama…

   - Exacto, tú no puedes tocar esto… -aprieto su sexo que ya parece de acero entre mis muslos-, pero yo sí, como ahora… -acelero el movimiento, masturbándolo muy apretado entre mis piernas, mientras percibo la creciente humedad de mi sexo, sólo centímetros más arriba.

    Todo su cuerpo se estremece ante mi exigente estimulación, siento su piel en llamas a través de mi peto, su calor me envuelve, trasmitiéndome el húmedo vaho de su creciente excitación… ¡Me excita jodidamente el que sea tan receptivo!

   - Ahora tienes mi permiso, Víctor –susurro sobre sus  jadeantes labios-, ¡experimenta el placer, exprésalo, quiero oírte sin inhibiciones! ¡Dime cuán excitado estás!

   - ¡Mucho…, muchísimo… como nunca antes en mi vida! –las palabras dan lo mismo, la respuesta está implícita en su voz ronca, vibrante, como el bramido de un león salvaje, a punto de perpetuar de su especie.

   - Avísame cuando venga… -le ordeno, y acelero frenéticamente el ritmo, haciendo que nuestros cuerpos se muevan veloces adelante y atrás, sin parar, lo aprisiono con fuerza entre mis muslos y muevo en círculos mis caderas, obligándolo a seguirme en mi muy personal y ultra hot versión de lambada[28], que bautizo mentalmente como la “Lambaurelia”-. ¡Sigue hablando!

   - Ya terminé… la lista de… las reglas, mi dueña… -jadea cada vez más rápido mi bellísimo esclavo, moviendo sus sueltas caderas al ritmo de las mías, atado de pies y manos a esa equis gigante que lo deja completamente sometido a mis caprichos.

   Me fascina excitarlo hasta la locura, verlo ir en aumento, su rostro crispado, sus ojos en llamas, su cuerpo entero estremeciéndose y sudando, mientras el aliento se le escapa en salvajes jadeos a través de sus abiertos labios

   - Ya viene… -me avisa obediente, y en efecto yo siento la dureza y el ardor quemante de su agigantado miembro oprimido entre mis muslos.

   A este punto quería llevarlo, casi al borde de la eyaculación. Así que salto atrás terminando de golpe nuestro baile y con mis dedos índice, medio y anular, le presiono el punto exacto entre  sus piernas, para realizar el bloqueo dactilar del músculo PC.

   Víctor da un respingo y se estremece violentamente haciendo sonar sus ataduras, mirándome con expresión de hondo desamparo. Su orgullosa erección desaparece, pero yo sé que con este método, tras unos minutos reaparecerá más potente que antes.

   - De esto te hablé en la tarde; corté tu fluyo seminal. No te hará daño y te ahorrará mucha energía, aunque sin duda tu orgasmo se fue a la mierda por la incomodidad del bloqueo dactilar, ¿o pudiste tenerlo?

   Niega con la cabeza sin mirarme, está muy azorado y yo diría que cándidamente avergonzado, ¡Víctor es increíble! No parece de esta época…

   - Bueno, cuando aprendas a interrumpirte por ti mismo con el músculo PC y la gran inspiración, descubrirás lo que es un verdadero orgasmo. Mientras tanto, ¡te fastidias, con mis dedos metidos allí! –me largo a reír-. Así me durarás más, si decido usarte más tarde…

   Mi inmovilizado esclavo me mira con ojos ardientes, jadeando de placer y me dan ganas de soltarlo y disfrutar a mi antojo de ese glorioso cuerpo...

   ¡No, no puedo dejarme llevar por mis deseos! Primero los castigos, luego la diversión, resuena lejano el consejo de Charlotte.

   Así que  para evitar la tentación, me alejo hacia la pared de los látigos. Mientras escojo uno, pienso que todavía no me acostumbro a esto de las “sesiones” de Dominación/sumisión, lo mío es más el sadismo sin apellido, sin normas ni contratos. Mis gustos en torturas apuntan cruda y directamente al control sexual, es una obsesión salvaje e instintiva arraigada profundamente en mi interior. De tal manera que aunque he tenido miles de experiencias sexuales desde los dieciséis años, ¡jamás he hecho el amor con nadie! 

   El amor nunca ha estado presente en mis noches de sexo desenfrenado; al contrario, me fascina dominar de manera violenta a mis eventuales parejas… Igual como me hubiese gustado poseer violentamente a Víctor, justo ahora. De otra manera, el sexo me parece vacío y aburrido.

   Al fin escojo el látigo corto de siete colas; decido enfocarme en mi investigación a ver si logro descubrir por qué el placer en el dolor, como se entiende en el mundo BDSM, conquista cada vez más adeptos en el mundo.

   Tomo también una gruesa venda de felpa negra, me acerco por detrás de la equis y le vendo los ojos. Permanece en silencio dejándome acomodarle la venda que se ajusta atrás con una hebilla. No lo dejo ver el látigo, quiero darle la sorpresa…

   Me ubico frente a él, empuño el látigo y se lo descargo contra el marcado muslo derecho. Víctor da un fuerte brinco más por la sorpresa que por el dolor, porque según decía el catálogo este tipo de azote provoca más que nada sensuales sensaciones al estimular la irrigación sanguínea y volver más sensible la piel; no está diseñado para causar dolor. Nunca he usado uno de estos en mis aficionados juegos de antes; siempre  utilizaba un largo látigo de equitación.

   Antes de que se apague la sorpresa inicial, hago girar el azote de siete colas como un remolino, golpeándolo a la pasada como vi que lo hacían las amas en algunos videos. Mi esclavo lo resiste bien al principio pero la rápida sucesión de golpes parece enervarlo cada vez más; veo que se le acelera la respiración y entreabre los labios… creo que va a gritar.

   - ¡Guarda silencio, no quiero oír gritos! –lo coarto sin piedad y empiezo a azotarle la otra pierna.

   Eso le da un respiro pero pronto comienza a remover de nuevo las manos y los pies, forcejeando contra sus ataduras.

   Me detengo para recobrar el aliento, ¡es duro ser ama!, se me cansó el brazo de tanto darle vueltas a esta cosa…

   - ¿Eso te dolió? –lo interrogo a favor de mi investigación-. Sé muy explícito en tu respuesta. 

   - Más que dolor… al principio sólo sentí un cosquilleo eléctrico que se irradiaba bajo mi piel, pero al repetirse una y otra vez, la sensación fue acumulándose hasta volverse demasiado intensa, casi enervante… como si tuviese todas las terminales nerviosas de la piel en carne viva…

   - ¡Vaya, me encanta tu descripción! Te haré probar todos los demás látigos –le digo entusiasmada, pensando en documentar igual de bien sus efectos, para luego usar esa información en mi novela.

   Partí feliz a buscar ese látigo largo de mango rojo, que hace rato quería probar, porque me gustó mucho su descripción del catálogo: “Implacable para cuando la falta sea grave y el azote deba sentirse como verdadero castigo”. En ese catálogo hacen una genial diferencia entre instrumentos de castigo erótico, para excitar y provocar placer; e instrumentos de pura disciplina para cuando se deba hacer pagar alguna falta o adiestrar al sumiso en algo.

   El látigo rojo, mi favorito, era uno de estos últimos. Aunque la única falta de Víctor era pecar de ingenuidad al confiarse en mis manos sin conocer la oscura profundidad de mi alma, discapacitada para sentir compasión por los demás, en especial por los hombres.

   Víctor mueve la cabeza siguiendo el sonido de mis tacones sobre el piso de madera. A medida que me acerco, jugando con el látigo en mis manos, el sonido que hago produce que su expectación vaya en aumento, lo noto en la creciente agitación de su pecho… Hum... ese pecho delicioso… me humedezco los labios con la lengua al recordar esos bombones que disfruté devorando, y lo rico que sabe mi exclusivo dulce árabe, del que ahora brota más intenso aquel sensual aroma que embota locamente mis sentidos… Maldición, esto de mezclar el trabajo con el placer no es muy buena idea.

   Respiro hondo volviendo a mi investigación, alzo el látigo de un metro cincuenta de largo, especial para sumisos rebeldes y lo hago restallar en el aire por encima de la “X”, con todas mis fuerzas.

   Víctor contiene el aliento al oír el feroz chasquido, como si no se convenciera de lo que le haré… Lo atormento con unos segundos de interminable espera… entreabre los labios, no está respirando… Sonrío con mi corazón bombeando a mil la excitante adrenalina del sádico placer, y le descargo el segundo latigazo, esta vez sobre el pecho… Deja escapar un gemido ronco, gutural, algo perplejo, un poco vejado… Casi puedo percibir todo lo que él estaba experimentando, gracias a aquellas malditas experiencias que deseo olvidar… El monstruo gruñe feroz en mi alma, me desgarra el corazón de un zarpazo y el odio fluye por la antigua herida, inundando mi torrente sanguíneo... la roja oleada me llega al cerebro, y pierdo rápidamente mi ligero barniz de raciocinio y civilización. El monstruo ha tomado el control sobre mí.

   - ¡Te ordené guardar silencio! –lo reprendo con un grito implacable y arremeto con mi largo látigo rojo.

   Se lo descargo sobre el pecho dos, tres, cuatro veces más, hasta que Víctor comienza a sacudirse espasmódicamente, respirando por la boca, como si no lograse hacer entrar ni una gota de aire a sus pulmones. Una chispa de razón campanea dentro de mí y hace replegarse a mi parte más oscura, ¡recuerda que esto se trata de tu proyecto literario! No lo maltrates tanto como a los demás, ¡tranquilízate de una puta vez! 

   Respiro hondo una, dos, ¡tantas veces que me hiperventilo y veo luces de colores sobre las paredes pintadas de burdeo!

   Por fin recobro el poder sobre mí misma, pero sé que es sólo una batalla… al final, la guerra siempre la gana el monstruo de mi abismo, porque ha crecido tanto que ya me es imposible matarlo.

   Escondo un suspiro y siento que esta vez no necesito preguntarle qué sintió: Cada azote es un dolor punzante que no se siente de inmediato, sino que parece venir de dentro hacia fuera al segundo siguiente después del golpe… y al mezclarse uno tras otro, el dolor se acumula, escala cada vez más intenso. 

   Lo de la venda sí es nuevo para mí.

   - Dime de la venda, ¿cómo te hace sentir? –le pregunto.

   - Muy vulnerable, mi dueña… y me hace percibir todo con mayor intensidad; los aromas, los sonidos, las sensaciones sobre mi piel, el dolor…

   Ese es precisamente el efecto que se busca al vendarle los ojos a alguien, exacerbar sus otros sentidos, lograr que perciba todo con mayor intensidad, ¡y vaya que me excita provocar ese efecto! 

   Vuelvo a la pared de los látigos, guardo el rojo y escojo un grueso collar de látex con pinchos interiores. Al volver junto a Víctor se lo ajusto y los pinchos quedan mordiendo su cuello como amenazantes colmillos. Le agrego la correa de cadena que dejo sujeta en mi muñeca mientras le desato de la “X”.

   Tras quitarle la venda le suelto las manos y le ordeno soltarse los pies. Cuando está libre le ordeno:

   - Al suelo, ponte a cuatro patas.

   Duda un segundo mientras me mira parpadeando rápido; esos intensos ojos me dan la idea de  que se rebelará, pero al fin se deja caer de rodillas y apoya las manos en el suelo. Le doy un tirón a la cadena y los pinchos del collar le hacen dar un respingo.

   - Sígueme –comienzo a andar y él a gatear-. ¿En qué piensas ahora?

   - En nada, mi dueña.

   - ¡No me mientas! –le doy otro tirón, ¡me divierte verlo dar respingos!

   - No te miento, mi dueña, jamás lo haría, es que mi mente está en blanco, lo siento…

   ¿En blanco?, me indigna su respuesta, ¿acaso lo está pasando tan mal como para bloquearse de esa manera? 

   - ¿Qué demonios pasa contigo? –me detengo para mirarlo hacia abajo  y detengo su gateo poniendo mi pie en su hombro-. Me molesta tu actitud, ¡cualquier otro hombre se sentiría privilegiado de estar en tu lugar, desnudo gateando a mis pies! –le grito ofendida. 

   Jamás ofendas así a una mujer, Víctor, ¡menos si te tiene con una cadena al cuello!

   - Perdón no quise ofenderte, mi dueña… -intenta remediarlo pero ya es tarde.

   - ¡Silencio! –camino deprisa aplastando a taconazos mi rabia, obligándolo a gatear a la carrera hasta que me detengo frente al caballete con apoya pies y múltiples puntos de sujeción.

   Para inmovilizar al sumiso de la forma preferida, según el catálogo. 

   - ¡De pie! –le doy un rabioso tirón hacia arriba y al tenerlo de pie frente a mí distingo los múltiples puntos rojos que le hicieron los pinchos en el cuello.

   No me importa porque estoy molesta. Lo acerco al pie del caballete y lo empujo sobre él.

   - Tiéndete ahí, boca abajo y sube las piernas a los apoyos –me obedece abriendo las piernas hacia los lados del caballete, y se las ato muy firme con las correas, luego voy adelante y le ato las manos con los brazos muy estirados forzándoselos por los costados del caballete hacia abajo… ¿Ya dije que estaba molesta? Y en ese estado suelo ser más cruel de lo habitual.

   Retrocedo y contemplo mi obra; Víctor se ve exquisitamente vulnerable tendido boca abajo sobre el caballete, ofreciéndome su espalda con su firme trasero y su potente sexo colgando atrás, muy expuesto hacia mí… ¡Diablos, la excitación corre por mis venas como una droga enloquecedora! Soy más adicta a esto que antes, cuando sólo atisbaba los gustos del sado con mis juegos aficionados, atando a los tipos a las camas.

   Mi esclavo aguarda en tenso silencio. El collar se le entierra al apoyar la cabeza, así que se esfuerza por mantenerla levantada hacia un lado para evitarlo.

   Voy hacia la pared estante y traigo una fusta. Su trasero todavía tiene las marcas de los correazos, pero no me importa. Me ofendió y se lo haré pagar.

   - ¿Todavía en blanco o ahora sí logras pensar en algo? –le disparo mi protesta.

   - Me siento muy preocupado –musita.

   - ¿Sí? ¿Y a qué le temes? 

   - A lo que pienses hacerme, mi dueña… en los videos vi que… -titubea nerviosamente.

   - ¿Qué viste? ¡Vamos, con confianza! Estas desnudo y atado ante mí, ¿qué podría darte vergüenza decirme?

   - Vi que es muy común que las amas sodomicen a sus esclavos –me confiesa de golpe y me sorprende verlo estremecerse al decirlo.

   - ¿Eso te gustaría?

   - ¡No! Al contrario, por favor no me hagas eso, mi dueña…

   - ¡Silencio! Sin límites, ¿recuerdas, esclavo? Puedo hacer lo que se me antoje contigo y ahora que me lo recuerdas creo que compré un par de esos arneses con dildo…, el “rojo pasión” y el “negro gigante”. Voy a buscarlos…

   - ¡Por favor, mi dueña, te lo ruego! –se desespera Víctor aunque yo todavía estoy allí, divirtiéndome con su creciente angustia-. ¡Dijiste que no me harías ningún daño permanente!

   - Y así será. Al terminar el mes no te quedará ninguna huella física de todo lo que te haya hecho.

   - Pero si me haces eso –replica Víctor rápidamente-, me quedarán huellas psicológicas muy profundas que jamás se me borrarán, ¡por el resto de mi vida! –sus palabras fueron el angustioso clamor de quien se siente al borde de un acantilado sin salida.

   Sonrío sintiéndome inmensamente poderosa.

   - Vaya, creo que ya encontré tu máximo castigo…

   - Por favor… no… -gime con la respiración acelerada y dificultosa por tener el pecho aplastado contra el caballete-. Me sentiría violado… ¡jamás me perdonaría a mí mismo!

   Sus palabras me calaron hondo hasta provocarme un estremecimiento involuntario… Estoy enojada con él pero no tanto como para provocarle un trauma por el resto de su vida. 

   - Yo no he dicho que quiera sodomizarte –le respondo al fin secamente-, a ti se te ocurrió eso, pero por el momento a mí no se me antoja penetrarte con mi dildo.

   El respiro de alivio de Víctor resuena por toda la Mazmorra.

   - Pero en cambio, por tu imperdonable falta de querer negarme parte de tu cuerpo te voy a fustigar tan duro el culo, ¡que no vas a poder sentarte en una semana! –alzo la fusta y se la descargo de plano sobre las nalgas.

   El silbido corta el aire y cae implacable sobre él. Da un brinco pero no emite ni un quejido… eso me molesta; su falta de reacción me da la idea de que no lo siente como un castigo… Así que arrecio en los fustazos, uno tras otro… los rojos verdugones le van rayando las nalgas de arriba abajo mientras Víctor resiste estoicamente mi furia.

   Hasta que la sangre brota entre los amoratados cardenales, como la señal en rojo de un semáforo que me detiene.

   - El brazo me quedó delicado por tu culpa –lo espeto como si él tuviese la culpa-. ¿Qué se dice esclavo?

   - Perdón, mi dueña… -parece una voz de ultratumba.

   - ¿Y qué más se dice? -duda un instante sin encontrar la respuesta así que apuro la causa, es más de medianoche y Víctor ya lleva dos horas siendo sesionado por mí-. Se dice “gracias mi dueña”, ¿o acaso no agradeces que me tome la molestia de corregir tus tontas faltas?

   Demasiado agotado para replicar, él está de acuerdo conmigo:

   - Gracias, mi dueña.

   - ¿Qué sientes ahora? ¿Tu mente todavía está en blanco o ya cambió a rojo sangre?

   - Siento dolor, angustia y tristeza, mi dueña…

   ¡Diablos! Eso es todo lo contrario de lo que debería sentirse en una sesión de sadomaso. O yo soy una pésima ama o Víctor es el peor esclavo que podía haberme conseguido, ¡o ambas cosas quizás! 

   - ¿Tristeza… por qué demonios sientes tristeza? –trato de entenderlo-. ¡Sabías que te quería para esto, te lo dije antes de que firmaras el contrato! ¿Acaso sientes lástima de ti mismo por estar aquí?

   - No… no es por eso, mi dueña… -me suena misterioso.

   - ¿Entonces por qué? ¡No me guardes secretos, no te conviene!

   Espero su respuesta pero Víctor calla rotundamente, ¿qué diablos se trae en secreto? ¿Qué le provoca tristeza, si no es el estar sometido a mis torturas? ¡Este tipo está loco! Resoplo dándome por vencida y decido sacarlo del caballete. 

   - Muy bien –le vuelvo a hablar mientras lo desato-, ya que te niegas a responderme tendré que castigarte de nuevo. De rodillas en el suelo –le ordeno dándole un tirón en la cadena, mientras recorro mi mazmorra con la mirada hasta que mis ojos tropiezan con el cepo de manos y pies en alto. 

   - Vamos –tiro de la cadena y cuando va a ponerse de pie para seguirme, le recuerdo-. ¡A cuatro patas!

   Lo llevo gateando hasta el cepo, lo hago tenderse de espaldas en el suelo y alzar las manos y pies, que le atrapo en las argollas metálicas del cepo, puestas en línea horizontal a la altura de sus hombros. Queda inmovilizado con los brazos y piernas en alto, estas últimas muy abiertas…

   Mientras le ajusto las argollas, Víctor inspira hondo un par de veces pretendiendo que yo no me diera cuenta, ¡imposible!, con mi oído ultra sensible a causa de la puta hiperacusia[29] que me ataca desde que era niña.

   - ¿Qué pasa, Víctor? –le pregunto con una turbia sonrisa-. ¿Esto es demasiado abrumador para ti? ¿Qué sientes ahora?

   - Me preguntaba si esto terminaría pronto… -pronuncia con una seriedad que me llena de indignación.

   - ¡Terminará cuando yo lo quiera! –le grito-. Te puedo tener aquí hasta el amanecer si  me da la gana, ¡y tú no tienes nada que opinar! –le impongo mi poder sin preocuparme de lo abrumador que aquello suena para alguien tirado en el suelo, e inmovilizado de manos y pies.

   Me molesta que quiera irse cuando yo estoy disfrutando de la inauguración de mi Mazmorra. ¿Por qué diablos no sólo se deja llevar y disfruta el juego? Pensando en esto, voy por una varilla y sin avisarle comienzo a azotarle las plantas de los pies con rápidos golpecitos suaves, en la parte más carnosa bajo los dedos y en el arco interior del pie.

   Sé que en esa zona no provoca dolor, sino tan sólo un ardor que incita a una sensual experiencia erótica… pero Víctor no parece disfrutarlo en lo más mínimo… ¡Diablos, me siento frustrada! Así que cambio la intensidad para transformar el erótico bastinado en un verdadero castigo. Acelero los varillazos dirigiéndolos a sus talones y al centro de la planta, los puntos más dolorosos. Muy pronto la acumulación de dolor se le hace insoportable y  empieza a removerse desesperado en el suelo, forcejeando contra el cepo que le impide alejar los pies de mi castigo.

   Otra vez la crueldad se desata en mí cegándome de sádico placer, hasta que la roja visión de la sangre en sus plantas me detiene como a una bestia ya saciada de su presa.

   Vuelvo en mí como si hubiese salido de un trance y lo suelto rápidamente del cepo. 

   - Ponte de pie –le ordeno.

   No por seguir siendo cruel, sino para que la compresión al caminar ayude a disminuir la inflamación de sus pies. Creo que ya fue suficiente por hoy, mejor me detengo mientras todavía me quede una gota de autocontrol. 

   - Vamos, ven por aquí -lo guío de la cadena hacia las jaulas.

   Camina vacilante, cada paso es un martirio para él pero lo soporta sin ni una queja. No es masoquista pero tampoco es ningún cobarde; hasta ahora no he logrado arrancarle atemorizadas súplicas de piedad y eso me decepciona bastante, hiere mi orgullo de fina sádica. 

   Miro hacia las jaulas y una idea perversa cruza por mi mente… 

   - Alto –lo detengo frente a una mesa para tomar una gruesa venda negra de piel con la que le cubro los ojos-. Ahora sí, sigue caminando.

   Voy a meterlo en la jaula colgante. Quizás si lo someto a su fobia a la altura logre arrancarle alguna súplica desesperada. Será divertido oírlo gritar mientras lo subo a diez metros de altura, y si lo dejo toda la noche allá arriba quizás hasta lo sane de su tonta fobia.

   Lo llevo hasta la estrecha jaula en la que apenas cabe alguien de pie. Víctor pasará allí una incómoda noche de castigo sin poder sentarse siquiera, a ver si así mañana se muestra más cooperativo en mi diversión durante la próxima sesión. 

   Abro la puerta de la jaula y le quito la correa a Víctor, pero le dejo puesto el collar y la venda. Una sonrisa perversa asoma a mis labios porque sé que su miedo a la altura se acrecentará al no poder ver.

   - Camina –lo hago entrar de un empujón y antes de que se dé cuenta ya está dentro y le cierro rápidamente la puerta con el pasador y el candado.

   Él lanza las manos adelante y tantea los barrotes. 

   - ¿Qué es esto? –interroga con una amenaza de pánico en la voz.

   - No te importa.

   Se aferra a los barrotes con las manos agarrotadas.

   - Mi dueña, por favor…  

   - ¡Cállate! 

   Su mala actitud me puso de tan mal humor que hasta me quitó las ganas de tener sexo con él esta noche. Ahora sólo deseo dejarlo aquí castigado e irme a dormir rumiando mi frustración. Saco unas esposas del estante cercano y le ordeno:

   - Pon las manos atrás.

   Víctor duda sin obedecerme.

   - Por favor –insiste con creciente temor-, si estoy en la jaula colgante te lo ruego, ¡no me subas!

   - Guarda silencio y pon las manos a la espalda. Si me haces repetirlo te irá peor.

   Al fin me obedece y le cierro rápido las esposas, pasando la cadena por entre los barrotes para limitar aún más sus ya restringidos movimientos.

   - ¡Listo! –me voy deprisa a la pared donde está el control de la polea y presiono con ganas el rojo botón de encendido.

   La jaula da una sacudida al tensarse la cadena y arriba los engranajes hacen un lúgubre ruido de calabozo al comenzar a enrollarse. En cuanto se eleva del suelo empieza a balancearse.

   - ¡No, no, detenla por favor! –exclama Víctor con creciente desesperación.

   - Puedo hacer lo que quiera contigo, no tienes derecho a negarte a nada –le recuerdo y ya no estoy jugando-. ¡Te olvidas muy fácilmente del contrato que firmaste, así que esto te lo recordará muy bien!

   - ¡Por favor, te lo ruego…! –insiste a gritos mientras la jaula se balancea cada vez más fuerte al ir ganando altura-. ¡Sácame de aquí, Aurelia, por favor! –brama a todo dar forcejando tan fuerte contra las esposas que la jaula comienza a sacudirse violentamente.

   Sus gritos me hieren los oídos.

   - ¡Cállate de una puta vez! Deja el escándalo son sólo diez metros de altura –le digo totalmente indiferente a su pánico. Hace mucho tiempo que mi corazón es incapaz de sentir compasión por ningún hombre.

   Lo miro fría como un témpano mientras la sensación de vació, al estar a ciegas, lo hace entrar de lleno en una fuerte crisis de pánico y sus gritos se vuelven irracionales:

   - ¡Auxilio, alguien ayúdeme por favor…!

   - ¡Maldita sea ya cállate, el salón es anti ruidos! –le grito hacia arriba olvidándome por completo de todas las precauciones sugeridas en la práctica del BDSM, respecto a jamás forzar a nadie más allá de sus límites y tener siempre una palabra de seguridad.

   Víctor grita desesperado mucho más que una sola palabra, rogándome que pare, pero yo no quiero hacerle caso y sigo adelante.

   Falta poco para que la jaula llegue a los diez metros de alto, pero él la sacude tanto que de pronto los engranajes crujen de forma anormal, la cadena se desenrolla de golpe y la jaula baja de un tirón hasta los cinco metros.

   El pánico de Víctor estalla feroz:

   - ¡Bájenme de aquí por favor, por favor…! ¡Alá, Alá, ayúdame…! –su voz es un bramido de terror, mientras su cuerpo embiste contra los barrotes de la estrecha jaula y forcejea para soltarse las manos.

   Al mismo tiempo veo que la cadena da un brinco y queda a punto de salirse de la polea… ¡un poco más y la jaula se vendrá abajo!

   - ¡Mierda, Víctor, quédate quieto! -bramo golpeando el botón verde que debería bajar la jaula, pero el mecanismo está atorado.

   - ¡Mierda, mierda, maldita sea…! –muelo a golpes el botón del control, mientras mis ojos se clavan en la cadena a punto de zafarse-. ¡Voy a bajarte pero quédate quieto! ¡Deja de sacudir la puta jaula!

   Ya es inútil, el pánico lo consume y no oye razones; sigue tironeando violentamente las manos esposadas a los barrotes, haciendo que la jaula de brincos en el aire hasta que la cadena azota hacia arriba y salta fuera de la polea…

   - ¡Mierda…! 

   Con los ojos desencajados veo caer la jaula desde cinco metros de altura… se precipita como en cámara lenta hasta que choca contra el suelo con un ruido mortalmente aterrador.

   - ¡Lo maté! –aúllo corriendo hacia la jaula-. ¡Víctor, Víctor…! -meto una mano por entre los barrotes temblando entera compruebo su pulso, ¡está vivo! Pero su cabeza sangra mucho y temo que su cuerpo esté atrapado y mal herido entre los barrotes retorcidos. 

   Por suerte la puerta se reventó y está abierta, podré sacarlo de allí… Corro fuera de la mazmorra hasta el intercomunicador del gimnasio:

   - ¡Rott, Rott…! –vocifero presionando el botón como loca. Tarda en contestar, es obvio en plena madrugada-. ¡Maldita sea, Rott, contesta!

   - ¿Sí, señora…? –la voz suena adormilada.

   - ¡Llama a una ambulancia urgente y sube a la piscina, Víctor tuvo un accidente!

   - ¡Sí, señora!

   Oigo a lo lejos la alarmada respuesta de Rott, porque ya voy corriendo hacia los vestidores, tomo al vuelo una larga bata de baño y regreso al salón. A toda carrera le quito las esposas, luego con adrenalínica fuerza sobrenatural lo arrastro fuera de la jaula y le saco deprisa la venda de los ojos y el collar. ¡Mierda, su cuello sangra mucho! Lo cubro con la bata y lo arrastro sobre ella hasta afuera. Justo cuando cierro la puerta de la mazmorra tras de mí llega corriendo Rott.

   - ¡Santo, Dios, señora! –exclama al verlo-. ¿Qué le pasó?

   Ignoro su pregunta, no puedo dar esa respuesta.

   - ¡Ayúdame a llevarlo abajo!

   - Quizás no deberíamos moverlo, señora…

   - ¡No te estoy preguntando!

   - Disculpe, señora, permítame, yo lo llevaré –deja su reticencia Rott y lo alza sobre su hombro.

   - Llévalo hasta el recibidor –le digo buscando la forma de explicar su caída cuando llegue la ambulancia.

   Sin más preguntas, Rott baja veloz ambas escaleras y al llegar al recibidor le ordeno dejar el desmayado cuerpo de Víctor a un costado de la escalera. 

   Justo cuando lo recuesta sobre el suelo se oye afuera el escalofriante aullido de una sirena. Rott vuela a la puerta y segundos más tarde los paramédicos entran corriendo.

   Desde la zona de servicio aparecen los demás empleados con somnolienta expresión de confusión.

   - ¿Qué le pasó? –me interroga uno de los paramédicos mientras ambos trabajan en chequear los signos vitales de Víctor.

   - Fue un accidente, cayó desde el segundo piso –señalo el barandal hacia arriba y Rott me mira sorprendido, pero guarda silencio.

   A los pocos minutos la ambulancia sale a toda velocidad hacia la clínica, seguida por mí conduciendo el Cobre, mi veloz auto deportivo. No quise esperar a que Toro se vistiera, salí disparada tras la ambulancia temiendo haberme salido tanto de control esta vez, que quizás me convertí en una asesina.





   



Aurelia.               En shock

   ¿Cómo pude perder tanto el control? ¡Casi mato a Víctor! Todavía estoy en shock.

   Ya son las ocho de la mañana, no he dormido nada; afuera amaneció hace rato pero mi alma sigue en tinieblas…

   El doctor dijo que por milagro Víctor no se rompió ni un hueso con la caída desde el segundo piso. Yo sabía que fue porque la jaula absorbió la mayor parte del impacto pero aun así, sufrió una conmoción cerebral muy fuerte y hasta ahora sigue inconsciente.

   Tras ingresarlo y estabilizarlo el doctor salió a la sala de espera y me interrogó respecto al resto de las lesiones:

   - Las laceraciones en sus pies, nalgas, pecho y espalda, así como las múltiples heridas de pinchazos alrededor de su cuello, no corresponden a las ocasionadas por una caída accidental –pronunció observándome con ojos suspicaces y una tácita crítica

   Intenté convencerlo de que se trataba de asuntos íntimos de pareja, “juegos eróticos, usted sabe…” Pero insistió en que el paciente debería corroborar eso ante la Policía de Investigaciones en cuanto recobrara la conciencia. ¡Mierda, llamó a la policía!

   Dejé la clínica antes de que la PDI[30] llegara. Lo mejor sería que hablaran directamente con Víctor primero, y que él les dijese lo que quisiera. Yo asumiría las consecuencias. 

   De seguro estará tan molesto conmigo que pronto llegarán las patrullas a buscarme por intento de asesinato. ¡Mierda! ¿Cómo se me escapó tanto de las manos esta situación?

   Rott me preguntó por Víctor cuando llegué y luego no dijo ni una palabra más. Los demás procuraron mantenerse fuera de mi vista, y ahora la casa parece una tumba, más que de costumbre. 

   Resoplo e intento despejar mi mente con el trabajo. Abro el archivo de mi nuevo proyecto literario y trato de aclarar mis ideas al respecto… ¿Podré seguir adelante después de esto, o lo mejor será abandonarlo?

   Esto del BDSM tal vez no sea adecuado para alguien tan descontrolada e inestable como yo, que en un momento quiero ganarme la confianza de mi sumiso ocupándome de sus lastimaduras, dándole remedios, y al instante siguiente lo someto sin piedad a su peor fobia, ¡y lo mando a la clínica casi muerto!

   Me siento como un monstruo, “el Dr. Jekill y Mr. Hyde” son niños de jardín infantil a mi lado. Mr. Hyde hubiese escapado a perderse ante el despiadado monstruo sin control que yo llevo dentro.

   Suspiro mirando el balanceo de los yates que reposan indiferentes a mis problemas allá abajo en la marina. La hermosa mañana de verano llama a la paz pero mi alma no hace caso, estoy en el infierno. 

   Me vuelvo a mirar la pantalla de mi ordenador y leo como una autómata el material que he recopilado en la red:

    

   “Del Blog Sadomanía. Consenso: Es mandatorio contar con la aprobación de quien va a ser sometido a la sesión, antes de hacerlo. No se puede forzar a una persona en ninguna disciplina BDSM a someterse contra su voluntad a nada. Es necesario el diálogo previo a la sesión, fijando pautas claras de los gustos y límites del sometido a fin de que la sesión  cumpla con su cometido de satisfacer a ambas partes. El no hacerlo puede acarrear disgustos, grandes retrocesos en la confianza del sometido y hasta quizás alguna reacción totalmente inesperada: Angustia no deseada, ataque de pánico… Es necesario conocer los aspectos psicológicos de esa persona. Las sesiones de BDSM siempre tienen que dar la posibilidad al sometido, de detener en cualquier momento lo que esté sucediendo si siente que se está yendo más allá de lo que desea, y para esto debe pactarse de antemano una palabra o gesto de seguridad”.

    

   ¡Maldita sea, allí lo advertía todo y no quise hacer caso! Hice absolutamente todo lo contrario y por poco le cuesta la vida a Víctor. Mandé a la mierda la confianza, él ya no querrá saber nada más de nuestro contrato y tendré suerte si sólo me demanda y no me mete a la cárcel por intento de asesinato.

   El doctor dijo que Víctor tendrá que pasar por lo menos diez días en la clínica, después de que salga de cuidados intensivos, en donde lo tiene la conmoción cerebral y las múltiples heridas que yo le infligí. 

   Me siento fatal. Siempre supe que no soy una buena persona, pero nunca había llegado tan hasta el fondo de mi propia oscuridad. Toda mi vida hice todo lo que se me antojó, sin jamás preocuparme por lo que pensaran o dijeran los demás, pero esta vez mis caprichos por poco le cuestan la vida a alguien y ese hecho me remece hasta los cimientos. 

   Fue un pésima idea intentar adentrarme en el mundo del sadomasoquismo sin seguir al menos sus reglas básicas; consenso, límites, palabra de seguridad, confianza…

   ¿Qué clase de persona soy? No quiero ni siquiera pensar en la respuesta, pero sí sé que todo comenzó aquel maldito día, tan remoto en el pasado que hasta podría confundirse con un sueño, ¡o una pesadilla! 

   Pero una pesadilla demasiado real que me transformó en un monstruo sin control.

   Lo lamento mucho Víctor, yo nunca quise hacerte tanto daño. Te advertí que lo mejor sería que te alejaras de mí pero no quisiste escucharme, y ya ves las consecuencias.

   Me aproximo al teclado y aunque hace mucho tiempo que deseaba escribir una novela acerca del BDSM, ahora siento que nada vale la vida de una persona.

   Con el alma desolada, tecleo con letras mayúsculas al final de la página: 

   “PROYECTO CANCELADO”.





   



Víctor.              Declaración y Demanda

   Desperté muy desconcertado. 

   Al abrir los ojos desconocí el lugar… la habitación estaba en penumbras, un bip, bip, insistente me hizo mirar a un lado y vi una máquina a la que estaba conectado un clip en mi dedo; más atrás había un pedestal de suero, conectado a mi brazo…

   - ¿Qué pasó? –susurré muy confundido. ¿Por qué estaba en una habitación de hospital? 

   Intenté recordar, pero sólo hallé un fuerte dolor en mi cabeza. Me volví a mirar la puerta y la ventana que estaban cerradas, y todo dio vueltas vertiginosamente a mi alrededor. Me llevé la mano libre a la frente y palpé un vendaje. Me esforcé en recordar qué había pasado pero todo era un mar de brumas en mi adolorida cabeza…

   La puerta se abrió y entró un doctor. 

   - ¡Qué bien, al fin ya está de regreso con nosotros! –fue su extraño saludo-. ¿Cómo se siente, señor Garib?

   ¿Señor Garib…? Repetí en mente, ¡Víctor…! Resonó en mi cabeza una aguda voz femenina llena de angustia y los recuerdos destellaron como flashes en mi memoria: Aurelia, el dolor de los azotes en la mazmorra… ¡la jaula colgante!

   Miré al doctor y él supo interpretar mi desconcertada mirada.

   - No se preocupe –me dijo rápidamente-, tuvo un accidente, pero ahora ya todo está bien. ¿Puede hablar? ¿Recuerda su nombre?

   - Sí, doctor… me llamo Víctor… -me interrumpí-, quiero decir, Ghálib Garib.

   - Es lógico que se sienta un poco confundido todavía, sufrió una fuerte conmoción cerebral por la caída, pero ha evolucionado muy bien, y sólo necesitará unos días de reposo para recobrarse por completo -me miró con expresión preocupada-. Sin embargo, esas otras heridas y laceraciones en su cuerpo… -me estremecí al comprender que se refería a las provocadas por Aurelia-. Afuera hay unas personas que quieren hablar con usted, ¿se siente en condiciones de responder algunas preguntas?

   - ¿Quiénes son?

   - Detectives de la PDI.

   ¡La policía! Alá, ¡quizás Aurelia está detenida!

   - Sí, puedo hablar con ellos –la cabeza me martilla feroz de sólo parpadear, pero necesito saber si Aurelia está bien o si la han encerrado en una celda por mi culpa.

   - Les diré que pueden quedarse sólo unos minutos –me dijo el doctor con una sonrisa comprensiva, mezclada con algo que me pareció lástima, ¿sentía lástima de mí?

   Se marchó y a los pocos segundos entraron los detectives. Ambos vestían de traje azul marino y me rodearon estratégicamente, uno a cada lado de la cama.

   - Señor Garib –inició el fuego el de la derecha, más alto y mayor que su colega-, estábamos esperando a que recobrara la consciencia. El Director de la clínica nos llamó por la naturaleza poco usual de sus lesiones. ¿Podría decirnos qué fue lo que le pasó?

   - No lo recuerdo muy bien… -mentí con cautela-, ¿quién me trajo aquí?

   - Una tal señorita… -revisó sus apuntes el más joven-, Aurelia Ardent, ¿la conoce?

   - Sí, por supuesto, ¿dónde está ella?

   - En su casa, supongo –se encogió de hombros el mayor.

   Aurelia no estaba detenida, sentí alivio pero al parecer tampoco estaba afuera. Eso me dolió, me sentí sin importancia para ella, como un juguete que se abandona al estropearse. 

   - El doctor nos entregó un completo informe de sus lesiones y empezando por esas heridas claramente visibles en su cuello, no corresponden a una simple caída desde un segundo piso. Es más, el doctor afirma que de haber caído realmente desde esa altura sus lesiones serían muy diferentes… Puede hablarnos con confianza, ¿quién le hizo todo eso?

   - Es algo privado… -sentí vergüenza de admitirlo pero más que nada no quería meter en problemas a Aurelia.

   - ¿Está bajo amenaza o chantaje, señor Garib?

   - ¿Qué? No, claro que no… 

   - ¿Fue secuestrado? ¿Lo tienen amenazado con alguien de su familia y eso le impide hablar?

   - ¿Cómo? ¡No! No se trata de nada de eso. Es sólo algo muy personal entre mi pareja y yo… usted me comprende… -lo miré hacia arriba intentando convencerlo-. Cada uno tiene sus gustos… se trata sólo de un juego privado entre adultos, ¿entiende?

   Ambos me miraron con el ceño fruncido, luego cruzaron una mirada de sarcasmo y por fin el más alto replicó:

   - ¿Un juego que lo mandó de emergencia a la clínica?

   - A veces hay imprevistos. Pero les aseguro que sólo se trató de un accidente –insistí.

   - ¿Entonces no va a presentar cargos contra la señorita Ardent? 

   Señora, pensé, no le gusta que la llamen señorita.

   - No, por supuesto que no voy a presentar cargos.

   - ¿Está seguro? –el detective más joven no podía ocultar el duro reproche en su mirada ante mi negativa-. También podría presentar una demanda civil en su contra.

   - Jamás haría eso, ya les dije; sólo fue un accidente del que yo tuve toda la culpa.

   - Bien, es su vida –se encogió de hombros molesto el mayor-, pero la próxima vez tengan más cuidado o usted podría no tener tanta suerte y entonces lo veríamos de nuevo en la morgue.

   El otro detective también arremetió en críticas:

   - Debería valorarse un poco más a sí mismo y buscarse otra pareja, ¡esas cosas son de gente anormal! Pero cada loco con su tema, allá usted. Hasta luego.

   Ambos se marcharon, yo diría que ofendidos porque mis extravagantes gustos sólo los habían hecho perder su tiempo.

   Se fueron tan rápido que no alcancé a protestar porque llamaron anormal a Aurelia. Al menos ahora ya sabía que ella no estaba detenida ni lo estaría.

   El doctor entró apenas se fueron los detectives.

   - ¿Todo bien? –sentía curiosidad.

   - Sí, pero no hice ninguna denuncia, fue sólo un accidente.

   - Entiendo –asintió también con reproche en la mirada, aunque no lo exteriorizó-. Ahora ya no se preocupe por nada más. Aquí podrá descansar y reponerse sin que nadie lo moleste por al menos diez días.

   - ¡Diez días! –me sobresalté.

   - Sí. Ni siquiera sueñe que lo voy a dar de alta antes de eso. Sufrió una conmoción muy grave y si vuelve a sufrir otro golpe en la cabeza en los siguientes días, podría ser hasta fatal.

   Lo miré abrumado; sonaba como si me estuviera protegiendo de mí mismo, como si yo fuese un ser autodestructivo incapaz de velar por su propia vida. Respiré hondo, avergonzado de que todos pensaran eso de mí, pero no dije nada. Prefiero guardar silencio para proteger a Aurelia.

   - Ahora sólo relájese y descanse –me palmeó suavemente un hombro-. Dentro de diez días se sentirá como nuevo y quizás este tiempo le sirva para reflexionar acerca de su vida, respecto a con quién le conviene estar y tomar mejores decisiones.

   Se marchó dejando su sabia frase en el aire: “Tomar mejores decisiones”.

   ¿Qué haré con mi vida al salir de aquí, dentro de diez días?





   



Aurelia.              Creep

   Me paseo como leona enjaulada frente al ventanal con una magnífica vista panorámica al Océano Pacífico, a la que no le presto ni la más mínima atención, demasiado sumida en mis penumbras internas. 

   Me demoré tres días en decidirme a venir a ver a Víctor a la clínica, pero todavía no logro reunir el valor suficiente para dejar la sala de espera e ir hasta su habitación. ¿Qué voy a decirle? Hola, Víctor, ¿cómo sigues después de que casi te maté?

   - ¡Uf…! –respiro hondo y recuerdo que hasta ahora no he tenido noticias de la PDI.

   Quizás están haciendo el papeleo y en cualquier momento me notificarán de la citación al juzgado por la demanda civil de Víctor en mi contra. Sonrío con amargura a mi reflejo en el ventanal… no lo culparía por eso.

   En la música ambiental comienza a sonar “Creep”, de Radio Head, y decido darme ese plazo; en cuanto termine esta canción dejaré de ser una maldita cobarde y entraré a verlo.

   La voz masculina canta arrastrada, dolida, como un desgarrado reclamo… y mi mente políglota hace la traducción sin yo pedírselo:

    

   “Cuando te vi antes… te veías como un ángel…”

    

   No pude evitar recordar la primera vez que vi su cuerpo completamente desnudo… tan bello y perfecto como un ángel… Pero luego me asaltó la imagen de su espalda lastimada por mis correazos y su pecho cruzado por las marcas de mi azote… 

    

   “¡Tu piel me hace llorar!”

    

   La voz fue subiendo de intensidad hasta convertirse en una fuerte recriminación, gemida entre arremetedoras guitarras eléctricas:

    

   “Desearía ser especial…,

   Tú eres tan jodidamente especial…”

    

   Sí, Víctor, eres tan jodidamente especial que fuiste capaz de venderle tu vida sin condiciones a una perfecta desconocida, por procurar el bienestar de tu hermana.

    

   “¡Pero yo soy un cretino, soy un bicho raro!”

    

   Cretina sería la traducción justa para mí, ¡soy una jodida bicha rara que va por ahí lastimando a gente buena y normal!

    

   “…quiero tener el control, quiero un alma perfecta…”

    

   Hace muchos años que perdí el control sobre mí misma, ¡porque  mi alma se transformó en una imperfección de lo que pudo haber sido! 

    

   “¿Qué demonios hago aquí?”

    

    Eso mismo me pregunto yo; ¿qué pretendo viniendo a verlo? Si ahora está en esa cama es únicamente por mi culpa, porque se me antojó subirlo a diez metros de altura sabiendo muy bien lo de su fobia. Pero no me importó porque soy un monstruo sin compasión que se complace en hacer sufrir a los hombres, utilizarlos y desecharlos. Sin embargo, esta vez se me pasó la mano con Víctor, ¡casi lo mando al otro mundo! ¿Y ahora pretendo venir a visitarlo como si nada? No, ¡no tengo derecho a estar aquí! 

   Tomo mi bolso de la silla y salgo a toda prisa de la sala de espera de la clínica, mientras Radio Head sigue cantando desgarradamente:

    

   “Ella está huyendo de nuevo… ella está huyendo…

   ¡Ella corre, corre, corre!”





   



Víctor.               En libertad

   Miro la radio-reloj con números verdes que me trajo Mine de regalo; son las dos y media de la madrugada, pero la ansiedad me mantiene despierto. Mañana se cumplen al fin los diez días que se me han hecho una eternidad en esta clínica.

   Hace rato que ya me siento totalmente recuperado, pero el doctor insiste en protegerme de mí mismo reteniéndome aquí.

   Inés trajo a Mine a visitarme todas las tardes. La pobrecita al principio estaba muy preocupada y triste por mi accidente. Tuve que esforzarme en convencerla de que no era nada grave y que pronto estaría de regreso en casa. 

   Al cuarto día se alegró mucho de que ya no tuviese la venda en la cabeza.

   - ¡Ghálib, ya se te desapareció la herida! –exclamó encaramándose sobre mi cama para examinarme más de cerca la cabeza.

   - La herida todavía está ahí –le contesté sonriendo-, lo que pasa es que está escondida debajo del pelo. Si miras bien verás los puntos por aquí –le señalé con mi dedo un poco más arriba de mi sien derecha.

   - ¡Sí, aquí está! Uy… tienes… uno, dos, tres… ¡seis puntos! ¿Y te duele mucho, hermanito?

   - No, ya no me duele, Mine, no te preocupes muy pronto voy a estar de vuelta en casa.

   Sus bellos ojitos casi violetas como los de mi madre, me sonrieron felices y de pronto brillaron intensamente con la luz de una idea.

   - Mira, Ghálib –me dijo rápidamente rebuscando en su mochila rosa impregnada de princesas-, ¡aquí está! Te presto mi tablet para que te entretengas estos días que te faltan todavía aquí en la clínica, ¡porque yo me aburría mucho cuando estaba en el hospital!

   Le acaricio la mejilla con el corazón inundado de ternura y un poco de antiguo dolor, porque ella tenía que estar en una sala común de hospital sin televisión ni tablet con conexión a internet.

   - Te agradezco mucho, Mine, pero mira aquí tengo televisión digital y me entretengo todo el día viendo películas –la verdad es que no quiero pasar a llevar la voluntad de Aurelia, que desea mantenerme incomunicado, sin conexión al mundo, aunque no entiendo bien por qué; no se molestó en explicármelo.

   - ¿Entonces no quieres que te deje mi tablet? –Mine me miró con grandes ojos de incredulidad y un poquito de decepción.

   - Es que ni siquiera sé usarla –invento la primera excusa que se me ocurre-, pero de todas maneras muchas gracias, hermanita. Luego, cuando regrese a casa me enseñas. Serás mi maestra de actualización tecnológica, ¿de acuerdo?

   - ¡Sí, yo te enseño, Ghálib, yo te enseño cuando vuelvas! –se conformó Mine recobrando su alegría.

   Agradezco a Alá por el alma tan pura e inocente de los niños. 

   - Ya tenemos que irnos, mi princesita –le dijo cariñosamente Inés-, tu hermano tiene que descansar para recuperarse pronto.

   Se marcharon y al igual que todos los otros días, sentí aún más abrumadora la soledad después de su visita. 

   Al principio creí que Aurelia vendría con ellas algún día… soñaba con verla aparecer por la puerta, para inundar de dicha mis largas horas de encierro entre estas cuatro blancas paredes. Un minuto de su presencia me habría bastado para atesorarlo y hacer menos agónica mi espera para volver a verla; un “hola cómo estás”, me habría durado días enteros repasando cada matiz, analizando cada inflexión de su voz al pronunciar esas palabras brotadas de sus bellísimos labios.

   Sin embargo, Aurelia no vino a visitarme ni una sola vez.

   Quizás esos detectives la han estado fastidiando y por eso está molesta conmigo. Tendría toda la razón, porque el accidente fue por mi culpa; si no hubiese sentido pánico, si me hubiera quedado quieto la jaula no se habría venido abajo estrepitosamente conmigo dentro.

   ¿Qué pasará ahora con nuestro contrato? ¿Me pedirá firmar otro por los días que estuve aquí en la clínica?

   Respiré hondo al recordar todo eso… ¿Me volvería a llevar a su mazmorra? Sentí escalofríos. 

   Amo a Aurelia pero es obvio que ella no siente lo mismo…  Por poco me mata al subirme en esa jaula, aunque sabía de mi fobia a la altura… ¿No le importó? ¿Lo hizo a propósito? Me niego a pensar siquiera eso; quiero creer que lo olvidó y lo hizo sin querer. 

   Pero después, ¿por qué me abandonó en esta fría habitación sin acordarse nunca más de mí? Quiero pensar que debió estar sumamente ocupada con su trabajo o sin duda alguna habría venido a verme. Una honda amargura se arrastra dentro de mí, susurrándome que no me engañe a mí mismo… “Querer es poder”, siempre lo decía mi madre: “Si en verdad quieres hacer algo, sabrás inventarle veinticinco horas al día para hacerlo”. Esa verdad me duele más que todas las heridas y magulladuras que cubren mi cuerpo. Aurelia simplemente no quiso venir a verme.

   Una suave música ambiental brota de alguna parte, dejándome oír la versión masculina de una canción de Violeta Parra, “Corazón Maldito”.

   “¿Cuál es mi pecado?, pa’ maltratarme, 

   sí, pa’ maltratarme,

   como al prisionero por los gendarmes, 

   sí, por los gendarmes, ¡quieres matarme!

    

   Corazón maldito, 

   sin miramientos, sí, sin miramientos,

   ciego, sordo y mudo, de nacimiento 

   sí, de nacimiento, ¡me das tormento!” 

    

   El intérprete se oye tan dolido como yo. Su canto verbaliza el clamor de mi alma, aunque yo no deseo maldecir al corazón de Aurelia porque algo me dice que está herido, muy herido quizás… ¿Qué pudo haberle sucedido para que levantara esa pétrea fortaleza en torno a su corazón? No es una persona fría ni amargada, ¡al contrario! Es apasionada al límite y le gusta disfrutar la vida, hace bromas, se ríe de mí con sarcasmo e ironía pero se nota demasiado que siente desprecio, ¡mucho menosprecio por el género masculino! Tanto, que ni siquiera alcanza al nivel necesario para el odio. No odia a los hombres, sólo los desprecia intensamente; los ve como simples objetos para su diversión, igual que cualquier otra cosa de las que su dinero pueda comprar. 

   Suelto un desolado suspiro, porque yo soy la prueba viviente de eso. 

   Miro hacia la ventana por cuyas cerradas persianas apenas se cuelan verticales rayos de luz de algún poste de la calle, y me sumerjo en el recuerdo de esa noche en la mazmorra… Cuando me preguntó cómo me sentía y le dije que “triste”, no pude explicarle que era por amarla tan intensamente, mientras ella me golpeaba sin compasión sólo por el gusto de hacerlo. 

   En verdad intento entender qué puede impulsar a alguien a disfrutar de algo así, pero está fuera de mi rango de comprensión… Quizás debo ser más tolerante… No es que la critique, ¡eso jamás! Yo no soy quién para juzgar ni criticar a nadie. Pero sinceramente me gustaría pensar que existe un secreto motivo ulterior muy importante, que la obliga a empuñar ese látigo y a descargarlo con todas sus fuerzas sobre mí… Me sentiría mucho mejor si supiera que soy parte de una misión secreta para salvar a la humanidad, o algo por el estilo. Aunque me conformaría con cualquier motivo, sólo por el hecho de que confiara en mí para decírmelo. Sería feliz incluso si me dijese que sólo lo hace porque se le antoja, ¡cualquier cosa!, pero que me lo dijese, en vez de tan sólo tratarme como a un insensible objeto.

   Respiro afligido, una feroz jaqueca me amenaza así que intento dejar de pensar. Casi por costumbre realizo la serie de ejercicios Kegel que Aurelia me enseñó. Los he practicado a diario siguiendo sus instrucciones, aunque no estoy seguro de lo que sucederá cuando regrese a su casa mañana. Será mejor que intente dormir un poco.

    

   أنا أحبك

    

   Me levanté junto con el sol naciente apurando el tiempo, y al ducharme me rasuré las zonas que me exigió Aurelia. Luego me vestí y por último afeité perfectamente mi rostro, tal como a ella le gusta, sin rastros de barba. Estaba comprobando eso en el espejo cuando oí que alguien entró en la habitación. 

   - ¿Señor Garib, está listo? –Rott vino a buscarme.

   Salí rápidamente del baño.

   - Hola, gracias por venir. Sí, el doctor ya firmó mi alta –cerré el bolso y me fui con él. 

   Rott estuvo muy callado todo el camino, lo que es muy poco habitual en él. Pero a decir verdad, yo tampoco quería conversar. Intento poner en orden mis ideas, escudriñar a fondo mis sentimientos; ¿estoy molesto con Aurelia por lo sucedido? No… no encuentro rastros de enojo en mi interior. Voy un poco más allá, ¿sigo enamorado de ella? ¡Más que nunca! Ahora ya es oficialmente  un karma, ¡amo a un ser que quizás jamás me corresponda! Y no puedo hacer nada por evitarlo; no puedo, ni quiero evitarlo.

   A medida que nos acercamos a la casa mi nerviosismo va en aumento; estoy seguro de que quiero seguir adelante con esto, pero ¿qué pensará ella de todo lo que pasó? ¿Estará molesta conmigo? Esa impresión me da, el que no haya querido ir a visitarme.

   Al llegar, Rott me acompañó hasta el segundo piso y me indicó que entrara sin tocar:

   - La señora Aurelia lo estaba esperando –concluyó su misión conmigo y se marchó.

   Yo permanecí frente a la puerta tomando aire, hasta que me decidí a entrar.

   - Permiso… -avanzo rápidamente pero al llegar frente al escritorio no sé qué hacer. Dudo un segundo y por fin creo que debo comportarme como si todo siguiera igual que antes y hago amago de arrodillarme.

   - No, Víctor, no hagas eso –se da prisa Aurelia en detenerme-. Toma asiento, tenemos que hablar.

   Su voz me suena demasiado profunda, augura una conversación seria que quizás no trae nada bueno para mí… ¿Nuevas reglas, nuevos castigos? Me siento mirando hacia el suelo, preocupado. 

   - Puedes mirarme a los ojos, Víctor –pronuncia Aurelia y yo la miro, ¡Alá me parece aún más bella después de tanto tiempo sin verla! Está tan radiante como en mis largos y solitarios ensueños en la clínica, cuando imaginaba que ella entraría por la puerta en cualquier momento saludándome con una hermosa sonrisa y amables palabras de aliento, no importaba si no traía flores... 

   De pronto noto que la preocupación sombrea su dorada mirada. Ella continúa de inmediato:

   - Mis abogados me dijeron que no presentaste ninguna demanda en mi contra y que tampoco quisiste hacer una denuncia ni me pusiste en problemas con tus declaraciones a la PDI. Te lo agradezco de verdad aunque no te entiendo… ¿Por qué no quisiste levantar cargos en mi contra ni demandarme? 

   - Porque yo soy el único responsable por lo que pasó. Fue mi culpa; si me hubiese quedado quieto en esa jaula, nada habría pasado. Siento mucho haberlo arruinado todo por mi fobia a la altura.

   Aurelia frunce mucho el ceño como si le hablara en otro idioma. Sus ojos me traspasan con intensidad quemante y percibo que hace un gran esfuerzo por comprenderme.

   - Yo casi te mato, ¿y tú te disculpas por tener una fobia? –parpadea con incredulidad-. Parece que de verdad te golpeaste muy fuerte la cabeza, Víctor… deberías estar furioso protestando y demandándome por daños y perjuicios. Pero ya que piensas así, te compensaré con diez millones de pesos[31] como indemnización y Mine puede llevarse todos los regalos que le he mandado comprar con Inés. Toro los llevará a un hotel o a donde tú le digas.

   La miro desconcertado.

   - ¿De qué estás hablando, Aurelia? ¿Quieres que nos vayamos? 

   - Ya no eres mi esclavo, Víctor. Nuestro contrato queda nulo desde ahora, te dejo en libertad. 

   - No por favor ¡no me despidas! –las palabras brotan de mis labios con desesperación antes de que pueda detenerlas, antes de que alcance a pensarlas siquiera-. Permíteme quedarme, dame una oportunidad lo haré mejor, ¡no me apartes de ti por favor! –mi clamor nada disimulado deja adivinar a claras luces mi amor; cualquiera se habría dado cuenta a un kilómetro a la redonda. 

   Sin embargo, Aurelia no se da por enterada.

   - ¿Quieres seguir siendo mi esclavo? –su extrañeza se mezcla con una gran incredulidad-. Vaya… Entiendo… te preocupa tu hermana y tienes razón, diez millones es muy poco así que te daré hoy mismo los veinte millones que te ofrecí en el contrato y además pagaré un año del tratamiento de Mine, mientras te estabilizas económicamente. Espero que así estés conforme.

   Ahora soy yo el sorprendido, esa es una oferta muy generosa y no tengo que hacer nada más que aceptarla y marcharme.

   - No se trata del dinero, bueno sí por Mine pero es que yo… -intento explicarle que no puedo alejarme de ella porque la amo, pero sus ojos dorados alzan una barrera intraspasable desde sus altas almenas y no logro llegar hasta su corazón.

   - ¿Tú, qué…? ¿Quieres más dinero? Está bien, te daré todo lo que habíamos convenido; una demanda me habría salido más cara en todo caso, así que llamaré a mi abogado para que te transfiera ahora mismo el dinero y prepare la escritura del departamento. Así tendrás a dónde llevar a Mine sin necesidad de andar buscando un hotel.

   ¿Me dará todo el pago sin que tenga que seguir siendo su esclavo? ¡Alá, ni siquiera necesito pensarlo! La miro muy fijo a los ojos al responderle:

   - Gracias, Aurelia, tu oferta es muy generosa pero no puedo aceptarla. Es cierto que me preocupa el bienestar de Mine pero ese no es el único motivo por el que quiero quedarme. Existe otro… 

   El corazón me martilla poderosamente dentro del pecho al pensar en decirle la verdad; te amo, Aurelia, ¡te amo! Pero me detiene el temor de que lo tome de mala manera. Que por las circunstancias justo ahora que me está despidiendo, crea que yo finjo amarla para quedarme sólo por el interés en su dinero. ¡Alá, que jamás crea eso de mí por favor!

   La amo desde el primer segundo en que la vi, aún antes de saber siquiera su nombre, o que pagaría la cuenta de Mine. Pero este no es el mejor momento para rasgar mi pecho, sacar mi corazón y entregárselo. Debo esperar una ocasión especial, sin presiones, sin prisas… Mi alma romántica imagina una cena a la luz de las velas, música suave, sonrisas y amorosas miradas, nuestros corazones latiendo al unísono al bailar un lento, mejilla con mejilla, besándonos como si el mundo no existiese a nuestro alrededor…

   - ¿Otro motivo? ¿Y cuál es? –la brusquedad en la pregunta de Aurelia me baja de golpe de mi nube de ensueño-. ¿Por qué quieres quedarte? ¿Acaso te volviste súbitamente masoquista?

   - ¿Masoquista, yo? No, creo que estoy a un abismo y medio de eso –le sonrío intentando ganar tiempo para inventar algo-. Lo que pasa es que quisiera saber el “por qué”.

   Aurelia clava sus ojos en los míos, que sin barreras le permiten pasar hasta el fondo de mi alma; allí le grito en silencio una y mil veces que la amo con la esperanza de que logre captar el profundo y sincero amor que siento por ella. Sin embargo, tras largos segundos al fin me espeta: 

   - ¿El porqué de qué, quieres saber? 

   Respiro hondo disimulando un suspiro de decepción; no ha logrado oír el clamor de mi alma. 

   - Por qué una persona tan buena y generosa como tú, querría tener un esclavo –pronuncio al fin esa pregunta que ha rondado sin parar en mi mente todos estos días.

   Aurelia se echa atrás bruscamente en su sillón, sus ojos relampaguean amenazantes.

   - No necesitas ser irónico conmigo –su voz transmite un molesto reproche-, ya te agradecí por no denunciarme y te ofrezco pagarte completo lo del contrato sin que tengas que quedarte a cumplirlo, ¿qué más quieres?

   Me acerco al borde de la silla, apoyando los brazos en el escritorio para disminuir en algo el abismo que ella creó entre ambos.

   - No estoy siendo irónico, Aurelia, no está en mi naturaleza serlo y mucho menos lo sería jamás contigo; en verdad creo que eres una persona muy buena y generosa. Me recibiste en tu casa con mi hermana y asumiste los gastos de su enfermedad, cuando todos los amigos de nuestros padres nos dieron la espalda, y los acreedores nos dejaron en la calle; te pedí una oportunidad de trabajo y me la diste… un tanto singular pero con un pago muy generoso que me permitiría empezar de nuevo –a medida que mis palabras van brotando, la molestia se va desvaneciendo de su mirada. 

   Se endereza en su sillón, rueda más cerca del escritorio y suelta un resoplido que hace volar el cabello sobre su frente.

   - Eres extraño, Víctor, realmente muy extraño. Nunca había conocido a alguien como tú… Cualquier otro habría aceptado mi oferta y ya habría desaparecido con los veinte millones y el departamento. Pero tú sigues aquí y no entiendo qué quieres de mí.

   - Sólo que confíes en mí y me digas la verdad –se me escapa con una sonrisa empapada del amor que rebosa en mi interior.

   - La verdad es que te engañas a ti mismo con falsas ideas respecto a mí; no soy buena y nunca lo seré. Creí que eso te quedó muy claro la otra noche en la Mazmorra; te golpeé sin piedad, te sometí a tu peor miedo ¿y sabes qué?, lo hice a propósito ¡y lo disfruté mucho! Porque algo oscuro habita dentro de mí y la mayoría de las veces no puedo, ni quiero controlarlo. Yo soy así, necesito provocar dolor para saciar al monstruo que vive tras esta cáscara; me produce un hondo placer el torturar a los hombres, verlos retorcerse y gemir de dolor es mi máxima felicidad. ¿Querías saber por qué te compré como esclavo? Pues ahí tienes tu respuesta. Ahora sí, sin duda querrás irte; llamaré para que preparen los papeles –convencida de lo que ha dicho, hace amago de tomar el teléfono.

   - No por favor, Aurelia, espera –la detengo porque me parece descubrir un urgente llamado de auxilio en sus auto acusaciones. Yo no veo a un monstruo, veo a la más bella mujer del mundo, atormentada por insondables misterios que la llevan a actuar de esa manera que admite tan descarnadamente-. Sé que en realidad no quisiste hacerme daño…

   - ¡Maldita sea, Víctor! –golpea el escritorio haciendo saltar el posa lápices-, ¡sí quise hacerte daño, claro que quise! Lo hice apropósito y disfruté mucho con tu dolor, ¡así soy yo realmente! Eso me hace feliz, lo admito y lo asumo, ¡soy una sádica! Necesito como el sol para vivir, el lastimar a alguien y gozarme en su dolor, ¿quieres que sea más explícita todavía?

   - ¿Sólo por eso me contrataste como tu esclavo? –la miro todavía sin convencerme de que realmente sea así. Yo veo a alguien totalmente distinto-. Discúlpame que insista pero es que quisiera creer que hay otro motivo, más allá de ese.

   Aurelia se desploma atrás en su asiento soltando un resoplido.

   - Vaya, sí que eres realmente persistente, ¡tenías razón al anotarlo como defecto! –se arregla el cabello hacia el lado que lo lleva partido, observándome fijamente hasta que al fin repone-. Mira, Víctor, te voy a decir la verdad para que te vayas tranquilo, pero recuerda que si esto sale a la luz pública perderás el departamento –asiento rápido en expectante silencio, como si fuese a oír el mismísimo secreto de la creación y Aurelia continúa-. Quería escribir una novela respecto al bondage y al sadomasoquismo, era un proyecto que me entusiasmaba mucho y para hacer más real la experiencia, quise saber lo que se sentía tener un esclavo. Probaría en ti las técnicas, recopilaría información, me filtraría en grupos BDSM, llevando a mi sumiso para ser más creíble… Hasta conseguí que me invitaran a una reunión privada muy exclusiva, en España. Quería adiestrarte bien para que no levantaras sospechas de mí, pero a la primera sesión que intento contigo, ¡casi te mato!

   ¡Vaya de eso se trata! El corazón me salta de dicha al comprobar que yo tenía razón, ¡había un motivo ulterior! Quiere escribir un libro de bondage y sado-masoquismo, y yo en realidad soy parte esencial de su proyecto de investigación. 

   Aurelia continúa rápidamente:

   - Cometí un grave error al no contratar a un sumiso ya experimentado en el tema.

   - No es necesario que contrates a alguien más, ¡permíteme ayudarte! Ahora lo entiendo todo y me gustaría formar parte de tu proyecto. Por favor, déjame seguir con mi contrato hasta el final; lo haré mucho mejor, te lo aseguro.

   Aurelia me mira con ojos tormentosos y súbitamente chasquea los dedos… ¡Oh, oh! Me remuevo en la silla al experimentar la instantánea erección exigida por su imperioso gesto.

   Ella sonríe con un dejo de amargura:

   - ¿De verdad quieres quedarte en manos de quien es capaz de adiestrar tus erecciones, como a un perrito faldero? –sin darme tiempo de responder, continúa-. Aléjate de mí, Víctor, acepta la indemnización y corre lejos. Te lo advertí antes pero no quisiste escucharme y terminaste internado en una clínica.

   - Ya es tarde para salir corriendo, Aurelia –le respondo amándola con mis ojos, que siento brillar reflejando su bellísima imagen.

   - ¿Por qué es tarde? –me pregunta alzando las cejas con sospecha.

   Porque no puedo vivir lejos de ti, ¡te amo demasiado! Desearía poder decirle la verdad pero sé que mis sentimientos chocarían contra el muro de piedra de su corazón, así que en cambio busco un pretexto que espero sea creíble para ella: 

   - Porque ya soy parte de tu proyecto y si empiezas de nuevo todo el proceso de buscar a alguien, no alcanzarás a prepararlo a tiempo para esa reunión a fin de mes, en España.

   Aurelia niega con la cabeza, en su mirada descubro la sombra del desencanto.

   - No me estás escuchando, o te habrías dado cuenta de la  forma pretérita en mis palabras; cancelé ese proyecto el día que te mandé a la unidad de cuidados intensivos. Ya no haré esa novela, no iré a esa reunión, nada, ¡se acabó! Así que ya puedes irte tranquilo. Ve a decirle a Mine que empaque, dile que se lleve todo lo que quiera de la cabaña. Te avisaré cuando llegue el abogado con los papeles para que los firmes.

   - No por favor, espera… –estoy al borde del naufragio y pienso a toda carrera-. El ayudarte en tu proyecto no es el único motivo por el que quisiera quedarme, hay algo más…

   Aurelia se deja caer en el respaldo de su sillón y atisbo fastidio en su hermoso semblante.

   - ¿Algo más, de qué se trata? –casi gruñe las palabras; por alguna razón se está sujetando para no gritarme que me largue de una vez. 

   Debo aprovechar cada segundo antes de que estalle:

   - ¡El chasquido de tus dedos! –digo rápidamente lo primero que se me ocurre y me alza las cejas con un brillo divertido bailando en sus bellos ojos; voy por buen camino, al menos ya no parece tan molesta y logré que esbozara una sonrisa, ¡rápido sigue hablando!-. Hay un antiguo adagio que afirma que el hombre adora a la mujer que… bueno que logre que… -me corto avergonzado como un quinceañero.

   - ¿Qué logre hacer que tenga una buena erección? –me ayuda Aurelia con su desinhibida elocuencia, cada vez más divertida-. Así que es por eso, ¿me adoras por el chasquido de mis dedos? –se inclina sonriendo sobre el escritorio y alza las manos como si fuese a tocar las castañuelas-. Entonces te fascinará que haga esto… -chasquea a todo dar los dedos moviéndose en una sensual especie de danza gitana sentada, que mece estremecedoramente sus bellos senos, que casi escapan fuera de su escote.

   El hormigueo eléctrico fluye instantáneo por todo mi cuerpo, la sangre se me enciende y corre como un rayo a mi entrepierna, siento enrojecer mi cara y me remuevo en la silla separando las piernas.

   - Sí… -le digo sonriendo compungido-, eso realmente me fascina pero si no te detienes tendré un accidente dentro de mis jeans.

   Aurelia deja de jugar a la danzarina gitana y me mira con una sonrisa despectiva al declarar:

   - Todos los hombres son iguales de básicos, no han evolucionado nada desde el cromañón, ¡uga, uga, hembra, saltar encima, procrear, conservar la especie!

   Esbozo una sonrisa culpable. 

    - ¿Qué puedo decirte? Está en nuestra naturaleza aunque algunos hemos evolucionado un poco, hacia los sentimientos.

   - Eso es mentira, los hombres no tienen sentimientos –replica Aurelia totalmente convencida-, son sólo una amalgama de carne, huesos y testosterona.

   Parpadeo abrumado, no sé si ofenderme o reírme; opto por lo segundo. Suelto mi mejor risa en respuesta y Aurelia continúa:

   - ¿O vas a decirme que tú eres uno de esos románticos sentimentaloides pasados de moda? –me mira con recelo como si aquello fuese una peste contagiosa.

   Vaya, creo que hice bien en no mencionarle mis sentimientos, porque tal parece que como especie masculina no me está permitido tenerlos. De todas maneras trataré de explorar un poco más en el tema:

   - Bueno, la verdad es que yo creo en el romanticismo, los sentimientos, el amor y…

   - ¡Alto ahí! –exclama Aurelia casi como un policía armado-. Si vas a empezar a darme la lata con toda esa mierda del amor, ya puedes irte a decírselo a alguna romántica soñadora que crea en esas putas utopías. Pero lo que es a mí ni me menciones esa palabra, mira que me enyeguece[32] en cualquiera de sus conjugaciones. 

   Respiro hondo lamentando oír eso. De todas formas al menos ya sé su opinión al respecto; definitivamente hice bien en no decirle que la amo. Tendré que seguir esperando un momento más propicio.

   - Entiendo –le sonrío comprensivo-, a mí tampoco me interesa mucho ese tema… -Alá perdone mi garrafal mentira-, pero lo que sí me interesa es que me des otra oportunidad, por favor. Sé que antes no tuve la mejor actitud pero fue porque no entendía bien tus motivos. Ahora, en cambio, todo está muy claro y en serio me gustaría mucho poder ayudarte en tu proyecto. No es necesario que lo canceles por mi culpa, yo estoy bien no me pasó nada. ¿Empezamos de nuevo desde cero?

   Aurelia me escudriña intensamente con su mirada, mientras lo piensa unos segundos.

   - ¿Dejarías que te tratara de nuevo como a mi esclavo? 

   - Es lo que más deseo, en estos momentos.

   - ¿Estás seguro…? ¿Oíste la parte en que te dije que soy una sádica y que muy a menudo pierdo el control? Quizás deba agregar que la crueldad es parte de mí y no puedo ni quiero evitarlo, porque ser así me hace feliz.

   - Sí, te oí muy bien y estoy más que seguro, Aurelia. No quiero que me devuelvas mi libertad; confío en ti, te confío mi vida. Permíteme seguir siendo tu esclavo.

   Me interrumpo allí, sin agregar que si la crueldad es parte de ella también la amo. Eso lo callo, porque ya sé que no quiere saber nada del amor.

   Aurelia lo piensa unos segundos que se me hacen tan eternos, como si mi vida dependiera del próximo sonido salido de sus labios. Al fin afirma de forma gélida, que me recuerda a la dura ama en la que se transformó esa noche en la mazmorra:

   - Si te quedas voy a volver a castigarte… -me advierte con voz profunda-, y no quisiera tener que correr contigo a la clínica si te da un nuevo ataque de pánico…

   - Eso no pasará de nuevo si no usas esa jaula… -¿estamos negociando límites?

   - Esa jaula ya se fue de vuelta con sus fabricantes junto con una fuerte demanda. Cuando la gane, porque mis abogados siempre ganan, depositaré la indemnización a nombre de Mine.

   - Gracias por pensar en el bienestar de mi hermana -le digo abrumado. ¿Cómo puede considerarse a sí misma una persona cruel e insensible, si hasta ahora ha cuidado a Mine como si fuese una verdadera princesita? 

   - Entonces ¿de verdad quieres quedarte, Víctor? Pensé que después de lo que pasó me odiarías por el resto de tu vida, ¿no tienes miedo de que vuelva a hacerte daño? 

   La miro y mi corazón palpita con fuerza queriendo gritarle su amor, pero lo obligo a guardar silencio y pienso que el único daño que Aurelia podría hacerme sería alejarme para siempre de su lado.

   - Si esa jaula ya no está –le contesto-, entonces no hay nada en este mundo a lo que pueda temerle.

   Aurelia me mira muy fijo, parece batallar consigo misma. Una parte de ella quiere alejarme para salvarme… la otra, la más apasionada e impredecible quiere volver a poseerme como su esclavo.

   - Muy bien –me responde al fin-, te dejaré a prueba tres días y veremos qué sucede. Si no funciona te irás sin insistir llevándote la indemnización que te ofrecí antes, ¿de acuerdo?

   - Sí, mi dueña, ¡lo que tú digas! –me sorprendo feliz de volver a llamarla así, pero Aurelia me mira ladeando la cabeza como una gata curiosa.

   - ¿Tan feliz te hace volver a ser mi esclavo? –sospecha algo extraño en mi actitud-. Creo que alguien por aquí le está tomando el gustito a ser sometido, ¿eh? –su insinuante mirada es una inyección de deseo directo a la vena y me hace estremecer de la cabeza a los pies.

   Apenas puedo concentrarme en pensar una respuesta:

   - Me hace feliz no ser el culpable de que canceles tu proyecto.

   - Hum… ¿Es cierto eso, no me estás mintiendo? Mira que puedo perdonar muchas cosas, menos que me mientan –me advierte con tono severo.

   Ahora siento escalofríos… me asalta la culpa por ocultarle mis sentimientos pero me aseguro a mí mismo que sólo es algo momentáneo. Tendré que decírselo tarde o temprano.

   - En verdad me alegra poder ser parte de tu proyecto –afirmo con sinceridad sosteniendo su mirada. Y también estoy feliz de poder seguir siendo parte de tu vida, eso lo guardo en silencio.

   Aurelia asiente observándome con ojos inescrutables. Me es imposible saber si me creyó o no. Pero al fin declara:

   - Muy bien, pero algunas cosas van a cambiar. Desde ahora sólo me llamarás “mi dueña” cuando estemos en la Mazmorra; fuera de allí sólo serás mi asistente y no tendrás que saludarme de rodillas cuando estemos a solas. Pero recuerda que tu jefa es también muy dominante y que anotará tus faltas para cobrártelas más tarde a solas.

   Esa amenaza me suena más sensual que atemorizante, ¡qué extraña reacción produce en mí! Como si estuviese al borde de iniciar un excitante y nuevo juego. Creo que antes tomé esta situación desde un enfoque equivocado, me sentía como un mártir obligado por las circunstancias, pero ahora que fui yo quien insistió en seguir con esto lo veo de forma muy distinta. Quiero tomarlo como un desafío, para lograr conquistar el amor de Aurelia. Si la única forma de estar cerca de ella es jugando con sus electrizantes reglas al borde del sadismo extremo, ¡pues yo jugaré! Y quizás consiga traspasar el alto muro que rodea a su corazón antes de que se termine mi mes de contrato como su esclavo.

   - Entonces, recuerda que te tendré tres días a prueba –me repite Aurelia-, si veo que no resulta, se acabó. ¿Estamos de acuerdo? –me tiende su fina y grácil mano por sobre el escritorio. 

   - De acuerdo, Aurelia –estrecho esa mano que azota tan duro y que chasquea tan imperiosamente los dedos, provocando verdaderos estragos en mí en ambas ocasiones.





   



Aurelia.              El Rebab

   A las seis de la tarde el sol entra a raudales por la pared ventanal, entibiando exquisitamente el agua de la piscina, de tal manera que al nadar desnuda la siento como una relajante caricia sobre mi piel.

   Me deslizo suavemente de un extremo al otro de la piscina meciendo mi cuerpo con ondulantes movimientos de delfín, mientras pienso en lo que pasó esta mañana.

   Creí que Víctor era extraño, pero nunca tanto. Es el tipo más incompresible que he conocido. Pensé que no me denunció a la policía ni me demandó porque Mine todavía estaba en mi casa, pero que en cuanto regresara de la clínica se la llevaría indignado y entonces sí me sacaría hasta el alma en una demanda civil. 

   Sin embargo, su actitud fue muy desconcertante. Quiso volver a ser mi esclavo, yo diría que hasta me lo rogó esgrimiendo motivos que no me dejaron muy convencida; que le gusta la excitación que le provoco… ¡podría encontrar eso en cualquier otra mujer mucho más normal que yo! Y también que no quería sentirse culpable de que cancelara mi proyecto... ¿qué puede importarle una mierda mi proyecto?

   Hum… algo me huele sospechoso en su cambio de actitud, pero espero por su bien que no me haya mentido y que en realidad desee quedarse por algún motivo sentimental.

   - ¡Uf! –resoplo y me sumerjo hasta el fondo de la piscina para escapar de esa idea. 

   El amor me da escalofríos, es algo siniestro, como una enfermedad viral que se apodera de la gente y la obliga a hacer cosas extrañas que antes jamás hubiesen imaginado siquiera, como convertirse en esclavo de alguien a pesar de estar muy al tanto de su tendencia al sadismo. Espero sinceramente que ese no sea el caso de Víctor, porque si descubro que se trata de eso tendré que despedirlo de inmediato, aunque lamente muchísimo perder su formidable cuerpo, que en realidad es lo único que me interesa de él. 

   Repaso el día en busca de alguna pista, pero no encuentro ninguna prueba irrefutable de que esté enamorado de mí. Cuando almorzamos a solas en el comedor se comportó tan natural como si nada malo hubiese pasado; me contó de sus días en la clínica, aburrido como ostra en esa habitación privada. No lo dijo quejándose sino más bien como si esperase que yo le dijera que me abdujeron los extraterrestres y que por eso no fui a visitarlo. Pero yo no quise darle ninguna explicación y él se resignó, cambiando el tema a los amigos que hizo en las otras habitaciones… ¡Diablos, es sociable hasta hospitalizado!

   Terminado el almuerzo le dije que cuando regresara de ver a Mine subiera a la piscina y aquí estoy, esperándolo.

   Oigo pasos y sigo muy relajada flotando de espaldas con los ojos cerrados. Estoy segura de que es él, porque nadie sube aquí sin que yo lo llame.

   - Hola… -me saluda tan cálidamente como si nos viésemos por primera vez. 

   Abro los ojos y disfruto la vista de mi bello adonis, vestido con un sexy jeans celeste ajado en las rodillas y una camiseta azul de esas musculosas que parece tallada sobre su torso, dejando apreciar sus exquisitas calugas abdominales y sus fuertes pectorales, y ni hablar de sus marcados brazos al descubierto… ¡Se vistió apropósito así para provocarme! Sonrío pensando en que lo consiguió plenamente, ¡ahora es un chico malo, eh! 

   Pero ten cuidado con poner mucha leña en la caldera, Víctor, ¡mira que te puedes quemar! Tengo que contenerme para no arrojarme ahora mismo sobre él a rasgarle a tirones esa provocativa camiseta… 

   Me sumerjo para enfriarme un poco y nado ondulante, avanzando sólo con el movimiento de mi cuerpo, sin mover brazos ni piernas, hasta que llego a la orilla en donde atisbo sus piernas más allá de los reflejos del agua y salgo a la superficie.

   - Hola, Víctor, te tengo un regalo… -le digo apoyando los brazos en el borde de la piscina-. Mira dentro de ese baúl de madera –le indico con la cabeza salpicándole los jeans con mi pelo empapado.

   Mi magnífico esclavo me regala una sonrisa radiante y corre como un niño en navidad a ver su regalo. Abre el baúl y extrae su contenido como si fuese de cristal.

   - ¡Un rebab! –exclama maravillado, acariciando la suave madera del instrumento-. ¡Gracias, muchas gracias, Aurelia! –me dice con vivo entusiasmo pero de pronto se sobresalta al leer dentro la marca y me mira preocupado-. Es original… debió costarte una fortuna…

   Me encojo de hombros.

   - ¿Para qué es el dinero sino para gastarlo en lo que se nos antoja? Y a mí se me antoja hacerle regalos exclusivos a mi esclavo… -deslizo la palabra para probar su reacción y esta vez no me parece que se sienta incómodo o abatido, como antes del accidente.

   En cambio hace algo que me sorprende; deja suavemente el rebab sobre el baúl y comienza a desnudarse.

   - ¿Qué haces, Víctor? –sonrío con curiosidad apoyando la barbilla en las manos a la orilla de la piscina.

   Una sonrisa muy sexy baila en sus labios, aunque intenta disimularla para mostrarse muy serio. 

   - El estado natural de un esclavo –me responde-, es desnudo ante su ama… 

   Su sonrisa ahora destella encandilándome más que el brillo del sol en la piscina, nunca lo había visto sonreír así, ¡mierda, esa sonrisa es un arma mortal! Mis músculos más íntimos se encogen, ávidos por poseer ese escultural cuerpo.

   Me fascina su actitud radicalmente distinta, ¡ahora sí parece querer jugar el juego! Se quita los bóxer mirándome con sensual fijeza en sus ojos tan penetrantes y se queda completamente desnudo ante mí. Entreabro los labios disfrutando la vista, ¡está muy bien rasurado! No ha olvidado mis gustos.

   Mi entrepierna palpita bajo el agua, todo mi ser desea devorarlo pero espero a ver qué pretende. Se vuelve y se agacha para tomar el rebab del baúl, ¡diablos, qué trasero de ensueño! Ya no hay rastros de mis azotes, tendré que aplicarme en volver a enrojecerlos, quizás a palmadas… Se vuelve con el rebab y el arco en las manos.

   - ¿Me permites tocar algo para ti, mi dueña? –me ofrece con esa sonrisa asesina que derrite mis entrañas.

   Odio la música, entre otros motivos porque atormenta mis oídos por esa maldita hiperacusia que sufro, ¡pero a la mierda mis oídos!

   - Claro que sí, Víctor, ya quiero saber cómo suena esa cosa... –traducción; toca algo breve porque ya estoy que ardo de deseos de poseerte.

   Víctor se sienta a lo yoga y apoya el rebab en el suelo entre sus piernas, justo frente a su sexo. ¡Mierda, parece la escultura viva de un dios griego de la música! 

   ¡Maldición!, debí comprar el rebab de la caja de resonancia más pequeña, para que no me tapara tanto el paisaje, pero quise el mejor y más caro, el de la caja con tallados y largo mástil de morera con sus grandes clavijeros. 

   Víctor yergue la espalda, cierra los ojos al mismo tiempo que alza el arco y comienza a tocar.

   Un vibrante sonido ancestral se expande por toda la estancia, como un gemido arrancado por el arco de Víctor. Es una melodía arábica sensual y profunda, que se mece estremecedora por el aire, tan desgarradora, evocando el sonido del viento arrastrándose por las dunas del desierto… 

   Me atrae y me muevo como hipnotizada hacia la escala, salgo de la piscina y avanzo despacio por el blanco suelo de mármol, atraída hacia Víctor por el mágico embrujo que hace brotar de las cuerdas de aquel instrumento… La hechizante música étnica flota a mi alrededor como danzantes hilos de seda, envolviéndome en sus seductores velos, tan emotiva, tan cargada de sensual misticismo…

   Allí sentado en el suelo, desnudo tocando el rebab, Víctor me parece un bellísimo Príncipe de las Arenas… Interpreta esa melodía moviendo sensualmente su brazo al balancear el arco sobre las cuerdas, mientras su mano va presionando el mástil como un ave que vuela de arriba abajo al mismo tiempo que todo su torso se mece al cadencioso ritmo de la música.

    La hermosa visión me embruja los sentidos y me quedo desnuda frente a él admirando su excitante belleza, adornada con este singular talento musical. 

   El atardecer entra de pronto por el ventanal y tiñe de rojos matices toda la estancia, el brillo de las aguas sobre el techo y las paredes danza al sensual ritmo del rebab, y fantaseo rodando desnuda con Víctor por las rojas arenas de un ardiente desierto, para luego terminar poseyéndolo locamente bajo las palmeras de un oasis, hasta caer rendidos bajo el manto de estrellas gobernado por la mágica media luna de oriente… 

    Hum… no sería mala idea llevarlo un fin de semana al desierto de Atacama, no hay oasis pero sí ardientes arenas, privacidad y un magnífico manto de estrellas para hacer realidad mis fantasías de mucho sexo, rodando por las areniscas dunas…

   Víctor termina de tocar, abre los ojos y al verme desnuda frente a él deja rápidamente el rebab sobre el baúl para ponerse de pie, pero yo soy más rápida y me siento sobre sus muslos aún doblados a lo yoga… Su cuerpo se estremece al contacto de mi piel empapada, sus enloquecedores ojos verdes brillan de excitación perdidos dentro de los míos. 

   - Tocas muy bien –le digo y me sorprende que mi voz brote como un susurro cargado de deseo. 

   - Gracias… -musita y su voz también arde en llamas.

   Recorro todo su cuerpo con la mirada, yo no tengo tanto control como él que se esfuerza por mantener la vista en mi rostro, como si estuviese haciendo un retrato de mi cara dentro de su mente. De pronto mis ojos tropiezan con las marcas que aún no desaparecen por completo de su cuello, mis manos se alzan y rozan suavemente esas marcas… Víctor cierra los ojos estremecido por mi contacto en su cuello…

   - Jamás volveré a ponerte ese collar –le susurro derramando mi aliento sobre su rostro.

   - Puedes ponerme todos los collares que quieras –me responde con sensual vehemencia-, ¡soy todo tuyo!

   Eso es demasiado provocativo y ya no me contengo más; me impulso con las piernas y lo tumbo de espaldas contra el piso de mármol, él extiende las piernas y me siento entre su pelvis y su duro abdomen aplastándole el pecho con las manos, pero justo en ese instante una alarma resuena en mi interior… y me extraña mucho la rara y súbita preocupación que me nace por alguien más que no sea yo.

   - ¿Ya estás recuperado de ese golpe en la cabeza? –le pregunto-. ¿Te sientes bien como para…?

   - ¡Me siento perfecto para todo lo que quieras! –es su apasionada respuesta.

   Mi piel arde al sonido de su encendida voz, me inclino aplastando mis senos contra su pecho y me apodero de sus manos que se alzaron con intención de posarse en mis caderas.

   - ¡Ah, ah…! –muevo negativamente la cabeza, aprisionando sus muñecas y le subo los brazos hacia atrás de la cabeza-. Quieto, sólo yo puedo tocarte libremente –le impongo mis reglas y sin soltarle las manos me lanzo a besarlo arrebatadamente… Sus labios me responden como nunca antes y al entreabrirse jadeantes, mi lengua invade su boca y la recorre de punta a cabo con desenfrenada avidez, ¡sabe tan dulce como lo recordé estos largos diez días que estuvo en la clínica!

   Nuestras lenguas se enredan fundiéndose de placer, mientras mis manos sujetan posesivamente las suyas coartando su libertad, y comienzo a moverme para rozar mis pezones contra sus magníficos pectorales, disfrutando a fondo de la exquisita fusión de nuestra piel.

   En los mismos pocos segundos que tardan mis pezones en endurecerse, su sexo se alza en una poderosa erección que siento muy dura, golpeando por atrás mis glúteos. Al sentir su llamado entre mis piernas dejo de besarlo y me enderezo para ordenarle:

   - Entrelaza los dedos y no bajes los brazos, quédate así muy quieto, ¿entiendes?

   - Sí… -su voz es un ardiente jadeo.

   - Sí, qué.

   - Sí, mi dueña, perdón.

   - Así está mejor, no lo olvides de nuevo –le advierto. 

   Le suelto las muñecas, apoyo mis manos en su pecho y deslizo lentamente mi sexo por su rapada pelvis… la tiene muy suave, debe haber usado bastante crema de afeitar… mi humedad deja un rastro sobre su piel hasta llegar a su endurecido miembro que tomo con una mano para acomodarlo entre nuestras pelvis… Lo miro fijamente a los ojos al hacerlo, los míos sonríen con perversión, los suyos gimen con desesperación pero se queda muy quieto, sometido a mi lento juego sin prisas… 

   A mí no me va eso de la penetración de inmediato, el baile del conejito y adiós… ¡no, señor! Yo soy adicta al placer que brota de mi pequeño monte de oro, mi insaciable mina de gozosos e intensos clímax, me fascina extender por horas ese mar de químicos naturales inundando mi mente, poniéndola en blanco, borrando todo lo que esté fuera de ese exquisito universo de piel y sensaciones físicas… Adoro el sublime vacío post orgásmico, tanto como para desear repetirlo mil veces en una misma noche, pero aunque yo soy multiorgásmica jamás he encontrado a ningún macho capaz de aguantarme el ritmo.

   Por eso me interesé hace unos años por el sexo tántrico, pero hasta ahora nunca he estado con nadie el tiempo necesario como para ponerlo en práctica, más allá del socorrido bloqueo dactilar que usaba con los tipos ocasionales, para hacer que me duraran un poco más.

   Comienzo a frotarme sobre su miembro muy lentamente, arriba y abajo, presionándolo entre nuestros huesos púbicos mientras le hablo como si estuviésemos sentados en la sala viendo televisión:

   - ¿Has hecho los ejercicios que te enseñé, o lo olvidaste?

   Sus ojos arden, su pecho me hace subir y bajar con su fuerte respiración y me da risa verlo concentrarse para responderme:

   - Sí, los hice todos los días en la clínica, mi dueña…

   Me recuesto sobre su pecho y le hablo sobre los labios que mantiene entreabiertos para respirar mejor.

   - Muy bien –acaricio sus brazos siguiendo las curvas de su marcada musculatura desde los hombros hasta las manos, que mantiene sujetas la una con la otra.

   Hago la ruta varias veces de ida y de vuelta, disfrutando del temblor que provocan mis manos sobre su piel, mientras sigo frotando su sexo y acerco mis senos a su rostro paseándolos frente a sus labios. Puedo sentir su excitado aliento, muy cálido respirando rápido sobre mis pezones… ¡ah, me fascina esa sensación! Percibir su vibrante desesperación por atrapar mis pechos con su boca, por soltar sus manos y participar de las caricias, que le tengo prohibidas porque se me antoja reservarlas sólo para mí.

   Acelero el ritmo de mis caderas que suben y bajan sobre su pelvis y me mira con fuego en sus verdes ojos de excitante profundidad, enmarcados por esa negra línea que forman sus pestañas por alrededor… De pronto todo su cuerpo se estremece bajo el mío y no puede evitar retorcerse de placer…

   - ¡Quieto, no te autoricé a moverte, permanece muy quieto o voy a atarte!

   Cierra los ojos desolado, pero se somete a mis déspotas órdenes y vibra silenciosamente, luchando contra su creciente excitación para permanecer quieto.

   - Muy bien, esclavo. Tu obediencia merece un premio –le digo condescendiente y le acerco uno de mis senos a la boca-. Usa esos labios para algo mejor que sólo hablar –lo autorizo al fin.

   Sin perder un segundo atrapa mi pezón entre sus cálidos y húmedos labios como si fuese el más preciado tesoro, y comienza una apasionada y muy experta succión. ¡Uau! En un segundo se nubla de deseo todo mi ser y dejo de frotar su erección para buscar el contacto pleno, me alzo sobre las rodillas y desciendo sobre él, muy húmeda, palpitante, hasta tenerlo por completo dentro de mí… ¡Ah…! Qué exquisita profundidad alcanza su sexo, me llena plenamente, la ardiente sensación de poseerlo por completo me quema las entrañas y sube incendiando todo mi cuerpo… Me muevo sobre él, cabalgándolo cada vez más rápido, más duro, el calor dentro de mí sube a niveles volcánicos… siento el magma[33] de su expandido sexo en mi interior y lo aprieto a rabiar con mis músculos internos, hasta sentir el gemido extasiado que brota de sus labios atareados con mis pezones… Aumento la velocidad, mis caderas hacen círculos al mismo tiempo que suben y bajan como un carrusel en llamas, y de pronto las suyas ya no pueden permanecer quietas, ¡pero ya no me importa! Sus sueltas caderas se mueven en una enloquecedora danza erótica que me sigue el ritmo con perfecta sincronía, al mismo tiempo que su pelvis se convierte en un ondulante océano que me impulsa más adentro su sexo, inundándome entera de placer…

   ¡Mierda, jamás había sentido un placer tan intenso! Abro mucho la boca tratando de aspirar aire, ya estoy empapada, el corazón se me dispara, tiemblo entera y me encabrito quitándole mis pechos al enderezarme de golpe arqueando la espalda, se me corta el aliento con los ojos perdidos en el celeste cielo raso y mi orgasmo estalla rotundo en medio de la fuerte sinfonía de mis gemidos y jadeos de leona salvaje. Al mismo tiempo y en perfecta sincronía, Víctor también se sacude espasmódicamente, jadea, arquea su espalda alzándome sobre él como si no pesara nada y ni siquiera en medio del intenso clímax separa sus manos atadas solamente por mi voluntad, hasta que al fin se paraliza, suelta unos sensuales gruñidos y acaba dentro de mí… 

   Siento el cálido río de vida derramándose en mis profundidades… Víctor abre los ojos todavía acezando y me mira como si hubiese hecho algo malo, debe preocuparle el no haberse puesto preservativo, pero a mí eso me tiene sin cuidado…

   No pienso dejarlo escapar de mi interior. Contraigo con fuerza mis expertos músculos vaginales y lo hago dar un respingo, me mira sorprendido, fascinado y cuando comienzo a hacer círculos con mis caderas moviendo en espiral su cautivo sexo, aprieta los ojos, su pecho se agita en una acelerada respiración y aunque su cuerpo le pide un instante de reposo él no protesta, resiste mi exigente estimulación y a los pocos minutos su sexo revive como un fénix expandiéndose en llamas, creciendo con suma dureza más y más en mi interior. Me tiendo sobre su pecho sin dejar de balancearme sobre él, disfrutando la exquisita sensación de plenitud.

   - Eso es, mi potro árabe –le susurro sobre la boca mirando muy de cerca sus ardientes ojos verdes y me arrojo a besarlo con pasión al mismo tiempo que empiezo a cabalgarlo desenfrenadamente, imponiéndole de nuevo mi ritmo salvaje.

   Esta vez no lo dejaré correrse o se agotará muy pronto.

   Las oleadas de placer funden nuestros cuerpos en un solo amasijo ardiente, sudoroso y jadeante… Siento venir mi clímax en ascendentes carruseles que me ponen a jadear sobre sus labios, me doy prisa y me corro desaforadamente… ya lo conozco lo suficiente como para saber que me seguirá a los pocos segundos y adivino el momento en el que también llega al borde de la explosión; cuando todo su cuerpo tiembla intensamente me quito de encima de él de un salto hacia el lado y le indico rápidamente:

   - ¡Comprime el músculo PC como te enseñe y respira muy hondo! –me mira abrumado entre sus fuertes jadeos-. ¡Ahora, hazlo! -le grito para que reaccione pero ya es tarde, se le pasó el punto de no retorno así que le aplico rápidamente el bloqueo dactilar.

   Mis expertos dedos irrumpen dominantes en la íntima zona entre el final  de sus huevos y un poco antes de su ano y presiono con fuerza, Víctor da un respingo se remueve incómodo pero mantengo firme la presión que corta la salida seminal y a los pocos segundos su miembro se desvanece, agotado.

   Mi bello esclavo cierra los ojos y queda respirando muy rápido, su pecho se agita y me parece tan sexy allí tendido desnudo sobre el mármol tan entregado a mí, sudoroso y con las manos aún entrelazadas con los brazos hacia atrás de la cabeza… Es una escultura exquisita, una obra de arte, ¡y es todo mío!

   - ¿Pudiste tener el orgasmo? –le pregunto tendiéndome a su lado; el piso está frío así que me arrimo al sensual calor de su cuerpo.

   - No, no pude -susurra, pero lejos de estar frustrado o molesto se voltea a mirarme esbozando una maravillosa sonrisa.  

   - Es el bloqueo dactilar, no estás acostumbrado y te arruina el momento, por eso te dije que lo hicieras por ti mismo, pero todavía no lo logras, tienes que seguir con los ejercicios Kegel.

   - Sí, mi dueña –sus labios emanan dulzura al pronunciar esas palabras y están tan cerca que me tiento a devorarlos.

   Lo beso y lo saboreo muy lentamente… jamás había sentido tanta dulzura en la boca de un hombre, ¿de dónde saldrá? El sabor de sus besos se me está haciendo realmente adictivo y mientras mi mano se deleita en acariciar su pecho, haciéndole círculos por alrededor de los pezones, lo interrogo para descubrir el origen de esa singular dulzura que mana de su boca:

   - ¿Te gustan los dulces árabes, Víctor?

   Él abre los ojos que mis caricias lo habían hecho cerrar, y me mira al responderme con su profunda voz varonil:

   - Algunos, sí. 

   - ¿Y los comes muy seguido?

   - Cuando era niño los comía bastante, mis favoritos eran los briouats de almendras, y también los krichlat… a mi mamá le quedaban exquisitos, sabían a anís, sésamo y cariño… -sus ojos brillaron llenos de recuerdos-, pero cuando se presentó la enfermedad de Mine, se convirtieron en un lujo fuera de nuestro alcance.

   Dejo de jugar con sus pezones y lo miro; no puedo imaginar una vida así, llena de privaciones, un niño que no puede comer sus dulces favoritos porque cada centavo cuenta para salvar la vida de su hermana… Yo jamás en mi vida me he privado de nada, desde niña siempre se me han concedido todos mis caprichos. La sola imagen de la pobreza me da escalofríos…

   Víctor parece percibirlo y me mira preocupado.

   - Pero pronto podré volver a probarlos, un mes no es mucho esperar, y en realidad no los extraño tanto –me regala una sonrisa como el sol, ¿él me está animando a mí? Un atisbo de admiración por su entereza asoma a mi alma, pero se desvanece al instante, consumido por mi eterno desprecio a su género-. ¿Puedo preguntar por qué estamos hablando de mis dulces favoritos? –sigue sonriéndome tan sexy, que le planto un arrebatado beso antes de responderle.

   - No, no puedes preguntar.

   - ¿Y ya puedo soltar las manos? –sus ojos brillan traviesos, más felices de lo que expresa su bella sonrisa.

   - No. Todavía no he terminado contigo; ya se terminó tu recreo –lo beso de nuevo y esta vez voy a lo profundo.

   Me abro paso entre sus dispuestos labios que jamás se cierran ante mi lengua y se la sumerjo con ganas, ¡hum…! saboreo extasiada su sobrenatural e inexplicablemente dulce paladar, y hago un torbellino alrededor de su lengua que me responde intensamente… al instante mi deseo se enciende feroz, todavía me falta muchísimo para sentirme saciada… Mi mano desciende zigzagueando por su pecho, sube y baja por los montes de su abdomen y acaricia su rapada pelvis, haciendo círculos hasta atrapar con fuerza su miembro… Víctor da un respingo pero no lo dejo de besar… mis labios se aplastan posesivos contra los suyos, mi mano va acelerando cada vez más exigente, siento apurarse su respiración sobre mi rostro, sólo le permito respirar por la nariz, y me excita y divierte percibir cómo va creciendo la excitación por todo su cuerpo, cómo va calentándose su piel, acelerándose su corazón que casi puedo sentir al presionar mis senos contra su pecho, hasta que su sexo se enciende ardiente entre mis dedos, y me muevo cual gata en celo, subiéndome rápidamente sobre él otra vez, como al carro de la victoria, y lo absorbo entero...

   Apoyo mis manos en sus hombros, deleitándome en el gozo de poseerlo… él cierra los ojos con un gemido ahogado ante mi brusco embate que hace desaparecer su erguido miembro dentro de mí.

   - ¡Abre los ojos, quiero que me mires! –le ordeno mientras me muevo, cabalgándolo como una amazona salvaje. Los abre y veo la pasión que arde en sus verdes iris-. ¡Eso es! –le digo-. ¡No los vuelvas a cerrar, quiero verlos encenderse más y más, hasta que llegues a estallar de placer!

   Él clava su mirada en la mía, y abre los labios para recabar más aire… me pongo perversa y decido hacerle un remolino, aprieto con fuerza su erección dentro de mí y muevo las piernas para girar en 360 grados sobre él… giro lento subiendo y bajando a medida que voy girando… mis glúteos rebotan sobre su pelvis y sus caderas como caminando para girar sobre él, hasta que le doy la espalda un instante y cuando vuelvo a mirarlo de frente, sus ojos me miran desorbitados de excitación al mismo tiempo que su pelvis se encabrita enloquecida debajo de mí… Ya está muy cerca de acabar así que acelero la velocidad de mi exquisito balancín de sube y baja sobre su ardiente obelisco de acero… el placer aumenta telúrico en mis entrañas y siento venir la marejada orgásmica que me sacude violentamente, miro de nuevo a Víctor que gime ahogadamente más recatado y contenido… Sus ojos muy abiertos no se apartan de los míos, ¡los veo brillar con luz propia!, mientras su cuerpo se ondula, se arquea y retuerce con su sexo prisionero entre mis piernas, veo su fascinación hasta que acabo gritando a todo pulmón sin ningún pudor… El mundo se desvanece, los colores deslumbran dentro de mis párpados cerrados y me desvanezco lánguida en la nada por gloriosos segundos de éxtasis… Sin embargo, recuerdo que no quiero dejarlo acabar para alargar mi propia satisfacción, así que regreso rápidamente a la realidad y antes de que él lo logre me muevo a un lado y dejo en libertad su miembro de acero… no le permito correrse… ¡Sus ojos me lanzan una desesperada súplica!

   - Por favor… -me ruega en un ronco y excitado gemido.

   - ¡Silencio! –me siento sobre su pecho-. Ahora quiero que uses tu boca y tu lengua… –me deslizo sobre su pecho hacia adelante hasta instalar mi sexo frente a su cara.

   Mis rodillas quedan a ambos lados de su cabeza y muevo mis caderas, indicándole el ritmo que me apetece… Su lengua y sus labios entran en contacto y el placer me recorre hacia arriba como un torrente electrizante. Inspiro hondo cerrando los ojos y me dejo arrastras por el delicioso torbellino que Víctor crea con su lengua de fuego…

   ¡Mierda, es formidable! Hace maravillas con ella en mi clítoris y cuando creo que ya no doy más de excitación, su lengua me penetra y se curva ligeramente hacia arriba hasta alcanza mi punto “G”, ¡diablos! Doy un respingo y me retuerzo gimiendo y acelerando mi danza sobre su rostro… mi lengua enloquece, me la paso por los labios, me muerdo, quisiera tener algo dentro de mi boca para saborearlo muy fuerte… con los ojos cerrados se me aparece la tentadora imagen de su muy ultra, extra dotado sexo… Su experimentada lengua presiona y suelta, gira y fricciona, ¡y el resultado es alucinante! Se me va a salir el corazón por la boca, me estremezco como gelatina, todos mis músculos se contraen se me corta el aliento por un segundo y luego estallo arrolladoramente jadeando y gritando, viendo fuegos artificiales dentro de mis párpados y despego fuera de órbita a velocidad luz.

   Aún gimiendo, me tiendo hacia atrás sobre su cuerpo, para alejar mi sexo de su cara, mis hombros quedan muy cómodos sobre sus muslos… mientras floto entre suaves nubes disfrutando de mi adicción favorita, el intenso placer post orgásmico, la nada, el vacío mental… ¡Pero su erección me distrae haciéndome cosquillas en la espalda! Así que me enderezo y mejor me desplomo adelante, sobre su humedecido pecho y me quedo allí tan complacida embebiéndome de su aroma, escuchando los impetuosos latidos de su fuerte corazón, hasta que súbitamente oigo su voz ardiente cargada de deseo:

   - Eres la mujer más bella e increíble que he conocido… ¡jamás había hecho el amor de esta manera!

   Su apasionado clamor interrumpió mi momento privado entre las nubes, y me enderecé hasta sentarme sobre su abdomen para replicar enfadada:

   - No digas “hacer el amor”, ese es un eufemismo demasiado largo y engorroso; esto no es nada más que “tener sexo”. Incluso esas son demasiadas palabras, con una basta y sobra; follar, coger, joder, ¡mientras más corta la palabra, mejor! Porque así de poco significa para mí. Soy adicta a las sensaciones y al goce carnal, pero totalmente alérgica a los rollos sentimentales, así que no te confundas, Víctor. Tú para mí eres sólo un cuerpo… -acaricio su pecho y le sonrió posesivamente-, un exquisito cuerpo enteramente mío.

   Él me devuelve la sonrisa pero está nublada, no es plena, el brillo en sus ojos se ensombreció. De pronto noto que ya es de noche, las persianas automáticas se cerraron y las estrellas de led repletan el cielo raso, ¿cuándo sucedió eso? Ni siquiera me di cuenta pero de seguro es por eso que ahora su sonrisa y sus ojos no relucen igual que antes.

   - Lo siento –musita Víctor-, fue sólo un comentario no quise molestarte –hace una pausa, sus ojos parecen incapaces de apartarse de los míos moviéndose rápidamente de un lado a otro como pelotitas de ping pong al agregar-. Gracias por el rebab, es magnífico…

   Le sonrío con travesura.

   - Me fascinó como lo tocaste, pero me gustó mucho más tu forma anterior de darme las gracias, eres muy bueno con tu lengua y no me refiero a las palabras… fue toda una revelación...

   A la luz de mi estrellado cielo artificial me parece verlo ruborizarse, ¡uf, cuánto candor! ¿Cómo puede ruborizarse por unas cuantas palabras después de todo lo que hicimos?

   Me muevo hacia un lado y me pongo de pie.

   - Ya es tarde, Víctor, ve a darle las buenas noches a Mine y luego vete a descansar –él se levanta rápidamente y mueve en círculos los brazos que debe tener entumecidos de tanto rato quietos en la misma posición.

   Me acerco a él y se queda quieto, mi rostro muy cerca del suyo le hace pensar que lo besaré pero en vez de eso, mi mano se va hacia su sexo aún erecto. Lo atrapo y lo acaricio despacio atrás y adelante… cierra los ojos con deleite, pero me detengo de inmediato para advertirle:

   - Calma esto con una ducha fría, recuerda que tienes prohibido tocar mi propiedad y que sabré si lo haces, ¿eh?

   Víctor alza las manos en señal de inocencia.

   - Me daré una ducha fría y sin tocar –me responde con una sonrisa que me parece un tanto triste.

   Tal vez está decepcionado porque sólo le permití acabar una vez… pero debe aprender que esto no se trata de su placer, sino únicamente del mío.

   - Bien, vete a dormir. Mañana saldremos temprano –le informo y me marcho dejándolo allí desnudo. A mi espalda me parece escuchar que me da las buenas noches.





   



Víctor.              De compras

   Cuando llegué a darle las buenas noches a Mine ya estaba acostada, eran más de las diez y media de la noche pero no quería dormirse sin despedirse de mí. 

   Inés me acribilló a recomendaciones de que no volviera a pasarme de la hora; tuve que prometerle que no sucedería otra vez. Me alegro de que cuide tan bien a mi hermanita.

   Cuando me iba, Lulú me alcanzó en la puerta de la cabaña:

   - ¡Señor Garib! –me llamó rápidamente.

   Me volví y me desplegó una coqueta sonrisa.

   - Sé que a la señora no le gusta que se oiga música en la casa –me dijo en tono confidente-, ¡eso debe ser muy aburrido! ¿A usted le gusta la música?

   - Sí, mucho.

   - Entonces debe extrañarla, venga un rato a mi habitación tengo un mini componentes excelente, puede escuchar la música que quiera mientras conversamos y nos conocemos un poco más… 

   Su mirada insinuante decía mucho más que sus palabras.

   - Gracias de verdad, Lulú, pero ahora no puedo. Ya tengo que volver a la casa. Buenas noches.

   - Buenas noches –me contestó desolada. 

   Me marché rápidamente. Si Aurelia se entera del interés de Lulú en mí, podría despedirla. ¿Tendrá también cámaras espía en la cabaña?

   Mientras voy de regreso por el camino empedrado, respiro hondo el exquisito aroma que la brisa nocturna hace brotar del jardín exótico y me sumerjo en el recuerdo de ese increíble momento con Aurelia al borde de la piscina…

   ¡Alá, la amo tanto que hasta me duele! En especial porque ella no siente ni remotamente lo mismo por mí; hace el amor, sin ni una gota de amor… Yo soy sólo un cuerpo para ella, así me lanzó su sincera verdad como un corte profundo y sin anestesia, directo al corazón. 

   Pero al menos me permitió quedarme. Sonrío mirando las estrellas a través de los árboles, idénticas al cielo raso de led que fue testigo de nuestra apasionada intimidad esta noche, y mi alma se llena de esperanzas; un mes es un largo tiempo, muchas cosas buenas pueden pasar… La más ambiciosa que brota de mi optimismo extremo es que Aurelia llegue a corresponder mi amor.

   Entré a la casa y al pasar por el comedor, de pronto recordé que me salté la cena… ¿Se molestará Aurelia si paso a la cocina a buscar algo de comer? 

   Aurelia… mi alma suspira y se estremece al recordarla. Cualquier hombre en mi lugar se consideraría afortunado de tener sexo con esa escultural diosa, sin embargo, yo desearía llegar más allá, penetrar hasta el fondo de su corazón, acariciar dulcemente su alma, besar con pasión su espíritu… Pero ella ni siquiera me permite tocar su cuerpo, ¡cuánto deseo poder recorrerla con mis manos, llenándola de las más tiernas caricias! 

   Aunque algo me preocupa, porque ahora que estuve así con ella compartiendo su aliento, respirando al compás de los latidos de su corazón, oyendo los gemidos de su alma… estoy seguro de que Aurelia sufre por algo… algo que parece ocultar en lo más hondo de su ser.

   Pensando en esto entré distraídamente a la cocina. Gallo estaba ordenando algunas cosas y me señaló una bandeja solitaria sobre la mesa isla.

   - Señor Garib, Podo acaba de retirar la cena de su habitación, pensamos que no se la serviría… -me miró fijamente-. ¿Se siente bien? Se ve un poco pálido y cansado, ¡claro, si todavía está recuperándose de ese terrible accidente! ¿Quiere que le caliente la cena?

   - Por favor, si no es molestia. No pude cenar antes –me excusé. 

   - ¡De inmediato! –exclamó Gallo.

   Es muy gentil a pesar de que ya debe ser su hora de retirarse a descansar.

   Me quedé pensando en el giro que dio toda esta situación. Tuve mucho tiempo para meditar en la clínica y al fin decidí que me sometería a los singulares gustos de Aurelia; soportaría sus azotes, sus cadenas y collares, porque me di cuenta de que preferiría estar a su lado siendo su esclavo por el resto de mi vida, antes que ser libre lejos de ella un sólo día. Estaba dispuesto a seguir su juego sin importarme el motivo, ya sin más cuestionamientos pero hoy cuando regresé a la casa estuvo a punto de despedirme y quise saberlo para ver si encontraba algún asidero para quedarme, y al fin ella me confió el motivo por el que quería tener un esclavo; es parte de su nuevo proyecto literario. 

   Ante esa luz lo comprendí todo o casi todo, porque existe un velo de misterio en torno a la peculiar personalidad de Aurelia, tan dominante y segura de sí misma, despectiva hacia los hombres pero al mismo tiempo tan posesiva… Aún es un laberinto indescifrable para mí. 

   Cuando me dejó en libertad, elegí quedarme y jugar su juego para poder estar cerca de ella y mientras me adiestra como a un cachorro para satisfacer sus gustos, sin odio ni amor, divertida pero estricta, quizás yo logre llegar a conocerla más allá de tan sólo físicamente.

   - ¡Lista su cena! –Gallo me ofreció un humeante plato de estofado y se sentó del otro lado de la mesa para acompañarme.

   Mientras yo me servía, él me habló de lo mucho que se preocuparon todos por mi accidente, y de lo afortunado que fui al no matarme, tras caer desde semejante altura. Aunque no lo dijo directamente, al parecer todos se preguntaban cómo fui tan torpe, para caerme por el barandal del segundo piso. 

   Eludí las explicaciones proponiendo otro tema:

   - Rott me dijo que la madre y el hermano de la señora Aurelia están de viaje, pero ¿y su padre? 

   - Falleció. Yo llegué mucho después, Rott me contó que él murió cuando la patrona tenía cinco años. El hombre tuvo un accidente, cayó por la escalera principal del recibidor, esa muy larga sin descansos y se rompió el cuello frente a la pobre niña que estaba arriba viéndolo todo.

   - Oh… -quizás ese es el “algo” que atormenta a Aurelia, el haber sido testigo de la trágica muerte de su padre cuando apenas tenía cinco años-. Eso debió ser terrible para una niña tan pequeña –comenté-, pero la ayudarían con tratamiento psicológico…

   - Rott dice que sí y de hecho todavía ve a su psicóloga de vez en cuando. Pero yo creo que la ayudaría mucho más el que su familia no la dejara tanto tiempo sola. Siempre están viajando… bueno, ella también viaja bastante pero si al menos vinieran a acompañarla en su cumpleaños… Desde que yo estoy aquí, hace seis años, nunca he visto que estén ese día con ella ni que le envíen un regalo siquiera. Y este año seguro va a ser igual, porque ya habrían avisado si llegan mañana…

   - ¿Mañana es su cumpleaños? 

   - Sí, cumple veinticuatro pero por favor ni se lo mencione o va a saber que alguien del servicio estuvo hablando de más, porque no le gusta que la saluden en su cumpleaños –me advirtió Gallo.

   - Entiendo –dije, pero no prometí nada. En mi mundo los cumpleaños se celebran con saludos, regalos, tortas con velas, música y bailes.

    

   أعشقك

    

   Dormí como si me hubiesen dado un palo en la cabeza, y desperté algo molido, ¡el suelo de mármol es muy duro! Pero me siento muy feliz y deseo traspasar esa dicha a Aurelia; quiero conseguir que este día sea muy especial y alegre para ella. 

   Si nadie se atreve a mencionarle siquiera su cumpleaños, yo sí que lo haré, aunque tenga que afrontar las consecuencias si se enfada por ello… Recordé la pared repleta de azotes y elementos de castigo allá en la mazmorra, pero sacudí la cabeza alejando todo pensamiento negativo y salté de la cama para ir a ducharme.

   Fresco como una lechuga entré justo a las nueve al estudio de Aurelia, como siempre sin tocar la puerta.

   - Hola, Víctor, siéntate –me saluda ella.

   Su mirada fija e intensa me recorre entero, ¡Alá, sus ojos electrizan mi piel! Aunque hay una ligera amenaza inquietante en esas joyas doradas.

   - Hola, Aurelia… -esbozo una sonrisa apaciguadora, aunque todavía no sé cuál es mi falta.

   - Fui a ver a Mine hace un rato -continúa y me sobresalto.

   - ¿Está bien, le pasó algo?

   - Está muy bien no te preocupes, sólo le llevé unos regalos. ¡Es la niña más feliz del mundo! Está viviendo su propio cuento de hadas –agrega Aurelia con cierta añoranza, por un segundo sus ojos se humanizan pero luego vuelven a traspasarme bastante torvos y hostiles-. Lulú me habló de ti…

   ¡Por ahí va el problema! Aunque yo no tengo ningún interés en Lulú así que puedo alegar plena inocencia.

   Aurelia toma una pequeña llavecita dorada que está sobre su escritorio y juega a hacerla girar entre sus dedos, mientras sus intensos ojos me traspasan con cada palabra:

   - De hecho, creo que Lulú me habló demasiado de ti. Es obvio que se muere por ti, ¿hay motivos para tanto entusiasmo? –su voz me suena al amenazante maullido de la gata, justo antes de saltar sobre su presa.

   - No, claro que no –me apuro en defender mi causa-, no tengo ningún interés en ella, sólo ha sido amable conmigo invitándome a comer, a escuchar música en su habitación… -Aurelia me mira alzando mucho las cejas, ¡Alá, creo que hablé de más!-. Pero nunca he aceptado, ¡te lo juro! Ni comida, ni música, nada.

   - ¿Estás seguro, Víctor? Pasas mucho tiempo en la cabaña de Mine y por lo que ya sé de ti, no necesitarías mucho tiempo para mandar al paraíso a esa muchachita…

   - ¡Jamás lo he hecho!, ni lo haría porque yo… –me interrumpo de golpe al recordar que Aurelia siente aversión por la palabra “amor” y todos sus derivados, como ese “yo te amo sólo a ti”, que casi se me escapa.

   - ¿Tú, qué?

   - Yo te pertenezco sólo a ti, mi dueña –le hablo en su idioma-, soy todo tuyo en cuerpo y alma.

   Aurelia sonríe complacida.

   - Me quedo con tu cuerpo, tu alma no me interesa ni me sirve para nada. Me alegra que tengas muy presente que me perteneces, y si no despido de inmediato a Lulú es únicamente porque Mine le ha tomado mucho cariño. 

   - No es necesario despedirla, en verdad no me interesa.

   - Puedes decirlo mil veces pero el hecho es que los hombres aceptan cualquier cosa que se les sirva en bandeja.

   - Yo no soy así te lo aseguro.

   - ¡Ja, no me digas!, si te basta una mirada para derretir a las mujeres. 

   La miro asombrado:

   - ¿Yo hago eso? –le pregunto con la confianza en las nubes, lanzándole mi mirada más derretidora.

   Pero Aurelia me sonríe segura.

   - Sí, pero no te esfuerces porque conmigo no tiene ningún efecto, soy inmune a tus sonrisas –me baja de inmediato de las nubes-. Así que como no confío en los hombres y tú eres uno de ellos, quiero tomar mis precauciones utilizando algo que me dé completa seguridad; de pie y desnúdate.

   Siento un escalofrío por la espina dorsal ante esa orden. ¿Irá a golpearme de nuevo? Supongo que no debí hacerme ilusiones después del maravilloso momento de intimidad que vivimos anoche, es obvio que Aurelia sabe separar muy bien las cosas y cuando quiere tratarme como su esclavo, la cosa va en serio. Justo ahora no hay espacio para juegos en su severa mirada.

   - ¿Qué esperas?

   - Sí, lo siento… -me levanto de la silla y me desnudo deprisa.

   Aurelia se pone de pie y se aproxima a mí con un extraño objeto en sus manos.

   - Separa más las piernas –me ordena y lo hago con el corazón acelerado por la expectación; el objetivo son mis genitales. ¿Va a golpeármelos?

   Deja ese extraño aparato desarmado en varias piezas sobre la silla, toma mi miembro y comienza a manipularlo literalmente como si fuese suyo. Le pasa un anillo que desliza y ajusta atrás, en la base de mis testículos, es algo incómodo pero no me aprieta, parece hecho a la medida. 

   Aunque no entiendo qué está haciendo me doy cuenta de que no pretende hacerme daño, y la expectación se transforma en una nueva e inquietante sensación erótica. Provoca una sensación muy singular el dejarse manipular así, por quien se dice posesivamente tu dueña.

   - No te excites o va a dolerte –me advierte Aurelia-. Te estoy poniendo un cinturón de castidad para que nadie más que yo pueda usarte –su voz se oye tan tirana, tan dominante.

   - ¿Qué? ¿Un cinturón de castidad? –repito con incredulidad.

   - Guarda silencio.

   Me callo pero sigo pensando muy sorprendido: ¿Todavía existen esas cosas? Tenía la idea de que era algo medieval y sólo para damas. 

   Doy un respingo cuando enfunda mi miembro en una especie de estuche transparente con forma anatómica, que ajusta con unos tornillos al anillo de atrás y remata cerrándolo todo con un pequeño candado dorado, ¡de allí es la llave con la que estaba jugando!

   Mi sexo queda atrapado dentro de esa cosa que se le ajusta a la medida como un guante y comprendo con horror que jamás podría experimentar una erección ahí dentro… o si lo hago sería bastante doloroso, luchando por expandirse sin poder hacerlo… 

   - Listo –dice Aurelia echándose atrás para apreciar su obra-. Acerté justo a tu medida, ¿cómo lo sientes?

   - Algo incómodo…

   - ¿Te aprieta en alguna parte?

   - No, es sólo que se siente muy extraño… ¿puedo ir al baño con esto puesto? –voy a examinarlo pero Aurelia me da una palmada en la mano.

   - Ah, ah, quieta esa mano –lo toma ella y me muestra-. Tiene una abertura en la punta, ¿ves? Puedes orinar sin problema, escogí el mejor y más cómodo, es de silicona ¿no eres alérgico a la silicona, verdad?

   - No, no soy alérgico a nada… -todavía miro abrumado a mi encarcelado miembro, ¡y Aurelia tiene la llave! Vaya manera de hacerme muy patente su posesión sobre mí, la sensación de pertenecerle de forma tan absoluta me provoca una sorpresiva y peligrosa excitación, el calor me sube hasta el rostro y ella se da cuenta.

   Sonríe divertida, ya no hay hostilidad en sus bellos ojos.

   - Cuidado, Víctor, no querrás tener una erección con eso puesto, ¿o quieres probar lo que se siente? –ahora una traviesa y adorable perversión danza en su mirada-. ¿Quieres que chasquee los dedos?

   - ¡Oh, no, no por favor!

   - Por favor, qué…

   - Por favor, mi dueña.

   - Muy bien y ¿qué se dice?

   ¿Qué se dice…? Trato de acordarme rápidamente.

   - Te dije que te compré el más cómodo cinturón de castidad disponible.

   - Gracias, mi dueña –entiendo al fin su punto.

   Cada vez comprendo mejor su juego de dominación y empiezo a sentir que no tengo nada que temer. Escogió el cinturón de castidad más cómodo, lo que significa que su intención no es hacerme el menor daño. Al menos no mientras mantenga el control sobre sí misma, así que tengo que procurar que así sea, porque ya he comprobado que no le cuesta mucho perderlo y las consecuencias pueden ser bastante extremas para mí.

   Esto será mucho más que un simple juego de roles; cada segundo a su lado será un peligroso desafío para mí, un paseo por el filo de la navaja, que en cualquier momento podría enviarme de regreso a la sala de urgencias. 

   Pero Aurelia vale plenamente el riesgo.

   - Bien, ya puedes vestirte, nos vamos de compras –me dice tan natural como si nada.

   - ¿Qué…? ¿Con esto puesto?

   Aurelia me mira atravesado, sus ojos no admiten réplicas:

   - ¿Para qué crees que te lo puse? –me responde con amenaza de tormenta en su voz-. Deseo que cuando camines, el bamboleo allí abajo te recuerde que me perteneces. ¿O quieres ponerte rebelde, Víctor? Eso me gustaría porque ya están saliendo telarañas en mi mazmorra...

   - ¡No, no, nada de rebeldías! –exclamo vistiéndome a toda prisa y tras ponerme el jeans, afirmo-. Listo, ¡ni siquiera se nota! ¿Nos vamos?

   أعشقك

    

   El plan de compras de Aurelia consistía en escogerme todo tipo de ropa, como a su muñequito privado. Recorría con gracia y soltura las mejores tiendas del Centro Comercial a orillas del mar, mientras yo la seguía muy cohibido, convencido de que todo el mundo me miraba y se daba cuenta de que llevaba puesto un cinturón de castidad; hasta caminaba muy despacio esquivando a las personas porque temía que pudiesen escuchar el tintineo del candado al caminar.

   No sé qué me avergonzaba más, si andar con el aparato este, o que Aurelia pagara las elevadas cuentas en las tiendas, pisoteando mi orgullo varonil, al hacerme sentir como un gigoló mantenido, a algo por el estilo. Uno de los elegantes trajes que me escogió, le costó más de medio millón de pesos y se negó a oír mis opiniones sobre comprar algo más modesto, ¡muchísimo más modesto! 

   Me sentí sobrecogido, porque desde hace años la compra de hasta lo más básico en casa era todo un tema de conversación familiar y planeación estratégica. Para consumir la menor cantidad posible de fondos, yo sólo podía permitirme un jeans nuevo cada dos años… Por eso, ante estas compras estratosféricas no puedo dejar de sentirme culpable por semejante derroche de dinero, sin embargo, a Aurelia no le interesa en lo más mínimo mi opinión, y gasta su dinero a diestra a siniestra.

   La encargada de la exclusiva tienda en donde compró el traje millonario, me sonrió con simpatía al envolverlo, pero yo bajé la mirada avergonzado, y escapé hacia un probador para estar a solas un rato, respirar y repetirme por milésima vez que Aurelia podía hacer lo que quisiera con su dinero.

   Llevaba en las manos un traje de baño tipo zunga, algo bastante osado que yo jamás habría escogido, pero a Aurelia le gustó y me lo dio para que viera si era de mi talla. No sé por qué, pero siento empatía con esos perros de raza a los que sus amas visten con costosos trajecitos, sin importarles si ellos están a gusto, o no...

    Cuando ya tenía puesta la zunga y me miraba en el espejo, la pesada cortina de terciopelo azul se descorrió y Aurelia entró rápidamente. Quedamos muy cerca el uno del otro, ella miró directo a mi zunga, yo miré sus bellos ojos tratando de acostumbrarme a perder este pudor que está fuera de lugar en la extrovertida presencia de Aurelia.

   - No te luce bien con la camiseta, quítatela –me dice imperiosamente.

   Lo hago y Aurelia se aproxima un paso más. Mi piel desnuda excepto por la zunga se electriza en respuesta a su sensual cercanía… Sus ojos se apoderan de los míos y sin romper el contacto visual, esboza una sonrisa entre dominante y ardiente mientras sus manos se posan en mi cintura… juegan con la delgada tira de la zunga y comienzan a deslizarse lentamente hacia atrás… 

   Contengo el aliento y sus ojos brillan complacidos por el involuntario estremecimiento de mi piel bajo sus manos, que poco a poco se meten indiscretas por debajo de la zunga y atrapan mis nalgas al desnudo… Me mira muy fijo, sonriente y atenta a mi reacción, lo hace tan lento y sensualmente que la excitación amenazó rebelarse dentro de su jaula…

   - Por favor, Aurelia… -le suplico en un susurro muy acalorado dentro del pequeño y cerrado probador.

   Pero ella me empuja con su cuerpo hasta hacerme chocar de espaldas contra el espejo y me acalla con un imperioso beso, mientras sus manos se van al frente a jugar con mi encarcelado miembro… Mete su dedo por la abertura del frente de la jaula de silicona y presiona haciéndome dar un respingo sin dejar de besarme ni un segundo. Siento que la funda comienza a apretarme, la sensación de represión me hace retorcer de la cintura hacia abajo, hasta que mi erección pide la libertad a gritos, asfixiándose dolorosamente dentro de la corta y restrictiva jaula. Aurelia me pone a mil en un segundo y luego retrocede de golpe:

   - Sí, te queda bien esa zunga blanca, la llevaremos también en azul –comenta y se marcha sin más dejándome allí, intentando calmar al prisionero con hondas inspiraciones.

   Tengo que acostumbrarme a ser su juguete, y al hecho de que al parecer su juego favorito es excitarme y abandonarme a mi suerte.

    

   أعشقك

    

   Para la hora del almuerzo, Toro ya había acarreado montañas de paquetes hasta la Plateada. La imponente camioneta estaba repleta hasta el techo con los elegantes trajes carísimos y la mejor ropa deportiva e informal. En sus compras, Aurelia no tomó para nada en cuenta mi opinión ni mucho menos mis gustos en colores. Sólo valía mi opinión en cuanto a si me quedaba la talla o no, ¡Aurelia es realmente muy dominante! 

   Le fascina tener el control sobre todo y todos a su alrededor, y no le es difícil porque los hombres se rinden embobados ante su encantadora belleza, que hoy luce enfundada en una ajustada y escotada blusa de encaje dorado sin mangas que dejaba ver su sensual sujetador, y un mínimo short blanco que resaltaba sus preciosas curvas y hace ver divinas sus largas y bronceadas piernas.

   Dejamos el centro comercial y Aurelia quiso ir caminando hacia un restorán cercano que conoce por la costanera de la Avenida San Martín. Ahora yo voy vestido con una camiseta de piqué color mostaza, un short blanco, unas cómodas sandalias y unos carísimos lentes oscuros con todos los filtros solares conocidos hasta ahora.

   Aurelia me lleva del brazo y yo diría que me luce con orgullo, porque  sonríe satisfecha ante las insinuantes miradas que me lanzan las mujeres al pasar, a quienes ella les sonreía como diciéndoles: “Sí, está genialmente guapo, ¡y es todo mío!”

   No le molesta que me miren pero sin duda no le habría gustado que yo respondiera esas miradas, así que para evitar desatar sus posesivos celos, que ya me tienen bastante complicado con el aparatito este de castidad que se me abulta descaradamente adelante del ajustado short, evito mirar el desfile de bikinis que pasa junto a nosotros, desviando la mirada hacia la playa; el día está estupendo y los turistas lo disfrutan tomando sol y jugando entre las olas. 

   - A Mine le encantaría estar aquí… -comento.

   - ¿Puede tomar sol y bañarse en el mar?

   - Sí, sin problemas.

   - Entonces le diré a Inés que la traiga mañana a pasar el día en la playa junto con Vivi, mientras Lulú se queda en casa haciendo una limpieza a fondo –decreta con una maligna sonrisa.

   Pobre Lulú, ¡por fortuna ella estaba a salvo de la mazmorra!

   Al fin llegamos al restorán; era una elegante casona de tres pisos frente al mar. Subimos hasta la terraza; había mesitas para dos al aire libre, protegidas del sol por amplios toldos blancos, varias parejas almorzaban sumidas en sus propios universos. Nos dieron una mesa junto al barandal, con una impresionante vista del azulísimo Océano Pacífico.

   Tomé la carta, pero mientras la leía se acercó el mozo y Aurelia pidió por ambos. Ni siquiera me preguntó mis gustos, pero no me importó; no parecía hacerlo apropósito para pasarme a llevar o algo así, sino que me dio la impresión de que simplemente esa era su forma de ser; estaba acostumbrada a hacerse cargo de todo, como si los demás a su alrededor fuesen niños pequeños a su cuidado.

   Pidió una entrada de mar, langostinos a la plancha con vegetales, camarones en salsa y vino blanco. 

   Todo estaba exquisito, pero lo hubiese disfrutado mucho más si Aurelia no hubiera estado tan introvertida… Sus bellos ojos se perdían algo tristes a lo lejos en la inmensidad del mar, y apenas probó un poco de cada plato… No me gusta verla así, la prefiero riéndose de mí llamándome hombre de cromañón o hasta enfadada, pero jamás triste… daría mi vida por no ver esa sombra de pesar en su hermoso semblante. 

   Intenté iniciar varias conversaciones pero sólo me contestaba con distraídos monosílabos. Pensé que estaría nostálgica por su cumpleaños; debía ser muy triste para ella que su familia no estuviese a su lado. ¿La habrían llamado siquiera por teléfono? No puedo entender semejante frialdad, porque en mi familia éramos muy unidos los cuatro; mis padres, Mine y yo, hasta ese fatal accidente de tránsito. 

   Quizás por esa indiferencia de sus seres queridos, Aurelia prefiere pasar por alto su cumpleaños, que ni siquiera se lo recuerden los saludos del personal. 

   La silla de rústica madera me presiona incómodamente el anillo y me remuevo en el asiento, intentando acomodarme.

   - ¿Te está molestando el cinturón? –me pregunta de pronto Aurelia.

   - No, no es nada, estoy bien. Pero tú, ¿te sientes bien?

   Ella envía su mirada a navegar muy lejos por el mar y no me contesta. Un largo rato después me pregunta:

   - ¿Ya terminaste?

   - Sí, muchas gracias, todo estaba exquisito. Aurelia, quería preguntarte… ¿podrías adelantarme algo de mi pago, por favor? –le suelto a boca de jarro.

   Me mira sorprendida.

   - ¿Para qué quieres dinero?

   - Necesito comprar algunas cosas.

   - Dime qué cosas yo te las compraré, no quiero que le falte nada a mi esclavo, excepto la libertad por supuesto –esboza una sonrisa que me alegra el alma.

   - Es que es algo personal…

   Aurelia me alza las cejas con ojos reprobatorios.

   - Tú no tienes nada personal ni privado para mí, así que dime qué es –es una orden tajante.

   Pero no puedo decirle que quiero dinero para comprarle un regalo de cumpleaños.

   - Es que… quiero comprar algo para Mine, es una sorpresa… -le miento.

   - Ah, entiendo –toma su bolso de la silla, saca su billetera y elige una de sus tantas tarjetas doradas-. Ten esta tarjeta, tiene cupo ilimitado, puedes usar lo que quieras. ¿A dónde quieres ir a comprar?

   Yo ya había ubicado anoche en internet, un lugar aquí en Viña del Mar para llevar a cabo mi plan, así que le di el nombre de la galería. 

   Toro nos esperaba abajo en la Plateada y Aurelia le dio nuestro nuevo destino de compras. Ahora el asunto era que me dejara a solas un rato para poder comprar; en el camino me rompí la cabeza inventando algo, pero cuando llegamos Aurelia entró conmigo a la galería. Ya me iba a arriesgar a pedirle directamente que me dejara solo un rato, pero justo en ese momento, ella descubrió una sex shop, y se fue directo adentro. Yo corrí a hacer mis compras de cumpleaños.

    

   أعشقك

    

   Alcancé a ocultar mis paquetes entre los demás que llenaban el pick up de la camioneta, justo antes de que Aurelia volviera cargada con un nuevo montón de bolsas del sex shop, que Toro se apuró en ir a recibirle.

   Luego, quiso ir a tomar un café al Samoiedo y estuvimos bastante rato allí, casi en silencio entre el café y los pasteles; Aurelia no tenía ganas de conversar, seguía lejana, ausente, y yo desistí de encontrar algún tema que le interesase, para simplemente estar junto a ella y compartir su intraspasable silencio. No se necesitan palabras para conversar con alguien, así que dejé que mi comprensión y respeto hacia su retraído estado de ánimo, hablaran por mí y fuesen su compañía.

   En la suave música ambiental un hombre canta una versión en italiano de “Nights in White Satin”, de The Moody Blues. Vaya, un tema muy apropiado, que le va justo a este momento; un amor lejano, y dolorosamente no correspondido:

    

   “Respiro il silencio dei tuoi pensieri…”

    

   Sí, yo también respiro el silencio de tu pensamiento, Aurelia… y me sabe como el chocolate de este pastel; entre dulce y amargo. Dulce, porque estoy en tu compañía; amargo, por el inconfesado motivo de tu tristeza.

    

   “Io ti amo, 
     si, ti amo, 
    ¡quanto ti amo!”

    

   Yo te amo, sí, te amo, ¡cuánto te amo, Aurelia! Por favor, ¿confiarás en mí algún día?

   El atardecer nos sorprendió aún en el Samoiedo. Aurelia no tenía prisa por regresar a su casa. Tal vez esta era su muy privada forma de celebrar su cumpleaños, o quizás así se olvidaba de que su familia no estaba en casa para acompañarla en este día especial. 

   Eso me hace recordar mi cumpleaños que recién pasó, el 31 de enero. Me sentí desolado sin mis padres, en la gran casa familiar tan vacía sin ellos, a punto de ser desalojados a la calle y temiendo por el incierto bienestar de Mine. Fue el día más triste y amargo de mi vida, fingiéndome fuerte y alegre para no perturbar a Mine, porque cualquier situación de estrés le dispara las crisis. Le prometí que para su cumpleaños en noviembre, celebraríamos  juntos el suyo y el mío atrasado, y se quedó feliz con la idea, planeando el regalo que me haría para noviembre. Cumplí los veinticuatro años sin el abrazo de mis padres, sin fiesta ni música ni bailes ni torta con velas, sin embargo, el fuerte y cariñoso abrazo de mi hermanita me desvaneció la pena y me dio fuerzas para seguir adelante.

   Aurelia en cambio, aunque podría tener una fiesta a todo lujo con cientos de invitados, no tenía el abrazo sincero de ninguno de sus seres queridos. Por esa razón quise preparar algo muy especial para ella, esta noche. Quizás no supliría el cariño de su familia pero si lograba animarla un poco, me daría por satisfecho.





   



Aurelia.              Danza Árabe

   Febrero 18, 2014.

   Pasamos el día juntos. Me gustó la actitud de Víctor porque nunca se quejó del cinturón de castidad, aunque estoy segura de que lo incomodaba bastante. Le impuse una dura prueba pero la pasó muy dignamente, así que decidí quitarle esa cosa cuando regresara de darle las buenas noches a Mine. 

   Aunque se fue sólo hace una hora me da la impresión de que ha tardado más tiempo… ¿Por qué siento esta singular sensación de vacío, acaso lo extraño? ¡No! Sacudo la cabeza esbozando una sonrisa despectiva que descarta esa idea, ¡jamás en mi vida he extrañado a ningún hombre! Y esta no será la primera vez. 

   Debe ser tan sólo que me agradó su  compañía de hoy, porque supo respetar mi decaído estado de ánimo. Sólo una vez me preguntó si estaba bien, pero creo que ante mi falta de respuesta entendió que no quería hablar de eso. 

   Salí de mi habitación pensando en que Víctor es demasiado tierno para estar cerca de mí. Todavía no entiendo por qué quiso quedarse, cuando podría haberse marchado con una buena indemnización después de lo de la caída en la jaula. Sigo convencida que tiene un nulo instinto de conservación; quizás sería mejor que lo despidiera de una vez antes de que me acostumbre más a su compañía, a su exquisito cuerpo y termine haciéndole mucho daño...

   Me detuve frente a su puerta y consulté mi reloj; las diez de la noche. Entré sin tocar la puerta, pero no estaba allí.

   - ¿Víctor…? –fui a mirar dentro del baño, tampoco. 

   Al salir del baño me fijé en una nota blanca puesta sobre su cama:

   “Aurelia:

   Por favor, ¿puedes subir a la piscina? ¡Gracias!

   Víctor”.

    

   Fruncí el ceño, ¿qué diablos está tramando? Me apuré en ir al espejo y subí corriendo por la escalera de su habitación. Al llegar por la puerta junto a los vestidores del gimnasio descubrí las luces apagadas, pero un fulgor extraño llamó mi atención hacia el frente de la piscina.

   Avancé dando un par de parpadeos y pude distinguir un gran círculo de fuego hecho en el piso con gruesos velones blancos, cuyo reflejo en el mármol llenaba de claridad el interior del anillo. Al fondo se veía un biombo de tres hojas con diseños moriscos. Un camino de velas rojas con aroma a rosas llevaba hasta el enigmático círculo. 

   Esbocé una sonrisa entre curiosa y desconfiada, ¿de qué se trata toda esta parafernalia? Me interné por el rojo camino de fuego y entré al amplio círculo; a la derecha había una mesita baja, rodeada de coloridos cojines puestos sobre una alfombra persa. Sobre la mesita de patas cortas y entre dos esbeltas velas blancas había otra nota:

    

   “Por favor, toma asiento”.

    

   Miré con sospecha hacia el biombo y me dejé caer sobre los mullidos cojines. Cuando estuve acomodada a lo romana, una música árabe brotó de alguna parte llenando la estancia con su sensual ritmo marcado por los típicos tambores de copa y los insinuantes instrumentos de viento. 

   Odio la música pero en este contexto misterioso pasé por alto mi aversión. De pronto una voz masculina entonó con sentimiento un canto árabe del cual entendí una única palabra: “Habibi”. ¿Querida? ¡Qué diablos…!

   Súbitamente, desde atrás del biombo aparece Víctor, ¡bailando! 

   Como un flash recuerdo que me dijo que bailaba en el Club Árabe de Santiago, pero no me imaginé que a nivel tan profesional, ¡porque se mueve jodidamente como los dioses!

   Me quedo boquiabierta contemplándolo, ¡mierda, luce como un bellísimo príncipe del desierto! Viste de blanco, con un ancho pantalón y un pañuelo en la cabeza sujeto con un cordón dorado… Su torso desnudo hace unos alucinantes movimientos pectorales marcando los címbalos de la música, mientras sus pies descalzos avanzan hacia mí adelantando las caderas con sensuales golpes que sacuden los flecos dorados alrededor de su cintura y hacen sonar los cascabeles que lleva a ambos lados…

   ¡Diablos es demasiado sexy! Me hechiza el rítmico dominio absoluto de su cuerpo, pero al mismo tiempo se me atrapa la vista en su rostro… lleva un extremo del pañuelo enrollado en el cuello y hacia arriba, de manera que sólo deja su intensa y profunda mirada al descubierto, y eso resalta enloquecedoramente sus sensuales ojos que me miran fijo, me sonríen, me hablan… ¡Mis hormonas saltan como cabras montesas! Se acerca girando y girando alzando los brazos de a poco hasta llegar a lo alto, se detiene frente a la mesa y sus increíbles ojos verdes brillan a la luz del fuego, clavándome una intensa mirada que por poco me provoca un ataque de orgasmos…

   ¡Auxilio, bomberos, mujer en llamas! Debe ser tanto velón… tomo un cojín y me abanico azorada, siento las mejillas rojas… 

   Sin compasión, Víctor mece eróticamente su pelvis frente a mí… me lo imagino desnudo, entrando en mí de esa forma tan provocativa y un fuego palpitante me devora las entrañas… Mi respiración se acelera… Él se agacha veloz y toma una larga cimitarra[34] que hay bajo la mesa, se vuelve de espaldas, lo sostiene sobre su cabeza y al ritmo de la música, sus caderas se baten cada vez más rápido, ¡hasta que su trasero entero se sacude en un mortal tiritón que me quita el aliento! Me relamo los labios, casi se me cae la mandíbula, ¡mierda estoy que le salto encima!

   Y el criminal, como si nada, se da la vuelta y sigue causando estragos… la música arremete en tambores, cascabeles y címbalos y cada músculo de su cuerpo cobra vida propia, sus pectorales danzan marcando la música con vivos saltos; su abdomen se ondula increíblemente adelante y atrás ¡como danzantes dunas del desierto! Me deja pasmada y se va dando saltos sobre la cimitarra, y blandiéndola en el aire por encima de los velones que forman el círculo, ¡haciendo danzar las llamas a su ritmo!

   A la titilante y mágica luz de las llamas, su cuerpo entero derrocha sensualidad, avanza de nuevo hacia mí, gira en un gran círculo sus caderas y su pelvis salta ardiente hacia mí, como lanzándome excitantes disparos con su abultado sexo, que sobresale entre los cascabeles de su suelta cintura… 

   Al llegar frente a mí equilibra la cimitarra sobre la cabeza y me da la espalda, la música suena ondulante, sensual, hipnótica y Víctor me luce su fascinante dominio corporal, ¡su columna parece una verdadera serpiente cimbreándose de abajo hacia arriba una y otra vez! Es fantástico, ¡jamás vi algo así!

   De pronto se vuelve y hace saltar por el aire la cimitarra con una ondulación de todo su cuerpo, salta con un giro, la atrapa en el aire y  la hoja relampaguea… Lo miro embobada, ¡ni siquiera pestañeo por no perderme un segundo del formidable espectáculo! Qué maravilla de cuerpo ¡y cómo sabe moverlo! Por favor, ¡este no puede ser un simple mortal! 

   Ya casi no respiro, me ahoga el deseo, el corazón me retumba acelerado, ¡quiero a ese macho ahora ya! 

   Como si hubiese oído mi clamor hormonal, Víctor se aproxima golpeando fuerte el aire con sus incitantes caderas que cascabelean, ¡ay, me estoy derritiendo! Me sudan las manos, ¡y todo el cuerpo!, al igual que a él, al calor del fuego y la danza… 

   Al fin llega frente a mí, cae de rodillas y hace danzar con vida propia sus marcadas calugas abdominales, en una excitante danza del vientre… que hace entrar y salir, hundirse y sobresalir tan eróticamente, tan provocativo que ahora sí que ya le salto encima… 

   Aún de rodillas equilibra la cimitarra sobre su pecho y comienza a echar la espalda atrás mientras su pelvis y sus caderas se elevan y bajan apuntando hacia mí, como en un increíble baile del limbo, su espalda se arquea y su cabeza llega a apoyarse al piso. Entonces hace saltar la cimitarra con un fuerte brinco de sus pectorales, la atrapa al vuelo, alza las rodillas y dándose impulso sólo con las piernas se pone de pie de un salto justo con la última nota de la música.

   Se queda erguido frente a mí como la estatua de un recio guerrero del desierto, con la respiración acelerada y sus ojos quemándome las entrañas. Se desenrolla el pañuelo con un experto y rápido movimiento y  veo su rostro sonriente. 

   Me pongo de pie más que excitada, mareada por aquella embriagadora danza y me acerco deseando poseerlo de inmediato. 

   Pero antes de que logre articular palabra, Víctor pronuncia con voz profunda:

   - Feliz cumpleaños, Aurelia…

   ¡Mierda, qué balde de agua fría! Salto atrás engrifada.

   - ¿Qué demonios… quién te lo dijo? –no logro gritar como quisiera porque me ahoga la indignación.

   - Por favor no te molestes, Aurelia. Sólo lo supe y quise ofrecerte esta danza como regalo y tengo algo más…

   Víctor corre, desaparece tras el biombo y a los pocos segundos aparece con una torta en las manos, coronada de velitas encendidas.

   - Que seas muy feliz –me dice-, y que se cumplan todos tus anhelos. ¿Quieres pedir un deseo?

   Esa es una puñalada directo a mi corazón. Una oleada de odio ciega por completo mi razón y mi mirada asesina congela su sonrisa.

   - ¡Apaga esas malditas velas! –le grito enrabiada.

   Pero Víctor no se da por vencido fácilmente.

   - ¿No vas a soplarlas? Si las apagas todas de una vez se cumplirán tus deseos.

   - ¿Quieres que las apague? –le arrebato la torta de las manos y la arrojo con toda mi rabia a la piscina-. ¡Listo se cumplió mi deseo de que desapareciera de mi vista esa maldita cosa! –chillo y siento que algo se quiebra dentro de mí.

   Caigo sobre los cojines y rompo a llorar desenfrenadamente. Víctor tarda un segundo en asimilar mi reacción y por fin se deja caer de rodillas a mi lado, sin saber qué hacer, qué decir.

   - Lo siento, ¡lo siento mucho no fue mi intensión! Perdóname, Aurelia yo sólo quería… ¡Lo siento! –la angustia empapa su voz-. Por favor cálmate, no llores –intenta abrazarme pero lo rechazo violentamente.

   - ¡Déjame, apártate de mí, déjame en paz, no tienes ni una puta idea de mi vida! –le grito a todo dar-. Odio el día de mi cumpleaños, ¡lo odio con todo mi ser! Cada año trato de olvidarlo, de ni siquiera pensar en ello, ¡y tú vienes y me lo refriegas en la cara!

   - Perdóname por favor, ¡lo siento de verdad! No lo sabía, ¡discúlpame! -Víctor se quita el pañuelo de la cabeza y permanece en silencio sentado a mi lado.

   Lloro enrabiada un largo rato, hasta que mis lágrimas se sacan dando paso a un hondo vacío en mi interior. Las palabras brotan de mis labios, intentando llenar ese vacío:

   - Quién sea que habló de más diciéndote de mi cumpleaños, debió contarte la historia completa. En la víspera de mi cumpleaños número cinco, a las tres de la madrugada… mi papá cayó rodando por la escalera y murió. Mi mamá tenía una gran fiesta preparada para mí al día siguiente, pero fue reemplazada por un funeral y desde entonces, el día de mi cumpleaños se transformó en el aniversario de su muerte.

   - Lo siento no lo sabía, ¡perdóname te lo suplico! –me implora Víctor muy afligido.

   Una catatónica indiferencia reemplaza a mi ira anterior y mi mirada se queda perdida en las danzantes llamas de las velas a nuestro alrededor. 

   Luego contemplo todo aquello y me asalta el extraño pensamiento de que Víctor lo preparó con las mejores intenciones. Él no puede ni imaginar el verdadero origen de mi rechazo a celebrar mi cumpleaños…

   - Víctor, ¿qué haces aquí todavía? –mi voz es casi un susurro, en verdad no lo puedo entender.

   Él me mira desconcertado y yo continúo de inmediato:

   - Deberías haberte marchado después de la caída en la jaula. Esto no va a resultar, tú y yo jamás compaginaremos, tú eres demasiado bueno para estar a mi lado. Te daré los veinte millones y el departamento pero vete mañana mismo y déjame seguir con mi vida normal. Yo necesito desahogar mi rabia, mi ira, ¡déjame encontrar a alguien en quien pueda hacerlo! Alguien que experimente placer en el dolor para que no me haga sentir como un monstruo al lastimarlo, como me sentí contigo esa noche en la mazmorra… Vete, Víctor, ¡vete ahora mismo!

   Me pongo de pie indicándole la salida. Víctor también se levanta pero no se mueve de mi lado.

   - No, no me voy a ninguna parte,  Aurelia. No necesitas buscar a nadie más –repone con determinación-. Yo estoy aquí, para todo lo que quieras.

   - Lo que quiero justo ahora es llevarte a la mazmorra y azotarte hasta que el brazo ya no me dé más –le respondo crudamente. En realidad eso es lo que necesito para calmar al monstruo que aúlla dentro de mí, clamando ser aplacado.

    Víctor me tiende la mano.

   - Por favor, mi dueña… llévame allá.

   Sus intensos ojos me transmiten su firme determinación.

   Tomo su mano y caminamos en silencio hasta la puerta de la mazmorra.

   - ¿De verdad quieres entrar? –le doy la oportunidad de arrepentirse.

   - Sí. Quiero complacerte en todo lo que tú desees y necesites para ser feliz –me responde bajando la mirada, jugando el juego que yo necesito jugar, hoy más que ningún otro día.

   ¿Por qué confía de esta manera tan absoluta en mí, si ni siquiera yo confío en mí misma? Ahora no quiero pensar en eso, no me interesa la respuesta. 

   Respiro hondo, y me propongo no perder demasiado el control con Víctor; necesito desahogarme, pero no quiero  hacerle verdadero daño. Él no es una mala persona, se esforzó mucho por prepararme todo esto… no tiene la culpa de ignorar lo que provoca en mí el recuerdo de ese maldito día…

   - Está bien, entremos –me decido al fin y abro la puerta.





   



Víctor.              Te amo Aurelia ¡te amo!

   Al oírla intentando convencerme para que me marchara comprendí algo muy importante; Aurelia necesita esto para desahogar esa inmensa ira que ya me di cuenta, lleva por dentro. Quizás por la súbita muerte de su padre, quizás por algo más que parece guardar en profundo secreto.

   En cuanto entramos a la mazmorra, me quito rápidamente los pantalones y las ajustadas zungas nuevas que traía debajo. Quedo sólo con el cinturón de castidad y me arrodillo frente a Aurelia en actitud de espera.

   Ella conserva su ajustado vestido amarillo oro, de audaz escote y micro mini falda. Me observa hacia abajo durante unos segundos y parece dudar, hasta que al fin me ordena:

   - De pie, sígueme –me guía bajo la rejilla de suspensión-. Ponte los grilletes.

   Igual que la primera vez me ajusto rápidamente los grilletes en los tobillos, separados por una larga barra sujeta al piso por una argolla. Mis piernas quedan obligadamente muy abiertas y luego ella me encadena las manos.

   Sinceramente lamento más haber provocado sus lágrimas, que este castigo que estoy por recibir y que considero que me merezco, por haber cometido la imperdonable torpeza de hacer llorar a la mujer que amo, a quién únicamente desearía brindar alegría y risas.

   Aurelia va hacia la pared y gira el mecanismo que enrolla la cadena extendiéndome hacia arriba los brazos, pero no me los deja forzados casi colgado de ellos como la vez anterior. La posición no es la más cómoda pero me resulta completamente soportable, hasta ahora todo va bien…

   Se acerca y me quita el cinturón de castidad.

   - Te portaste muy bien con esto –me dice y en su voz descubro la dureza condescendiente de la ama-, pero hiciste algo que me hizo enfadar mucho, sin contar con que mentiste esta tarde cuando me dijiste que querías dinero para comprarle algo a Mine. ¿Crees que mereces un castigo?

   - Sí, mi dueña, lo merezco.

   Intento jugar muy bien mi papel y al levantar por un segundo la mirada hacia ella, veo una fogosa excitación brillando perversa en sus bellos ojos y lo prefiero mil veces a las lágrimas que les hice brotar minutos atrás.

   - Me fascinó tu baile –afirma posando sus manos sobre mi pecho y comienza a acariciarme tan posesivamente que me quita el aliento.

    Sin poder moverme ni responder sus caricias, su contacto me estremece y siento arder mi piel al paso de sus inquisitivos dedos que al llegar a mis costillas, que los brazos en alto me resaltan, me hacen cosquillas y no puedo evitar soltar la risa.

   - ¿Esto te gusta? –me interroga Aurelia insistiendo en jugar con mis costillas como si estuviese tocando el arpa, y cuando le agrega el plus de usar sus uñas descubro que allí tengo un nuevo punto erógeno desconocido hasta ahora.

   - Sí, me gusta… -le contesto entre risas experimentando una dolorosa excitación a causa de sus cosquillas-arañazos.

   Eso me sorprende mucho, ¡por primera vez en mi vida hallo placentero el dolor!, y justo al darme cuenta mi erección se alza en libertad, golpeando su minifalda… ella está muy pegada a mí, e inspiro a fondo el embriagador aroma que emana de su piel.

   - Hum… -me susurra al oído, al tiempo que sus manos bajan y se apoderan de mi sexo-. Ese baile tuyo fue alucinante… me mostró todo lo que es capaz de hacer tu fenomenal cuerpo… Así que luego de tu castigo voy a hacerte bailar esa danza del vientre pero justo debajo de mí…

   Cierro los ojos, extasiado por esa promesa.

   - Pero primero, lo primero –me suelta Aurelia dejándome literalmente colgado.

    Desaparece de mi campo visual hacia la pared de atrás y regresa en un instante trayendo un corto azote de múltiples tiras. Miro esa cosa con recelo y cierta curiosidad expectante… ¿Dolerá igual que ese otro que usó el primer día? Me da la impresión que no mucho, porque recuerdo haberlo visto en internet y decía que se trataba más que nada de un juguete erótico.

   Aurelia se pasea alrededor de mí, pasando su mano por mi pecho y espalda mientras examinaba de cerca mi piel.

   - Excelente, ya no te quedan marcas del otro día así que todo tu cuerpo es zona disponible para tu nuevo castigo.

   Se detiene frente a mí y comienza a darme rápidos azotes con esa cosa que hace girar circularmente, golpeándome los pezones y el pecho a cada pasada… no siento dolor, sino más bien un ardor que me hace correr más rápido la sangre en las venas… El corazón se me acelera al ritmo de ese veloz remolino de azotes…

   Justo cuando el castigo está a punto de volverse enervante, Aurelia lo detiene y siento su mano acariciando mi pecho… ¡Doy un respingo! Por Alá, ¡mis nervios están a flor de piel! El sólo contacto de su mano me hace sentir una excitación desbordante… Es el efecto que produce ese azote que ahora me descarga sobre los muslos de la misma manera… me retuerzo con la respiración muy agitada cuando alcanza la parte interna de mis muslos, temiendo que pase a golpear mis genitales.

   - Quédate quieto –me reprende y en castigo hace justo lo que yo temía.

   El dolor en mi zona más sensible es quemante pero soportable… Aurelia insiste allí propinándome golpecitos suaves y pausados, que pronto me provocan algo que no esperaba; una ardiente excitación se expande desde mi sexo como una arrasadora ola que inunda todo mi cuerpo… ¡Me remuevo sintiéndome desbordado por el deseo!

   ¿Aurelia, qué me estás haciendo? Si fuese libre te tomaría ahora mismo entre mis brazos y te amaría apasionadamente durante toda la noche.

   Otra vez detiene el castigo justo antes de que se volviese desesperante. ¿Cómo conoce tan bien mi límite? Abro los ojos y la veo observándome con ojos analíticos.

   - ¿Has sentido dolor? –me interroga.

   - No… -mi voz es un jadeo, estoy muy excitado.

   Tal parece que ese era su objetivo; mostrarme que esto no se trata sólo de golpes para producir dolor, sino que  en sus expertas manos los azotes también pueden invocar un placer intenso.

   - Vaya, vaya –continúa Aurelia, sonriendo con provocativa malicia-, si no has sentido dolor, entonces vamos a buscar algo que sientas como verdadero castigo.

   Hasta el momento todo va bien, esto parece tan sólo un juego, ¡en extremo sensual!, pero nada peligroso. Sin embargo, lo que acaba de decirme me electriza, ¿significa que ahora sí va a dolerme? Respiro hondo con toda mi atención puesta en ella.

   Aurelia va hacia un estante y regresa trayendo en sus manos una negra máscara de látex.

   - ¿Sabes lo que es esto? –me pregunta.

   - No, pero se ve bastante siniestra.

   Me achica los ojos y el reproche brilla intenso en ellos.

   - No bromees, Víctor, o voy a tener que ser más severa contigo, para que me tomes en serio.

   - Lo siento, perdón, mi dueña –me corrijo rápidamente ante su amenazante mirada de ama, que no admite bromas.

   - Esta es una máscara de privación sensorial –me explica al fin, y no oculta su sonrisa de regocijo por la expresión de preocupación que sus palabras me provocan.

   - ¿Privación sensorial? –repito desconcertado-. ¿Qué es eso? Si es que me permites preguntar, mi dueña.

   - Por supuesto, quiero que sepas muy bien lo que experimentarás dentro de un minuto.

   Miro con desconfianza esa máscara que se ve completamente cerrada, sin orificios para los ojos. Sólo veo un angosto tubo a la altura de la boca que debe ser para respirar.

   - Esta máscara te privará de tres de tus cinco sentidos –me explica Aurelia-, perderás la vista, el oído y el olfato, lo que exacerbará tu otros sentidos; el gusto lo dejaremos de lado porque tu boca estará ocupada respirando y nos queda lo más interesante, ¡el tacto! Estás a punto de averiguar lo que se siente recibir unos buenos azotes, cuando tu piel está convertida en tu máximo sentido receptivo.

   Ante semejante introducción, me dan ganas de salir escapando, pero me sujeta algo más poderoso que las cadenas en mis manos y pies; por alguna razón, Aurelia necesitaba esto en su vida y si yo no puedo dárselo buscará a alguien más. La sola idea de perderla me angustia muchísimo más que cualquier cosa que ella quiera hacerme.

   Así que respiro hondo y me quedo quieto mientras me aproxima esa máscara a la cara.

   - Cierra bien los ojos–me advierte-, porque después voy a inflarla con una válvula de aire y si tienes los ojos abiertos la presión podría hacerte daño. En cuanto cierre la cremallera tu nariz y tu boca quedaran totalmente bloqueadas así que abre los labios y atrapa el tubo para respirar por ahí. Cuando la infle, tus oídos también quedarán bloqueados. Esto es fuerte, no todos lo aguantan así que si es demasiado para ti, mueve la cabeza como negando muy rápido y te la quitaré enseguida, ¿entendido?

   ¡Alá, antes yo no tenía opción de detenerla si me sentía sobrepasado! Esto me parece un muy buen adelanto en nuestra singular relación.

   - Entiendo, gracias, mi dueña –le agradezco sinceramente y permanezco quieto permitiéndole ajustarme la máscara y cerrar la cremallera por atrás.

   En cuanto la cierra me siento asfixiado… el penetrante olor a látex golpea mi olfato, hasta que mi nariz ya no encuentra más oxígeno que respirar… atrapo rápidamente el tubo con los labios e inspiro hondo intentando tomarlo con calma. 

   Aurelia tiene razón, ¡esta es una experiencia bastante fuerte! 

   Estoy totalmente ciego, no puedo respirar por la nariz, apenas un poco por la boca y de pronto siento que la máscara empieza a hincharse, presionando mi cara y toda mi cabeza. Aurelia está usando esa válvula de aire que me dijo.

   Me remuevo nerviosamente, mientras los cojines interiores se inflan más y más, y van ejerciendo una presión ahogante, mis orejas quedan muy aplastadas hasta dejarme también sordo… Cuando el inflado se detiene, experimento la angustiante sensación de estar suspendido en un oscuro y silencioso vacío, ¡esto es la privación sensorial! 

   ¡Alá, por favor, que no me deje con esto toda la noche! Ruego creyéndome incapaz de soportarlo por tanto tiempo. Pero al instante recuerdo que me dio la oportunidad de detenerla cuando quisiera. Justo en ese momento un agudo dolor me cruza la espalda, vino sin aviso, súbito y silencioso… ¡Otra vez! Aurelia me está azotando con su látigo largo…

   Tal como me dijo, siento el dolor aumentado al máximo, como si todos mis sentidos estuviesen concentrados en mi piel… ¡Otro más! El dolor estalla en mi sorda oscuridad y se desparrama hasta lo más hondo de mi ser… se me acelera el corazón y no puedo respirar bien, ¡necesito mucho más aire del que consigo aspirar por este delgado tubo! Me empiezo a ahogar, sintiendo que no logro absorber el aire necesario…

   Recibo el cuarto y el quinto azote, mi ser entero está concentrado en mi espalda, sufriendo una acumulación de dolor que se ramifica como rayos por todo mi cuerpo, y me asalta el desesperante deseo de sacudir la cabeza para detenerla… Pero si lo hago, Aurelia volverá a pedirme que me vaya para buscar a alguien más que sí soporte sus juegos… ¡No, no puedo rendirme tan fácilmente! Puedo soportarlo… ¡otro azote me cae encima sin el aviso previo del sonido! Es como un sueño, algo surrealista… soy un inmenso trozo de piel, mordida por calladas dentelladas una y otra vez, ¡cada vez más seguidas! 

   Grito en silencio dentro de mi corazón, que ya quiere romperme el pecho… Respiro corto y rápidamente por el tubo, todo está bien, ¡puedo soportarlo! Me impongo a mí mismo… 

   Si esto te hace feliz, Aurelia, ¡haré lo que sea por permanecer a tu lado!

   Un nuevo azote, ¡siento en llamas la espalda!, aprieto  las manos en los grilletes encorvándome hacia atrás, pero tengo cuidado de no mover mucho la cabeza, para que no lo tomes como una petición de que pares, ¡no voy a detenerte! 

   Ya me está doliendo el alma… la angustia y la falta de oxígeno me hacen desvariar y creo que me estás castigando por mi saludo de cumpleaños… ¡Lo siento no quise molestarte! Yo no sabía de la muerte de tu padre…

   O tal vez es algo más allá de eso… aquel secreto profundo que atisbé antes, atormentándote… Si es así, si algo te provoca esta rabia intensa que siento en cada uno de tus latigazos, puedes desahogarla conmigo… Aquí estoy para ti, ¡un nuevo ramalazo de dolor abarca todo mi oscuro y sordo universo! Pero no voy a irme, porque te amo, Aurelia, aunque no quieras oírlo en voz alta, ¡te amo! 

   Los azotes me cruzan como desgarradores rayos la espalda… Ya es obvio que perdiste el control de nuevo y eso me duele mucho más que tus azotes… ¡Sí me confiaras la verdad quizás podría ayudarte! ¿Cuál es la fuente de la que brota esa ira tuya, tan intensa? ¿Hacia quién van dirigidos realmente tus azotes? 

   Las preguntas mueren en mi corazón porque sé que no me lo dirás, ¡no confías en mí! Así que haré lo único que puedo hacer para ayudarte en este momento; recibiré sin protestas tus azotes, y espero que muy pronto comprendas que puedes contar conmigo para lo que sea, incluso para desahogar tu ira como lo estás haciendo ahora… 

   Siento un nuevo dolor, por encima del anterior dolor, una desgarradora acumulación dolorosa que me llena de angustia, al no poder respirar bien a causa de la máscara… me asfixio en el silencio y la oscuridad, ¡no existe nada más que este universo de dolor en el que me tienes sumido! 

   Sin embargo, en medio de este negro y agónico vacío, un pensamiento persiste y brilla como el sol naciente dándome fuerzas para seguir resistiendo… Mi corazón lo grita como una réplica cada vez más fuerte y determinada ante cada nuevo azote que me descargas… 

   Te amo, Aurelia, ¡te amo!

   





   



Aurelia.               La melodía de tu alma

   Febrero 21, 2014.

   Desperté sintiéndome fatal pero al escuchar el bello y alegre cantar de las aves allá afuera de mi ventana, me sentí mucho peor, ¿por qué mierda están tan felices? 

   Estoy de un humor de los mil demonios desde que perdí de nuevo el control con Víctor en la mazmorra. Pero él tuvo toda la culpa, primero por esa tonta idea de celebrarme el cumpleaños y luego por no detenerme, ¡cuando le di la opción de hacerlo!

   Lo he estado evitando estos días, mandándole las comidas a su habitación o dejándolo a solas en el comedor, mientras yo salgo a comer afuera para no verlo. Debe pensar que es una especie de castigo pero la verdad es que me avergüenza mirarlo a los ojos, y eso me abruma porque nunca antes me arrepentí de nada que hiciera en mi vida... ¿Qué me está pasando? 

   La primera noche no podía dormir después de dejarlo tan maltratado en su dormitorio… Me daba vueltas en la cama muy confundida porque jamás me importó una mierda maltratar a los tipos… ¿Por qué ahora me afecta tanto con Víctor? No sé si estaba más molesta conmigo misma por perder el control, o porque eso me importara tanto.

   Estaba muy tensa, inquieta, sin esperanzas de conciliar el sueño, hasta que oí ese sonido lejano, suave y sedoso; Víctor tocaba el rebab en su habitación. 

   Era una melodía desgarrada pero hermosa… queda y dulce como un cantar profundo en el viento… Al oír esa música que flotaba suavemente hasta mí, me dio la impresión de que Víctor intentaba transmitirme que no estaba molesto conmigo… Esas vibrantes notas fueron calmándome como si tejiesen una mágica red de paz en torno a mí… poco a poco fui relajándome, hasta que el sueño cerró mis párpados y al fin pude dormirme.  

   Al día siguiente lo evité también por culpa de esos raros remordimientos que no me dejaban en paz. Pasé un día fatal pero por la noche, su melodía llegó de nuevo hasta mí, apaciguadora como un bálsamo calmante para mis sentimientos de culpa… La oí deslizándose suave y dulcemente a través de la casa ya dormida y la recibí en mi cama con los ojos cerrados… imaginé su cuerpo desnudo, sentado con el rebab entre las piernas, sus brazos arqueados, moviéndose sobre las cuerdas… y me sucedió algo muy extraño; sentí que podía ver más allá de tan sólo su cuerpo, sentí que estaba viendo su alma a través de esa melodía, y abrí los ojos sobresaltada… ¿Un hombre que es capaz de dejar ver su alma a través de la música? ¡Eso es muy raro para mí! 

   Teniendo en cuenta que siempre he visto a los hombres como simples objetos, Víctor sería algo así como un fenómeno, ¡un objeto con alma! 

   Cerré de nuevo los ojos y me dejé llevar por esa estremecedora y dulce melodía, que como por arte de magia inundaba de paz mi alma… Ya estaba a punto de quedarme dormida cuando un singular pensamiento cruzó por mi mente, eludiendo mis duros prejuicios racionales: Es la melodía de tu alma, Víctor…

   La idea fue casi parte del profundo sueño en el que me sumí, acunada por el sensual y melancólico cantar del rebab.

   Pero al despertarme hoy, de nuevo me asaltan los molestos remordimientos…  Me bajo de la cama como una sonámbula, abro la ventana y miro con rencor el bello día de verano.

   - ¡Cállense de una puta vez! –le gruño a los alegres pájaros de mierda que no dejan de trinar entre los árboles.

   La verdad es que aún estoy muy enfurada[35] conmigo misma… ¡Me bailó tan increíblemente sensual! Y yo la muy estúpida, en vez de disfrutar de ese cuerpo de gloriosos movimientos, ¡lo molí a azotes! Mucho más allá de cualquier límite razonable, incluso dentro del mundo del sadomasoquismo, y lo peor es que esta vez fue con su total  consentimiento.

   - ¡Ay, Víctor! ¿Por qué no me detuviste?–suspiré con la vista perdida en mi exótico jardín-. ¿Qué estoy haciendo contigo? 

   Después de todo, tú quizás no sabías que me disgusta celebrar mi cumpleaños y te esmeraste en prepararme algo especial… eso es mucho más de lo que jamás nadie ha hecho por mí desde que cumplí los cinco años… Y yo la muy mierda, ¡en agradecimiento te doy una feroz paliza! 

   Pero no fue tanto por lo del cumpleaños… ya estaba más calmada, quería jugar con él… Todo iba bien hasta que de pronto esa oscura ferocidad en mi interior tomó el mando… creo que fue por la máscara que le puse… cuando dejé de ver su rostro, cuando perdí de vista esa sonrisa suya, tan apaciguadora, Víctor se convirtió para mí tan sólo en un cuerpo más, justo en el peor día, en la hora más negra, cuando el pasado se me vino encima como ácido que me corroyó por dentro hasta hacerme explotar irracionalmente.

   Sigo creyendo que deberías irte, Víctor, pero parece que tú esperas algún milagro… que yo cambie y ya no disfrute provocándote dolor pero eso no va a pasar. La compasión no tiene cabida en mí porque se necesitaría un corazón para cobijarla y el mío ya no existe, fue destruido hace muchos años atrás.

   Exhalo un hondo suspiro que huele a parque recién regado y decido dejarme de cobardeces[36]; hoy voy a hablar con él porque ya no me siento capaz de seguir lejos de su cuerpo, quiero volver a poseerlo y para eso necesito dejar atrás mis tontas confusiones.

   Doy un rápido giro y camino decidida a la ducha. Tengo un asunto pendiente con alguien del servicio.

    

   ∞∞∞ AA∞∞∞

   Cuando entré a la cocina ya estaban todos allí reunidos. Sus caras compungidas ni siquiera se atrevían a mirarme; ya saben que jamás los cito a reunión para felicitarlos, así que fui directo al punto:

   - Quiero saber quién le habló a Víctor, acerca del día de mi cumpleaños.

   Silencio rotundo, cabezas bajas…

   - Muy bien, si nadie habla, entonces se van todos despedidos hoy mismo. No quiero gente que hable de más, a mi servicio.

   Gallo se adelantó, en medio del temor general.

   - Fui yo, señora Aurelia, discúlpeme por favor, fue sin querer, se me salió el comentario en una conversación, ¡discúlpeme!

   - Arregla tus cosas, tienes media hora para salir de mi casa. 

   - No, por favor, no me despida…, mi padre enfermo depende de mí, y… -me rogó Gallo, pero lo interrumpí.

   - Eso debiste pensarlo antes de ponerte a hablar de más –corté implacable. 

   Después de todo, un despido no es nada, comparado con el feroz castigo que se llevó Víctor, por su culpa.

   Gallo agachó la cabeza, resignado.

   - Salgan todos, menos tú –ordené, señalando al culpable.

   Los demás se desvanecieron como por arte de magia. Ya a solas, interpelé a Gallo:

   - Ya que te pusiste a hablar de más, también debiste advertirle a Víctor, que no me saludara; todos ustedes saben de sobra que eso me desagrada mucho.

   - Pero sí lo hice, señora Aurelia –se apuró en afirmar Gallo-. Cuando se lo dije, le advertí que ni se lo mencionase siquiera.

   - ¿Estás seguro?

   - Sí, señora. Discúlpeme por favor, no debí decir nada.

   Me quedé pensando en eso. Si Gallo le advirtió a Víctor, ¿por qué él quiso arriesgarse a saludarme de todas maneras?  Por lo visto aún no toma en serio mi carácter violento. Espero que de ahora en adelante tenga más cuidado, y acepte el hecho irrefutable de que yo no soy la “buena persona”, que él cree y afirma que soy.

   Gallo carraspeó discretamente, ante mi pensativo silencio.

   - Ya puedes retirarte –le dije-. Antes de irte, pasa por mi estudio a buscar tu finiquito.

   - Sí, señora. Con su permiso –se retiró Gallo, cabizbajo.

   Rott entró a la cocina y le pregunté:

   - ¿Víctor ya desayunó?

   - Sí, señora Aurelia, en su habitación a las ocho, como todos los días.

   - Bien. Contrata otro chef, lo quiero aquí de inmediato, para que no se retrase el almuerzo, y explícale las reglas de la casa; no quiero más empleados que se crean con derecho a inmiscuirse en mi vida.

   - Sí, señora. ¿Usted ya desayunó, quiere que le suba una bandeja a su estudio?

   - No, no tengo apetito -me marché y subí a mi estudio.

   Me senté frente a mi ordenador y abrí mi archivo de investigación, ¡vaya que me salió complicado este proyecto! 

   Lo empecé con tantas expectativas, y todo me ha salido increíblemente distinto a como lo había planeado; quería contratar a un sumiso para experimentar el mundo de la Dominación/sumisión, y resulté conociendo a un atractivo y apasionado potro árabe, que por desgracia es demasiado tierno y sensible para sobrevivir a mi lado, porque según él mismo me confesó, cree en el romanticismo, y más aún, osó afirmar la existencia de ese mítico sentimiento llamado “amor”.

   - ¡Uag! –sacudo la cabeza para quitarme esa palabra de encima.

   Desvío mi atención a la pantalla del ordenador y leo mi más  reciente anotación:

   “La reunión en España será del 7 al 9 de marzo”.

   Charlotte me llamó ayer, para que le confirmara mi asistencia. La fecha me complica si quiero ir con Víctor, porque su contrato conmigo termina el 7 de marzo. Quizás podríamos agregar unos días, para compensar los que estuvo en la clínica…

   Charlotte me explicó que el dueño de la finca y anfitrión, es un amo conocido como “Zeus”, ¡me sonó a nombre de perro doberman! Tendré que esforzarme para no reírme en su cara cuando me lo presenten, si es que decido ir. 

   Según Charlotte, Zeus es un amo temible con sus sumisas, pero que aun así, ellas mueren porque les permita ser suyas, ¡debe ser un tipo insoportablemente engreído! Muy “majo”, joven, guapo, rico heredero y seductor empedernido, así lo describió mi amiga. Tiene su finca arreglada como un palacio privado, con habitaciones con cepos y cadenas, y hasta cuenta con unas verdaderas catacumbas del siglo dieciocho, con todo el acondicionamiento de mazmorras que permite la modernidad.

   Tengo que tomar la decisión de asistir, o no, a esa reunión de aquí a mañana. Me interesa adentrarme en ese mundo para documentar mi nueva novela, pero ya comprobé que yo definitivamente no encajo en el mundo BDSM. Porque para ser una buena ama, hay que tener un mínimo de sentido común y dominio propio, ambas cosas de las que yo carezco. Las heridas que cubren el cuerpo de Víctor pueden dar fe de eso y temo que si lo llevo a esa reunión, el ambiente general me vuelva todavía más inestable y descontrolada.





   



  

    Víctor.              Extraña clase de amor


    Después de mi solitario almuerzo en el desértico comedor, otro día más privado de la presencia de Aurelia, me fui con el alma triste a ver a Mine. Pero el verla tan bien siempre me devuelve la sonrisa, y su burbujeante alegría me subió muy pronto el ánimo. 


    Mine me contó muy entusiasmada que Inés la llevará mañana otra vez de paseo a la playa. Es feliz y nunca había pasado tanto tiempo sin sufrir una crisis; sólo de verla así, ya no me duelen las lastimaduras de la espalda. 


    La dejé en su hermoso cuento privado y partí de regreso a la casa. Avancé a paso muy lento por el camino que se aleja de la cabaña, para tomar un poco de aire, e intentar adivinar qué pasará por la mente de Aurelia… ¿Por qué no ha querido verme en estos tres días? ¿Seguirá molesta conmigo por lo de su cumpleaños? Yo no sabía que su padre murió ese mismo día, con razón no quiere saber nada de celebraciones, debió ser un trauma terrible para ella, ver morir así a un ser tan querido…


    Lo que me extraña es que cuando llegamos a la mazmorra ya no parecía molesta, sólo estaba jugando conmigo, hasta que comenzó a usar el látigo largo… 


    Ya casi estaba inconsciente por el escaso aire que podía respirar con esa máscara, cuando al fin percibí lejanamente que el látigo dejó de caerme encima. Luego las cadenas se aflojaron y caí de rodillas.


    Aurelia me quitó la máscara y sin decir una palabra me llevó de regreso a mi habitación. Yo tampoco tenía mucho aliento para hablar.


    Me metió en la ducha y entró vestida conmigo bajo la tibia lluvia que se llevó la sangre de mi espalda, mientras ella me limpiaba las heridas con una suave esponja, en completo silencio… Al terminar me envolvió en una bata con esmerado cuidado y me llevó hasta la cama; allí me descubrió la espalda y comenzó a aplicarme una pomada muy fresca e indolora, que de inmediato me calmó el ardor. Yo me dejé hacer, me sentía exhausto, dolido en cuerpo y alma, sin embargo, al mirar su rostro tan serio, al sentir sus manos procurando darme alivio, reparar el daño que ellas mismas habían provocado, me di cuenta de que no estaba molesto con ella. 


    Porque esta vez Aurelia me dio la opción de detenerla, pero yo no quise hacerlo y asumo las consecuencias; no me arrepiento. Haría exactamente lo mismo de nuevo si fuese necesario. 


    Aunque no lo dijo, sus cuidados parecían gritar que lamentaba lo sucedido. Terminó rápido de aplicarme el ungüento, se levantó y se marchó con el cabello y el vestido empapados por la ducha. Desde ese momento no he vuelto a verla.


    La extraño tan desgarradoramente como si me faltara la mitad del alma; estas dos últimas noches las he pasado en el más árido desierto sufriendo la insaciable sed de su ausencia, sin lograr conciliar el sueño porque al cerrar los ojos me asaltaban las remembranzas… Podía sentirla haciendo suyo todo mi cuerpo hasta el último centímetro, provocando que el resto del mundo se desvaneciera, para transformarse por completo en ella; en su embriagador aroma, en la brisa cálida de sus labios de ambrosía, en el ardor apasionado de su suavísima piel de durazno, en la posesividad imparable de sus manos recorriendo mi ser hasta el fondo de mi alma, en donde yo la declaro mi soberana absoluta, emperatriz de mi corazón, tirana de mis besos, ama y señora de este esclavo suyo, mucho más allá de lo que dicta ese simple trozo de papel con mi firma… 


    Soy esclavo de Aurelia ya no sólo por ese contrato, sino porque ya jamás podré vivir lejos de ella; no puedo respirar sin sus besos, mis ojos son ciegos sin ver su dorada belleza, mi corazón no late si ella no está recostada sobre mi pecho para oírlo… Estoy muerto en vida apartado de ella…


    Respiro hondo pero el aire se niega a entrar a mi apretado pecho, y le hablo a la distancia enviándole mi silencioso mensaje en las alas del viento:


     Tu lejanía me tortura sin piedad, Aurelia, y estas noches sin ti mi cuerpo sometido a tu dolorosa abstinencia gime desesperado por tu contacto… Como un espíritu errante entre las arenas, me he sentado en el suelo de mi habitación a desahogar mi soledad entre las cuerdas del rebab… Al cerrar los ojos, mis manos se movían meciendo el arco para arrancar melancólicas notas, y la melodía escapaba  de mi alma dejando al descubierto el profundo amor que siento por ti… 


    Ya deben ser más de las cinco de la tarde, el abatimiento pone muy lentos mis pasos de regreso a la casa, pero ¿qué importa si me demoro? De todas formas no quieres saber nada de mí; hoy tampoco me has mandado llamar, ya es el tercer día lleno de vacío sin ti. El susurro del viento en el parque me pone nostálgico… Te extraño tanto que no sé si sobreviviré otra noche sin ti… preferiría mil veces el ardor de tu látigo sobre mi piel que el frío de tu ausencia... ¿Yo pensé eso? ¡Esa súbita idea me sobresalta! ¿Me estaré volviendo masoquista? No… se llama amor, aunque muchos coincidirán conmigo en que el amor contiene un toque bastante intenso de masoquismo, cuando se trata del devastador amor no correspondido, justo como este que yo estoy padeciendo.


    Iba caminando tan distraído que no me di cuenta hasta llegaron frente a mí; Toro y Lobo se me vinieron encima como energúmenos cortándome el paso.


    - ¡Contigo queríamos hablar! –me espeta violentamente Toro.


    - ¿Qué pasa? –me pongo en alerta ante sus caras de pocos amigos.


    - ¡Pasa, que despidieron a Gallo por tu culpa! –me grita Lobo.


    - ¿Aurelia lo despidió? ¿Pero por qué?


    - ¡Ah, así que Aurelia a secas! –exclama furioso Toro y dirigiéndose a Lobo, agrega-. ¡Te dije que este cabrón tiene algo con la jefa!


    - Sí, y es tan maricón que corrió a contarle que Gallo le dijo de su cumpleaños –responde Lobo.


    En medio de sus insultos descifro lo que ha pasado. Pero antes de alcanzar a decir nada, Lobo agrega:


    - La jefa nunca se mete con sus empleados, pero parece que contigo hizo una excepción por ser un ejemplar exótico, ¿qué tal es ella en la cama, eh, es tan ardiente como describe en sus novelas erót…?


    No alcanza a terminar la frase porque le cierro la boca de un puñetazo.


    - ¡Respétala, infeliz! –le grito junto con el golpe.


    Lobo cae de espaldas entre unos arbustos y Toro se me viene encima de un salto, lanzándome puñetazos que zumban en el aire… los esquivo veloz a un lado y otro, le desvío uno, le bloqueo otro… De pronto veo un espacio abierto en su guardia y le asesto el derechazo en plena mandíbula. El golpe suena seco y Toro trastrabilla hacia atrás, en eso Lobo se pone de pie y se me vienen ambos encima, alzo la guardia listo a batirme con los dos al mismo tiempo…


    - ¡¿Qué pasa aquí?! –el grito de Rott para en seco a mis atacantes que se vuelven a mirarlo.


    - ¡Nada! –ladra Lobo, secándose la sangre del labio partido, que ya se le está hinchado.


    - Sólo le estábamos dando las gracias por lo del despido de Gallo –agrega Toro y ambos se marchan rápidamente de regreso a la casa.


    Rott se queda conmigo.


    - ¿Está bien, señor Garib? ¿Lo golpearon? –me mira el rostro muy preocupado.


    - Lo intentaron pero no les resultó tan fácil, gracias Rott. Por favor no le diga nada a la señora Aurelia o quizás los despida igual que a Gallo. Lo siento mucho, no lo sabía, creo que fue mi culpa. Hablaré con ella, tal vez lo recontrate.


    Rott niega rotundamente con la cabeza.


    - No pierda su tiempo, cuando la patrona toma una decisión no hay quien la haga cambiar de opinión. Además, Gallo está feliz con el generoso cheque que le dio por sus años de servicio y por el despido sin previo aviso. Hasta dijo que podría abrir su propio restorán con eso, ¡imagínese!


    - Ya veo… -Aurelia es implacable pero no injusta. Allí está de nuevo su generosidad altruista. Estoy seguro de que le dio bastante más de lo que le correspondía, para no dejarlo en problemas sin el trabajo.


    ¿Cómo puede decir de sí misma que es una mala persona? Si yo, que ya he sufrido los embates de su lado más oscuro, no la considero así. Sólo necesita a alguien que la comprenda y ame tal cual es… me digo a mí mismo mientras camino junto a Rott de regreso a la casa.


     


    أنا أحبك


     


    Subí al gimnasio para hacer algo de máquinas antes de la cena. Ubiqué el mini equipo de música (el que compré para la danza en su cumpleaños), junto a las máquinas y puse un disco en volumen discreto para no molestar los sensibles oídos de Aurelia.


    El fuerte sol de la tarde entra a raudales por el ventanal panorámico y el aire está cálido aquí dentro, así que me quito la camiseta y me dejo sólo la ajustada calza azul deportiva a medio muslo. Escojo para empezar una máquina para trabajar los abdominales.


    Apoyo las rodillas en los sillines, aferro la barra y al tirarla hacia mí remonto mi propio peso haciéndome subir y bajar. Siento endurecerse los músculos de mis brazos y abdomen cada vez que lo hago. Mi mente se desentiende del mecánico ejercicio y se dedica a traducir el suave canto en inglés de Peter Murphy:


     


    “Extraña clase de amor…, 


    extraña clase de sentimientos…


    ¿…él debería quedarse, o debería irse?”


     


    - Creo que él debería irse.


    Su voz me sobresalta y me volteo de un brinco.


    - ¡Aurelia! –la sonrisa invade toda mi cara-. Te he extrañado mucho –confieso sin alcanzar a callarlo.


    Ella me mira frunciendo el ceño con incredulidad y replica:


    - ¿Extrañabas que te siguiera moliendo a azotes?


    ¡Alá!, creo que todavía está molesta conmigo.


    - Lo lamento, no debí entrometerme en tu vida privada –intento disculparme sin mencionar siquiera la palabra tabú “cumpleaños”.


    - No te entiendo, Víctor. Yo casi te mato y tú eres quien se disculpa.


    - Me disculpo porque todo hombre que se precie de tal, jamás debe provocar la tristeza de una mujer –le aclaro mi forma de pensar, sin embargo, ella se repliega al instante hacia su atalaya y me lanza flechas con sus ojos.


    - ¿Qué quieres decir? Tú no provocaste mis lágrimas, si a eso te refieres, ¡todavía no nace el hombre que me haga llorar! –resopla ofuscada. 


    - No quise decir eso, sólo…  


    - Está bien, olvida el tema –me interrumpe bruscamente-. Te oí tocar el rebab por las noches… -su tono se suaviza.


    El comentario me sorprende, de un segundo al otro baja de la atalaya y ya no está en pie de guerra.


    Mi alma sonríe enredada entre los rayos de sol de su cabello.


    - Pensé que lo tocaba muy suave –le contesto-, no creí que se oiría desde tu habitación, lamento si perturbé tu sueño.


    Me mira muy fijo por un instante, como si quisiera entrar hasta el fondo de mi mente. Le dejo abierta las puertas de mis ojos, en cambio los suyos son muros intraspasables. Daría mi vida por saber en qué piensa cuando me observa de esa manera. Al fin me dice:


    - Si me hubiera molestado oírte tocar habría enviado a Rott a callarte. Me gustaron esas melodías, me ayudaron a dormir… debe ser por eso de que la música calma a las fieras –la miro abrumado pero antes de poder replicar a eso, de nuevo cambia bruscamente el rumbo, cual capitán de navío en feroz tormenta-. ¿Cómo está tu espalda? –me pregunta y avanza unos pasos para ubicarse detrás de mí. 


    Su cercanía me provoca un estremecimiento eléctrico, como si su piel creara estática sobre la mía alzándome los pelillos. Respiro muy hondo su perfume que supera al más fino nardo y permanezco quieto mientras me examina.


    - Estoy bien, Aurelia –le digo quedamente-. Desde el día siguiente que ya casi no me duelen. Esa pomada que me dejaste es excelente, no creo que me vayan a quedar marcas, pero aunque así fuera no me importaría… -me vuelvo despacio a mirarla-. ¿Todavía estás molesta conmigo? ¿Por qué dices que debería irme? –le pregunto mientras Peter Murphy sigue insistiendo en que es una extraña clase de amor.


    - No estoy molesta contigo –me contesta al fin sentándose frente a mí en una banqueta para hacer pesas-, es sólo que odio perder el control. Te quería para experimentar el mundo del bondage, ¡y hasta ahora no he podido terminar bien ni una puta sesión contigo!


    - Si quieres podemos intentarlo de nuevo esta noche –le propongo porque no me gusta verla tan frustrada.


    Aurelia me mira atravesado, sospechosa.


    - ¿Te estás volviendo un verdadero masoquista, Víctor? –me pregunta muy seria-. No me digas que ya le agarraste el gusto al dolor…


    - No, no es eso, todavía preferiría evitarlo pero me gustaría poder ayudarte en tu proyecto.


    - Lo de la otra noche no fue por mi proyecto y lo sabes. ¿Por qué no me detuviste si yo te di la opción de hacerlo?


    Me traspasa con su intensa mirada de oro fundido que quema mis ojos con su flamígero contacto.


    - No lo hice porque sentí que necesitabas desahogar una rabia profunda que llevabas dentro –le respondo sinceramente y la veo parpadear algo abrumada.


     


    “¡Amar… u odiar…!”


     


    Canta Murphy y el oboe llena el silencio mientras nuestras miradas intentan comunicarse todo aquello que no logran decir las palabras. Yo no puedo decirle que la amo, porque ya sé que no quiere escuchar nada al respecto; y ella no quiso decirme cuál es el verdadero origen de esa ira que la hace maltratarme sin control.


    La música calla y empieza otro tema.


    - Apaga eso, me molesta –cambia Aurelia radicalmente el tema poniéndose de pie-. ¿Quién te dio permiso de oír música?


    - Lo siento… -bajo rápidamente de la máquina y apago el equipo.


    Su mirada se clava severa en mí. No estamos en la mazmorra pero igual me siento en presencia de la autoritaria ama.


    - Parece que tantos días de libertad te han hecho olvidar tu lugar –me espeta y la dureza en su fría voz me hace recordar mi condición de esclavitud.


    - Perdón, mi dueña –entro en mi papel.


    - Desvístete y sube a la máquina, quiero verte ejercitar desnudo –me ordena y se acomoda en la banqueta cruzando provocativamente las piernas. 


    Su escasa mini falda cubre apenas lo justo; su ajustado peto casi deja al descubierto la gloria de sus senos…


    Me desvisto rápidamente y subo a la máquina. Puedo sentir sus ojos como fuego sobre mi piel, recorriendo mi cuerpo al subir y bajar, fijos en mis músculos que se tensan sobresalientes con el esfuerzo. Su mirada se clava sin pudores en mi sexo que se mueve balanceándose en libertad.


    El calor de la estancia no es nada comparado con el que va en aumento dentro de mí, ¡el aire es fuego a mi alrededor! Inspiro profundo y me llega su perfume ahora mezclado con su exquisito pH[37] que me habla a gritos de deseo…


    Jamás pensé que hacer ejercicio podía resultar tan erótico, ¡la intensa mirada de Aurelia enciende mi excitación! 


    De pronto se pone de pie y se me acerca despacio por detrás… Mi piel se eriza y tiembla a la espera de su contacto… percibo el roce de su mini falda sobre mis glúteos desnudos que la postura de la máquina me deja alzados hacia atrás, sus manos rodean mi espalda lastimada sin tocarla, para ir a apoderarse de mi pecho… me paralizo por un segundo…


    - Sigue con el ejercicio –me ordena Aurelia.


    Lo hago y cada vez que subo y bajo sus suaves manos rozan mis pezones… luego de un par de veces, tras dejarlos endurecidos sigue hacia abajo y atrapa mi sexo… no mueve la mano, ¡yo hago todo el trabajo al subir y bajar en la máquina para abdominales! 


    - ¡Ah! –suelto un gemido contenido tras mis largos tres días sin su contacto, en los que respeté cabalmente su orden de no tocarme.


    Los brazos me empiezan a temblar al izarme en la máquina, no es falta de fuerza, ¡es que me está volviendo loco de excitación! 


    - Extrañé este cuerpo –me susurra Aurelia al oído como en una confesión muy íntima, un pensamiento apenas expresado en voz alta, y luego regresa a su tono autoritario-. Baja de esa máquina, ahora quiero verte haciendo pesas.


    Bajo y me tiendo de espaldas en la banqueta con las rodillas dobladas apoyando los pies en el suelo a ambos lados. Desnudo y excitado apuntando al techo con mi firme erección, tomo la barra de las pesas y comienzo a alzarlas.


    Aurelia pasa una pierna sobre la banqueta y queda de pie con sus estilizadas piernas abiertas como un exquisito puente justo sobre mí. Avanza unos pasos mirándome con quemante fijeza, con una sonrisa perversa bailando en sus labios, hasta que se detiene sobre mi erección.


    Contengo el aliento mirándola hacia arriba, fascinado por el breve encaje amarillo que diviso de su colaless… Por un segundo me olvido de la pesa y se me viene encima.


    - ¡Hey, concéntrate! –me reprende Aurelia.


    Sigo con un gran esfuerzo mientras el calor me sube como caldera adentro al verla doblar las rodillas para descender lentamente sobre mi sexo, hasta que se me posa encima doblándomelo hacia arriba… ¡me electriza el roce de su encaje aplastándose contra mi pelvis! Se inclina adelante sonriendo dueña de la situación, dueña absoluta de mí, apoya las manos en mi pecho y comienza a mover sus fabulosas caderas, tan sueltas, tan sensuales imitando el ritmo con que yo subo las pesas… Cada vez que las subo ella arrastra su sexo adelante muy lentamente, y cuando bajo la pesa va hacia atrás… 


    Comienzo a jadear a punto de estallar en llamas. Otra vez los brazos me tiemblan y le siguen mis piernas… Dos alzadas más de las pesas ¡y voy a acabar! Cuando siento que ya no puedo más y que la pesa me va a caer al cuello, Aurelia se levanta y se desmonta de la banqueta. 


    - Basta de pesas –me dice como si nada-, ven a esta otra máquina.


    Resoplando y respirando hondo llego a la estructura con asiento y respaldo en la que se ejercitan los brazos hacia los lados. Me siento, tomo las barras y hago fuerza para llevarlas desde los lados hacia el frente. 


    Aurelia avanza despacio y se sienta sobre mis muslos.


    - No te detengas ni un segundo –me ordena mientras se desliza sobre mis muslos hacia adelante hasta llegar a mi erección.


    De inmediato comienza a moverse, a rozarme cada vez más fuerte, más rápido… se me acelera el pulso, el pecho se me mueve muy rápido y la respiración se me vuelve un desesperado jadeo, al mismo tiempo que acelero sin querer el ejercicio abriendo y cerrando los brazos como un robot descompuesto…


    Aurelia me rodea el cuello con los brazos, me agarra del pelo y me echa atrás la cabeza, me acerca su rostro sonriente, posesivo y me clava sus ojos de fuego al preguntarme con sus labios casi rozando los míos:


    - ¿A quién le perteneces?


    - A ti, mi dueña –jadeo sin vacilación mientras ella se da placer con mi sexo pero sin permitirle entrar.


    - Dilo, ¿de quién eres?


    - Soy tuyo, Aurelia, ¡todo tuyo! –un fuerte tirón en el cabello me hace corregirme rápidamente-, ¡perdón, soy todo tuyo, mi dueña!


    Sonríe satisfecha de tenerme esclavizado en esa máquina, concentrándome en hacer fuerza para juntar adelante las barras, mientras ella se divierte libremente… Me besa. Mis labios reciben abiertos los suyos y su lengua entra adueñándose de todo… Me falta el aire, ¡necesito practicar más aeróbicos! Sus jadeos aumentan dentro de mi boca, el calor de su cuerpo quema mi piel y de pronto se encabrita llegando al clímax, ¡es tan rápida, tan intensa! Acaba sobre mí, gimiendo sobre mis labios, sin dejar de besarme ni un instante, hasta que deja de moverse y se levanta rápidamente. 


    Siento un hielo polar cuando se aparta de mí… 


    - Creo que ya es suficiente gimnasio por hoy –me dice con una sonrisa satisfecha-. Ya puedes vestirte. 


    Resoplo y me visto la ajustada calza bajo la que sobresale llamativamente mi compungida erección. Aurelia se acerca y me la acaricia sin reservas… tiemblo conteniendo el deseo mientras me visto la camiseta y hago equilibrio calzándome las zapatillas.


    - Me fascina la dureza que alcanzas –comenta metiendo su mano aún más atrás entre mis piernas, hasta llegar a rozar mis nalgas. Se me corta el aliento al recordar la presión de sus dedos en aquella zona.


    Pero esta vez no lo hace. Retira su mano y retrocede dándome espacio para atarme las zapatillas. Me arrodillo para hacerlo.  


    - ¿Tú sabes algo sobre lo que les pasó a Toro y a Lobo? –me lanza de golpe la pregunta.


    Finjo inocencia atándome los largos cordones.


    - ¿Qué les pasó? –sondeo el terreno preguntándome cuál sería la versión que dieron ellos.


    - Según me dijeron, los golpeó una escalera cuando ayudaban al jardinero a subir a una palmera –me dice Aurelia pero por su tono es obvio que no les creyó-. ¿Qué pasó, Víctor? Dime la verdad, ya sabes que no me gustan las mentiras –me insiste y ya la conozco lo suficiente como para saber que su paciencia se agota.


    - Bueno, yo…


    - Dame tus manos –me exige tendiéndome las suyas y al dárselas examina mis enrojecidos nudillos. Me mira con reproche-. No me mientas, Víctor.


    - Es que fue algo sin importancia… Vinieron a reclamarme, estaban molestos por el despido de Gallo.


    - Me imaginé algo así. Ahora van a estar más molestos cuando los despida a ellos también.


    - ¿Vas a despedirlos?


    - Por supuesto, no me gustan los matones poco hombres que atacan en manada. ¿Te golpearon?


    - No… de hecho yo di el primer golpe y el segundo, ellos no me acertaron ninguno.


    - ¿Diste el primer golpe? ¿Tengo que despedirte a ti, entonces?


    La miro sobresaltado, parece hablar en serio.


    - No me importaron sus insultos, pero… -me interrumpo sin ganas de repetir las ofensas en su contra.


    Pero Aurelia termina la frase como si pudiese leer mi mente:


    - Pero hablaron mal de mí y por eso los golpeaste. Vamos, dímelo, no quiero seguir como estúpida pagándole a alguien que me trata de puta a mis espaldas. ¿Fueron ambos?


    - Sólo Lobo.


    - Bien, hace rato que me parecía demasiado insolente, Mandaré a Rott con su cheque de despido, yo tengo cosas mejores que hacer. Ve a cambiarte ropa, te espero en la sala, vamos a salir. ¿Tienes licencia de conducir?


    - Sí.


    - Bien, tú serás mi chófer hoy. Vístete deportivo informal, pero no te pongas demasiada ropa… quiero demorarme lo menos posible en desnudarte…


    ¡Oh, Aurelia! ¿Cómo puedes desatar tanta pasión en mí con tan sólo unas palabras?


    


    


    


  




Aurelia.              El Jardín Botánico

   Víctor parece un niño con juguete nuevo conduciendo el Dorado. 

   - ¿En serio puedo conducirlo? –me miró abismado cuando puse en sus manos las llaves de mi Lamborghini.

   - Claro, te dije que hoy serías mi chófer, vamos apúrate.

   Me abrió gentilmente la puerta del copiloto, luego corrió al otro lado y percibí su emocionado estremecimiento al ponerse tras el volante, ¡los hombres y su amor por las ruedas!

   El Dorado rugió potente bajo su mando, ¡diablos, Víctor se ve tan sexy tras el volante! Hombre y máquina ambos potentes, rápidos, rugidores, parecen hechos el uno para el otro… considero la idea de regalarle un Lamborghini, pero me distrae el considerable bulto que resalta bajo su ajustado bermudas, ¿el conducir este auto lo excita? ¡Vaya, vaya!

   Me senté más cerca de él y le rodeé los hombros con el brazo izquierdo, mientras mi mano derecha se instaló sobre su pecho… la delgada camiseta de algodón me deja sentir sus latidos que se aceleran bajo mi contacto… Víctor me mira y me regala una de sus frescas sonrisas, yo en cambio esbozo una bastante perversa al deslizar mi mano lentamente hacia abajo…

   Él mi mira un poco más serio, algo inquieto, precavido.

   - Mantén los ojos en el camino, sigue conduciendo –le indico como si nada deslizando mi mano suavemente, cada vez más y más abajo; justo cuando llegamos al portón de salida de la casa y mientras esperamos que termine de abrirse yo llego a la sobresaliente protuberancia de sus bermudas-. ¿Qué significa esto? –le pregunto severa mientras mi mano se deleita abarcando toda la dureza de su erección y le doy un ligero apretón muy posesivo.

   Víctor da un respingo, el portón ya está abierto entero.

   - Avanza –le ordeno y se pone en marcha.

   - Lo siento –esboza una sonrisa excitada con los ojos brillantes como estrellas-, es que tu sola cercanía es el más poderoso afrodisiaco para mí, tu perfume es el elixir que…

   - ¡Ya, ya, basta, detén tus palabritas cursis! –le digo riendo-. No es por mí, Víctor, no seas mentiroso. La verdad es que te excita conducir este auto.

   Suelta unas carcajadas y me doy cuenta de que extrañé mucho ese sonido estos días, es como un sol brillante que desvanece mis más oscuras nubes. Me agrada esta sensación que por unos segundos parece llevarse todo lo malo de mi interior… pero no fue más que un instante y de inmediato regresan las antiguas sombras. 

   - ¿Así que te ríes, eh? –le digo amenazante, aunque creo que él se da cuenta de que sólo estoy jugando-. Voy a tener que castigarte y será aquí y ahora mismo –decreto y comienzo a bajarle la cremallera del bermudas.

   Me mira con los ojos como plato.

   - ¿Aquí…? –inquiere tragando saliva, con expresión de viva incredulidad.

   Vamos por las tranquilas calles que bajan del cerro, así que no hay peligro de chocar.

   - Por supuesto, voy a hacerte pagar por esta erección no autorizada –le digo sonriendo maliciosa, mientras mis dedos hacen saltar el botón dejándome libre paso a su sexo y lo atrapo impetuosamente.

   Víctor respinga y respira hondo mirándome con ojos de fuego.

   - La mirada al frente, concéntrate en el camino –le repito.

   Mira adelante y yo saco afuera su dotada erección que apunta arriba como un obelisco, mientras sus testis[38] sobresalen muy redonditos por la abertura del cierre.

   - Hace tanto tiempo que conduzco automáticos –le digo deslizando mi mano muy lento por su sexo desde la punta hacia abajo-, que ya no me acuerdo cómo se hacen los cambios, así que voy a repasarlos un poco… Me gusta la parte de arriba de esta palanca de cambios… -le acaricio el frenillo con el pulgar muy intensamente. Este el segundo punto “G” de los hombres.

   Víctor se queda sin aliento, sus brazos se tensan en el volante y sus caderas se remueven ansiosamente justo cuando llegamos abajo, al centro de Reñaca y nos detenemos en un semáforo. Él mira nerviosamente al vehículo del lado.

   - Se van a dar cuenta –me dice preocupado.

   - ¡No me interesa! –me río de sus aprehensiones disfrutando del poder de tenerlo en mis manos, sometido a mis juegos en público, rodeados del concurrido tránsito de la Avenida San Martín, lo que le da un toque extra de excitación, ¡ya me imagino explicándole a algún policía que se dé cuenta y nos detenga por faltas a la moral en la vía pública!-. Vamos con la primera –le digo feliz y muevo su sexo como si fuese una verdadera palanca de cambios.

   Víctor comienza a respirar muy agitado, baja la mirada, se pone rojo, ¡me fascina excitarlo mientras lo obligo a seguir conduciendo!

   - Por favor, Aurelia –musita nervioso-, van a darse cuenta… 

   - ¡Al diablo con ellos ni siquiera los conozco! –me río muy descarada-. ¡Segunda! –aprieto mi sexy palanca de cambios y se la muevo como si pasara el nuevo cambio. 

   Justo dan la luz verde pero Víctor ni se da por enterado sumido en la excitación, hasta que lo despiertan a punta de bocinazos. Se pone en marcha y yo paso a la tercera… su excitación va en veloz aumento, le pongo la cuarta y jadea removiéndose en el asiento, ya está como acero en mi mano, ¡mierda el calor me está subiendo también! Mis motores rugen a mil… 

   - ¡Víctor, tienes quinta qué bien! –me río feliz jugando con su palanca, mientras él clava las manos en el volante intentando desesperadamente concentrarse en el camino. ¡Diablos, cómo me enciende torturando de esta manera!

   - Aurelia, por favor ¡qué estoy a punto de explotar! –me ruega tan afligido, tan tierno, mi bello potro.

   Justo en ese momento nos detenemos en otro semáforo.

   - ¡Pues explota! –le digo muy fresca, arreciando con mi pulgar en su frenillo.

   Y disfruto perversamente viendo cómo Víctor se agita más y más a cada segundo, su pecho sube y baja a todo dar, está rojo como un tomate, y las personas del auto del lado detenido en el semáforo lo miran con curiosidad. Les agito mi mano libre en un alegre saludo y dejan de mirarnos con insistencia para cuchichear entre ellos. 

   Víctor ni siquiera los mira, el pobre está muy avergonzado, deseando ser invisible me imagino divertida y en cuanto dan la luz verde pisa el acelerador y sale disparado, encabritando al Lamborghini.

   - ¡Iujuu…! –exclamo al mismo tiempo que el movimiento hace que mi mano le dé un tirón a su sexo arrancándole un gutural gruñido muy sexy-. ¡Hey! Despacio con el acelerador –le advierto-, mira que ahora te voy a meter la reversa… y  siempre me cuesta un poco… -lo jalo ligeramente hacia arriba, luego hacia mí y para atrás.

   Abre mucho los ojos y los labios, ¡se le corta el aliento! su pelvis comienza a convulsionar y su respiración es ya un excitadísimo jadeo, ¡luce jodidamente sensual así, tan desesperado por el deseo y conduciendo al mismo tiempo!

   - Por favor –gime muy abrumado-, estos días sin ti me tienen al borde de la locura… 

   - ¿Quieres decir que te has mantenido en abstinencia, aunque no te puse la jaula? –eso me sorprende.

   - Sí, por supuesto… mi cuerpo no existe si no está a tu lado…

   - Ah, muy bien. Eso merece un premio; vamos a jugar al acelerador de motocicleta –se me ocurre una nueva tortura y me pongo a usar su ardiente miembro como si en realidad fuese el acelerador manual de una moto-. ¡Rooom, rooommm! –onomatopeyeo[39] con ganas, mientras revuelvo mi mano con intensos movimientos de muñeca alrededor de su duro y a la vez esponjoso acelerador.

   Víctor se estremece de la cabeza a los pies, ¡y yo también ya estoy  a punto de ebullición! Mi sexo cosquillea muy inquieto gritando para entrar al juego, mientras él tiembla a punto de alcanzar el clímax. Puedo sentir la tensión de sus piernas que se endurecen bajo el bermudas, sus manos se agarrotan en el volante.

   - ¿Te das cuenta de que estás a punto de acabar, mientras vas conduciendo por la costanera, rodeado de otros automovilistas? ¡Qué irresponsabilidad, Víctor! ¿No te da vergüenza? –lo critico aguantándome la risa, sin dejar de jugar al acelerador cada vez más y más rápido.

   Mi mira tan agobiado que me da más risa todavía; el pobre hace un gran esfuerzo por concentrarse en conducir, y disimular al máximo para que los demás automovilistas que nos rodean no noten las fuertes oleadas de placer que lo estremecen. Estoy gozando a fondo el ser dueña absoluta de su cuerpo, de su sexo que no puede ni quiere escapar de mi exigente mano que juega despiadada a excitarlo, hasta dejarlo sin aliento para contestarme. 

   Paramos de nuevo en un semáforo y arrecio en la estimulación…

   Víctor cierra los ojos, tiembla de ansiedad, está muy nervioso y se contiene no sé cómo diablos, está como un volcán reprimiendo su erupción a duras penas, hasta que me ruega con voz entrecortada:

   - Ya no me puedo contener más, por favor…

   - ¡Contrae los músculos, respira hondo! –le ordeno al mismo tiempo que lo suelto, pero como sigue convulsionando utilizo el bloqueo dactilar para que no arme un desastre en la consola del Lamborghini.

   - ¡Ah…! –gime con un gruñido ahogado cuando le detengo en seco la eyaculación, presionando su conducto seminal.

   - ¡Verde! –le muestro el semáforo como si nada-. Vamos conduce. 

   Avanza respirando en agitados jadeos. Una cuadra más allá su obelisco cae derrotado por mis expertos dedos y guardo mi juguete de regreso dentro del bermudas.

   - ¡Eso estuvo genial! –exclamo satisfecha-. Me gustó mucho verte a punto de acabar en plena vía pública, ¡y conduciendo!

   - Sin duda fue la experiencia de mi vida –resopla Víctor sonriendo bastante azorado, todavía con el calor del momento enrojeciéndole las mejillas. 

   - No te avergüences, ¡a nadie le importa lo que se me antoje hacer dentro de mi auto! Si vieras la de cosas que ha visto el interior de este Lamborghini…

   Víctor me mira asombrado, por poco se pasa de largo una luz roja. Luego del frenazo, yo continúo:

   - Puedo hacértelo de nuevo, hasta que te acostumbres… -le pongo la mano entre las piernas y comienzo a acariciarlo lentamente.

   - ¿Otra vez…? –me mira abismado y se apura en mostrarme un letrero del camino-. Pero es que ya casi entramos a la carretera…

   En efecto, íbamos a tomar la autopista rápida Troncal Sur, hacia el interior, así que mejor lo dejo en paz y me acomodo bien en mi asiento. 

   - Te salvó la campana –le sonrío abrochándome el cinturón de seguridad.

   Entramos a la autopista y allí alcanzó los ciento cincuenta kilómetros por hora sin darse ni cuenta. El acelerado viento que entra por la ventanilla, alborota su hermoso cabello azabache, lo respira muy hondo terminando de serenarse, sus tentadores labios esbozan una sonrisa que es todo un misterio para mí, ¡mierda!, ¿cómo lo hace para no frustrarse ni molestarse con mis abusivos juegos? Ya ni siquiera parece recordar que le impedí acabar hace un momento. Ahora luce muy relajado, hasta feliz… sus fuertes brazos se extienden con seguridad hacia el volante… 

   Su buena disposición me saca chispas de envidia y prefiero no seguir analizándolo, ¡lo declaro un fenómeno masculino y punto! No me interesa tratar de entenderlo, me quedo sólo con su exquisito exterior… hum, se me antoja volver a apoderarme de su sexo, seguir jugando a excitarlo, pero a esta velocidad podríamos irnos al más allá en un pestañazo; sería el primer accidente de tránsito “por exceso de excitación”. Sonreí ante esa idea, y Víctor me miró hacia el lado.

   - Tu sonrisa brilla más que el mismo sol –me dice fijando en mí sus seductores ojos verdes.

   Le frunzo el ceño.

   - No seas cursi y mantén los ojos en el camino. Veo que te gusta mucho conducir mi auto  -cambio el tema.

   - ¡Es magnífico! Cuando era niño tenía autitos de colección, y el Lamborghini era mi favorito. Soñaba con conducirlo algún día y ya ves, ¡los sueños se hacen realidad! 

   - Ja… -hago una mueca no muy convencida. Aunque en realidad yo no tengo ningún sueño que quisiera ver cumplido. De pronto me asombro… ¿qué espero de la vida? Al parecer nada… Eso me deja una sensación desagradable; mi vida suena bastante vacía.

   - ¿Por qué preferiste esta marca, antes que otras? –continúa Víctor muy entusiasmado-. ¿Tiene más caballos de fuerza que los otros que viste para comprar?

   - No tengo idea de los caballos, sólo sé que este tiene un toro en el escudo, y lo escogí porque era el único de mi color favorito cuando lo compré.

   - ¡Vaya…! –no lo dice pero me mira por un segundo sospechando la cantidad de millones que me ha costado-. Es tan suave que parece volar, apenas se siente la velocidad.

   - De cero a cien en 3,9 segundos. El vendedor ponderaba mucho eso, aunque a mí sólo me interesaba que fuese de color dorado.

   - ¡Uau, 3.9 segundos! –se fascina Víctor, ¡los hombres y sus cifras!

   - Sí, es muy potente así que cálmate un poco con el acelerador o nos vamos a pasar de largo hasta Limache, ¡ahí viene nuestra salida! –le alcanzo a avisar antes de que se pase de largo.

   Poco después llegamos al Jardín Botánico, a las seis y media de la tarde. En esta época cierran a las siete así que el hombre de la boletería nos advierte que sólo tendremos media hora para estar dentro.

   - Sí, claro –sonrío ocultando mis planes.

   Guío a Víctor por los senderos hasta llegar a la laguna y le indico que se estacione tras unos espesos matorrales de helechos, que dejaron al Dorado oculto a las miradas desde el camino. 

   - Ven, vamos a caminar… -le tiendo la mano y él la envuelve suavemente con la suya, grande y fuerte, capaz de defender mi indefendible honor a puñetazos, recuerdo el incidente con Lobo y Toro.

   - Este lugar es maravilloso, parece un paraíso escondido –comenta Víctor tendiendo la mirada por entre la exuberante naturaleza que nos rodeaba.

   - Sí, me fascina. Mi parque pretende parecerse a esto, ¿ves allá el puente japonés? Aunque el mío es en miniatura –caminamos por un sendero bordeado de especies nativas que se abovedan sobre nosotros dándonos su fresca sombra, hasta que salimos a un prado. Más allá está la laguna Linneo, hacia donde me dirijo sin prisa.

   - Tu parque es muy especial –comenta Víctor quedamente, como si no quisiera romper el encanto que nos hace parecer una pareja normal, igual a las otras que se ven paseando de la mano por los senderos-, pienso que se puede conocer el alma de una persona, a través de su jardín…

   Lo miro sorprendida por semejante idea.

   - ¿De dónde sacaste eso, te lo enseñaron en tus dos semestres de paisajismo?

   Suelta una sonrisa fresca, que lo hace verse mucho más joven, más bello aún, si es que eso es posible.

   - No, es sólo un pensamiento personal –me contesta.

   - Pues me parece que estás equivocado, si así fuera, tendría que plantar sólo cardos, espinos y plantas carnívoras en mi jardín.

   Me mira preocupado y permanece pensativo. 

   Salimos al prado que bordeaba la laguna, el canto de la naturaleza llena nuestro silencio; unos grandes nenúfares se mecen serenos en la superficie, más allá nadan unos blancos gansos, cerca de la pequeña glorieta que se alza como un muelle al interior de las verdes aguas.

   - ¿Por qué dices eso, Aurelia? –replica Víctor-. No creo que en tu alma haya cardos y espinos…

   - Tú, más que nadie debería creerlo; ya casi te he matado a golpes varias veces.

   Respira hondo como ante una verdad irrefutable, y luego insiste en ser gentil hasta el último extremo:

   - No ha sido tan grave. La vida de un esclavo es así y yo me considero afortunado con el ama que me tocó; viendo el tema en internet, hay amas que humillan y tratan como perros a sus esclavos las veinticuatro horas del día. Tú, en cambio, me has hecho sentir más hombre que perro, me has hecho experimentar más placer que dolor…

   Me detengo en seco y suelto su mano para mirarlo muy fijo. Víctor parpadea preocupado, temiendo haberme ofendido.

   - Debe ser porque no soy una verdadera ama –le contesto molesta-. Te dije desde un principio que no sigo esas normas del BDSM… sólo me dejo llevar por mis instintos.

   - Lo siento, no quise molestarte…

   - No me molesta, ¡me frustra! Si ni mi esclavo me considera una ama como debería ser, ¡jamás me crearán los del ambiente bondage! Creo que le diré a Charlotte que no voy a ir a España con ella.

   - España, ¡es verdad! me hablaste de ese viaje –recuerda Víctor.

   Llegamos al puente de arco japonés, hecho de piedra, y lo remontamos en silencio hasta que yo continúo:

   - Charlotte es una ama de verdad que conocí por internet. Tiene un sumiso llamado Javier, al que le dice Javo. Cuando le conté que yo era un ama novata y mi sumiso también, me ofreció llevarte a su casa un par de semanas para darte el entrenamiento básico pero no quise. Pensé que sería demasiado extremo para ti… -traducción: No quiero que ninguna mujer te ponga las manos encima, mientras seas mío-. Ella me invitó a una reunión privada de BDSM, del 7 al 9 de marzo en una finca en España, a la que jamás llegaría sin invitación de un miembro del grupo. Me entusiasmaba la idea de ir para obtener información de primera mano para mi novela, pero creo que será imposible; ni yo soy una buena ama ni tú pasarías nunca por un verdadero sumiso. Ya lo decidí, mañana le diré que no voy con ella.  

   Llegamos al otro lado del puente. De las parejas que se veían antes paseando a lo lejos, ya no queda ninguna. Tras unos segundos, Víctor me dice con entusiasmo:

   - Podemos intentarlo, si es el 7 de marzo todavía nos queda tiempo para practicar, yo podría…

   - No, Víctor –lo corto en seco-. Ya lo decidí, no voy a ir. Dentro de dos semanas tu contrato conmigo termina y podrás volver a tu vida normal y olvidarte de toda esta pesadilla.

   - No ha sido una pesadilla para mí, al contrario yo…

   - ¡No quiero hablar más del tema! –alzo la voz con imperiosa firmeza.

   Víctor me mira abrumado y al mismo tiempo algo llama su atención tras de mí, me volteo y veo una camioneta del parque que recorre los senderos revisando que todos los visitantes hayan salido, antes de cerrar. Está lejos y por el ángulo del camino todavía no puede vernos.

   - ¡Ven, vamos! –lo tomo de la mano y corro por el largo y estrecho puente que se interna en la laguna flotando sobre sus aguas hasta una pequeña glorieta de abiertas columnas.

   Entramos corriendo a la glorieta y me tiendo a lo comando en el suelo para esconderme tras el bajo muro de pequeños pilares. Víctor me imita lanzándose cuerpo a tierra cual feroz comando.

   Desde allí atisbo por entre los pilares hasta que veo alejarse la camioneta, sin descubrirnos.

   Víctor me alza las cejas con divertida curiosidad.

   - ¿Qué estamos haciendo? –me pregunta riendo.

   Lo miro ofuscada; su alma siempre alegre y optimista me da una feroz envidia. Me acomodo mirándolo tendida de costado, él hace lo mismo y yo atrapo con brusca posesividad su cabello entre mis dedos.

   - No estés tan divertido, Víctor, acabo de secuestrarte –me abre grandes los ojos sin perder la sonrisa, y yo continúo-. El Jardín Botánico cierra a las siete así que ya nos quedamos encerrados aquí, sin que nadie nos moleste hasta mañana-. Te voy a disfrutar a mi antojo en medio de la naturaleza, durante toda esta noche –le anuncio amenazante dándole un tirón más fuerte.

   Víctor aprieta los ojos por el tirón y al abrirlos brilla en ellos el fuego del apasionado amante que bulle en su interior.

   - Soy tuyo sin necesidad de que tengas que secuestrarme –me dice con voz cargada de deseo.

   - ¡Silencio, yo hago lo que quiero! –le doy un nuevo tirón de cabello y entreabre los labios pero no vuelve a hablar. En sus ojos relampaguea una silenciosa y apasionada expectación.

   El húmedo aroma de la laguna excita mis sentidos, me hace sentir selvática, una amazona en llamas en medio del chapoteo de los gansos y el concierto de las aves, las ranas y los grillos, que arman su escándalo de siempre al caer la tarde. 

   Me incorporo sobre las rodillas, Víctor me imita… algunos mosquitos vuelan amenazantes a nuestro alrededor, preparándose a picarnos… ¡Al diablo, que nos piquen! Le quito en un segundo la camiseta y me voy salvaje directo a morder sus pezones… él echa atrás la cabeza conteniendo un gemido y sólo me doy cuenta de que lo hice demasiado fuerte cuando siento algo tibio en mis labios, lo he hecho sangrar… pero lejos de detenerme, eso me desboca como a una fiera en plena cacería. Lo empujo  hasta hacerlo quedar tendido sobre el suelo y mis manos desabrochan hábilmente sus bermudas… se los bajo de un tirón y su sexo aparece al desnudo de inmediato, ya está erecto.

   - ¡Me gusta que no uses ropa interior! –exclamo excitada ante esa magnífica visión.

   - Me dijiste que no usara demasiada ropa –me responde con sus ojos echando fuego y las pupilas muy dilatadas.

   Termino de quitarle los bermudas y hago volar lejos sus zapatillas sin calcetines… Me siento como una niña pelando su dulce favorito, hasta que allí está, tal como me gusta tenerlo, ¡completamente desnudo para disfrutar a mi antojo de todo su exquisito cuerpo!

   Saco el cinturón de su bermudas y descubro una sombra de inquietud en su mirada al verlo en mis manos, quizás cree que voy a darle de correazos con la hebilla como la otra vez…

   - Las manos sobre la cabeza, voy a atarte –lo saco de dudas.

   Víctor sube las manos obediente y uso el cinturón para atárselas juntas por entre los pequeños pilares que forman la baja pared la glorieta. Luego me quito el peto y lo dejo deleitar su mirada en mi sexy sujetador de encaje sólo por unos segundos, porque de inmediato saco una venda negra que traigo en un bolsillo de mi mini short. Me mira desolado cuando comprende que no le permitiré seguir contemplándome, pero no protesta cuando le cubro los ojos. 

   Me remuevo ubicándome entre sus piernas y se las separo con las mías, abriéndoselas muy forzadas. Como no tengo una barra se las sujeto con mis palabras:

   - Mantén las piernas así, ¡muy abiertas para mí! –le ordeno muy déspota.

   Al ver ese magnífico cuerpo así desnudo, atado, cegado, sometido por completo a mi voluntad, una excitación animal me hierve en las venas… Me quito el sujetador y me lanzo sobre él… su pecho se estremece al contacto del mío, ¡qué exquisita sensación su ardiente piel desnuda fusionándose con la mía! Hasta puedo sentir la vida palpitando en los intensos latidos de su corazón… el mío también se acelera locamente, ¡entre los dos tocan una rápida y estrepitosa batucada![40] Una electrizante sensación de placer me recorre entera hasta fluir en la humedad de mi sexo… y caigo sobre sus labios para besarlo desenfrenadamente, al mismo tiempo que comienzo a moverme para frotar mi mini short contra su dura erección… Su boca se abre para recibir con ansias mi lengua, y la suya responde con pasión mis avasalladores embates, hasta que la someto sujetándola con mis dientes y empiezo a succionarla como si fuese su sexo… 

   Víctor gime desesperado por la excitación, derramando su aliento jadeante cada vez más de prisa sobre mi boca… Su viril miembro ya arde como acero al rojo vivo entre mis piernas… 

   Cuando al fin dejo de besarlo él inspira hondo para recobrar el aliento y de pronto deja escapar las peores palabras que se le pudo ocurrir decirme:

   - ¡Te amo, Aurelia, te amo!

   Me echo atrás engrifada, ¿por qué mierda tenía que decir justo esas malditas palabras que tanto aborrezco? 

   - ¡Cállate! –le grito rabiosa-. ¡Esto no tiene nada que ver con el puto amor! 

   - ¡Sé que te molesta el tema! –replica con urgente vehemencia-, por eso no había querido decírtelo, ¡pero ya no puedo contener más los sentimientos que rebosan en mi corazón!

   Lo miro abismada… ¿Sentimientos? Para mí el sexo es poseer, dominar, obtener todo el placer que quiera y luego desechar. Intento hacerlo entender:

   - Esto no tiene nada que ver con los sentimientos, es sólo sexo; algo real, físico, ¡verdadero! En cambio el maldito amor ese del que hablas no es más que un puto mito sobrevalorado.

   - Pero lo que yo siento por ti es verdadero y…  

   - ¡Silencio! –lo hago callar violentamente con el pasado desgarrándome las entrañas y el feroz monstruo emergiendo de mis abismos, desatado, ya sin control-. Lo que sea que sientas por mí, ¡olvídalo! Yo no quiero tu amor ni tus sentimientos ni nada, ¡yo no necesito que me llenes los oídos con esas mentiras, como estás acostumbrado a hacerlo con las mujeres para follártelas! 

   - No, yo no soy así…

   - ¡No me interesa cómo seas! Ya es hora de que te des cuenta de cómo soy yo realmente; no soy una mujer para amar, Víctor, ¡así que no vuelvas a mencionarme esa mierda! Harías mucho mejor odiándome ¡y para ayudarte ahora mismo voy a darte motivos! –le grito a la cara y tomando mi peto lo amuño con fuerza-. ¡Abre la boca, ábrela bien y no te lo quites! –le ordeno y se lo meto muy bruscamente.

   Sufre algunas arcadas pero no me importa; la boca le queda tan llena con mi despiadada mordaza que comienza a respirar forzadamente sólo por la nariz, pero no hace amago de quitársela.

   De inmediato me desnudo para apoderarme de su sexo con el mío, ansioso y ardiente… lo hago con iracunda violencia, de tal manera que mi embate golpea sus testículos, mis nalgas rebotan en sus caderas y lo veo retorcerse de dolor bajo mi cuerpo, al mismo tiempo que lo siento entrar muy profundo en mí, en toda su dotada extensión… Sé que le causé dolor y lo hice a propósito, ya no soy yo, el antiguo rencor me gobierna, soy un monstruo sin control ni compasión, ¡ávido de venganza! Y comienzo a moverme encima de él, apretando con mis fuertes músculos internos su sexo, mientras subo y bajo, cada vez más a prisa, exigiéndole complacerme con imperiosa brusquedad, mis senos desnudos brincan frente a mis ojos que tengo clavados con rabia en ese rostro amordazado y vendado, contra el que  desato una ácida lluvia de palabras:

   - ¡Esta soy yo, cardo y espinos, no te equivoques conmigo! –lo cabalgo amazónica, con un ritmo cada vez más salvaje, que hace que  el placer vaya en feroz aumento por todo mi ser-. ¡No te hagas falsas ideas, no soy una princesita encantada que con un beso volverá a ser buena y pura! ¡Soy mala, cruel y despiadada, entiéndelo de una maldita vez, Víctor! 

   Le grito mientras él se esfuerza en respirar sólo por la nariz, ahogado por la mordaza y la excitación que ya lo hace encabritarse debajo de mí; sus caderas se mueven a mi ritmo, yo subo y bajo sintiendo penetrar hasta lo más hondo de mí su endurecido miembro que crece más y más, agigantándose llenándome de placer, mi corazón se desboca a mil por hora, tocando redobles de guerra, gimo, jadeo, hasta que se me corta el aliento, la vibrante oleada de placer me estalla como un geiser desde lo más íntimo y toda la ira, el pasado, la sed de venganza, ¡todo se desvanece en aquel vacío sublime, que deja mi mente en blanco! 

   Me quedo suspendida entre la vida y la muerte, en esa nada exquisita en donde se disuelven la rabia y el odio, y ya no existe nada ni nadie más fuera de esa adictiva satisfacción, esa plenitud sin pensamientos que es precisamente la que me hace buscar una y otra vez esta deliciosa paz post orgásmica… Justo por esto, me hice adicta al sexo desde los dieciséis años.

   Esto es lo único que yo busco en el sexo; olvidar, dejar de sentir, dejar de pensar, dejar de existir por un instante... Si tan sólo este efímero momento pudiese durar eternamente…

   El efecto se desvanece demasiado rápidamente para mi gusto y fuerzo a mi lánguido cuerpo para lanzarme de nuevo tras aquel vacío liberador; utilizo a Víctor como un simple objeto para conseguir embriagarme de mi droga favorita...

   Lejanamente apenas me doy cuenta de que él se está conteniendo… yo alcanzo casi de inmediato mi segundo orgasmo y él aún no acaba ni una sola vez… No me importa, ¡mejor para mí! No me  preocupa en lo más mínimo su ahogada respiración por la mordaza, ¡lo castigo una y otra vez con mi deseo salvaje, déspota! Lo obligo a complacerme sin darle ni un segundo de tregua… me muevo sobre él arriba y abajo, ruda, desbocada, hambrienta, aprieto su sexo con mis expertos músculos y tiro de él hacia atrás hasta hacerlo gemir, ¡jadea ahogadamente, tiembla y se arquea de placer debajo de mí! Cuando ya voy en mi cuarto intenso orgasmo, él no se aguanta más y acaba como una erupción volcánica, se encabrita como un potro salvaje en plena doma, me hace subir y bajar sobre su pelvis, resoplando ruidosamente por la nariz al no poder respirar por la boca…

   Por fin se desploma pero no le permito descansar, me giro sentada sobre él, retorciendo levemente su miembro que no dejo escapar de mi interior, eso lo hace sacudirse espasmódico y gemir, sé lo sensible que está su sexo tras el orgasmo, pero deseo ser cruel y lo aprieto con fuertes contracciones musculares que le arrancan guturales gruñidos… todo su cuerpo ya está empapado… lo absorbo posesiva hasta el fondo de mi intimidad y muevo en círculos mis caderas, perdiéndome en la intensa sensación de placer, apenas oigo lejanos sus desesperados gemidos bajo la mordaza, no me importa, le estoy dando la espalda a su cara y humedezco mi dedo índice en la boca, le abro más las piernas con las mías enganchándole mis pies bajo las rodillas y voy en busca de su botón disparador más erógeno… 

   Víctor se paraliza por un segundo al sentir mi dedo allí en su muy personal entrada, se lo introduzco unos centímetros y su pecho se agita balanceándome arriba y abajo como una alfombra mágica… muevo mi intruso dedo hasta tantear su almendra detonadora, y bastan unos cuantos segundos de mi experta estimulación para revivir su sexo prisionero en mi interior, ¡lo siento crecer en llamas, vibrante, poderoso, gigantesco! En esta postura llega más profundo… retiro mi dedo, apoyo las manos en sus rodillas que le tomo y flexiono hacia arriba muy separadas y comienzo a cabalgarlo así de espaldas, muy lentamente… le hago círculos con las caderas, ¡me fascina arrancarle angustiados gemidos al hacerlo! Mis orgasmos no tardan en regresar mientras me lleno de placer muy despacio primero… luego acreciento el ritmo con frenesí y disfruto mis éxtasis que se suceden unos tras otros, sin parar, como fuertes aleadas huracanadas. 

   Soy multiorgásmica, ¡puedo durar horas en mi hobby favorito! Mientras estoy en eso el tiempo deja de existir para mí. No sé cuánto rato ha pasado, pero sus estúpidas palabras todavía me resuenan como veneno dentro del alma… “Te amo…” ¡Maldita sea, cómo odio esas dos palabras! Le exijo sin importarme que ya esté casi inconsciente por la mordaza que lo asfixia y me fuerzo a mí misma enrabiada, mi cuerpo arde pero mi alma es un témpano de hielo, tan congelada que mis lágrimas se han cristalizado y desde hace muchísimos años que ya no brotan… me siento tan vacía por dentro… no lo estoy disfrutando… ¿Cómo osan llamar a esto hacer el amor? ¡Yo sólo siento rabia, odio y rencor al hacerlo! Jamás desde que empecé mi vida sexual he sentido nada más que eso; siempre he usado el sexo únicamente para dejar de pensar, dejar de recordar… Sin sentimientos, sin emociones, ¡tan sólo follo desenfrenadamente hasta dejar de respirar!  

   Cuando tengo sexo como una salvaje mi mente se anula y mi cuerpo disfruta libremente el frenesí de las sensaciones carnales, justo como ahora… Las oleadas de placer son cada vez más intensas, más arrasadoras dentro de mí, estoy empapada entera, tiemblo estremecida, ¡mi cuerpo ya no da más! Mi mente está embotada, ahogada en mi más deliciosa droga de cócteles químicos y hormonales… Como en otra dimensión percibo que él se corre de nuevo, ¡vaya aguante de mi potro! Yo exploto al mismo tiempo y sé que eso es todo, ya no doy más, libero al fin su sexo me volteo y caigo desplomada sobre su agitadísimo pecho.

   Me quedo allí reposando, oyendo el fuerte tambor tribal bajo su pecho mientras floto muy lánguida en mi exquisito vacío con los ojos cerrados… De pronto una ligera brisa me enfría el empapado cuerpo y abro apenas los ojos, extenuada… Las estrellas brillan en todo su esplendor sobre nosotros. ¿A qué hora anocheció? Miro a Víctor y no sé si está dormido o desmayado.

   Como si volviera de una pesadilla o un trance, me doy cuenta de lo brutal que fui con él y eso es raro en mí porque no suelo auto criticarme. Justo en este momento con cualquier otro tipo yo estaría saliendo de la ducha, vistiéndome y marchándome tras dejarle su paga en el velador, sin importarme un comino el estado en que lo hubiese dejado. ¿Por qué Víctor me hace sentir diferente? 

   Me incorporo sentada a su lado y lo miro en silencio, buscando la respuesta en mi interior… Debe ser porque es el primero con el que estoy más de una vez. Es la cercanía, como cuando era niña y después de mirar de cerca a una hormiga ya no pude matar a ninguna más… Creo que eso me pasa ahora, he mirado demasiado de cerca a este bello ejemplar masculino.

   Le quito rápidamente la mordaza y Víctor respira muy profundo por la boca mientras le saco la venda. Sus ojos parpadean y me miran muy fijo, aunque evidencian su agotamiento un intenso fuego brilla en ellos, sosteniendo una expresión que me parece al borde de la adoración… ¡Mierda, creo que no he logrado que me odie! Me siento frustrada pero más que nada confundida. Él es muy extraño y me está contagiando sus rarezas. Le suelto las manos y le exijo:

   - Ponte de pie y recoge toda la ropa.

   Salgo rápido de la glorieta caminando desnuda. Quiero dejar de pensar en Víctor y me centro en la naturaleza… luce mágica a la plateada luz de la luna menguante que baña exquisita mi piel y me hace sentir como un espíritu del bosque. 

   Víctor me alcanza en el puente que une la orilla con la glorieta y caminamos juntos, bordeando la laguna. 

   La luna dibuja un ondeante camino blanco a lo largo de sus quietas aguas, mi mirada se pierde hacia allá, pero de pronto atisbo de soslayo que Víctor no admira el paisaje sino tan sólo a mí. Al llegar al puente de arco ya me siento dueña de mí misma otra vez, el monstruo regresó agotado a su abismo y ya puedo hablar más calmada, más cercana a un ser humano ligeramente racional:

   - No debiste mencionar esa estupidez del amor –le reclamo como si él fuese el perverso y yo la víctima-, no me interesa y sobretodo odio que me digan esa mierda de “te amo”, realmente me molesta, me saca de mis casillas y si pierdo el control no respondo de mis actos –si pretende ser una explicación de mi explosivo arrebato de ira es bastante pobre, pero Víctor no parece molesto ni menos esperar una explicación.

   - Lo siento, Aurelia, no fue mi intensión molestarte. 

   ¿Otra vez es él quien se disculpa conmigo? ¡Diablos!, insisto en que es demasiado gentil y tierno para estar cerca de mí. Aunque tampoco deseo perder su escultural cuerpo, ¡es el mejor amante que he tenido! Ningún otro ha soportado jamás mi maratónico ritmo ninfomaníaco, como acaba de hacerlo Víctor.

   Bajamos del puente y me desvío del camino hacia la hierba que siento hundirse exquisita y fresca bajo mis pies desnudos. La sensación de caminar ambos al natural bajo el manto de estrellas es muy excitante, primitiva, como Adán y Eva en un nuevo paraíso… Eso sería genial, empezar de cero sin pasado, sin memoria…

   - Deja la ropa por ahí –le indico el suelo al pie de un robusto árbol que mira hacia la laguna. 

   Lo hace y luego me mira preocupado:

   - ¿No vas a vestirte?, hace frío –me dice como si fuese un caballero andante atento a proteger y cuidar a su débil dama-. Debimos traer unas mantas…

   Puede que él sea un caballero pero yo no soy una frágil damisela. Aunque tal parece que todavía no logro hacer que él se dé cuenta. 

   - Las mantas están en la cajuela del Dorado –le respondo fastidiada por su actitud protectora-, junto con una nevera con comida. Vamos a buscarla, me muero de hambre.

   - Si quieres, yo voy a buscarlas y vuelvo corriendo.

   ¡Ahí está de nuevo el caballero andante!

   - No, vamos juntos.

   Cortamos camino a través del parque, esquivando los senderos. Víctor parece una deidad de los bosques en su magnífica desnudez que me atrae como un imán. Lo abrazo para contrarrestar la brisa fría y camino apegada a él. 

   - Abrázame –le ordeno imperiosa sólo para quitarme el frío.

   De inmediato Víctor me rodea con sus brazos, tan fuertes y tan sutiles a la vez y me envuelve en el cálido abrigo de su cuerpo que al instante me quita el frío, porque su piel desnuda emana una calidez profunda que parece brotar de lo más hondo de su ser… Nunca antes experimenté algo así con ningún hombre… me estremecí.

   - Aurelia, ¿estás bien? –se preocupa él-. Debes estar cansada, necesitas comer algo, permíteme por favor… -habla rápidamente y como si no le costase nada me alza en sus recios brazos, y camina más rápidamente hacia el auto.

   Me parece que floto en el aire. En verdad estoy muy cansada así que le permito llevarme en sus brazos. Rodeo su cuello con los míos y me acurruco en su ancho pecho, inspirando hondo su exquisito aroma. No es el caro perfume que le compré, es su piel la que exuda por cada poro esa perturbadora fragancia a hombre que me recuerda a la madera fresca recién cortada… Cierro los ojos y me adormezco volando en sus brazos.

   - Llegamos al auto –me avisa Víctor despacio, creyendo que me he dormido.

   Abro los ojos y cuando me incorporo sobre su pecho, me deposita suavemente en la hierba. Allí de pie, desnuda, de pronto me da un ataque de risa. 

   - ¿Qué pasa? –me pregunta Víctor sonriendo encantado.

   El simple hecho de verme reír parece hacerlo el hombre más feliz del planeta.

   - Es que las llaves están en el bolsillo de mi short –le contesto riendo y él se larga a reír también.

   Su risa fresca y juvenil me parece música de los espíritus del bosque.

   - Vuelvo enseguida –me dice y echa a correr como un bellísimo elfo desnudo, perdiéndose entre la espesura del oscuro follaje.

   No tardó en regresar con nuestra ropa y sacamos las cosas del auto. Rápido y atento, armó el picnic en un pequeño claro escondido de la vista de los senderos entre altos macizos de helechos. Prendió una discreta lamparita de camping, tendió una manta sobre la hierba y me ofreció la otra para cubrirme. Yo todavía no quería vestirme; me parecía exquisita mi desnudez a la luz de la luna y más todavía contemplar la suya. 

   Víctor abrió la nevera, desplegó su contenido sobre la manta-mantel y yo comí con avidez; más educado, él intentó disimular su apetito.

   Miré al cielo adivinando la hora en las estrellas; debían ser las diez de la noche. Todavía me quedaban muchas horas para disfrutar a mi fina sangre árabe… 

   - Eso es, come para que repongas tus fuerzas –se me escapa en voz alta y Víctor me mira parpadeando rápido, con el emparedado suspendido en el aire frente a sus labios-. Quiero disfrutarte sobre la hierba hasta el amanecer –le revelo mis fogosas intenciones y traga fuerte, sus ojos arden apasionados e intenta decirme algo pero no lo dejo-. ¡Ah, ah! Silencio, sigue comiendo, calladito te ves más bonito. No quiero oír más esas palabras que me hacen enfadar, y espero que ya te haya quedado claro que no soy una tierna princesita y que lo único que me interesa de ti es tu cuerpo.

   Una extraña sombra opaca su mirada, lo noto a pesar de la semi oscuridad que nos envuelve pero no me importa, sólo le dije la verdad y luego seguí comiendo mi emparedado sin el menor remordimiento.

   Como plaga de langostas, no dejamos ni una migaja. 

   Víctor guardó la nevera en el Dorado y regresó a sentarse a mi lado. Yo estaba envuelta entera en la manta, él se abrazó las rodillas aguantando el creciente frío con espartana entereza. Nunca se queja, nunca protesta, ¡vaya jodido domino propio que posee! 

   Abro la manta hacia su lado.

   - Ven aquí –lo llamo y gatea rápidamente hacia mí. Se acurruca a mi lado y yo nos envuelvo a ambos muy apretados con la manta.

   ¡Ah, qué maravilla el electrizante contacto de su cuerpo desnudo! Creo que empiezo a hacerme adicta a él.

   - Estás fría –se inquieta otra vez por mí, Víctor-, quizás deberías vestirte antes de que pesques una gripe.

   Lo miro hacia el lado, nuestros rostros están a la distancia justa de un beso pero me distrae un pensamiento aguijoneante:

   - ¿Qué tengo que hacerte para que me odies, Víctor? –le pregunto mirándolo muy fijo a los ojos.

   Esos oasis verdes brillan sorprendidos al responderme:

   - ¿Por qué quieres que te odie?

   - Porque sé manejar mejor al directo y sincero odio, que a su rebuscado e hipócrita antagonista que no quiero ni mencionar, ya sabes cuál.

   Víctor sonríe al replicar:

   - Jamás te odiaré Aurelia, por más que te esfuerces.

   - Entonces, ¿ni siquiera estás un poco molesto por todo lo que te hice en la glorieta?

   Sus ojos danzan traviesos e intensos a la luz de la lámpara de camping, hasta me parece escucharlos reír.

   - ¿Es broma? –me pregunta-. Eso fue increíble, ¡me elevaste al paraíso de paraísos del éxtasis!

   - ¡Mierda, Víctor, si casi te asfixié con esa mordaza y por poco te exprimo hasta el cerebro!

   Se encoge de hombros, sonriendo sensualmente:

   - Gajes del oficio de esclavo, si a mi dueña le agrada el sexo rudo y ultra exigente, ¡pues yo me adapto sin problemas a sus deseos!

   Niego rotundamente con la cabeza.

   - No puedes ser tan jodidamente positivo, Víctor, ¡algo debe hacerte enfadar! A alguien debes odiar en el mundo al menos un poquito, vamos confiésalo, ¡nadie es tan bueno!

   - Intento no odiar a nadie; el odio es un veneno muy corrosivo para el alma.

   - No te creo. ¿Ni siquiera estás molesto por la súbita muerte de tus padres? Me dijiste que fue en un accidente de tránsito…

   - Sí, un camión con acoplado se vino de frente contra su auto… el chófer se escapó, nunca lo encontraron.

   - ¿Y me vas a decir que no odias a ese hijo de puta que mató a tus padres y se largó sin tratar de ayudarlos? 

    La bella sonrisa de Víctor escapa a perderse tras mis palabras. Admito que fue un golpe bajo, pero es que me molesta que alguien sea tan noble y de buenos sentimientos. Es como una luz demasiado potente que me muestra a gritos mi mísera oscuridad.

   Él baja la mirada y tras unos segundos me responde con voz queda, casi en un susurro:

   - No… no odio a ese hombre, Aurelia. Mis padres no descansarían en paz si así fuera, porque estaría faltando a los principios que me inculcaron. Mi odio no haría que ellos regresaran, tampoco el que yo juzgue a ese hombre, porque el juicio es de Alá y algún día tendrá que rendirle cuenta de sus actos.

   - Alá… -musito pensativa-. ¿Tampoco estás molesto con tu dios, por no haber impedido ese accidente?

   Víctor me mira con una profundidad que me hace estremecer; sus intensos ojos ribeteados de negro dicen mucho más de lo que pronuncian sus labios:

   - Alá es sabiduría… La sabiduría no puede equivocarse...  

   Sacudo la cabeza con violencia.

   - ¡Esas son sólo estúpidas palabras de conformidad! –mi protesta es fuerte e intensa-. Eres imposible, Víctor, el jodido tipo perfecto –ironizo ofuscada alzando los ojos al cielo-. No se puede conversar contigo si ocultas tus verdaderos pensamientos tras bonitas frases hechas, ¡buf! 

   - Pero yo no oculto mis… -replica Víctor pero no lo dejo seguir.

   - ¡Ya no quiero seguir hablando del tema!

   Asiente en silencio y respira profundo. La conversación lo deja pensativo y algo triste… ¡y me sorprende mucho descubrir que no me gusta verlo así! Es el primer hombre al que no quiero ver triste ni abatido; al contrario deseo ahora mismo de regreso su hechizante sonrisa.

   - Sujeta la manta –le ordeno y al hacerlo sus manos quedan ocupadas al frente cerrando nuestra íntima carpa. 

   Sólo nuestras cabezas están fuera y Víctor me mira sorprendido cuando mis manos comienzan a recorrer su cuerpo. De inmediato sus ojos su vuelven de fuego… hablan muy claro y me dejan ver hasta el fondo de su alma, pero yo no quiero oír lo que me gritan en su vehemente silencio… Esto no se trata de amor; es sólo carne, piel, deseo puro y sincero, ardiente excitación corriendo a raudales por las venas…

   - No me mires, ¡mira las estrellas! –le ordeno imperiosamente para desviar de mí esos ojos inquietantes-. Dime todos los nombres que sepas de ellas –le exijo caprichosa, mientras me muevo bajo la manta hasta sentarse sobre sus muslos para quedar frente a frente, muy apegados nuestros cuerpos, casi como uno sólo.

   Abrazo su cintura con mis piernas, engancho los tobillos tras su espalda y se la acaricio despacio con mis talones, mientras mis manos hacen lo mismo con sus esculpidos brazos… En pocos segundos nuestra piel ya no está fría, nos encendemos rápidamente formando un vaho cálido bajo la manta...

   - No te oigo nombrar las estrellas –le exijo concentrarse en la tarea que le di.

   - Sirio… Betelgeuse… Aldebarán… -trastrabillan las palabras de Víctor que se esfuerza en enfocarse en su observación astronómica, mientras yo lo acoso con mis caricias cada vez más ardientes.

   - Rigel… el Cinturón de… de… -se interrumpe y su respiración se agita, porque de un veloz movimiento conecto mi húmedo puerto USB a su ya muy erecto penedrive[41]. 

   La portentosa conexión me llena toda, ¡el hardware está instalado y listo para ser usado! Me sube el calor y ya no lo dejo seguir hablando; me apodero a dos manos de su cara y lo beso como si fuese a acabarse el mundo… Sus manos siguen ocupadas cerrando la manta detrás de mi espalda, mientras las mías se escapan libremente a recorrer todo su cuerpo… Revolotean por su pecho jugando con sus pezones, lo hago respingar con un par de malignos pellizcos y me río dentro de su boca sin dejar de besarlo… jadea muy excitado, ¡tan receptivo! Mis manos bajan quemantes hasta su firme trasero y se apoderan de él, masajeándolo en redondo… Mordisqueo con ansiedad sus exquisitos labios, tan húmedos, cálidos y carnosos... los saboreo con mi lengua, los exprimo con mis labios…

   Siento agigantarse dentro de mí su ardiente acero, la placentera sensación me quita el aliento y suelto su boca para ordenarle:

   - Abrázame con tus piernas a la cintura, y balancéate adelante y atrás, ¡sígueme el ritmo!

   Me mira asombrado y apasionado, y al seguir mis instrucciones formamos un erótico balancín que me propicia una alucinante penetración ¡ultra profunda! Tanto cuando yo voy adelante, como cuando él se inclina sobre mí… El hueso de su pelvis estimula el mío justo sobre el clítoris a un nivel tan intenso que me quita el aliento, y me hace retorcer por dentro en fuertes espirales de creciente placer… Gimo, jadeo y gimo más fuerte… ¡Ah, es demasiado placer! Sus sueltas caderas, su pelvis, todo él se mueve a la perfección y encaja de maravilla con mi cuerpo… No tardo en sentir las salvajes ráfagas de excitación corriendo por mi sangre, quemantes, estremecedoras, mi sexo palpitante y húmedo… tiemblo de la cabeza a los pies y acelero el ritmo, instintiva, animal, ¡quiero más y más! Lo devoro ávidamente en cada alucinante balanceo... ¡ya ardo en llamas! Abro mucho la boca tratando de atrapar más aire, mientras gimo, me retuerzo y gruño como una leona salvaje… al mismo tiempo Víctor jadea y suelta roncos bramidos mientras seguimos meciéndonos como en el Barco Pirata de los juegos mecánicos, tú hacia mí, yo hacia ti… la estimulación es tan intensa y profunda que nuestros sexos arman una hoguera en la que ardemos ¡a punto de quemar la manta que nos envuelve! 

   De pronto siento venir mi orgasmo como una avalancha, ¡es apoteósico! y acabo gritando tanto que dejo sordos a los grillos del prado… asciendo hasta las nubes y floto feliz en el máximo vacío post orgasmírrico[42], mientras mi estupendo semental hace un esfuerzo sobrehumano por contenerse para poder seguir complaciéndome… Ya sabe que no me satisfago con poco.

   Lo siento estremecerse contrayendo sus músculos íntimos mientras intenta respirar hondo entre sus fuertes jadeos. Le cuesta tanto detenerse antes de acabar utilizando el sistema tántrico que le he enseñado, que de seguro su orgasmo se fue a la mierda. Sin embargo, cuando abre los ojos esas magníficas joyas verdes me miran con un inquietante brillo de adoración.

   - Aurelia, eres una diosa –me dice con voz profunda, tan estremecedoramente sensual-, ¡mi cuerpo no existía antes de ti! Eres la verdadera pasión, eres el fuego vivo del placer quemándome hasta el alma, ¡no imaginas cuánto te…! –se interrumpe de golpe ante mi mirada asesina, pero continúa enseguida-, ¡…te deseo, no sabes cuánto te deseo! –termina la frase y me queda la duda de que tal vez iba a decir ese estúpido “te amo”, otra vez, pero alcanzó a corregirse a último momento.

   - ¿Es cierto eso, Víctor, sólo me deseas? –lo increpo mirándolo fijo a los ojos-. ¿Y qué hay de esa ridícula declaración de amor en la glorieta? Porque te recuerdo que entre nosotros sólo existe un contrato de trabajo y si lo estás mezclando con tus sentimientos que entre paréntesis no me interesan, vamos por mal camino con este asunto y quizás deba buscar a alguien más profesional.

   Se tarda en responder y cuando al fin lo hace su mirada se pierde hacia la laguna:

   - Discúlpame… fue al calor del momento, siempre digo lo mismo… a la mayoría de las mujeres les gusta oírlo en esos instantes íntimos, ya sabes… No te preocupes, no hay sentimientos de por medio.

   - Excelente, entonces ya te enteraste de que yo no soy como todas las mujeres, así que no me interesa escuchar tus cursis discursos climáxticos[43], y ahora guarda silencio o voy a amordazarte. Te permito gemir, jadear, ¡hasta aullar como un lobo en celo!, pero nada de hablarme, ¿entendido?

   Víctor me mira desolado al responderme:

   - Entiendo, no volveré a hablar –el deseo contenido aún brilla en sus intensos ojos verdes y siento que me dicen más que mil palabras.

    ¡Mierda, esa fascinante mirada habla a gritos de aquello que me niego a oír! Pero él mismo acaba de afirmar que no se trata de amor, sino tan sólo de deseo, así que me olvido del asunto.

   - ¡No sueltes la manta! –le ordeno tiránica-. ¡Voy a hacerte mío hasta el amanecer! –exclamo como un rugido de tigresa y me lanzo de nuevo a disfrutarlo, a recorrer a mi antojo cada rincón de su exquisito cuerpo desnudo, que el calor de nuestra pasión bajo la manta ya le tiene sensualmente empapado.

   Con las estrellas como únicas testigos y tal como le advertí, lo hice mío de nuevo cuantas veces quise, sin permitirle soltar las manos de la manta, aunque lo tumbé en el piso y nos hice rodar por la hierba y lo monté y utilicé de mil formas inimaginables… 

   La creatividad de mis exigentes posturas lo dejaba sin aliento… ¡le hice mis preferidas del kamasutra! El molino de viento, la nota “X”, la mil hojas, el encadenado, el barco y por supuesto mis favoritas cabalgatas de frente y de espaldas, siempre con mis toques muy personales de dominantes restricciones para él; no mirarme, no usar sus manos, no tomar ni la menor iniciativa, ¡sólo le permitía moverse siguiendo mis órdenes!

   Me fascina poseerlo así; yo hago lo que quiera con su cuerpo, yo mando, yo guío toda la acción, yo marco el ritmo y como él todavía no logra controlar sus eyaculaciones, ¡también lo controlo en eso! 

   Así Víctor me dura infinitamente, angustiado y sin lograr correrse, perdiendo el disfrute de la mayoría de sus orgasmos, ¡pero no me interesa! Yo me vuelvo loca de placer y eso es lo único que me importa. Lo gozo al máximo, disfruto su cuerpo, me embriago en su seductor aroma a macho, saboreo la exquisita dulzura de su boca experimentando la intensa excitación en cada átomo de mi ser, en cada milímetro de mi piel que vibra y arde, se empapa y se libera… 

   La  exuberante naturaleza que nos rodea exacerba mis sentidos con su aroma a tierra húmeda, a hierba fresca y a flores nocturnas... me fascina la fuerza liberadora del sexo, el fuego que quema los pensamientos, la pasión desenfrenada que nubla mi mente, mientras la noche avanza hora tras hora y las estrellas recorren el cielo, tan lejanas y serenas siguiendo su eterno camino sin dejarse distraer por este par de mortales, que intentan embriagarse con la ambrosía de los dioses... 

   Me diluyo en el tiempo que deja de existir para mí… Sin prisa, a mi ritmo a veces salvaje, a veces en cámara lenta, obtengo tanto placer de Víctor como jamás antes de nadie… ¡es un semental inagotable!, y extraigo de él a raudales mi exquisita droga que me hace olvidar, hasta que por fin logro aturdirme tanto que caigo rendida, exhausta, sumida en un profundo sueño.

    

   ∞∞∞ AA∞∞∞

    

   “La niña era muy valiente; con apenas sus cuatro años de edad, le hacía frente el hombre  que se erguía como un ogro gigante ante ella, mirándola muy severo.

   - ¡Le voy a decir a mi mamá que cada vez que ella sale de viaje, tú traes a esas mujeres tontas que se ríen y gritan mucho en tu dormitorio!

   - ¿Cómo te atreves, mocosa insolente? –bramó furioso el hombre-. Eres mala, muy mala, ¡te mereces un fuerte castigo por faltarme al respeto de esa forma, y te irá mucho peor si le dices una sola palabra a tu madre, cuando vuelva!

   La niña tembló ante esas palabras. No era la primera vez que su padre aprovechaba la ausencia de su mamá para castigarla brutalmente, aunque la mayoría de las veces ella ni siquiera sabía cuál había sido su falta… Por eso mismo, su corazón indómito se volvió aún más rebelde y desafiante, a pesar de saber a lo que se exponía.

   El hombre alto se quitó el cinturón de cuero que ostentaba una gruesa hebilla metálica.

   - Vamos, qué esperas, ya sabes qué hacer, ¡fuera ese vestidito! Y no quiero nada de gritos.

   La niña se quitó el vestido, lloraba de rabia en silencio, mientras el hombre ponía música a todo volumen, para ocultar los fuertes chasquidos del cinturón, y los ahogados y reprimidos gritos de la niña.

   La pequeña quería escapar corriendo, pero sabía que la puerta del estudio estaba cerrada con llave, y que el castigo sería mucho más doloroso si lo intentaba siquiera… quería gritar, ¡pedir auxilio a gritos!, pero también sabía que nadie la escucharía por esa música ensordecedora, ¡nadie vendría a salvarla! Mientras el dolor crecía y crecía, ¡dándole feroces dentelladas en la espalda una y otra vez!”

    

   ∞∞∞ AA∞∞∞

   - ¡No… no, ya basta…! –me despierto gritando a todo dar.

   - Tranquila, todo está bien, sólo fue una pesadilla –esa serena voz es como un bálsamo, un ancla que me trae de regreso a la realidad. 

   A la semi penumbra del cercano amanecer, descubro que estoy recostada sobre el pecho de Víctor, cubierta con la manta. Él me envuelve abrigadoramente con sus brazos… apenas me doy cuenta de eso me incorporo escapando de ellos.

   Tomo mi ropa que está ahí cerca y me visto rápidamente. Víctor se incorpora y hace lo mismo. Ya vestida me siento de nuevo sobre la hierba y él se acomoda a mi lado. Su silencio me parece buena compañía mientras intento serenarme y olvidar esas malditas pesadillas que me persiguen sin piedad, sin importar lo que intente para dejarlas atrás, para escapar de ellas de una vez por todas. 

   Siempre es lo mismo, nunca pasa una noche sin que aparezcan, durante tantos años ya, que estoy segura de que jamás podré quitármelas de encima, hasta el día en que me muera.

   - Ya está amaneciendo –murmuro viendo desvanecerse al brillante lucero de la aurora-, pronto abrirán y podremos irnos.

   El alegre canto de las aves llena el silencio que flota entre nosotros.

   Víctor luce tan hermoso, tan sexy, con el cabello alborotado y salpicado de hierba… Sus ojos me miran con una mezcla de pasión y ternura al hablarme:

   - Aurelia… ¿puedo preguntarte algo?

   - Si se trata de esa pesadilla, por la que desperté gritando… -auguro un no rotundo.

   - No, no se trata de eso sino del viaje a España –dice rápidamente y lo miro sorprendida; él continúa-. Estuve pensando que si es importante para tu proyecto, podríamos intentarlo. Me refiero a que yo podría aprender a comportarme como un verdadero sumiso para que pudieras asistir a esa reunión.

   Niego con la cabeza.

   - Seguro que tú podrías pero yo jamás seré una buena ama, Víctor. En todo el material que he leído sobre el BDSM, recomiendan que jamás se debe aplicar un castigo estando molesta, porque es muy fácil abusar de la indefensión del sumiso y podría ser peligroso para su salud física y mental. El dominante debe tener control sobre sí mismo primero, para poder controlar a su esclavo, ¡y ya sabes que yo pierdo muy fácilmente el control! Olvida eso de la reunión e intenta sólo no provocarme, para mantenerte vivo hasta el final de nuestro contrato.

   - Puedo hacer eso ya he aprendido un par de cosas; nada de bailes sorpresa ni oír música sin permiso ni pronunciar ciertas palabras, ¡sobreviviré no te preocupes por mí por favor! Estoy seguro de que tú podrías ser una excelente ama, ¡podemos aprender juntos! Ir de a poco practicando eso del control, por favor, ¡permíteme ayudarte!

   Esa petición me suena sospechosa, parece referirse a algo más allá que tan sólo mi proyecto literario… ¿En qué más quiere ayudarme? ¡Víctor es todo un enigma para mí! No entiendo su forma de ser, de pensar, ¡ni mucho menos de sentir!

   - ¿Por qué te importa tanto? –le pregunto mirándolo fijo. 

   - La verdad es que me gustaría ser parte de ese proyecto literario. Me parece una experiencia muy interesante.

   - ¿Ya no le temes al dolor? –sonrío con ironía.

   - No me agrada, pero confío en ti.

   Lo miro con el ceño fruncido.

   - ¿Y cómo mierda puedes confiar en mí, después de todo lo que te he hecho? 

   - Porque siento que nunca has querido hacerme daño a propósito. El problema es sólo cuando pierdes el control… -lo miro ofuscada y se da prisa en pedirme-, ¡por favor, no te enojes! sólo quiero ayudarte, Aurelia. Si aprendieras a mantener el control serías la mejor ama del mundo y yo el esclavo más feliz a tus pies… Vamos acepta el desafío, ¡danos la oportunidad de intentarlo! Así no tendrías que archivar tu proyecto como algo frustrado. Tú te mereces lograr todo lo que te propones, eres una persona muy buena, muy especial y generosa…

   - ¡Allá vas de nuevo! –lo interrumpo-. ¿Estás seguro de que estás hablando de mí? ¡Yo no soy ni un ápice de todo eso!

   Víctor me sonríe; es la sonrisa más plena que jamás he visto en un hombre a pesar de que su rostro luce cansado por la agotadora noche que le hice pasar.

   - Estoy seguro, mi dueña. Por favor, dame la oportunidad de poder servirte como tu verdadero esclavo, ¡me esforzaré en no provocar tu enfado en lo más mínimo!

   - ¡Ay, Víctor…! -lo miro con reconvención-, estuve a punto de hacerte morir asfixiado con esa mordaza que te puse… Insisto en que no deberías confiar en mí.

   Él baja la mirada y pienso que se ha dado por vencido, pero al parecer no conoce esas palabras. Vuelve a mirarme con resolución.

   - Si quieres, puedes enviarme unos días con esa ama, Charlotte, para que me enseñe…

   Doy un respingo de enfadada indignación.

   - ¡Eso jamás, eres mío! Al menos hasta que termine el contrato.

   Sonríe y comprendo que él tampoco quería irse con otra mujer, sólo me estaba haciendo aceptar el desafío y no hay guante que yo no recoja.

   - Muy bien intentémoslo. Empezaremos de cero y esta vez lo haremos en serio; seguiremos todas las normas del bondage. Si vamos a jugar este juego, lo haremos bien de una puta vez por todas… -pienso un momento y agrego-. Pero en la casa no podremos estar tranquilos, fingiendo siempre ante los demás… -encuentro rápidamente una solución-. Nos iremos unos días a la cabaña del Cajón del Maipo.

   Me pongo de pie y Víctor me imita, feliz de haberme convencido.

   - En cuanto lleguemos a casa prepararemos el viaje, nos vamos después de almuerzo.





   



Víctor.              La Cabaña Cordillerana

   Cuando llegamos a la casa supe que no nos extrañaron porque Aurelia le avisó ayer a Rott que íbamos a pasar la noche afuera. 

   Rott me contó muy preocupado que Lobo armó un escándalo cuando le informó que estaba despedido, y que se fue en medio de protestas, maldiciones y amenazas de todo tipo. 

   Me inquietó eso de las amenazas en contra de Aurelia pero ella no le dio mayor importancia. Mandó cambiar todas las cerraduras de la casa y las claves del sistema de alarma, y se olvidó del asunto para dedicarse por completo a preparar nuestro viaje.

   Cuando terminé con mi equipaje fui a ver a Mine para explicarle que estaría fuera unos días, y luego del almuerzo cargamos la gran camioneta plateada con algunas cosas de la mazmorra que Aurelia me hizo poner en unos baúles de madera, para sacarlas en secreto. Ella escogió los implementos; yo preferí no mirar mucho los azotes, cadenas y demás cosas que ella iba poniendo en los baúles y sólo me encargué de transportarlos hasta la camioneta.

   En realidad lo de la reunión en España fue sólo mi apelación desesperada a su vena de escritora, para que se olvide de insistirme en que me vaya. Por fortuna logré convencerla de que me convierta en el mejor esclavo del mundo; eso no me ilusiona en lo más mínimo pero estoy dispuesto a hacer lo que sea por permanecer a su lado y más todavía, daría mi vida por poder ayudarla en algo más que tan sólo en su proyecto literario. Porque lo que pasó anoche en el Jardín Botánico, cuando se enfureció porque le dije que la amaba, me pareció un urgente llamado de auxilio de su parte; me hizo el amor con odio, ¡vaya alegoría! Pero es lo más cercano para describir esa rabia intensa y profunda que descargaba sobre mí, mientras me tenía atado y amordazado a punto de asfixiarme. 

   Sin embargo, de alguna manera yo sentí que no se trataba de algo personal; su odio es más grande, quizás contra el mundo entero…

   Algo muy malo debió sucederle y deseo con toda mi alma que algún día confíe en mí lo suficiente como para decírmelo, y así poder ayudarla a superarlo. Pero como apenas tengo dos semanas antes de que termine nuestro contrato y me expulse para siempre de su vida, se me ocurrió eso de trabajar juntos para lograr ir a la reunión en España.

   Partimos a las seis de la tarde. Aurelia me dio las llaves para que yo condujera y emprendimos el viaje de una hora y media, desde Viña del Mar hacia Santiago. 

   Antes de tomar la Ruta 68, Aurelia ya está profundamente dormida. Presiono el control automático que reclina despacio el asiento hasta que queda cómodamente recostada, frunce el ceño y se remueve un poco pero luego su rostro se relaja y sigue dormida. 

   La miro allí en el asiento del copiloto… ¡Alá, cómo puede ser tan bella! Mis ojos se posan en su rostro y siento que mi amor aumenta tanto que hasta me quita la respiración… Un beso no se da sólo con los labios, por eso es mi mirada la que ahora besa dulcemente a su alma… Mi hermosa gacela debe estar agotada luego de su maratónica hazaña de anoche, conmigo en el Jardín Botánico, ¡mi piel se electriza al recordarlo! Un estremecimiento de placer me recorre entero, respiro hondo y mejor dejo de contemplarla y fijo la mirada al frente; no es bueno perder de vista la carretera, a ciento veinte kilómetros por hora.

   Extiendo la vista por el largo y recto camino, hoy no hay muchos vehículos camino a Santiago, y tras unos minutos se me van los ojos de nuevo hacia ella; la miro de reojo y sonrío con el corazón enternecido y apasionado… Anoche me enseñó más de mi propio cuerpo de lo que jamás imaginé, en cuanto a mis zonas más erógenas y mis más elevadas cumbres de excitación y placer; recuerdo nuestros cuerpos entrelazados, íntimamente unidos, ¡ella es fuego y pasión inagotable! 

   Una bocina suena allá afuera, es un auto deportivo que quiere adelantarme. Me paso a la pista de la derecha y lo dejo seguir su apurado camino; fijo la vista en la ruta, pero mi corazón no deja de pensar en ti, Aurelia. 

   Anoche, mientras tus llamas me hacían arder de la cabeza a los pies, un frío hielo lastimaba mi corazón, porque en todo aquel contacto tú no me manifestaste ni una gota de amor, ni un ligero cariño siquiera, nada de emociones, cero sentimientos involucrados, ¡sólo tu cuerpo poseyendo al mío hasta el último rincón de mi piel! Pero ni un paso más allá de eso. El hielo de tu alma hería mi corazón y no me dejaba disfrutar a fondo de esa increíble experiencia entre tus brazos, sometido en silencio a tus deliciosas órdenes, obligado a la inmovilidad ante la devastadora incursión de tus inquietas manos,  esclavo de tu ardiente deseo sin casi poder participar de él, teniendo que guardar en silencio las miles de palabras de amor que hubiese querido derramar en tus oídos y verter junto con mis besos en tus exquisitos labios; sin poder entregarte las múltiples caricias que padecieron prisioneras en mis manos porque no me permitías tocarte. 

   Respiro muy hondo, la miro hacia el lado y le hablo en susurros para no despertarla:

   - Más que tu adorable cuerpo, más que tu suave piel, ¡desearía poder acariciar tu corazón, Aurelia! Tomarlo entre mis manos con sumo cuidado, arroparlo, acunarlo, cuidar de él, consolar sus tristezas, sanar sus heridas… -ahogo un suspiro, como ante algo que jamás será posible-. Anoche querías conseguir que te odiara, pero eso es imposible, porque te amo demasiado –le hablo directo a su alma, aprovechando que está dormida, pero se remueve inquieta-. ¡Shh, shh, shh, tranquilita! –la calmo como a un bebé. 

   Ni siquiera dormida soporta oír que la amo, así que evito esas palabras:

   - Me robaste el corazón desde el primer instante, hermosa mía, ¡tus besos son mi más delicioso elíxir! Tus senos desnudos son como doradas gacelas, de altivos saltos…Tu cuerpo entero fue modelado por expertos artistas. 

   Aurelia esboza una sonrisa, ¡le agradaron mis palabras!, se remueve, acomodándose en el asiento. Por un segundo temo haberla despertado, pero sigue dormida. De pronto, recuerdo que allá en el Jardín Botánico despertó gritando, muy angustiada… ¿de qué se trataría esa pesadilla que la hizo despertar casi llorando? Un misterio más, oculto tras sus intraspasables muros de elevadas almenas.

   - Ahora sólo ten sueños hermosos, mi preciosa paloma dorada –le susurro quedamente-, sueña con verdes prados, sembrados de flores de los más dulces aromas, frondosos árboles cargados de exquisitos frutos, y ríos cristalinos que refrescan tus pies. Ningún mal sueño te molestará, mientras yo esté aquí para ahuyentarlo.

   Aurelia inspira hondo, y en su expresión llena de paz se dibuja una sonrisa; sus sueños son hermosos.

   Llegamos a un peaje y hay una fila de espera, así que mientras la camioneta avanza de a poco, me embeleso mirándola.

   - Si te dijera estas cosas despierta, me tacharías de cursi, me harías callar… así que se me acumulan dentro sin poder prodigártelas cuando me estás amando, sin amor… -Aurelia frunce el ceño ante la palabra “amor”-. ¡Lo siento! se me escapa, ¿lo ves? Es que necesito decírtelo más que el aire para vivir… ¿pero cómo puedo hacerlo, si hasta dormida te molesta?

   Lo pienso un instante, y de pronto se me ocurre usar el idioma de mis antepasados, pero de inmediato recuerdo lo que mi madre siempre decía: “Puedes hablarle directo al alma de una persona dormida, y no dudes que te escuchará. Pero si logras llegar a su corazón, ten por seguro que lo recordará de alguna manera, al despertar”.  

   Si llego a su corazón y recuerda mis palabras al despertar, quizás sospeche que es árabe y me pregunte el significado... ¡y se molestará si se lo digo!

   Pago el peaje de manera mecánica y acelero retomando la velocidad de la autopista. A un costado, un gran cartel publicitario en inglés me da una idea; aparte del castellano y el árabe, la lengua de mis abuelos, yo hablo también inglés y un poco de turco; sin duda Aurelia habla inglés, pero no creo que conozca el turco, ¡usaré ese idioma! Así, si me pregunta, no le mentiré al afirmar que no es árabe, y confío en que no descubra de qué lengua se trata. Me inclino hacia ella, y le susurro suavemente muy cerca del oído:

   - Seni seviyorum, Aurelia, ¡seni seviyorum![44] 

   Ella sonrió hermosamente, ¡Alá, gracias! Gracias porque al menos así puedo abrirle mi corazón; dormida y en otro idioma, ¡pero no soy exigente! Me conformo con esto, de momento, y me lleno de esperanzas.

   Me inclino de nuevo hacia el lado, la respiro hondo como al más exquisito perfume de oriente, y le susurro otra vez al oído:

   - Escúchame, por favor… Que el murmullo apasionado de mi corazón, llegue hasta el tuyo… Seni seviyorum, Aurelia, se lo dice mi alma a la tuya,  con todo mi ser, ¡seni seviyorum! 

    

   أنا أحبك

    

   Una hora y media después de haber salido de Viña del Mar, entré a las transitadas calles de Santiago, y crucé la ciudad de oeste a este, conduciendo lo más suavemente posible, para no perturbar el descanso de mi gacela durmiente. 

   Luego de pasar por el abarrotado tránsito del centro, seguí hacia el este por la Avenida La Florida, y cuando tomé el Camino al Volcán, que sube internándose en la Cordillera, hacia el Valle del Cajón del Maipo, por fin Aurelia se despertó.

   Se estiró como una gata regalona, me cosquilleó el corazón y sonreí muy enamorado contemplándola mientras se restregaba los ojos. Ella miró desconcertada el paisaje; el camino ya va en serpenteante subida, bordeando los cerros de la Cordillera de Los Andes.

   - ¡Mierda, me dormí todo el camino! –exclama, y la amo aún más, por ser “tan ella”.

   - Sí, me alegro que hayas descansado bien. Anoche no dormiste casi nada, y las horas de sueño son importantes para la salud.

   Me alza las cejas hasta el cielo.

   - ¿Ahora me vas a dar la lata de las horas de sueño? –interroga sonriendo entre divertida y ofendida-. No necesito una niñera, ¡ni cuando chica me sirvieron de nada! Además, mira quién habla, ¿acaso tú has dormido mucho después de lo de anoche?

   - No, pero es distinto. Yo estoy acostumbrado a dormir poco porque a veces trabajo hasta tres turnos seguidos, con muy pocas horas de sueño, antes de volver a empezar otra ronda de turnos.

   - Vaya, así que el machito es inmune al sueño inducido por el “polvo de estrellas”, ¿eh? 

   - ¿Polvo de estrellas? –repito mirándola intrigado pero al ver el brillo malicioso en sus ojos, caigo en la cuenta antes de terminar de decirlo. Se refería a nuestra noche de pasión bajo las estrellas, ¡vaya forma de decirlo! ¿De dónde sacará semejantes ideas? Debe ser su creativa mente de escritora.

   Suelto unas carcajadas en respuesta  y me concentro en el camino. Viene una curva muy cerrada y aunque la tomo suavemente, Aurelia se vuelve a mirar el asiento trasero en donde viene una pasajera que me inquieta bastante.

       - ¿Cómo está mi niña? –le dice a Salomé que viaja cómodamente dentro de su amplia jaula de transporte. 

   - Está muy relajada –intervengo-. Esas Flores de Bach que le diste desde temprano para que el viaje no la estresara, han hecho muy bien su trabajo.

   - Siempre lo hago así cuando viajo con Salomé a la cabaña.

   - Tal parece que son muy buenas esas gotas –comento y a decir verdad ya empiezo a envidiar la relajación de Salomé.

   Porque este camino va en una subida cada vez más pronunciada; a mi izquierda está la alta pared del cerro, y a mi derecha el barranco cortado a tajo que ya se me asemeja a un insondable abismo. Trato de no mirar hacia ese lado pero no puedo ignorar el imponente paisaje de altas cumbres, que hace empequeñecer el valle allá abajo… Siento escalofríos e intento disimular esta fobia a la altura que me persigue desde que tengo memoria, sin embargo, la ciudad de Santiago se empequeñece más y más allá al fondo, mientras sus luces se van encendiendo  al atardecer.

   ¡Desearía poder superar esta fobia! Miro a Aurelia que va conversando feliz con Salomé hacia atrás, e intento repetirme que todo está dentro de mi mente… que este miedo es irracional y absurdo, pero tras cada curva el camino se vuelve más ascendente y comienza a faltarme el aire, el corazón me da fuertes golpes y me transpiran las manos sobre el volante… 

   Aurelia se vuelve hacia adelante y se fija en mí:

   - ¡Mierda, Víctor! ¿qué diablos te pasa? ¡Estás muy pálido y sudoroso!

   - Es por la altura… -me avergüenza admitirlo-, lo siento, Aurelia, estoy tratando de superarlo…

   - Sí, se nota –ironiza-. Estaciónate en la berma antes de que nos desbarranques.

   Lo hago y cambiamos de asiento.

   - En cuanto volvamos a Viña, voy a tomar serias medidas respecto a esa fobia tuya –me dice muy autoritaria.

   Casi me suena a amenaza pero me digo a mí mismo que es sólo su forma de ser dominante, que quiere tenerlo todo bajo control, incluso mi fobia.

   Aurelia conduce con veloz seguridad, remontando  las cerradas curvas,  hasta que un aviso indica que tomamos el camino a Lagunillas. 

   Unos cuantos kilómetros más allá se desvió internándose en la montaña por un sendero de tierra; cuando dejamos atrás el camino del acantilado con la escalofriante vista en altura, al fin pude volver a respirar tranquilo.

   No parecía haber más seres humanos a kilómetros a la redonda, por lo menos no divisé ninguna otra cabaña en el camino, así que creo que aquí tendremos la privacidad necesaria para que nadie nos interrumpa en nuestro singular proyecto.

   Ya casi oscurecía cuando el disparejo camino entre los árboles, nos llevó frente a un grueso portón de reja, enclavado en un alto y poderoso muro de piedras.

   Aurelia me dio una llave y bajé para abrirle la reja de par en par.

   Un nuevo camino rodeado de agrestes bosques nativos, nos llevó a un claro en donde se alzaba una imponente cabaña de madera. ¡Vaya sorpresa! Yo esperaba una sencilla cabañita rústica, pero esta más parecía un elegantísimo chalet de dos pisos, rodeado por el bosque de pinos y eucaliptus, con la imponente Cordillera de Los Andes de muro trasero; era un espectacular paisaje de postal. 

   - Toda la propiedad está cercada con un alto muro de piedra –me dice Aurelia-,  así que aquí estaremos a salvo de ojos intrusos. El bosque encierra maravillosas sorpresas naturales; si te portas bien, quizás te las muestre… -agrega y veo un brillo de adorable travesura en su dorada mirada.

   Le sonrío pensando que de pronto parece otra persona… Quizás es un efecto de este lugar, no lo sé… pero luce más joven de lo que es, más feliz, tal vez, más relajada, definitivamente. Se lo habría dicho pero temo molestarla.

   Aurelia se estaciona en el claro frente a la cabaña y se encarga de bajar la jaula de Salomé, exclusivamente, y me deja a cargo de todo el resto del equipaje; sus maletas, las mías, los víveres congelados que traemos en dos grandes neveras, el baúl de mi rebab y los siniestros baúles con los artilugios de la mazmorra.

   Mientras yo iba y venía entrando las cosas, Aurelia se ocupó en jugar con Salomé, acariciándola, alimentándola, regaloneándola e invitándola a estirar las piernas por la espaciosa sala de estar, que cuenta con mullidos sillones y gruesas alfombras, frente a una robusta chimenea de piedra. 

   Me detuve a recobrar el aliento entre mis idas y vueltas con el equipaje, y me quedé embelesado contemplándola; se veía tan increíblemente bella, siendo tan natural, tan cariñosa con su gata… Por segunda vez hoy envidié a Salomé…

   - ¿Terminaste de entrar las cosas? –levanta de pronto la vista y me sorprende mirándola. 

   - Sólo me falta un baúl –me escapo corriendo hacia fuera.

   Cuando volví a entrar fuimos a dejar los víveres a la cocina, ubicada a la izquierda de la sala. Era muy amplia y moderna, con un gigantesco refrigerador gris de doble puerta. 

   - Allá atrás en el cobertizo –me indica Aurelia-, está el generador, ve a prenderlo para que tengamos luz.

   Muy acertada orden, la cabaña ya estaba casi a oscuras. Salí por la puerta de la cocina, hacia el cobertizo que destacaba como una sombra chata, detrás de la cabaña. Aurelia me dio la llave del candado y no tuve problemas en entrar y prender el potente generador. Quedó resonando roncamente y al salir del cobertizo vi el resultado de mi trabajo; ahora la cabaña rebosaba luz por todas las ventanas.

   - Ya puedes guardar la comida –me indica Aurelia el interior vacío del refrigerador que por algún extraño misterio se digna abrir para mí.

   Me fascina su aire de diosa tan natural en ella, tan bella, tan segura de sí misma… Todo es maravilloso en torno a su presencia excepto cuando pierde el control. Estuve pensando mucho en eso durante el camino y me propuse evitar al máximo sus estallidos de ira. Así que basado en mis experiencias anteriores elaboré las tres reglas básicas para evitar que Aurelia pierda el control: 

   1. Evitar enfadar a su gata, Salomé.

   2. Nunca saludarla por su cumpleaños, (por fortuna ese riesgo es sólo una vez al año).

   3. Jamás y bajo ningún concepto, decirle: “Te amo”, (respiro muy hondo, desolado).

    

   أنا أحبك

    

   Aurelia se sentó a la mesa de la cocina a verme guardar las cosas. Antes de salir de Viña del Mar me preguntó si sabía cocinar y como no sé hacerlo, trajo un montón de comida congelada para micro ondas. 

   Cuando terminé, me guió por un tour a través de la amplia cabaña: Al fondo de la sala, tras una puerta francesa, está el elegante comedor,  con capacidad para diez personas; con tres paredes de ventanales, parece inmerso dentro de la naturaleza que rodea la cabaña.

   Por el costado izquierdo de la sala parte un largo pasillo con puertas a ambos lados. La primera es un baño de invitados, la segunda una biblioteca, al frente hay dos habitaciones gemelas bastante amplias, y del otro lado, una gran puerta doble.

   Aurelia la abrió con propiedad.

   - Esta es mi habitación –entró y dudé en seguirla porque allá en su casa de Viña del Mar, nunca me invitó a pasar a su dormitorio. Se volvió y la impaciencia vibró en su voz-. No te quedes ahí parado, pasa, Víctor. 

   El color predominante en la lujosa decoración me dejó abrumado: ¡El dorado santuario de mi diosa dorada!

   La cama king size gobierna desde el centro de la enorme habitación, con su altivo dosel de velos recogidos en los cuatro pilares; hay sillones, un escritorio, una mesita con sillas, una coqueta con espejo sembrada de perfumes y frascos, una banqueta al pie de la cama, y mullidas alfombras por todas partes, cubriendo el suelo de maderas nobles. Frente al ventanal de gruesos cortinajes, hay un sillón eléctrico de masajes con banqueta para los pies. Del otro lado del ventanal, una puerta con ventilaciones me hizo adivinar un armario-vestidor y otra cerrada, el baño privado. 

   Justo hacia allá se dirigió Aurelia.

   Al entrar, me sentí transportado a un paraíso de relajantes colores, exóticas plantas y sensuales aromas; un gran jacuzzi rodeado de exuberantes helechos se alza a tres escalones del suelo. Hay lámparas japonesas en las esquinas junto a unas plantas colgantes y unos ficus que parecen árboles, varias banquetas largas de madera como las de los saunas, descansan al pie de los escalones, frente a un espejo de cuerpo entero. Hacia la derecha está la moderna ducha de columna; a un costado siguiendo la pared está la encimera de granito del lavamanos, y más allá, una puerta de vidrio catedral oculta la zona del W.C.

   - Este es mi baño privado –dijo Aurelia-, tú usarás el del pasillo.

   Salimos de su habitación y fuimos hasta el final del pasillo, en donde hay una escalera metálica de caracol, que sube al segundo piso dando vueltas. Salomé nos alcanzó corriendo, y se nos adelantó hacia arriba; se ve como un bolito peludo, pero es bastante ágil. 

   Al llegar al segundo piso, me sorprendió encontrar una gran estancia sin paredes divisorias, casi vacía.

   - Esto es como un ático, en donde dejamos los muebles y cosas en desuso –me explicó Aurelia, aunque las mesas, sillas y demás cosas que alcancé a ver, parecían en perfecto estado. 

   Al fondo había una puerta, ella me la señaló diciendo:

   - Esa es la habitación de servicio, tiene un baño pequeño pero completo. Trae aquí tu equipaje y el resto de los baúles. Mi equipaje déjalo en mi habitación. Cuando termines, prepara la cena. Estaré en la biblioteca.

   Aurelia se marchó, y Salomé partió corriendo detrás con la cola alzada, haciéndome un orgulloso desprecio: “¡A mí me quiere, y a ti no!”

   Respiré hondo dándole la razón. Aunque estoy dispuesto a no rendirme hasta conseguir que al menos me quiera “casi tanto” como a Salomé.

   Lo hice todo lo más rápido posible. No volví a ver a Aurelia hasta que fui a avisarle que la cena estaba lista, a las once de la noche.

   Cenamos en silencio, Aurelia estaba pensativa. Al terminar, me enseñó el lugar en la despensa en donde estaba la comida de Salomé, cuánta cantidad darle, a qué hora y como limpiar su caja de arena y cambiar su dispensador de agua.  Luego fuimos a la sala y me enseñó a encender la chimenea que es a leña, pero con un piloto a gas. 

   El ambiente es tan acogedor, la mullida alfombra blanca frente a la chimenea invita a sentarse allí, a beber una copa de dulce vino. Hay un ambiente tan romántico aquí, que cualquier pareja normal disfrutaría a fondo, sin embargo, yo me mantengo en la expectación de lo que nos depara nuestra extraña relación contractual…

   En cuanto la chimenea comenzó a combatir el frío cordillerano, que por estos lados ignora al verano, Aurelia se acomodó a lo yoga sobre el largo sofá y me indicó el lugar a su lado.

   - Ven, Víctor, ya es hora de que nos pongamos de acuerdo en lo que vamos a hacer de aquí en adelante –comienza al fin con el tema-. Quisiera empezar de cero y esta vez hacerlo todo bien. Para eso necesito hacerte algunas preguntas –toma una carpeta con hojas y un lápiz-. Yo tengo claro mi rol de dominante y lo que me gusta hacer, o no, así que comenzaremos por ti. 

   - Bien… -me siento a su lado sin subir los pies sobre el inmaculado sofá blanco. Ella está descalza, vestida con un largo blusón de lanilla color mostaza y un pantalón deportivo; con lo que sea que se vista me parece increíblemente sexy.

   Salomé llega y de un salto se acomoda en su regazo, lanzándome una mirada amenazante que me hace alejarme discretamente unos centímetros. No quiero recibir un bufido que me cause dolorosas consecuencias… ¿Por qué no traería a la gatita Catalina?

   - En todo el material que he recopilado –continúa Aurelia, mirando sus hojas-, siempre me topo con el mismo escollo: La ama debe saber cuáles son las preferencias del esclavo; humillación, dolor, feminización,  todo lo anterior o alguna combinación.  Pero esos son los esclavos que buscan serlo por su propia voluntad, porque eso los atrae y les gusta, pero al no ser ese tu caso, el asunto se complica bastante. 

   - Yo también estoy aquí por mi propia voluntad. 

   - Sí, pero por motivos muy diferentes; por dinero para el bienestar de tu hermana, porque quieres ayudarme en mi proyecto literario… Todos esos motivos son más que equivocados y ninguno me parece válido para que estés aquí… -me mira fijamente-. Lo estuve pensando mucho ahora en la biblioteca, mientras repasaba mis notas y creo que quizás esto no fue tan buena idea. Tal vez lo mejor sería que volviéramos mañana mismo a Viña del Mar, así tú podrías marcharte a tu casa de una vez y yo podría conseguir a alguien más, que sí encaje en el perfil del esclavo al que le gusta ser humillado, golpeado y todo lo demás, sin tontos sentimentalismos de por medio, como esa estúpida declaración de amor que me hiciste en la glorieta, ¡ese sería el peor y más equivocado motivo para que estés aquí, Víctor! Vamos, dime la verdad de una vez, para no seguir perdiendo el tiempo y buscar a un sumiso verdadero. 

   ¡Alá, no puede ser! Quiere terminarlo todo ahora mismo; la sola idea me abisma, tengo que pensar en algo rápidamente para poder quedarme a su lado, ¡tengo que convencerla de que no estoy aquí sólo porque la amo!

   - Es verdad que necesito el dinero y también estoy muy agradecido por lo bien que has tratado a mi hermana –le respondo mirándola fijamente-, pero ese no es el principal motivo por el que no he querido irme… En realidad, lo que sentí por ti desde el primer segundo en que te vi, no tiene nada que ver con el amor, fue sólo deseo… -le miento descaradamente para convencerla de que me permita quedarme-,  ¡un ardiente y descontrolado deseo por poseer tu bellísimo cuerpo!

   Aurelia me alza las cejas con suma sorpresa.

   - ¿Es cierto eso o lo acabas de inventar? –sospecha.

   - Es la verdad. Lo otro, eso que te dije anoche en la glorieta, ya te lo expliqué, fueron sólo palabras que se dicen por costumbre en una situación así, se me escaparon como un reflejo, por decirte algo bonito… a las mujeres les gusta oír cosas así en esos momentos. 

   - Entonces, ¿estás seguro de que no me amas? –me traspasa con una mirada inquisidora, impenetrable, ¡imposible saber lo que bulle en su mente!

   Me bamboleo al filo de una navaja intentando adivinar cuál será la respuesta correcta; el corazón me salta fuerte en el pecho gritando a rabiar que sí, ¡sí te amo con todo mi ser! Pero eso significaría el fin de todo, ya no querría saber nada más de mí, lo dejó muy claro, no quiere nada de amor ni de sentimientos, sólo le interesa tener un buen sumiso para su proyecto. Así que mi cabeza niega y mis labios mienten rotundos:

   - No, sólo se trata de deseo, Aurelia.  La primera vez que te vi me pareciste una diosa inalcanzable, pensé que jamás te fijarías en mí… Ese es el verdadero motivo por el cual todavía estoy aquí a pesar de que me has ofrecido pagarme para que me marche, ¡yo haría cualquier cosa por estar a tu lado! Por eso me quedé, por el placer intenso que siento al sólo contacto de tus manos… En estos pocos días me has hecho experimentar más pasión y deseo que durante toda mi vida, ¡me excitas hasta la locura con sólo mirarme! Esa es la verdad, es algo físico que no tiene nada que ver con los sentimientos.

   Aurelia me mira como queriendo entrar hasta el fondo de mi alma… ¿Veo una sombra de decepción en sus ojos? ¡Oh, Alá, espero no haberme equivocado! Dudo inseguro pero al segundo siguiente por fin afirma:

   - ¡Me parece genial! Eso está mucho mejor, ese sí que es un motivo verdaderamente creíble. Me alegra que al fin seas sincero conmigo, ya me parecía que no podías ser tan distinto al resto de los hombres, que solamente buscan su propio placer, y dicen y hacen lo que sea por conseguirlo. Ahora no me sentiré culpable de tratarte como mi esclavo, porque sé que tú también buscas tu objetivo, que es obtener placer. Ya podemos jugar el juego, así que vamos de una vez a las reglas: En primer lugar, dime qué es lo que no estás dispuesto a hacer, o a aceptar que yo te haga –se apresta a escribir en su carpeta.

   - Cosas con altura, como esa jaula en la mazmorra, ¿de verdad ibas a dejarme allá arriba toda la noche?

   - Claro que sí, pero no vuelvas atrás, estamos empezando de cero.

   - Tienes razón, lo siento.

   - ¿Algo más, o sólo la altura?

   - Eso de la penetración anal… 

   Aurelia sonríe perversamente divertida.

   - No sabes lo que te pierdes. Podrías obtener mucho placer si dejaras de lado tus prejuicios machistas y te permitieras experimentar nuevas sensaciones. Una aclaración; ¿un dedo también lo consideras penetración? A mí me pareció que lo disfrutaste bastante anoche…

   Un electrizante calor me recorre de sólo evocar el momento pero más que por aquello, por el recuerdo de su intensa pasión.

   - Fue algo sorpresivo, pero intenso –lo pienso un segundo y si a ella le gusta puedo aceptarlo-, no eso no lo considero penetración –consiento casi con vergüenza. Creo que Aurelia tiene razón en eso de mis prejuicios machistas.

   - Bien. ¿Qué más no aceptas?

   Salir de tu vida, cuando termine ese contrato.

   - Creo que nada más.

   - ¿Estás seguro? Voy a ayudarte un poco porque existe una gran variedad en todo esto; aceptas golpes de látigo y similares, cera caliente, dispositivos eléctricos, pinzas… -tacha algo-, dilatadores anales, no, eso ya lo dijimos… agujas…

   - Agujas no, por favor –siento escalofríos de sólo imaginar de qué se tratará ese castigo.

   - A mí tampoco me gustan las agujas –Aurelia tarja la palabra en la hoja y continúa con la lista-. Privación sensorial…

   - ¿Es eso de la máscara?

   - Sí.

   - Es bastante fuerte –respiro hondo al recordar esa noche-, pero si te gusta usarla puedo aceptarla –me parece increíble que después de todo lo sucedido al fin me permita opinar sobre lo que puede o no, hacer conmigo-, sólo te pediría que por favor no me dejaras puesta esa máscara toda la noche.

   - Bien, privación sensorial por períodos cortos de tiempo –anota Aurelia-. Cera caliente, electricidad…

   - ¿Electricidad? –doy un respingo recordando eso de las torturas con corriente en los genitales-. Preferiría tachar eso…

   - Muy bien, te pierdes algo bastante estimulante, pero es tu gusto –tarja también la electricidad-. ¿Algo más? Piénsalo bien.

   - Nada más, confío en ti, Aurelia.

   Levanta la vista desde el papel y me clava sus ojos dorados.

   - No sé si haces bien pero en todo caso podemos ir agregando cosas si luego te das cuenta de que algo no te gustó. Quiero hacer bien las cosas esta vez y para eso también estableceremos palabras de seguridad. En caso de que te sientas muy abrumado debes avisarme con la palabra: “Dorado”. Yo entenderé que debo bajar un poco la intensidad. Pero si ya sientes que estás teniendo problemas para continuar di: “Salomé”, su nombre seguro conjurará a mi desbocado monstruo. No quiero volver a perder el control contigo así que ayúdame con eso; si sientes que lo estoy perdiendo no dudes en detenerme, ¿de acuerdo? Tienes que prometerme que lo harás o no seguiremos adelante con esto.

   - Lo prometo, así lo haré –le respondo sintiendo una cálida emoción en el corazón; Aurelia está confiando en mí para contenerla. Deseé abrazarla y besarla muy tiernamente.

   - Muy bien entonces sigamos –revisa sus hojas y me pregunta como en una entrevista-. ¿Cuál es tu idea de una sesión ideal?

   - No lo sé… nunca lo había pensado.

   - Se refiere a cómo te gustaría ser dominado, la mayoría de los sumisos tienen algunos estereotipos fijos de la mujer dominante  –me explica pero parpadeo perdido-. A ver, ¿qué imagen tienes de mí? Sé sincero, aunque evita los insultos.

   - Insultos jamás, antes me cortaría la lengua, ¡es broma no lo anotes como parte de mis preferencias! –me mira ladeando la cabeza como una diosa severa, ahí está la respuesta-. Una diosa… -la adoro con la mirada-, te veo como a una bellísima y omnipotente diosa.

   Aurelia sonríe sumamente complacida.

   - ¡Perfecto! Es justo como yo me siento así que al fin coincidimos en algo. Es increíble, de todos los tipos de dominación este es el que más se acomoda a ambos porque tú no tienes fantasías con que te camine por encima con largos tacos aguja, ¿no es cierto? –niego rápidamente con la cabeza-, y yo no me veo con esos tacos infinitos, prefiero usar unas cómodas sandalias que no torturen mis divinos pies –sonríe divertida, plenamente en el papel de diosa que no le cuesta nada interpretar y agrega-, tampoco creo que fantasees con lamer mis botas o mis tacones aguja… 

   - Preferiría besar tus pies en directo, con gusto lo haría por horas –afirmo mirándola con ojos ardientes.

   - ¡Vaya, ya vamos entrando en confianza, eh, muy bien! –exclama Aurelia mirándome asombrada pero al parecer inmune a mi mirada más seductora; ella sabe enfocarse sin desviarse del tema-. Tendré en cuenta tu proposición, sin embargo, como mi devoto adorador que serás a partir de mañana tendrás que ganarte el derecho de tocarme siquiera con la mirada, así que aprovecha estas últimas horas en que podrás mirarme libremente –sus ojos sonríen malignamente divertidos-. Pero ya hablaremos más en detalle de eso, mañana.

   La chimenea chisporrotea y voy a alimentarla con un poco más de leña. Ya casi es medianoche y me pregunto qué tendrá planeado para esta noche… Casi sin quererlo se me escapa la imaginación y nos veo desnudos sobre la mullida alfombra, retozando frente al cálido fuego de la chimenea...

   - Ni sueñes con eso… -la voz de Aurelia me sobresalta y al mirarla sus ojos me traspasaron hasta el fondo del alma, ¡Alá, ella escucha mis pensamientos!

   Ella se larga a reír con sonido cristalino, muy divertida de mi cara de sorpresa y agrega: 

   - Sí, puedo leer la mente, Víctor, es parte de mis facultades de escritora. Puedo adelantarme a los pensamientos de las personas como si se tratara de la trama que van entretejiendo mis personajes. Tú estabas fantaseando con ambos desnudos sobre esta alfombra, ¿no es cierto?

   - ¡En verdad eres una diosa, Aurelia! No puedo ocultarte ni mis pensamientos más íntimos…

   - Exacto, así que ahora concéntrate y vuelve aquí para que terminemos con esto, tengo mucho sueño.

   Sueño, oh… al parecer no tiene nada planeado para esta noche. Me sentí desolado y me sorprendí por eso, ¿acaso deseaba que me atara, me azotara y me hiciera el amor salvajemente hasta dejarme exhausto? Bueno, ¡sí, eso quería! Aunque sería muchísimo mejor si se saltara la parte de atarme, azotarme y amordazarme y me permitiera amarla libremente con cada milímetro de mi cuerpo. La sola idea me excita hasta los huesos aunque sé que ella jamás me lo permitiría… por eso ansío su contacto aunque sea a su exigente y dominante manera.

   - ¡Víctor, concéntrate! –me sobresalta de nuevo su voz-. Ya se te está haciendo costumbre el estar fantaseando conmigo. Ten mucho cuidado porque a partir de mañana eso te va a acarrear severos castigos… -me amenaza con un tono juguetón que me hace dudar de la verdadera severidad de esos castigos.

   - Lo siento ya estoy enfocado –la miro sentado a su lado, tan cerca… ¡no, no te me escapes otra vez, imaginación! ¡Enfócate!

   - Muy bien, ya tenemos tus límites, tus palabras de seguridad, tu ideal de dominación… -repasa sus hojas y luego cierra la carpeta-. Bueno sólo me falta darte las normas generales que serán sencillas de seguir para ti, porque eres un principiante. Como no tenemos mucho tiempo, a partir de mañana entraremos en algo así como una sesión 24/7, para que ambos podamos adaptarnos a nuestros roles y luego nos salgan naturalmente ante los demás. Esas personas del BDSM se toman su mundo muy en serio, así que de seguro se darán cuenta si actuamos de forma falsa o fingida, y se sentirían engañados si saben que en realidad soy una escritora buscando material para mi nueva novela.

   - ¿De verdad crees que les molestaría, Aurelia? Quizás estarían de acuerdo en que se diera a conocer un poco más sus actividades, tener algo de difusión objetiva que no los critique ni apunte con el dedo como la mayoría de la gente.

   - No lo sé, prefiero no arriesgarme.

   La veo muy preocupada y quiero darle ánimo:

   - Lo haremos bien, no te preocupes.

   Vuelve a sonreír confiada.

   - Sé que yo lo haré bien y me ocuparé de que tú también aprendas todo lo necesario a partir de mañana. Pero para que no sea algo tan constante que podría volverse tenso, tendremos una especie de código: Cuando yo te llame esclavo, será la señal de que entramos en sesión y entonces me llamarás mi diosa, en vez de mi dueña como antes, porque esa forma no se usa en la D/s[45]. Cuando me estés llamando “mi diosa”, te recomiendo tomártelo muy en serio porque yo lo haré así, ¿entiendes? –asiento oyéndola atentamente-. Y por lo que más quieras no provoques mi enojo y procura complacerme en todo rápidamente, porque me temo que soy una diosa bastante caprichosa y cruel.

   - Entiendo, me esforzaré ya lo verás –le digo con una mezcla de expectación y suspenso por lo que sucederá a partir de mañana.

   - Bien, ahora déjanos el sofá, queremos recostarnos un ratito  -me dice con voz adormilada refiriéndose a ella y a Salomé.

   - Claro –me pongo de pie de un salto cediéndole cortésmente el sofá y me siento en la alfombra de mis ensoñaciones.

   Aurelia se tendió en el sofá con los cojines de cabecera y Salomé se acurrucó ronroneando entre sus brazos. Me sentí fuera de lugar, a un abismo de su exclusiva burbuja de cariño. 

   El silencio que reinó entonces en la cabaña me hizo desear oír algo de música y miré en torno hasta encontrar lo que buscaba; en un mueble de roble un poco más allá de la chimenea, hay un equipo de música que luce pasado de moda en medio de la modernidad del amoblado. Al parecer a la dueña de casa no le interesa renovarlo porque es de los primeros que aparecieron con reproductor de CD. 

   - Aurelia, ¿te molestaría si escucho algo de música en volumen bajo? 

   Ella sonreía jugando con Salomé, y al mirarme frunció el ceño.

   - Por supuesto que me molestaría, creí que ya sabías que odio la música… al menos la que sale de esos aparatos. Si quieres escuchar música, ve y toca tu rebab.

   - El rebab, es cierto, ¿puedo tocar para ti aquí?

   Aurelia lo pensó un momento, al fin asintió en silencio. Fui a buscarlo al segundo piso, lo saqué del baúl, lo afiné y regresé abajo rápidamente. Me senté en la alfombra frente a la chimenea, crucé las piernas en posición de loto y puse el rebab entre ellas, igual que la vez anterior que toqué para Aurelia, sólo que entonces estaba desnudo, eso fue bastante erótico…

   Quise interpretar algo alegre, para alejar esta incierta nostalgia que percibo en el anochecido silencio de la cabaña… 

   Moví el arco y las notas danzaron por el aire.

   - Eso es demasiado festivo –protesta de inmediato Aurelia-. Toca algo más lento… -me suena extraño su tono, más que una dura orden tiene el suave matiz de una petición, quizás es porque ya se le cierran los párpados, adormilada.

   Cerré los ojos y comencé una antigua melodía, muy suave, lenta y  melancólica, como el susurro del viento entre las dunas del desierto. Las cuerdas del rebab acariciadas por mi arco, cantaron dulces y desgarradas a nombre de mi corazón… Susurraron en el aire, rodeando a Aurelia con el sentido reclamo de un amor no correspondido… pero mi ser optimista hace que mi melodía remonte en la esperanza de que quizás este no sea un amor imposible, y con la delicia con que cae la lluvia sobre el desierto, mis notas rumorean acerca de la fuerza de los sucesos predestinados, que guían las vidas de los mortales, uniendo corazones cuyos caminos jamás se hubiesen cruzado, en circunstancias comunes.

   Terminé de tocar y al abrir los ojos la vi profundamente dormida. Le sonreí a Salomé que me vigilaba con mirada de halcón acechante.

   - No te preocupes, gatita –le susurro sonriendo-, yo también quisiera velar su sueño. 

   Dejo el rebab sobre la alfombra y me siento más cerca del sofá, tan cerca de Aurelia que su aroma me atrapa y no puedo contenerme… mi mano se escapa a acariciar el sol que brilla en su cabello pero me detiene en seco el fiero bufido de Salomé, que está recostada sobre su pecho.

   - Shh… -le susurro-, está bien no la tocaré no te preocupes, gatita. Sólo déjame contemplarla, desearle hermosos sueños y decirle una y mil veces seni seviyorum[46], Aurelia, con toda mi alma, ¡seni seviyorum! –ella esboza una sonrisa que irradia la luz de su alma y me inunda una oleada de dicha.

   Salomé deja de vigilarme, me olvida y se acurruca feliz.

   - Gracias por esa sonrisa, mi preciosa gacela –sigo susurrándole-, gracias porque al menos así me permites llegar hasta tu alma con mis sentimientos. Aunque despierta no me dejes ni siquiera tocarte, no importa, quizás algún día me permitas tocar tu cuerpo y lo que es más importante para mí, ¡acariciar tu corazón! Seni seviyorum, Aurelia –le insisto con apasionada vehemencia.

   Ella vuelve a sonreír, su boca es una diadema preciosa que  observo en fascinado silencio.

   Mi propia Bella Durmiente… si tan sólo pudiese despertarla con un beso y rescatarla de su insondable mundo de misterios, que no le permiten ser completamente feliz…

   De pronto su sueño se inquieta, se remueve y susurra algo muy angustiada, no entiendo lo que dice… parece que fue un nombre. Debe ser otra pesadilla como en el Jardín Botánico. ¿De qué se tratarán sus pesadillas? ¿Las tendrá siempre al dormir? Si es así, cada vez que yo tenga la oportunidad de estar junto a ella cuando duerma, le hablaré de cosas hermosas y velaré su sueño para alejar esas pesadillas.

   - Todo está bien, Aurelia, tranquila todo está bien… -le susurro suavemente y comienza a relajarse.

   De pronto todas las luces de la cabaña parpadean y se corta la electricidad. Salomé se incorpora y masculla un sordo y largo gruñido en la oscuridad.

   - Shh, vas a despertar a tu mamá –le digo en voz baja poniéndome de pie-. No te preocupes, gatita, no pasa nada malo. Quédate aquí y vela el sueño de nuestra princesa mientras yo voy a ver qué pasó con el generador.

    

   أنا أحبك

    

   “La niña lloraba a solas en su habitación, con la espalda adolorida por los brutales correazos de su padre. Se sentía tan sola y tan triste que deseaba morir, hasta que de pronto una hermosa gata blanca, grande y angora, subió de un salto a la cama.

   - ¡Mary…! –la abrazó la niña, llorando desolada.

    La bella gata de ojos muy verdes, la consoló con su fuerte ronroneo, mientras la envolvía con su elegante cola de zorro. 

   Se conocían de toda la vida. La abuela de la niña se la obsequió como regalo de nacimiento, una pequeña bolita blanca que dormía en la cuna de la recién nacida. Crecieron juntas, pero tras cuatro años la gata se convirtió en adulta, mientras la pequeña seguía siendo una criatura indefensa. 

   La niña amaba a esa gata más que a nadie en el mundo, porque era su única amiga, su confidente y su consuelo en su solitaria vida de hija única, cuya madre pasaba la mayor parte del tiempo fuera de casa, por viajes de negocios.

   La puerta se abrió de golpe, y entró el hombre alto con prepotencia. 

   - ¿Por qué le dijiste al mayordomo que llamara a tu madre? –vociferó.

   La niña se levantó de un salto de la cama, y retrocedió alejándose de la furia de su padre; la gata se engrifó, triplicando su tamaño, parecía una pantera blanca.

   - ¡Voy a decirle a mamá que siempre me pegas con el cinturón cuando ella no está! –gritó con valor la niña.

   - ¿Cómo te atreves a amenazarme? ¡Eres una niña mala, muy, muy mala! Voy a tener que castigarte más fuerte aún, para que aprendas, y si te atreves a decírselo a tu madre… -el hombre avanzó a grandes trancos hacia la niña, pero la gata saltó abajo de la cama y se interpuso en su camino, bufándole hacia arriba; defendía a la niña. 

   El hombre se detuvo en seco, la miró con odio, la gata echó atrás las orejas y batió fuerte la cola, mirándolo fijamente hacia arriba, el hombre avanzó un paso más, y la gata le saltó encima con un feroz gruñido. 

   - ¡Maldito animal! –bramó el hombre, cubriéndose la cara con los brazos, la atrapó en el aire y la zamarreó del cuello.

   - ¡No, no, suelta a Mary, suéltala! –gritó la niña, corriendo hacia su padre y le pateó las piernas, pero él la hizo rodar por el suelo de una fuerte bofetada.

   - ¡Esto mismo te va a pasar a ti, si le dices algo a tu mamá! –vociferó el hombre alto, y azotó brutalmente a la gata contra una pared.

   - ¡Nooo…! –chilló desesperada la niña y corrió a ver a su amiga, que cayó inerte al suelo.

   - ¡Más te vale quedarte callada, o voy a hacer lo mismo contigo! –la amenazó su padre, y se marchó dando un portazo.

   - ¡Mary…., Mary…! –lloró a gritos la niña, abrazando el cuerpo sin vida de la hermosa gata blanca.

   En medio de su desolación, la niña se juró que jamás volvería a tener una gatita, hasta que fuese capaz de defenderla, ¡y entonces no permitiría que nadie le pusiese ni un dedo encima!”

   أنا أحبك

    

   Entré al cobertizo con una potente linterna. El generador estaba apagado, le revisé el nivel del combustible y estaba casi lleno, yo mismo lo llené antes, al prenderlo. ¿Tendrá alguna falla que lo haga apagarse de repente? Lo revisé entero y todo parecía en orden, volví a prenderlo y funcionó normalmente. Quizás algún ratón u otro pequeño animal entró y caminó sobre los controles… Cuando salí del cobertizo, la luz ya estaba de vuelta en la cabaña. 

   Al llegar a la sala encontré a Aurelia sentada en el sofá, con Salomé en su regazo; no tenía muy buen semblante.

   - ¿Qué pasó? –me pregunta rápidamente-. Salomé me despertó, le estaba bufando y gruñendo muy fuerte a algo en la oscuridad.

   - El generador se apagó y fui a verlo al cobertizo. Salomé se puso a gruñir apenas se cortó la luz; le dije que estuviera tranquila y salí. ¿El generador tiene alguna falla?

   - No, ninguna, nunca antes se había apagado.

   - Quizás algún ratón u otro animal pasó a llevar los controles –aventuro mi hipótesis.

   - ¿Dejaste la puerta del cobertizo abierta? –Aurelia me mira con reconvención.

   - Antes sí, lo siento. Pero ahora la cerré bien y le puse el candado.

   - Entonces pudo ser algún animal como tú dices. Quizás un gato montés que se metió también aquí a la casa. Salomé debe haberlo visto y por eso gruñía.

   - ¿Hay gatos monteses por aquí? 

   - Por supuesto, también hay pumas y chupacabras –me contesta muy seria Aurelia. 

   Parece de mal humor. Quizás tuvo otra pesadilla y despertar en medio de la oscuridad con los bufidos de Salomé no debió ser muy tranquilizador. 

   - Por suerte –intento bromear-, tenemos a Salomé para defendernos del chupacabras.

   Aurelia me acribilla con los ojos pero en el fondo de su mirada adivino el despertar de una sonrisa.

   - Antes te entrego a ti en bandeja al chupacabras para que se entretenga comiéndote, mientras yo pongo a salvo a Salomé –me espeta dispuesta a sacrificarme sin el menor remordimiento.

   Me largo a reír ante esa imagen y Aurelia continúa.

   - Aquí no hay de esas cosas, nunca he sabido de ataques chupacabrísticos[47] por esta zona y tampoco los pumas ni los gatos monteses bajan hasta acá, al menos yo nunca he visto ninguno. Debió ser algún ratón que pasó a llevar el generador, olvídate del asunto. ¿Cuánto rato dormí?

   - Media hora, más o menos.

   Se levantó y me indicó:

   - Ven, vamos.

   La sigo por el pasillo y luego subimos dando vueltas de caracol por la escalera de metal, hasta el segundo piso. 

   Las luces que cuelgan entre las vigas del techo transforman la pared de ventanal del este en un gran espejo negro, gracias a la profunda oscuridad del exterior.

   Aurelia avanza hacia la puerta del fondo, la abre con llave y entramos.

   Es una habitación más pequeña que su armario-vestidor, está desprovista de muebles y no tiene ventanas, sólo una puerta que daba a un baño con el espacio justo para una ducha, un W.C. y un lavamanos.

   - Esta es tu habitación –me informa Aurelia; la miro sorprendido y ella continúa-. Debes aprender a dormir sobre el piso. Luego, dependiendo de tus méritos quizás te dé una manta y si te portas extremadamente bien te premiaré con una almohada.

   Vaya juego en el que me metí… sonrío interiormente pensando que si el premio es estar junto a Aurelia todo vale la pena.

   - Está bien –acepto. 

   Tengo tanto sueño que estoy listo para desplomarme a dormir sobre el desnudo piso de madera.

   - Pero antes de acostarte –lee mi pensamiento Aurelia una vez más-, quiero que ordenes todos los muebles aquí arriba, que saques las cosas de los baúles y que crees un ambiente lo más parecido posible a mi mazmorra. Arma los cepos, ubica los látigos y todo lo demás. Esmérate en hacer un buen trabajo y ruega porque mañana me parezca aceptable. Cuando termines desnúdate y deja tu ropa aquí; quiero que duermas completamente desnudo y dame las gracias por no hacerte dormir atado, como indica el manual de entrenamiento básico del esclavo.

   - Gracias… -musito algo abrumado, no muy convencido.

   Aurelia me frunce el ceño.

   - ¿Te estás burlando de mí?

   - ¡No, eso jamás! Me dijiste que te agradeciera…

   - Está bien. Ordena todo rápidamente y vete a dormir. Mañana tendremos mucho trabajo así que aprovecha la última noche en que te dejaré descansar por tantas horas seguidas… -sus ojos me devoran ardientes en un segundo. 

   Sus palabras me suenan a dulce promesa, pero no me arriesgo a darle las gracias de nuevo.





   



Aurelia.               Entrenamiento Básico

    

   Febrero 23, 2014.

   Estuve repasando mis apuntes anoche y cada vez me parece mejor el tipo de dominación Diosa/esclavo adorador, porque en vez de tantos azotes y castigos que podrían incitarme a perder el control, la diosa se dedica más que nada a obtener de su esclavo todo el placer sexual que se le dé la gana, ¡de sólo pensar en las infinitas posibilidades la sangre me hierve de excitación! Y hasta un loco rubor me enciende las mejillas como a una quinceañera. 

   Es que Víctor es un amante formidable que no se amilana ante mis exigencias ni se queja ni me pide descanso siquiera. Es un potro salvaje al que me fascina montar hasta hacerlo encabritarse como en plena doma…

   Aunque debo admitir que me decepcionó que me hubiese mentido diciéndome que me amaba, cuando en realidad sólo deseaba mi cuerpo. Creí que era distinto, que era especial… pero resultó ser tan mentiroso como todos los hombres.  ¡El muy idiota! Me hubiese ahorrado el mal rato en la glorieta pero tenía que ponerse a decir frases vacías, cosas bonitas, ¡como si a mí me interesara oír toda esa mierda!

   Cuando me dormí, Víctor todavía seguía arrastrando muebles para armar la mazmorra allá arriba, y ahora el imponente amanecer me despierta entrando a raudales por mi ventana que tengo sin cortinas para disfrutar la privilegiada vista. 

   El disco solar despunta sus primeros rayos tras las nevadas cumbres de la Cordillera de Los Andes y siento su calidez acariciando mi cara.

   Me visto mi corta bata de seda dorada sobre el negligé rojo transparente que uso para dormir y voy a buscar a Víctor. Abro la puerta que le dejé cerrada con llave y lo encuentro dormido de costado, exquisitamente desnudo sobre el también desnudo suelo. Sonrío sintiéndome perversamente poderosa, a partir de ahora si él quiere disfrutar de mi cuerpo tendrá que hacer muchos méritos. ¡Este es un giro genial! Ahora que sé que aparte del pago él se quedó porque me desea, ya no me siento pérfida ni culpable por maltratar a un inocente joven en problemas económicos…

   - ¡De rodillas, esclavo! –le grito fuerte y se despierta de un brinco-. ¿Cómo te atreves a dormir en presencia de tu diosa?

   - ¡Perdón… perdón, mi diosa! –musita Víctor, sin duda todavía creyendo que está en medio de algún sueño.

   Se arrodilla rápidamente. 

   ¡Diablos!, el sólo verlo así de rodillas esculturalmente desnudo, me provoca un delicioso cosquilleo interno. Me dan ganas de guiar su cabeza hasta posarla entre mis piernas… pero me contengo en pos de seguir con mi idea original… ¿Cuál era…? ¡Ah, sí! Aprender a ser una buena ama.

   - Bien –continúo-, tal parece que quieres empezar el día con un castigo. De pie y sígueme.

   Se levanta y lo llevo al baño.

   - Entra al receptáculo de la ducha y apoya las manos en la pared.

   Ese magnífico cuerpo desnudo sigue mis instrucciones y queda con la espalda hacia mí.

   Sin que me oiga abro de golpe la llave del agua fría y la tupida lluvia le cae de lleno en la espalda. Abre la boca con la respiración cortada por el hielo del agua cordillerana y le cuesta sacar el aliento tras la sorpresa. 

   - Toma el gel de ducha y enjabónate todo el cuerpo, ¡rápido! –le ordeno para hacerlo reaccionar.

   Ya muy despierto, Víctor se apura en seguir mis instrucciones.

   Leí que una ducha fría era un buen castigo del tipo inofensivo pero incómodo y que lo recomendable era no extenderlo más allá de cinco minutos. Lo del gel es porque las palmadas en las nalgas resultan mucho más intensas y excitantes con el cuerpo empapado y enjabonado…

   - Ya es suficiente –le corto el agua a los tres minutos, antes de que se enjuague el jabón-. Ahora ven acá –lo llevo de regreso a la habitación vacía.

   Víctor se ve exquisitamente sensual así todo empapado, cubierto de gotitas y enjabonado. Puedo sentir la palpitante expectación que va en aumento dentro de mí, e imagino que él debe sentir algo parecido a cada instrucción que le doy y que se esmera en seguir con obediente presteza, de seguro pensando que en cualquier minuto lo tumbaré en el suelo y empezaré a disfrutarlo… 

   ¡Pero no, no, no, amiguito…! Sonrío por dentro con perversa malicia, ahora que sé que adoras mi cuerpo te lo voy a hacer un poco más difícil, ¡vas a tener que ganártelo!

   Se me ocurre una variante genial para eso de ponerlo en mis rodillas y darle de palmadas. Eso me parece muy para niños pequeños y yo no tengo vocación de niñera ni de institutriz; prefiero pensar en un hombre y no en un niño al que tengo que criar.

   - Ponte a cuatro patas –le ordeno.

   ¡Mierda, casi puedo oír los fuertes latidos de su corazón! Estoy segura de que esto está resultando tan excitante para él, como para mí.

   Víctor duda un segundo antes de hacerlo. Tengo que lograr que me obedezca sin vacilación. 

   En cuanto se pone a cuatro patas, camino alrededor de él… me detengo tan cerca de su cara que percibo su cálido aliento en mis rodillas… me quito el batín y lo dejo caer frente a sus ojos… veo todo su cuerpo agitarse con la aceleración de su respiración.

   Sonrío y camino hacia su costado para sentarme a caballo sobre su espalda, pero montándolo al revés, mirando hacia su trasero… Hum, que exquisita sensación me provoca su cuerpo mojado, traspasando su jabonosa humedad directo a mi sexo.

   Abro más las piernas y me froto sobre su espalda con un marcado movimiento de mis caderas, que uso al mismo tiempo para arrastrarme hacia su trasero disfrutando la excitante sensación de su piel mojada en contacto con mi clítoris, que de inmediato me lanza oleadas de ese gustito cosquilloso que me provoca una burbujeante risa, que mantengo escondida… mis caderas son un péndulo hasta que mi sexo se topa con el nacimiento de su firme trasero y allí le transmito mi cálida y creciente humedad… 

   De pronto al mirar abajo y ver sus duras y redondeadas nalgas, me da la divertida impresión de tener un bongó entre las piernas, listo para ser percutido… Apoyo mis manos en sus deliciosos glúteos, se los amaso con mis intensas caricias, se los aprieto con ganas y hasta le clavo un poco mis cortas uñas haciéndolo removerse y exhalar un ronco gruñido de deseo.

   - ¡Quieto y guarda silencio! –lo reprendo y le asesto la primera nalgada dirigida a la mitad inferior y más carnosa de sus glúteos.

   Escojo ese punto exacto porque hice mi tarea de investigación respecto al castigo a nalgadas y esa zona es conocida en el BDSM como “el punto dulce”, por producir una excitante sensación, mezcla de placer y dolor al ser azotada, ya sea con la mano, una varilla o una fusta. 

   Aunque la mano es lo más inofensivo para inexpertos como Víctor. Él intenta obedecerme aunque no logra aquietar su rápida respiración que me hace subir y bajar sobre su espalda, produciéndome un exquisito roce frontal contra su coxis… Quiero que se agite todavía más, quiero sentirlo encabritarse entre mis piernas, así que le asesto una segunda palmada descendente, dirigida a su otra firme nalga que queda vibrando, encantadoramente temblorosa… Lo hago con firmeza, pero moderando la fuerza para producir sólo ardor, porque sé que si saco la fuerza del golpe desde el hombro, el efecto latigazo del brazo le provocaría un dolor más profundo, más allá del simple ardor en la piel y yo no quiero causarle dolor, todavía…

   Víctor se paraliza sin respirar siquiera, yo creo que asimilando la descarga de sensaciones producidas por mis eróticas nalgadas, y me lanzo a acariciar con ganas todo su duro y firme trasero enjabonado con gel de ducha, ¡es fascinante! tan suave, redondeado y fibroso… mis manos arden, devorándolo ávidas, apoderándose de cada milímetro de su piel… atrapo sus glúteos, los masajeo de arriba abajo, hasta donde empiezan los muslos rozando perversamente la base de sus bolas a la pasada… ¡Ah…! el calor sube como una caldera dentro de mí, desde el fuego que arde en mi entrepierna, cada vez más húmeda y anhelante… le aprieto la copa de las nalgas hasta clavarle las uñas otra vez y da un nuevo respingo, ¡me fascina torturarlo con mis caricias al mismo tiempo que lo obligo a reprimirse!

   - ¡Quieto, no te autoricé a moverte! Si no te quedas quieto voy a atarte… –lo amenazo y le descargo una nueva tanda de palmadas del tipo dulce, alternando las nalgas con unos segundos de diferencia para permitirle saborear la sensación de placentero dolor.

   Cuento diez palmazos en cada lado y me detengo con la mano adolorida; sonrío al ver mi obra ¡su trasero está enrojecido como un tomate! De seguro le arde bastante. 

   Exploro su enrojecida piel con las manos y lo siento muy a gusto con esa suave caricia, tras el castigo… se estremece entre mis piernas y sé que al fin le demostré que los castigos también pueden ser placenteros. Es primera vez que lo logro y ahora quiero llevarlo un poco más lejos… Aumentaré el ritmo y la intensidad; un castigo intenso debe ser corto en principiantes para no abrumarlos y que griten de inmediato la palabra de seguridad.

   Alzo la mano y le asesto una palmada muy fuerte, seca, que deja temblando su fibroso trasero, da un sorprendido respingo y antes de que recobre el aliento le doy al otro lado y continúo propinándole las rápidas y fuertes nalgadas… Su fibrosa carne se sacude con mucho ruido, su piel se enrojece a más no poder, hasta que comienza a retorcerse debajo de mí, emitiendo unos sensuales gruñidos contenidos. 

   Esto es radicalmente distinto a los correazos y varillazos que le di antes, estando enfurecida; noto la diferencia porque en vez de la ira esta vez es la excitación la que crece en mí a cada golpe.

   De pronto me detengo a tomar aliento y descansar la mano, y al inclinarme adelante para revisar su trasero de cerca descubro una magnífica erección, ¡ambos estamos a punto de incendiar la cabaña!

   Me giro sobre mi bello potro ahora mirando hacia su cabeza y me quito el negligé que vuela lejos, ¡una diosa no necesita ropa! Mi mejor vestido es mi piel al desnudo… Me tiendo sobre su espalda abrazándole el pecho y al contacto de su cálida humedad mis pezones se endurecen como balas… Mis manos se van a su cabello y se lo jalo con fuerza para echarle atrás la cabeza, mientras le susurro muy dentro del oído entre mordiscos:

   - ¿Qué significa esa erección no autorizada, eh?

   Víctor se retuerce de placer ante mi nueva tortura dirigida a su oreja, uno de sus puntos más erógenos según mis descubrimientos anteriores.

   - Lo siento, mi diosa… no pude evitarlo… -su voz suena enronquecida por el deseo que ya le arde a mil por hora en las venas.

   - Bien… ya haremos algo luego para evitar que eso vuelva a pasar –lo amenazo dejando que su imaginación vuele. 

   Le suelto el pelo y apoyo mis manos en sus anchos hombros, se los acaricio de lado a lado, lentamente, disfrutando su musculosa dureza, ¡qué magnífica espalda! Las marcas de los azotes ya casi han desaparecido, gracias a los ungüentos cicatrizantes de última generación que compré. Estoy sentada más atrás así que no lo lastimaré con el premio que se me ocurre darle.

   Comienzo a frotarme de nuevo contra el nacimiento de sus duros glúteos, mi clítoris festeja a intensas carcajadas mientras mis caderas aceleran el movimiento… Siento que el calor me abrasa, mi sudor comienza a mezclarse con el suyo, que hace brotar de su piel ese alucinante aroma a macho… Lo respiro muy hondo, embebiéndolo hasta mis entrañas… abro más las piernas y las subo enganchándolas en la parte trasera de sus muslos mientras me inclino adelante para rozar mis pezones contra sus marcados omóplatos… La sensación de usar a mi antojo este maravilloso cuerpo que siento vibrar de placer entre mis muslos hace estallar la excitación en mis venas, ¡diablos voy a hacer combustión espontánea! 

   Mi clítoris explota estrambóticamente sobre sus glúteos.

   - ¡Mierda… mierda… que rico…! –grito a todo dar entre ahogados jadeos, saltando y frotándome locamente contra su duro trasero mientras mis ojos muy abiertos contemplan a través del ventanal el boscoso cerro que asciende hacia la cordillera por detrás de la cabaña.

    Con mi último grito de placer le clavo las uñas en los hombros y siento brotar desenfrenada mi lluvia dorada que empapa muy cálida todo su trasero y sus piernas.

   Me enderezo apoyando las piernas en el suelo, todavía jadeante recobrando el aliento, ¡vaya orgasmo! Fue tan fenomenal como original, nunca me había corrido montada en la espalda de un hombre, ¡todas deberían probarlo! Es muy divertido inventar posturas nuevas, no sé si esta aparece en el Kamasutra pero para mi archivo personal la patento con el nombre de “el Potro de Aurelia”. 

   Cuando recobro el control de mis sentidos, noto que Víctor jadea de deseo contenido… Le acaricio los hombros que le quedaron  marcados por mis uñas con delgadas líneas rojas y le hablo con firmeza:

   - Tranquilo, esclavo, el placer es sólo para mí todas las veces que yo quiera usarte, mientras que tú tendrás que hacer bastantes méritos para obtener como premio el sólo poder tocar mis pies. Ahora respira hondo y ponte de pie antes de que se me antoje volver a zurrarte esas duras nalguitas.  

   Desmonté mi potro que ante mi advertencia se puso de pie de un ágil salto. Lo hice regresar a la ducha y lo enfrié de golpe con una nueva lluvia gélida, que puso fin a su erección. Lo observé mientras se jabonaba y terminaba de ducharse rápidamente, vigilando que no tocara su sexo más de lo necesario. Cuando terminó de secarse lo llevé fuera de su habitación, a mi nueva mazmorra.

   Víctor se esmeró bastante en hacer un buen trabajo ordenando las mesas y las sillas, sobre las que dejó convenientemente cuerdas, esposas, grilletes de cuero, juegos de cadenas y barras de sujeción. Armó los cepos cerca del ventanal… sonreí adivinando su idea; disfrutar la vista de la naturaleza mientras estaba puesto en el cepo, ¡muy listo! Lo haré moverlos hacia el rincón contra la pared sin vistas. Los látigos estaban puestos sobre una ancha cómoda de grandes cajones, bastante lejana.

   - ¿Esto es lo mejor que pudiste hacer? –lo critico caprichosamente-. ¡Está todo desordenado, no me agrada! Trae esa cómoda cerca de esta mesa y lleva los cepos al otro lado del salón, mirando contra la pared. ¡Y apúrate que tengo hambre!

   - ¡Sí, mi diosa! –parte al vuelo Víctor y no tarda nada en hacer los cambios.

   Me fascina verlo caminar desnudo con su sexo en libertad, admirar sus músculos a la vista tensarse exquisitamente marcados cuando acarrea los pesados muebles con alegre disposición. Tiene un carácter tan liviano que me da envidia, ¡nada parece molestarle! Hasta ahora jamás lo he visto enojado, ¡y vaya que sí le he dado motivos! Lo miro con el ceño fruncido… Víctor es extraño, decreto al fin y me dedico sólo a contemplar su escultural físico. Es inútil tratar de entender a las criaturas masculinas.

   Cuando regresa a mi lado con la respiración algo agitada y el cabello todavía húmedo, me dan ganas de saltarle encima a besarlo apasionadamente… ¡No, no, no… concéntrate!

   - Así está mejor –me muestro complacida-. Ahora ¿dónde pusiste los cinturones de castidad?

   - En los cajones de la cómoda, mi diosa –me señala Víctor.

   - Bien, tráeme el cinturón de castidad que usaste el otro día.

   Noto que respira hondo ante la perspectiva de que realmente no lo dejaré experimentar placer ni excitarse siquiera, de momento. Pero aun así se apura en ir buscarlo y me lo entrega.

   - Cuando me entregues algo –le enseño-, debes arrodillarte y ofrecérmelo sobre tus palmas  con la cabeza inclinada.

   - Sí, mi diosa, perdón –se arrodilla rápidamente y lo hace.

   Lo tomo y se lo ajusto igual que la otra vez. 

   - Listo –declaro satisfecha-, así no tendremos más erecciones no autorizadas. Este es tu castigo por eso. Ahora vístete y baja a la cocina –le ordeno y me marcho mientras lo hace.

   Poco después lo espero sentada en la cocina y llega vestido con una camiseta azul celeste, y unos jeans un poco más oscuros, se ve tan masculinamente sexy que me dan ganas de desvestirlo de nuevo. Los ajustados jeans me dejan adivinar la restricción que le impuse a su bien dotado sexo. Al ver mi vista clavada allí se mira él también, preocupado.

   - No se nota, no te preocupes –lo tranquilizo con una mentira-. ¿Dormiste bien, Víctor?

   Él levanta la vista comprendiendo mi señal; ya no estamos en nuestros roles.

   - Sí, gracias, Aurelia, ¿y tú?

   - Yo dormí de maravilla pero dudo mucho que tú hayas dormido bien en el suelo. Puedes decirme la verdad con confianza, si fue muy estricto pondremos una cama…

   - Te lo agradezco pero está bien así, en serio. Será mejor que me acostumbre por si en esa reunión me hacen dormir en el suelo.

   - Hum… -recuerdo las mazmorras subterráneas medievales de las que me habló Charlotte-. Sí, tienes razón será mejor que practiques un poco. Bueno ahora prepara el desayuno, ¡me muero de hambre! Fue demasiada actividad en ayunas… -le hago un guiño de complicidad y me sonríe como el amanecer, ¡ayayay!, esa sonrisa iluminó toda la cabaña, más radiante que el sol. 

   - ¿Qué te gustaría desayunar? –me pregunta muy alegre.

   Definitivamente no está molesto por la azotaina.

   Le doy una lista de mis sofisticados gustos en el desayuno y me divierto viéndolo ir de un lado a otro por toda la cocina, revisando las alacenas y los muebles. Yo sé que no hay nada para preparar todo eso que le pedí pero, ¡diablos, no puedo evitar ser perversa con él! Sonrío interiormente viéndolo en apuros.

   Hasta que al fin me mira intrigado y me pregunta:

   - ¿Hay otra despensa en alguna parte?

   Me asombra su buena disposición. Aún fuera de los roles Víctor se esmera en cumplir todas mis caprichosas órdenes. Creo que mi entrenamiento previo haciéndolo pasar hambre, enviándolo diez días a la clínica y azotándolo sin compasión, fue bastante efectivo para que su subconsciente tomara nota de mi autoridad sobre él. 

   - No hay víveres guardados, Víctor –le digo negando con la cabeza al tiempo que siento que su forma de ser me aliviana el espíritu-. Ven, vamos a desayunar al pueblo.

   Partimos en la Plateada conducida por mí para evitar que Víctor nos desbarranque por aquello de su fobia a la altura. 

   El paisaje es impresionante como siempre; el verdor de los cerros luce más intenso al contraste con el blanco inmaculado de las majestuosas cumbres cordilleranas que nos rodean. El camino en descenso pronto nos deja ver al pintoresco pueblo de San José de Maipo. Se ve sumergido al fondo del hermoso valle encerrado entre las altas montañas, con el nevado Volcán San José de fondo. 

   La mañana me parece preciosa, feliz y ligera como este aire tan puro que me despeja los sentidos y me hace verlo todo más nítidamente, la naturaleza brilla magnífica pero Víctor se priva de disfrutarla sin mirar afuera por culpa de su fobia; mantiene sus bellos ojos de gato dentro del seguro espacio de la cabina, y lamento verlo así, tan acorralado por sus propios miedos.

   - ¿Nunca has visto a un especialista para tratar ese asunto de las alturas? –le pregunto-. Hay varias terapias que podrían ayudarte, la que más recomiendan siempre es la de enfrentar y vencer el miedo –le digo con conocimiento pleno del tema por las muchas horas de terapia psicológica que tengo a mi haber. 

   - No, no he podido, porque todos los recursos iban al tratamiento de Mine.

   - Cuando volvamos a Viña, te voy a pedir hora con un buen psicólogo. No con mi doctora porque te quiero lejos de cualquier mujer que no sea yo –dejo salir mi posesividad sin ningún escrúpulo.

   - Gracias, Aurelia, pero…

   - Nada de peros, no te estoy preguntando. Vas a ir aunque tenga que llevarte encadenado. No me gusta que nada te limite.

   Tras decirlo me suena muy irónico; yo lo hice mi esclavo y me fascina atarlo… ¡Creo que también pediré una hora con mi psicóloga!

   Al llegar a la plaza de altos y añosos árboles, me estaciono frente a un pequeño restorán con vista a la iglesia del año 1.800, que ostenta su pintoresca entrada de arcos de medio punto y nos sentamos en la terraza para disfrutar la hermosa mañana al aire libre.

   Víctor se posa con cuidado en la rústica silla de madera y se remueve un poco incómodo.

   - ¿Te duele el trasero o te molesta la jaula? –le pregunto.

   - Un poco de ambas pero no es dolor, sólo algo de incomodidad, ya me acostumbraré –me responde sonriendo como si ya fuese lo más normal del mundo para él.

   ¡Qué jodido buen ánimo! Me encanta, porque me caen fatal los tipos quejumbrosos. Creo que Víctor guarda algo muy especial dentro de ese magnífico y escultural exterior… Aunque todavía no descubro qué es.

   La dueña del restorán nos atendió con amable presteza, diciendo que me conoce de mis visitas anteriores. Según ella jamás olvida una cara, yo soy todo lo contrario; no puedo recordar un rostro aunque lo haya visto hace cinco minutos. Para mí todos los hombres negros de las películas son Morgan Freeman y todos los blancos rubios son Brad Pitt. 

   Mientras yo sacio mi hambre vorazmente, Víctor se sirve sus alimentos como un educado príncipe. Cada vez me convenzo más de que posee un alto nivel de dominio propio; quizás lo adquirió en su vida tan llena de privaciones económicas… de sólo imaginar que yo no pudiese tener todo lo que se me antoje ¡siento escalofríos!

   Prefiero dejar de pensar en eso y le pregunto sin rodeos:

   - ¿Cómo te sentiste con lo de esta mañana? Quiero que seas sincero.

   - Fue muy excitante… después del duchazo frío. Esas palmadas al principio me hicieron sentir vapuleado pero luego… -hizo una pausa como si le avergonzara admitirlo-, me provocaron una sensación inesperada, más cercana al placer que al dolor. No creí que unos golpes pudieran provocar semejantes sensaciones… -me mira abismado.

   - Hay métodos y lugares del cuerpo especialmente erógenos, en los que se puede provocar eso –le contesto doctoral. He estudiado bastante el tema-. Mira, Víctor, eso lo hice a propósito para que vieras que en esto de la D/s., no todo se trata de golpes y palizas salvajes, como quizás yo te di una idea equivocada. Sé que tú no tienes alma de esclavo ni de sumiso y para nada sientes la necesidad de ser humillado o castigado para ser feliz; incluso estoy segura de que antes de conocerme ni siquiera habías oído hablar de esto de BDSM, o si lo conocías no te interesaba en lo más mínimo. Pero el asunto es que a mí sí me agrada todo eso y te lo dije claramente desde el principio; sin machacar a alguien de vez en cuando, no soy feliz. Mi hobby preferido es torturar a los tipos en la intimidad, ¡soy perversa y lo admito!, no creo necesario decirlo, ya lo has experimentado en carne propia.

   - Sí, ya lo sé Aurelia, ya hemos conversado sobre esto antes… –pronuncia Víctor con una viva inquietud en su verde mirada-. Yo entiendo que los castigos y todo eso, es algo así como tu hobby, y si lo necesitas y te gusta o te hace feliz, yo puedo aguantarlo sin problemas, porque te -se interrumpe de golpe y por un segundo creo atisbar en sus ojos ese sentimiento cursi que tanto odio, pero carraspea como si se hubiese atorado y continúa-, te quiero ayudar en tu proyecto y de paso disfrutar de mi parte de placer. Así que por favor, ¡no me pidas de nuevo que me vaya para cambiarme por un auténtico sumiso! 

   Me sorprende su vehemente petición.

   - No estoy pensando en eso –replico-, es sólo que no quiero joderte la psiquis machacándote, sabiendo que no eres masoquista.

   - No lo soy pero igual disfruté mucho lo de esta mañana –argumenta Víctor-, aunque me quedé con las ganas pero nada que no solucionara esa segunda ducha fría que me diste –sus ojos sonríen despiadadamente seductores bajo sus negras y onduladas pestañas, y sus labios se entreabren encantadores.

   ¡Ay, no! Experimento un temblor orgasmínico[48] al recordar la dulzura extrema de su boca, hum… me mojo los labios y me saboreo como ante uno de mis deliciosos dulces favoritos… el deseo me cosquillea íntimo, profundo y sacudo la cabeza para espantar la ardiente idea que me asalta… se vería un poco extraño que le brincara encima a Víctor y lo desnudara para tener sexo como loca con él arriba de esta mesita en plena vía pública… ¿o no…?

   - Me alegro que lo disfrutaras –intento enfocarme en la conversación para no perturbar la apacible vida de estas buenas personas-, eso de las nalgadas es un castigo del tipo “placer erótico” y tengo muchos más de esa clase bajo la manga. Pero el asunto es que a veces también querré darte duro, ¿entiendes? Dolor puro, sin nada de placer; esa sería la gloria de un masoquista pero no creo que sea tu máxima expectativa.

   Víctor me mira muy fijo. La fascinante profundidad de sus ojos me transporta a las verdes aguas de un oasis… me dan ganas de zambullirme en él.

   - Por merecer mirar siquiera tu cuerpo desnudo –me contesta con honda sensualidad en su varonil voz que remueve cada átomo de mis desbocadas hormonas-, soy capaz de convertirme en el más avezado masoquista del mundo, Aurelia.

   ¡Mierda, el deseo me enciende la sangre en las venas! ¿No habrá un hotel por aquí cerca, una pensión, un hostal? Miro a la redonda desesperada, ¡cualquier cosa con cuatro paredes!

   Justo en ese momento mi iPhone chilla fuerte dentro de la cartera, volviéndome a la realidad.

   - Aquí sí hay señal –le digo a Víctor mientras rebusco dentro de la cartera-, a la cabaña no llega la señal de internet ni la del teléfono normal. Aló… -contesto. 

   Era Rott dándome su reporte de la mañana. Le dije que me llamara todos los días.

   - Ajá… hum… ajá, sí… perfecto… Llámame si hay cualquier novedad en lo que sea, si estoy fuera del área deja el mensaje. Sólo si es urgente, usa el satelital –corté y le tendí el teléfono a Víctor-. ¿Quieres llamar a Mine? Solo di “llamar Mine”.

   Lo tomó y pronunció divertido:

   - Llamar Mine… 

   La voz grabada confirmó la orden: “Llamando Mine…”

   Me levanté de la mesa.

   - Te dejo para que hables tranquilo, voy a comprar algunas cosas, nos vemos más tarde.

    

   ∞∞∞ AA∞∞∞

   Luego de las compras, nos quedamos dando vueltas por el pueblo hasta la hora de almuerzo.

   Me imagino que a la vista de los demás debemos parecer una pareja común y corriente. Al vernos juntos nadie se imaginaría la extraña relación que mantenemos, sonrío al pensarlo pero luego a mí también me parece bastante atípica… Al fin me encojo de hombros, ¡nunca he sido típica en nada! 

   Víctor llevaba las bolsas que lo tenían bastante intrigado, aunque no me preguntó para qué quería tantas docenas de perros para la ropa, si de seguro no pensaba ponerme a lavar ropa. Tampoco quiso saber para qué eran los múltiples velones de colores, quizás se imaginó una cena o un baño romántico… ¡pobre inocente!

   Almorzamos en un centro turístico con piscina, pero no quise quedarme a disfrutarla. Ya dejé mucho rato sola a Salomé, y además tengo muchas cosas planeadas para hacer con Víctor. 

    

   ∞∞∞ AA ∞∞∞

   - ¡Ah, hogar, dulce hogar! –exclamo al entrar en la cabaña y me quito la blusa, el short y las sandalias, ¡todo vuela lejos! Me quedo sólo como mi osado conjunto de encaje dorado.

   Víctor me mira encantado. Me fascina provocarlo desde mi lugar superior, desde el cual no le permito tomar ninguna iniciativa. No le permito nada más allá de contemplarme. 

   Él lo sabe y se remueve algo incómodo, debe ser la jaula refrenando su prohibida excitación. Evita mirarme bajando los ojos hacia las compras.

   - Voy a dejar las bolsas a la cocina –dice al fin para escapar de la tentación de mirarme.

   - No, llévalas arriba.

   Le extraña esa orden pero se va sin preguntar nada.

   Yo me quedo abrazando a Salomé, que vino corriendo y dando maulliditos a saludarme. Siempre que quiere contarme alguna novedad hace esos maullidos regalones.

   - ¿Qué pasó mi niñita bella? –la acaricio y me mira con sus grandes ojos muy vivos, definitivamente quiere decirme algo-. ¿Anduvo algún gato montés rondando por allá afuera?

    

   ∞∞∞ AA∞∞∞

   Me visto un corto vestido de encaje dorado que hace juego con mi cabello, con el bronceado de mi piel y con mi sexy ropa interior que la insinuante transparencia del vestido deja ver perfectamente. Cuando subí, Víctor ya terminaba de sacar las cosas de las bolsas.

   - Ven aquí, vamos a empezar con el entrenamiento básico –le digo y percibo la expectación como un hálito que acelera su ancho y sexy pecho-. En primer lugar jamás debes estar vestido aquí dentro, debes desnudarte y despojarte de todo, incluso de ti mismo para poder tener el honor de entrar en mi presencia, ¿comprendes?

   - Sí, mi diosa, de inmediato –se desviste rápidamente dejando a la vista su magnífico cuerpo de dios griego, campeón de olimpiadas, gladiador romano, ¡todo en uno!

   - Deja tu ropa siempre junto a la puerta –le indico.

   Fue a dejarla allá y volvió tal como me encanta verlo, totalmente desnudo y a mi disposición. Camina seguro en su magnífica desnudez que me tensa todo por dentro y me deja con la boca abierta contemplando su cimbreante jaula de castidad... Qué ganas de quitársela y tumbarlo sobre la larga mesa de madera para disfrutarlo a fondo sin más trámites hasta dejarlo sin aliento… ¡No, no, no! De ahora en adelante él tendrá que ganarse el inmenso premio de tenerme sobre él haciéndolo acabar estrepitosamente, ¡no más regalos! 

   ¿Regalos? me susurra mi conciencia. ¡Tú no te entrometas, sigue durmiendo como siempre! La reprendo con dureza; me extraña su rara intervención jamás antes se despertó para salir en defensa de ningún hombre. Mi consciencia insiste en fastidiarme: ¿Y las zurras que le diste?, ¡hasta lo mandaste a la sala de urgencias! ¿Te parece poco ese precio que tuvo que pagar?

   ¡Ya cállate! Respiro hondo, la ignoro y me concentro en volver al tema:

   - Antes de empezar con tu entrenamiento, quiero dejar claras las cosas por última vez: ¿Aceptas voluntariamente ser mi esclavo de tiempo completo, entregándome por entero tu voluntad? 

   - Sí, lo acepto –responde Víctor. 

   ¡Mierda, me entregó su vida sin un segundo de vacilación! Qué fuerte compromiso me he echado encima… El que una persona confíe tan plenamente en mí me abruma mucho, en especial porque ni siquiera yo confío tanto en mí misma. Sin embargo, intento sonar en perfecto control de mis emociones:

   - Muy bien, entonces yo acepto ser tu ama. Te tomo como mi esclavo desde ahora, así que tendrás que confiar en mi criterio y aceptar todo lo que yo considere correcto para llevar a cabo tu entrenamiento.

   - Así lo haré, confío en ti, mi diosa.

   ¡Ay, Víctor, no deberías…!

   - Perfecto. Ahora te voy a enseñar las posiciones básicas de un esclavo. La primera es el saludo: Arrodíllate y baja la frente hasta el piso, las manos abiertas con las palmas a los lados de la cabeza… -Víctor lo hace deprisa y queda a mis pies frente a la silla-. Bien, así debes saludarme aquí dentro o en cualquier lugar donde yo te ordene la posición de saludo. Ahora enderézate erguido sobre las rodillas, la barbilla al pecho, las manos sujetas a la espalda y las rodillas más separadas, esa es la posición de espera. Igual pero sentado sobre los talones, esa es la de descanso. Acércate y siéntate a mis pies –gatea un poco y se sienta con la espalda pegada a la pata de la silla.

   Me mira por un segundo hacia arriba y creo vislumbrar un brillo de adoración en su mirada, ¡vaya, sí que está metido en su papel! Baja los ojos de inmediato, esos ojos tan bellos que me fascinan. Le acaricio el cabello enroscando sus suaves y sedosas ondas. 

   - Esta es la posición sentado, lo estás haciendo muy bien –le digo y me sorprende el tono cariñoso que brota de mis labios.

   - Gracias, muchas gracias, mi diosa –lo siento estremecerse bajo el contacto de mi mano e inclina la cabeza estrechando el contacto.

   - Bien, vuelve frente a la silla. Ahora ponte de pie, las manos detrás de la cabeza, los codos abiertos hacia los lados y las piernas muy separadas, saca el pecho, muy bien… esa es la posición de inspección, y esta noche la utilizaré para inspeccionarte a fondo… -le aviso y percibo el estremecimiento de expectación que recorre su exquisito cuerpo desnudo-. Bien, sigamos; tiéndete de espaldas en el suelo con las piernas separadas y los brazos extendidos hacia atrás de la cabeza, esa es la posición de entregado, hum… quizás haga uso de esa postura esta noche, también…

   Tendido en el suelo, Víctor no puede evitar mirarme hacia arriba con ojos ardientes, imaginando lo que sucedería esta noche. 

   - No me mires, baja los ojos –lo reprendo aunque me encanta verme reflejada en esos verdes espejos-. Bien ya puedes ponerte de pie. Toma tu ropa y ve abajo a darle de comer a Salomé y a limpiar su caja de arena. Luego limpia y ordena todo, prepara algo de cenar y déjalo listo en el refrigerador. En cuanto se oculte el sol, vuelve a subir aquí y espérame como ya te enseñé.

   - A la orden, mi diosa –me responde Víctor con su ultra sensual sonrisa a prueba de todo y se marcha como si fuese a cumplir la misión más vital del universo. 

   - Jodido optimista hijo de los magníficos dioses… -refunfuño para mí misma viéndolo desaparecer por la escalera de caracol.

   Y me quedo allí, preparando el escenario para nuestra primera sesión en serio, que espero con toda mi alma no se me salga de control esta vez, como en todos los fallidos intentos anteriores. Aunque esta noche pretendo utilizar una estrategia totalmente distinta.





   



Víctor.               La Prueba de Fuego

    

   Definitivamente no le simpatizo a Salomé. Me miró con desconfianza cuando le di de comer, y no se aproximó a su plato hasta que me alejé.

   - Sólo espero que no vuelvas a gruñirme frente a Aurelia o me meterás en problemas –le dije sonriendo pero me dio la espalda y se puso a comer.

   Me fui a ordenar y limpiar todo. Trabajé rápidamente con el ánimo ligero, dejando volar mi imaginación con lo que sucederá esta noche. Ni siquiera me di cuenta cuando ya tenía la cabaña tan limpia y reluciente como una sala quirúrgica. 

   No encuentro qué más hacer y el sol aún sigue alto. Estoy seguro de que hoy el tiempo está siendo sujetado por algún poderoso titán, que lo hace avanzar mucho más lento de lo normal… ¿O será que espero el atardecer con una mezcla de ansiedad y nerviosismo?

   Aurelia me privó de su presencia desde hace varias horas ya, cuando un minuto de su ausencia se me vuelve un siglo. Mi corazón enamorado anhela volver a verla, aunque no sé qué me espera allá arriba… ¿Qué tendrá planeado? Prefiero no pensar en las fustas y los látigos…

   Cuando bajó de su nueva mazmorra no pude verla, sólo alcancé a divisar la cola de Salomé cuando entró a su habitación y Aurelia cerró la puerta tras ella.

   ¡Aurelia…! Evoco su nombre con el corazón adolorido de tanto amarla en silencio. Se ve que quiere empezar de cero y esta vez se está esmerando en hacer bien las cosas. Ese compromiso que hicimos hace un rato diciendo: “Sí acepto”, me hizo ensoñar que estábamos en nuestra ceremonia nupcial. Ahora sí se trata de un acuerdo consensuado; acepté ser su esclavo, y ella aceptó ser mi ama.

   Yo también pondré todo de mi parte para que esto funcione, mantendré la boca bien cerrada para no dejar escapar alguna palabra de amor que provoque sus ataques de ira, y rogaré a Alá para que nada más la saque de control.

   Tengo la esperanza de que hoy todo salga bien. Ya conozco un poco más sobre mis límites de dolor y sé que podré soportar una azotaina, pensando en que eso la hace feliz… Otros les dan flores y chocolates a sus amadas, a mí me toca darle mi cuerpo para satisfacer sus singulares gustos de dominación, porque hoy me confesó que además de esa investigación que hace para su nueva novela, la verdad es que su hobby  favorito es dominar y maltratar a los hombres en la intimidad.

   Me quedo pensando en eso, mientras veo caer despacio el sol a través de los ventanales franceses del comedor. Por allá en el lejano horizonte teñido de anaranjados arreboles, el disco solar al fin ya está muy cerca de tocar las cadenas montañosas… 

   El sonido del microondas interrumpe mi contemplación, saco la cena y me apuro en ir a tomar una ducha al baño de visitas. Como mi ropa está en el cuarto de arriba, me quedo sólo con una toalla a la cintura. Al salir del baño meto la cena al refrigerador y miro por la ventana justo para ver desaparecer el último rayo solar tras las montañas. ¡Ya es la hora!

   El corazón se me acelera expectante con cada escalón que voy subiendo. Vuelo girando por la escalera de caracol sintiendo el frío metálico en mis pies mojados, hasta que al llegar al segundo piso la nueva mazmorra aparece ante mí iluminada sólo con la crepitante luz de muchos velones, ubicados estratégicamente sobre los muebles para iluminar justo la zona alrededor de la larga mesa sobre la que hay dispuestos varios objetos que no alcanzo a distinguir. Junto a la mesa, un juego de cadenas cuelga desde las vigas.

   Aurelia no está aquí.

   Avanzo despacio percibiendo un aroma de inciensos de oriente, cuyo humo se despliega por el lugar flotando como blancas estelas. ¿Qué es lo que tenía que hacer? ¡Ah, sí! Recuerdo sus instrucciones de esta tarde y me quito la toalla. La dejo doblada a un lado de la escalera y ya que estoy desnudo, ahora lo que debo hacer es despojarme de mí mismo… Aunque pensándolo bien, creo que eso ya lo hice desde que la conocí; ya no soy Ghálib, ni siquiera Víctor… justo ahora soy tan sólo el esclavo de Aurelia, mi diosa dorada a quien debo amar en el más recóndito secreto.

   ¿Qué más tengo que hacer…? ¡La posición de espera! En medio de la nerviosa expectación se me arma una sopa de posturas y no logro recordar bien cuál de todas era… más me vale acordarme o estaré en problemas con mi severa diosa… ¡Ah, sí! Me arrodillo con las manos atrás, sentado sobre mis talones.

   De pronto oigo sus pasos subiendo la escalera… ¡Alá, el corazón se me vuelve una banda de guerra en bravos redobles! Ten calma… es sólo un juego, todo saldrá bien esta vez, me recomiendo. No habrá nada de alturas y tienes tus palabras de seguridad, vamos, ¡respira hondo  y entra en el juego!

   Aurelia llega arriba y pasa junto a mí como si fuese invisible. De reojo con la vista baja atisbo que entra en el radio iluminado por los velones, ¡oh, Alá, su belleza es deslumbrante! Brilla como la aurora en su impresionante vestido de tela metálica que parece hecho de oro puro y tallado sobre sus esculturales curvas, tomado apenas sobre sus hombros al clásico estilo griego, de escote abierto hasta su ombligo, que casi deja ver la rosada corona de sus bellos senos. Un cordón dorado enmarca su cintura esculpida a mano, y desde allí el vestido cae en una suelta minifalda hasta sus muslos. En la cabeza lleva una diadema de oro que brilla entre su rubio cabello; aros, collares y pulseras de oro  relumbran sobre su cuello y sus brazos mientras sus pies van calzados con sandalias de hilos dorados.

   ¡Mi bellísima Diosa Dorada, más brillante que el sol! Clama mi corazón golpeándome con fuerza dentro del pecho. Con gusto me arrojaría de inmediato a sus pies… El místico ambiente potencia infinitamente mis sentimientos de entrega hacia ella y me declaro preso entre los dorados reflejos de su cabello... 

   De pie en el círculo de luz como una viva estatua de oro de radiante belleza, Aurelia toma un látigo de la mesa… me parece distinguir que es el de nueve colas.

   - ¿Qué haces, insolente? –restalla su imperiosa voz en el expectante silencio-. ¿Cómo te atreves a estar en posición de descanso en mi presencia, y sin saludarme como es debido?

   ¡Oh, oh…! Me olvidé del saludo y me equivoqué de posición. Me corrijo deprisa inclinando la frente en tierra.

   - ¡Perdón, mi diosa, es que tu belleza me abrumó y olvidé todo lo demás! –declaro con vehemencia desde el piso.

   - ¿Mi belleza? ¿Acaso osaste contemplarme sin mi permiso?

   ¡Oh, no, sigo metiéndome en problemas!

   - Quise decir, la belleza de tu presencia, mi diosa… –intento justificarme.

   Aurelia suelta una fresca risa y respiro aliviado.

   - Ven acá, esclavo –me llama altivamente-. ¿No creerás que con esas torpes excusas vas a librarte del castigo, verdad?

   Creo que no. Me pongo de pie y me aproximo a ella rápidamente. 

   - En posición de inspección, a ver si esa la recuerdas –me exige Aurelia.

   Hago la postura de pie con las manos sobre la cabeza, los codos abiertos a los lados y las piernas separadas. Cierro los ojos para evitar mirarla y acarrearme más faltas; al oír sus pasos aproximarse a mí muy lentamente la excitación corre a raudales por mis venas… Y eso que todavía no me ha puesto ni un dedo encima… 

   ¿Cómo logra ese efecto tan poderoso sobre mí? Con los ojos cerrados, mis otros sentidos se exacerban y percibo más intensamente su perfume, lo respiro fascinado y sé que está muy cerca de mí… Toda mi piel se vuelve ultrasensible ansiando su contacto mucho más que la reseca tierra al alivio de la lluvia... hasta que su mano roza levemente mi nuca, apenas como un aleteo de mariposa, pero al instante siento la electricidad correrme a flor de piel, bajando en un veloz zigzag hasta hacer estragos en mi sexo… ¡Ah…! La jaula me restringe, se me hace ínfima, asfixia el doloroso intento de sublevación de mi prisionero… Esto será más difícil de lo que imaginé…

   - Tienes el cabello mojado… -observa Aurelia dándome un autoritario tirón hacia atrás y me mantiene la cabeza así sujeta.

   Percibo su cuerpo muy cerca del mío por detrás… no hay contacto pero me llega la embriagadora calidez que emana de su piel, que huele a afrodisiacas sales marinas… De pronto su otra mano se posa en mi pecho, se me corta el aliento al sentirla como una brasa, quemante, posesiva, y comienza a recorrerme muy, muy lentamente hasta llegar a mis pezones… Allí se entretiene en rozarlos con sus dedos… entreabro los labios, la respiración se me acelera y se nota en el movimiento de mi pecho…

   - Quieto –me susurra su cálido aliento dentro del oído, sabiendo que eso no ayuda para que yo obedezca su orden.

   Intento reprimir el estremecimiento de placer que me recorre salvaje pero igual Aurelia lo nota, me jala y me aprieta los dedos dentro del cabello.

   - Deja de moverte tanto, te estás ganando unos buenos azotes –me advierte con tono terrible.

   Aprieto los ojos resistiendo el tirón de cabello y me esfuerzo en permanecer quieto, mientras el deseo bulle en loco aumento en mi interior, y mi sexo ruge por libertad cual animal feroz enjaulado.

    Mis pezones se vuelven duros entre sus dedos y luego sigue hacia abajo con desesperantemente lentitud, ¡oh, Aurelia, tus manos dejan trazos de fuego sobre mi piel! Mi respiración se acelera mientras sus dedos recorren con soltura mis abdominales… Mi cuerpo vibra de pasión reconociéndose todo suyo en silencio, mientras cada milímetro de mi piel sigue siendo sometida a su exhaustiva inspección…

   Mi diosa comprueba la dureza de mis músculos palpando y siguiendo con sus finos dedos las marcas de mis paquetes abdominales, luego baja por mis caderas y chequea la firmeza de mis glúteos propinándome una fuerte palmada ascendente en cada lado.

   - Me gusta como vibran –me susurra al oído todavía sujetándome la cabeza hacia atrás y mis orejas parecen conectadas a mi pelvis, que se remueve nerviosamente. 

   Aquel movimiento no pasa desapercibido a mi bella diosa y su inspección se lanza hacia mi pelvis… sus uñas raspan el crecimiento de mis vellos púbicos…

   - Esto no me gusta –me indica aumentando la presión de sus uñas y aquello me produce una excitación que va en desesperante aumento, ¡tiemblo por dentro intentando permanecer quieto por fuera!-. Abre más las piernas –me ordena y lo hago rápidamente.

   Su mano se apodera impetuosamente de mis genitales, contengo un brinco perdido el aliento por un segundo. Entonces, Aurelia los acomoda dentro de su palma y comienza a hacerlos girar como si fuesen esas bolas chinas de la salud.

   ¡Ah…! Un intenso calor me sube hasta quemarme el rostro y me cuesta mucho reprimir las desesperantes ganas de retorcerme de placer, ¡el prisionero ya se da de cabezazos contra los barrotes! Un ahogado gemido se escapa de mis labios y Aurelia deja de jugar con sus “bolas chinas”. Respiro rápido tratando de bajar la presión de la caldera para que la jaula deje de asfixiar mi sexo, pero de pronto siento que sus dedos juguetean traviesamente alrededor de mi más íntima cavidad, expuesta por la forzada apertura de mis piernas… ¡No, por favor, no me hagas aquello del punto “G”, con esta jaula puesta! Me paralizo sin respirar siquiera, todo mi ser se concentra en ese punto al sur de mi cuerpo y de pronto la oigo reír muy divertida. 

   Me suelta el pelo y se aleja un poco; vuelvo a respirar aliviado. No encuentro palabras para describir la sensación de estar sometido por completo a la voluntad de otra persona, restringido y entregado en sus manos... Sólo atino a pensar que es una experiencia en extremo intensa, estremecedoramente erótica.

   - Muy bien –concluye Aurelia-, en una escala del 1 al 10, pasaste la inspección con un mísero 5.

   ¿Tan poco? Me decepciono de mí mismo por no obtener un 8 al menos. 

   Aurelia no tarda en aclararme:

   - Tienes que mantenerte bien rapado de todas las partes que yo te afeité la otra vez. Y además quiero que hagas más ejercicio, para que tus abdominales estén todavía mucho más duros y marcados; los quiero como acero para disfrutarlos de todas las formas posibles...

   El recuerdo de ella disfrutando mis abdominales hasta acabar sobre ellos en un intenso orgasmo me hace estremecer hasta la médula.

   - Harás abdominales antes de acostarte –continua Aurelia-, y también al levantarte, ¿entendido?

   - Sí, mi diosa, así lo haré.

   - ¿Has seguido haciendo los ejercicios Kegel?

   - Sí, voy en treinta al día, de siete segundos cada uno.

   - Bien, más tarde quizás te haga una prueba para confirmar tus resultados en la práctica.

   ¡En la práctica…! Esa promesa me sabe a ambrosía del paraíso.

   - Ahora ponte esos grilletes en las muñecas y los tobillos –me ordena Aurelia indicándome esos implementos sobre la mesa.

   Tomo los grilletes como anchas pulseras negras de cuero con remaches, como collar de perro con hebilla ajustable en distintos orificios y una argolla para ponerle el mosquetón de la correa. Me agacho para ajustarme primero los de los tobillos, las cierro bien aunque sin ajustarlas demasiado, sólo lo normal. Luego hago lo mismo con mis muñecas. 

   Aurelia revisa que estén bien abrochadas las de mis manos y confía en mí, sin revisar las de los pies.

   - Bien, ahora ven aquí –me guía hacia las cadenas de gruesos eslabones que cuelgan de la viga del techo. Me deja ahí y busca algo entre las cosas que tiene sobre la mesa. 

   Atisbo curiosamente sobre su hombro, y bajo la mirada justo a tiempo cuando se voltea. 

   - Ajústala en las argollas de los grilletes –me arroja a los pies una barra de unos cincuenta centímetros, con mosquetones en ambos extremos.

   Cuando termino de hacerlo mis piernas quedan muy separadas y rígidas. Aurelia me extiende una mano con gesto imperioso sin necesitar ni una palabra para que yo le entregue dócilmente mis manos. Esta vez el sistema es más rústico, sin botones de control que enrollen automáticamente la cadena hacia arriba, así que tengo que alzar los brazos y ella se empina un poco para enganchar las cadenas que cuelgan de la viga a los mosquetones de mis muñequeras.

   Los brazos me quedan más arriba de la cabeza, muy abiertos en “X”, igual que las piernas.

   Aurelia se vuelve otra vez a buscar algo en la mesa y forcejeo disimuladamente con las cadenas, comprobando que están muy bien sujetas de la viga… A pesar de mi intención de estar tranquilo, no puedo evitar experimentar un cosquilleo preocupante al estar así, tan inmovilizado e indefenso… Un raudal de adrenalina me inunda las venas, mezclado con una singular y nueva sensación de excitación ante esta clase de “juegos”, tan nuevos para mí. 

   ¡Vamos, cálmate! Intento convencerme de que esta vez Aurelia estará en perfecto control de sí misma. Al menos hasta ahora todo va bien, ella sólo está jugando a su juego favorito de torturar y humillar a los hombres, pero sin estar realmente molesta.

   - Este es tu castigo por mirarme sin permiso –me informa mostrándome una gruesa venda de terciopelo negro-. Cierra bien los ojos.

   Lo hago con desazón por no poder seguir mirándola. Le da dos vueltas a la venda cubriendo también mis oídos y por fin me la anuda en la nuca. El mundo desaparece de mi vista reemplazado por un negro vacío que activa al instante mis otros sentidos.

   - Ahora recibirás tu castigo por olvidar saludarme de forma correcta. 

   A través de la venda, la voz de Aurelia suena sensualmente amenazante. ¿Cuál será mi castigo…? Todo esto me sume en una marea de fuertes sensaciones que me hacen descubrir un sensual y fascinante universo, desconocido para mí hasta hace tan poco tiempo atrás… Estar atado sin posibilidad de escape, por completo a merced de otra persona a quien le he conferido plena autoridad para que haga lo que quiera conmigo, es una experiencia demasiado extrema, que ni en más extravagantes sueños jamás imaginé vivir…

   De pronto me asalta un leve temor; antes confié en Aurelia aún sin conocerla bien y eso me mandó a la clínica por diez días… Pero de inmediato me tranquilizo pensando en que ahora es distinto, porque convinimos límites y hasta palabras de seguridad. 

   - Respira hondo, no estás respirando –me ordena con fuerza Aurelia y el sólo hecho de que lo notara me termina de tranquilizar-. Intenta relajarte –agrega-, estás muy tenso.

   Ella lee las señales de mi cuerpo como un libro abierto. Respiro profundo e intento relajarme lo más que se puede en esta posición.  La verdad, cuesta un poco respirar con los brazos tan forzados, abiertos hacia los lados, siento la presión sobre las costillas al inspirar profundo. 

   - Bien –la voz de Aurelia ahora me llega desde atrás-, para que recuerdes que la posición de saludo es con la frente en tierra y el trasero en alto, voy a darte una buena azotaina en el trasero, así que sácalo bien hacia atrás, entrégamelo enterito…

   Arqueo la espalda para seguir sus instrucciones y de inmediato siento un golpe seco y plano, como de una larga paleta de madera que me abarca ambas nalgas a la vez. Abro la boca pero no grito, me sorprendió más de lo que me dolió, yo diría que sólo me hizo arder un poco.

   Sin embargo, Aurelia me descarga varios golpes más, rápidos, implacables, cada vez más fuerte, más seguidos, hasta que el trasero me arde en llamas y contengo el deseo de gritar para aliviar la acumulación de dolor… Esto está a un abismo del placer erótico de las palmadas de esta mañana. Aurelia sí que sabe hacer muy bien la diferencia entre una azotaina erótica y un verdadero castigo por una falta.   

   Se detiene por un segundo y aprovecho de recobrar el aliento… Su mano acaricia mi adolorido trasero como examinando los efectos de sus golpes, y luego vuelve a empezar… Primero va lento, espaciando los golpes no tan fuertes… pero poco a poco va subiendo la intensidad y el ritmo, hasta que adivina el momento preciso en que estoy a punto de gritar y se detiene un segundo antes… 

   Me da un nuevo respiro mientras su mano recorre mis palpitantes nalgas en llamas, y luego comienza una tercera ronda… Intento resistir con aplomo pero instintivamente mi cuerpo trata de esquivar los golpes y escaparse.

   - ¡Saca el trasero y no avances hacia adelante, retrocede hacia mí! –me grita mi despiadada diosa. 

   ¡Vaya! A sólo cinco minutos de empezar ya la estoy calificando de despiadada, ¡tengo que practicar un poco más en esto de la resistencia al dolor! 

   Al fin la paleta detiene sus chasquidos contra mis glúteos y respiro muy hondo varias veces, calmando mi acelerado corazón. Espero haber terminado de pagar mi grave falta.

   - Muy bien –me dice Aurelia-, me gusta que resistas en silencio tus merecidos castigos-. Ya terminé, ¿qué se dice?

   - ¡Gracias, mi diosa! –las palabras brotan de mis labios antes de pasar por mi mente, ¿en qué estoy pensando? Tendré problemas para sentarme por varios días, ¡y le doy las gracias! Qué extraño proceso mental produce el estar encadenado y ser tratado como un esclavo. Uno tiende a sentirse verdaderamente como tal.

   - Muy bien. Ahora vamos con tu castigo por confundir la postura de espera con la de descanso –su voz viene desde adelante-. ¿Cómo es la postura de descanso?

   - Sentado sobre los talones, mi diosa.

   - ¿Y la de espera?

   - Erguido sobre las rodillas.

   - Erguido sobre las rodillas, ¿qué…?

   - Mi diosa, perdón. Erguido sobre las rodillas, mi diosa.

   - Bien, entonces veremos si esto te hace recordarlo mejor la próxima vez –siento un roce en la parte delantera de mis muslos.

   ¡Es el látigo de nueve colas! Alcanzo a darme cuenta antes de sentir el primer chasquido sobre mi piel… no es muy doloroso pero no me hago esperanzas porque ya sé que Aurelia es una maestra en ir subiendo la intensidad y el ritmo del castigo.

   - Te voy a azotar hasta dejarte los muslos en llamas –me avisa y comienza a alternar un rápido azote en cada pierna.

   Al principio sólo siento ardor, pero a medida que la intensidad y la velocidad van aumentando, los golpes de las correas se transforman en un dolor sordo y profundo… Me remuevo sin querer, retrocedo unos pasos con dificultad por la barra que me mantiene separadas las piernas.

   - Quieto o te aumentaré el castigo a tres minutos más –me advierte Aurelia y su amenaza me paraliza.

   Resisto muy quieto y cuando ya creo que aullaré de dolor y que me empezarán a sangran los muslos, todo se detiene. En mi ceguera obligada no sé si es momentáneo o si sólo se trata de una pausa, pero aprovecho el receso para recobrar el aliento.

   - Ya has cumplido con tu castigo –pronuncia Aurelia y amo esas palabras-. Ahora comenzaremos con la sesión.

   ¿Qué…? ¿Todavía no empezamos? 

   - Quiero que me pruebes tu devoción y que eres digno de servirme, pasando una “Prueba de Fuego” –me explica Aurelia.

   ¿Fuego, se referirá a fuego de verdad?

   - Si quieres tener el honor de servirme, debes rogarme que te someta a una prueba para demostrarte digno de pertenecerme.

   Se me acelera el corazón… Aurelia me pide confiar en ella literalmente a ciegas, pero recuerdo que antes me preguntó sobre lo que aceptaría o no que me hiciera, así que de seguro no irá más allá de eso.

   - Te ruego, mi diosa, sométeme a la prueba de fuego para mostrarme digno de ti –pronuncio confiando rotundamente en ella.

   - Ni siquiera me preguntaste de qué se trata… -la voz de Aurelia se oye sorprendida en serio, fuera del papel por un segundo.

   - Confío en ti, mi diosa –le digo lo que pienso.

   - Muy bien –continúa ella tras unos segundos y vuelve al juego-, entonces te diré de qué se trata. Voy a quemarte con cera caliente hasta cubrirte todo el pecho y la espalda, y luego voy a quitarte la cera a latigazos. Si gritas, gimes, te mueves o retuerces de dolor, habrás fallado en la prueba y no serás digno de servir en mi santuario.

   ¿Santuario, cuál santuario? Bueno, primero tengo que pasar la prueba, ¿cera de vela?, creo que puedo soportarlo, igual que unos cuantos azotes más.

   - Bien, vamos a empezar… 

   Esa señal me eriza la piel y sigo ávidamente el sonido de sus pasos alejándose un poco y luego regresando. Me transformo en todo oídos, todo piel… los azotes en los muslos me dejaron todo el cuerpo extra sensibilizado, con las terminales nerviosas como a flor de piel...

   - Vamos a empezar por el pecho –tiene la bondad de avisarme un segundo antes de que la cera caliente corra como lava derramada desde mi hombro hasta el centro de mi pecho.

   Abro los labios para inspirar profundo asimilando la dolorosa sensación totalmente nueva para mí, ¡eso quema fuerte! Es más intenso al principio y luego la cera empieza a enfriarse a medida que avanza. Todavía no me recobro de la primera impresión, cuando unas gotas caen justo sobre mi pezón derecho… ¡Ah…! Echo atrás la cabeza y me retuerzo haciendo sonar las cadenas, sumido en una extraña sensación de excitación mezclada con intenso dolor… Sin darme un segundo de respiro Aurelia me deja caer la cera caliente en el otro pezón y se me escapa un gemido cavernoso, profundo, tan hondo como la sensación que baja como un rayo hasta mi sexo…

   Antes de conocer a Aurelia no tenía idea de cuán conectados estaban mis pezones con mi sexo… Pero ella lo descubrió de inmediato y lo ha usado para excitarme a su antojo, justo como ahora con esto de la cera.

   Continúa goteándome la quemante cera en los pezones hasta que siento que voy a estallar de dolor y placer, y tengo que respirar muy hondo para contener los gemidos que me aprietan el pecho. 

   Muy pronto mis pezones quedan completamente cubiertos de cera seca y Aurelia cambia de objetivo, vacía un gran chorro de esperma caliente sobre mi estómago, ¡el quemante líquido inunda mi ombligo y me retuerzo forcejando contra las cadenas! Si pudiera ver quizás no lo sentiría tan fuerte, pero mis sentidos están exacerbados por la falta de visión.

   Jadeando, recuerdo que vi esto en algunos de esos videos de bondage que revisé antes de aceptar ese contrato inicial, pero nunca imaginé que la sensación fuese tan brutal y excitante a la vez… ¿Me estaré volviendo masoquista? O quizás es tan sólo la descarga de endorfinas que desata mi cerebro para ayudarme a lidiar con el dolor.

   Pronto mi pecho está por completo cubierto con una coraza de cera. Entonces oigo sus pasos moverse hacia mi espalda… Oh no, mis heridas anteriores todavía no cierran del todo… ¡Ah…! Eso no le importa me deja caer la cera sin piedad y la oigo reír cuando tiemblo de dolor en silencio... Aurelia, por favor dime que no sabes que esto duele tanto sobre las heridas, dime que si lo supieras, no me lo harías…

   Hace una breve pausa, creo que esperando que se acumule más cera y vuelve a vaciármela, ¡Alá, me quema más fuerte! Al parecer la dejó caer desde más cerca… Empiezo a transpirar helado temiendo que de pronto me queme directamente con la llama del velón.

   Cuando hicimos esa lista debí indicar que no aceptaba cosas con fuego… ¡Ah…! Ese chorro de cera me llega hasta las nalgas azotadas y doy un respingo haciendo sonar las cadenas… 

   - ¡Quieto, si no quieres probar la cera también en tus huevos!

   ¡No por favor, ahí no…! Me paralizo como una estatua pero mi cuerpo reprimido acusa la incesante mezcla de excitación y dolor estremeciéndose sin mi permiso. 

   Tranquilo, pronto terminará… intento calmarme pensando que un poco de cera caliente no mata a nadie… Ya tiemblo sin querer como una hoja, cuando Aurelia por fin detiene su intensa tortura.

   La oigo alejarse y respiro profundamente aliviado. Aunque no me dura mucho porque casi enseguida sus pasos regresan y percibo la tira de cuero trenzado acariciando mi mejilla derecha.

   - Ahora te voy a quitar la cera con esto –me avisa su dominante voz, cuyo tono sensual y excitado acusa el gozo que todo esto le produce-. Es un látigo largo de una tira, el máximo instrumento de castigo, “el señor de los látigos”. Conócelo y agradécele porque su mordida en tu piel te hará merecedor de entrar en mi santuario. Sopórtalo con hombría y complace a tu diosa. Si no eras capaz de aguantar hasta el final, habrás fallado rotundamente la prueba de fuego. Quiero que cuentes cada golpe.

   Respiro hondo, muy hondo. Por favor, Aurelia, no pierdas el control…

   - Te daré veinte azotes. Si no cuentas alguno, empezaré de nuevo desde el número uno, ¿entendido?

   - Sí, mi diosa –no alcanzo a terminar de responderle, cuando restalla el chasquido y siento la dentellada del azote sobre mi espalda.

   La cera lo amortigua un poco pero al segundo siguiente, el punzante dolor brota desde el fondo de mi ser hacia afuera…

   - ¡Uno! –exclamo sacando el aire por encima del dolor.

   Un nuevo chasquido silba en el aire y me corta la respiración. El fuerte golpe me sacude en mi sitio y aprieto las manos contra las cadenas que me sujetan.

   - ¡Dos! –casi no alcanzo a recobrar el aliento-. ¡Tres…! ¡Cuatro! –Aurelia va aumentando tanto la fuerza como la velocidad de los golpes.

   - Cinco… -la voz apenas me sale porque una angustia desconocida por mí hasta ahora comienza a ahogarme el pecho-. Seis… -todo mi cuerpo se estremece mientras la cera fría salta lejos al contacto del látigo-. ¡Siete… ocho… nueve…! –de pronto siento que la cera ya no me protege la piel que me quedó tan sensible como con las quemaduras del sol en la playa, pero el látigo me golpea encima sin piedad alguna-. ¡Diez…! –me remuevo inútilmente intentando escapar del cruel castigo.

   Aurelia me da un breve descanso mientras se ubica frente a mí, y el siguiente golpe me saca todo el aire al caer violentamente sobre mi pecho. Ahogado, intento sacar la voz pero ni un sonido sale de mis labios.

   -¡No contaste! Empieza de nuevo desde uno –me ordena implacable Aurelia.

   Su voz ahora es dura, de una frialdad muy déspota, que me da la impresión de estar en manos de una persona totalmente desconocida. Alguien despiadado capaz de abusar de su poder sobre mí, mucho más allá de cualquier juego o acuerdo pactado.

   - Uno… -oigo mi voz extraña, entre el zumbido que se enciende en mis oídos y empecé a considerar el pronunciar la palabra de alerta “dorado”. Si le bajara un poco la intensidad a los golpes se lo agradecería mucho y podría soportar hasta el último.

   - ¡Dos…! –doy un respingo cuando la correa me roza el pezón, ¡el dolor es demasiado intenso! Debería avisarle que estoy teniendo problemas.

   - Tres… -en realidad es el treceavo azote que cae sobre mi piel recién lastimada por la cera caliente, el chasquido anterior al impacto ya me hace sentir pánico.  

   Esto ya no se trata de sensaciones nuevas ni nada parecido, ¡es dolor absoluto! Dolor a secas, crudo y brutal. El zumbido en mis oídos aumenta a rabiar y dentro de la oscuridad de la venda veo todo punteado de rojo. Creo que voy a perder la conciencia…

   - Cuatro… -catorce, mi voz se oye ajena, el dolor me sobrepasa en mucho y ya pienso en gritar a todo pulmón el nombre de Salomé, ¡por favor, gatita, ven y dile que tenga compasión de mí!

   - ¡Cinco! –es el número quince en realidad-. ¡Seis…! –detente por favor Aurelia, le ruego en silencio.

   El terrible látigo largo restalla en el aire y la punta me da entre las costillas.

   - ¡Siete! –quiero resistir hasta el final, pero realmente estoy teniendo problemas… la palabra de seguridad se asoma a la punta de mi lengua… deseo gritarla con todas mis fuerzas, pero no… ¡no lo haré! No voy a detenerte, porque si lo hago habré fallado algo más que esta prueba, ¡habré fallado en mi propósito de estar a tu lado! Porque sin duda me pedirás que me vaya para buscar a alguien más, que sí sea capaz de soportar hasta el final.

   - ¡Ocho! –dieciocho… no… no voy a detenerte, Aurelia, cualquiera que sea el motivo que te impulsa a golpearme con esa fuerte rabia, puedes desahogarlo conmigo, aquí estoy y no me iré a ninguna parte; quiero estar a tu lado y quisiera poder ayudarte aún más, que tan sólo dándote mi cuerpo para que desquites ese odio que te consume por dentro.

   - ¡Nueve! –diecinueve, mi voz y mi piel se desgarran, pero me duele mucho más el alma, porque percibo el odio intenso que transmite tu látigo, y sé que no es hacia mí… ¿A quién golpeas en realidad, Aurelia?

   - ¡Diez…! –con cada azote va decayendo mi voluntad-. ¡Once! –mi orgullo se hace trizas y me agazapo en mi interior-. ¡Doce!-Aurelia maneja con maestría ese látigo que va remarcando sobre mi piel la autoridad que le concedí sobre mí, pero no me arrepiento-. ¡Trece…! –siento que floto en un raro vacío, como si me estuviese yendo fuera de este mundo… estoy tan sumergido dentro de mí mismo que ya ni siquiera siento dolor, y hasta me parece que es alguien más quien está siendo azotado.

   - ¡Catorce! –ya casi no puedo pensar en nada, siento que el tiempo no existe… mi voz por allá afuera cuenta los azotes con eco mecánico y un único sentimiento llena todo mi oscurecido espacio interior; te amo, Aurelia, ¡te amo!-. ¡Quince! 

   Los azotes se detienen al fin y quedo jadeante, intentando recobrar el aliento. El silencio se hace cada vez más largo y poco a poco voy saliendo de mi rara abstracción, como si regresara de un extraño viaje místico.

   Un poco más repuesto pongo atención a los sonidos; no oigo a Aurelia y temo que me haya dejado solo, hasta que de pronto su voz llena el silencio:

   - Pasaste la prueba de fuego, lo hiciste muy bien.

   Se oye profundamente sincera, más allá de su papel de diosa severa. Otra vez parece ser ella misma y sus palabras me hacen sentir un alivio estremecedor. Tal parece que todo ha terminado. 

   Logré soportar hasta el final el embate de su ira de origen desconocido, porque aunque ahora yo no hice absolutamente nada para molestarla,  aun así me castigó sin una gota de piedad.

   ¿Qué hay en su mente cuando actúa así? Ojalá algún día logre que confíe lo suficiente en mí, como para decírmelo. 

   Sus manos tocan mi cabeza, me está quitando la venda de los ojos. Al descubrirme me abre los párpados y revisa mis pupilas como los doctores, ¿por qué hará eso? Luego me libera las manos y al bajarlas los brazos me cosquillean muy adormecidos.

   - Quítate los grilletes –me ordena.

   Me agacho para hacerlo mientras me pregunto si ya terminaría, o si me ataría en otra parte para comenzar con alguna nueva actividad. Al mirarme veo que el daño en mi piel no es tanto como lo percibí; mis muslos lucen enrojecidos y cruzados de finos verdugones rojos, en tanto la cera caliente me dejó disparejas marcas en el pecho, tal como lo sentí antes, parecidas a las de las quemaduras de sol por un día de playa. Por encima destacan los gruesos verdugones amoratados causados por el látigo. Me asombra descubrir que sólo tengo tres heridas como cortes que parecen muy superficiales, mi espalda debe estar igual. De nuevo pienso que Aurelia es una experta en el manejo de ese terrible látigo, sabe causar intenso dolor pero casi sin dejar marcas profundas.

   - Lo hiciste bien, te ganaste la entrada al Olimpo –me saca de estos pensamientos Aurelia.

   ¿Qué será el Olimpo?

   Estoy demasiado adolorido como para hacer preguntas, así que sólo la sigo, obediente. Bajamos la escalera y me lleva a su dormitorio. La habitación de una diosa, el “Olimpo”, lo entiendo al fin.

   Aurelia cruza la habitación hasta el baño. Están encendidas las luces pero además hay muchas velas aromáticas sobre los muebles y por el piso, ¡oh no, más cera caliente! Doy un rápido vistazo en torno y al menos no descubro cadenas por ninguna parte. ¿Qué  tendrá planeado ahora?

   Se sienta en un cómodo sitial con respaldo y brazos acolchados y me señala unas cosas junto al jacuzzi:

   - Trae eso aquí, te concederé el honor de lavar mis pies.

   - Sí, mi diosa –voy a buscar el lavatorio de cerámica con agua fría, el jarro-termo con agua caliente, el frasco de esencia perfumada para masajes y la toalla.

   Me arrodillo a sus pies y dejo todo a un lado. Esto no es humillante para mí, al contrario. En la cultura de mis antepasados existe una ceremonia nupcial en la que el novio lava los pies de la novia en la noche de bodas, pidiendo a Alá que bendiga su relación para toda la vida.

   - Puedes empezar –oigo desde arriba la voz de Aurelia.

   No necesito más instrucciones. Preparo agua tibia en el lavatorio, luego le desato con cuidado las sandalias y tras dejarlas a un lado tomo su pie derecho en mis manos, fino, delicado y hermoso, y beso su empeine con reverente amor para luego depositarlo como una joya dentro del agua. Hago lo mismo con su otro pie y después vacío en mi mano las esencias perfumadas… su exquisito aroma relajante llena todo el cuarto de baño.

   Alá, por favor que esta mujer me conceda un espacio en su corazón y que algún día llegue a amarme realmente...  Pido con toda mi alma al comenzar a masajear sus pies dentro del agua, uno a la vez, dedicándole atención a cada milímetro de su piel que recorro desde el talón hacia adelante y de regreso por el empeine, para luego masajear cada dedo esparciendo el perfumado óleo.

   Alá, permíteme merecer el amor sincero de esta mujer y poder hacerla feliz toda su vida…

   Sueño despierto que esta es nuestra ceremonia nupcial, mientras dejo caer suavemente el agua tibia sobre sus pies… 

   Alá, por favor permite que esta mujer pueda amarme algún día. 

   Lo pronuncio en el más sublime secreto, porque ya sé que ella jamás querría oír algo así y me dedico sin prisa, en cuerpo y alma a esa grata tarea, igual como lo habría hecho sin necesidad de contratos, pagos, ni azotes…

   Porque te amo, Aurelia… ¿Podrás escuchar a mi corazón algún día?

   El tiempo transcurre como un bálsamo relajante para mi cuerpo, y tras media hora ya me siento repuesto de los azotes, física y emocionalmente.

   Como si Aurelia hubiese oído mis pensamientos, me ordena:

   - Ya es suficiente, enjuaga y seca mis pies.

   Lo hago con delicadeza, intentando transmitirle mi amor en cada roce de mis manos aplicando la mullida toalla y en los besos que deposito en sus pies al terminar.

   - ¿Habías hecho esto antes? –sospecha algo extraño Aurelia.

   - Es la primera vez que lo hago, mi diosa, si hice algo mal…

   - No, al contrario, me pareciste un experto, me agradó mucho tu forma de servirme. Así que ahora te recompensaré permitiéndote ofrecerme el más alto servicio que un devoto puede ofrecer a su diosa… -se me acelera el corazón y la imaginación se me escapa a mil por hora-. Rendir pleitesía a mi Santuario.

   ¿Qué…? ¿Qué es eso? No le entiendo.

   - Lleva esas cosas de vuelta para allá –me indica.

   Me llevo el lavatorio y lo demás de regreso junto al jacuzzi y cuando vuelvo me paraliza una visión maravillosa; mi diosa está de pie en toda su espléndida y escultural desnudez.

   - De rodillas ante tu diosa –me señala imperiosamente el suelo.

   Y no dudo en hacerlo.  Se me aproxima con paso tan sensual que me quita el aliento hasta que su rubio monte de venus queda muy cerca de mi cara… La excitación me arde como lava en las venas, ¡la jaula de restricción me tortura sin piedad!





   



Aurelia.   El Santuario de la Diosa

    

   Le cuesta mantener la vista baja. La excitación de verme desnuda con mi sexo tan cerca de su cara acelera la respiración de su pecho, hasta puedo sentir el calor que brota de su exquisito cuerpo, exudando ese aroma a hombre y deseo que me trastorna las hormonas… Me fascina que sea tan receptivo.

   Juraría que hace un rato lo hice entrar en el subespacio, esa especie de trance inducido por la descarga de endorfinas que le desaté a punta de latigazos, como si lo hubiese drogado con morfina. Me di cuenta del momento exacto en que se volvió ausente, dejó de reaccionar al contacto del látigo y su voz era tan sólo un reflejo mecánico contando los azotes. Aunque fue un viaje corto, porque al terminar revisé sus pupilas y ya no las tenía dilatadas; ya estaba de regreso. Espero que lo haya disfrutado, si no hubiese sido así me habría detenido mucho antes de llegar a ese punto, usando la palabra de seguridad. 

   - Muy bien, esclavo –vuelvo al juego-, ahora te voy a enseñar a rendir pleitesía a mi Santuario –lo tomo del pelo y le acerco la cara a mi sexo coronado de rubio y fino vello púbico, porque ni loca me depilo esa delicada zona, ¡es un fastidio!-. Este es mi Santuario –le explico acercando su cabeza de manera que roza mi clítoris con su nariz, al primer segundo no percibo su respiración, pero de inmediato siento su cálido aliento muy acelerado, ¡ese vientito justo allí tensa mis músculos internos que ya desean entrar en acción!-, y el rendir pleitesía significa que te esforzarás en realizar el mejor cunnilingus de tu vida, por todo el tiempo que tu diosa lo desee y de la forma en que ella te vaya diciendo, ¿comprendes?

   - Sí, mi diosa… -su voz es un jadeo que desborda pasión a través de su cálido y excitante aliento justo entre mis piernas.

   ¡Me encanta eso en Víctor! Ni una brutal sesión de azotes es capaz de apaciguar el fuego que corre por sus venas. Es todo un hombre, no se amilana fácilmente… Es muy distinto a esos tipos que querían jugar al sumiso, pero lloriqueaban por las palizas que ellos mismos tenían como sus fantasías eróticas, siempre las mismas monótonas y aburridas. 

   Pero Víctor es totalmente diferente; no pide nada para sí, no tiene pretensiones propias, sólo sigue increíblemente mi juego.

   Camino sensualmente hasta llegar a sentarme en mi acolchado sitial, abro las piernas sacando mi sexo adelante, disponiéndome a recibir mucho placer. La sola postura ya me excita, mi respiración se acelera expectante, ¿qué tal será mi esclavo en esto?

   - Ven aquí sin levantarte –llamo a Víctor que avanza rápidamente de rodillas y entra al espacio íntimo entre mis piernas-. Pon las manos atrás y da la vuelta –le  ordeno para ponerle unas esposas que tenía preparadas bajo el sitial, luego tomo una gruesa venda de terciopelo rojo y le cubro muy bien los ojos.

   ¡Listo!, tal como me gusta; sin tocar y sin ver. En cuanto lo restrinjo de esa manera lo vuelvo de frente a mí, lo tomo del pelo y lo acerco hasta sumergir su boca en mi sexo. Él tiene los labios húmedos, entreabiertos, ¡se me tensa todo ante su contacto!

   - Ya puedes empezar –qué orden más exquisita, ¡me encanta esto! 

   ¡Ah…! su lengua se mueve de maravilla… abro la boca como una gran “O”, mirándolo hacia abajo, ¡sus labios son expertos sobre mi clítoris!  Mi mano juega entre su pelo, marcándole un ritmo lento, y él comprende al vuelo mis señales… Quiero que el placer se extienda mucho rato antes de alcanzar el orgasmo, no tengo prisa, y esto es tan dulcemente placentero que me retuerzo en la silla…, me encorvo hacia atrás con los ojos cerrados, disfrutando las suaves oleadas de delicioso goce que me suben por dentro, excitando y relajando a la vez todo mi cuerpo, como el cálido efecto de una dulce copa de vino… 

   Una amplia sonrisa se implanta en mi cara, siento una felicidad tan plena que lo borra todo y me hace flotar como una medusa sin cerebro, feliz y tranquila en el azul océano… eso es bueno, quiero olvidar todo lo malo, ese maldito dolor del pasado… No, no quiero ni siquiera recordarlo, ¡ya es demasiado con mis pesadillas! Las infames imágenes me asaltan, la angustia amenaza con asfixiarme…

   - ¡Ja, ja, ja! –se me escapan unas súbitas carcajadas, porque Víctor me sorprende jugueteando con su lengua de tal manera que me hace dar brinquitos de cosquillas y no puedo aguantarme la risa-. ¡Muy bien, eso me gusta, sigue haciéndolo! –lo animo y en mi interior le doy las gracias por hacerme reír, justo cuando el pasado quería asaltarme.

   Es primera vez que un ser humano espanta mis fantasmas, y tenía que ser Víctor, con el fascinante uso de su lengua…

   ¡Ah, por los mil demonios!, qué lengua más espléndida, tan inquieta, tan movediza, ardiente e incansable, ¡voy a condecorarla más tarde! Víctor es todo un experto, me penetra tan profundo, y le da deliciosas vueltas dentro, provocándome un torbellino de placer que asciende caliente por mi interior, haciéndome girar al unísono las caderas… mi cara se pone roja, puedo sentir el calor quemando mis mejillas y me aparece una inmensa sonrisa como respuesta a la inundación de deseo que recorre en ráfagas salvajes todo mi cuerpo, me arqueo y mi pelvis se mueve y él sigue mis movimientos a la perfección, sin perder el contacto ni desconcentrarse en su excelsa labor… 

   De pronto sus ardientes labios atrapan mi clítoris, ¡doy un brinquito! y se me corta el aliento al sentir cómo empieza a succionarlo, primero muy suave, muy lento…

   - ¡Ah…! –gimo muy fuerte, dejando caer hacia atrás la cabeza.

   Y él continúa cada vez más intenso, más rápido, succionando  con incansable deleite, como si mi pequeño botoncito de carne fuese el manjar más exquisito del universo. La velocidad aumenta, me bamboleo entera al ritmo de su increíble estimulación, que de tanto placer ya se vuelve casi una desesperante tortura, y alucino con su poderoso miembro, penetrándome de una vez… ¡mi sexo palpita hambriento de deseo!

   - ¡Ah, mierda…! –me agarro a dos manos de los brazos del sitial, ya no puedo más… ¡voy a estallar en llamas!

   - Ahora, más rápido… -le digo, y Víctor acelera el ritmo, estimulándome al mismo tiempo con su lengua que de pronto se introduce por mi humedad hasta alcanzar mi detonante punto “G”… 

   - ¡Aaah…! –suelto un largo y vibrante gemido con los ojos en blanco, mientras todo mi ser habita en aquella suprema zona, de la que brota huracanado, el placer.

   Víctor presiona sus labios contra mi sexo y su lengua entra más profundo, experta, caliente, ¡se mueve en círculos enloquecedores que me hacen retorcer y gemir desesperadamente!, le jalo el cabello, me muerdo los labios, ¡quisiera morder su duro sexo! Me llevo la otra mano al pecho y acaricio mis pezones… ¡Mierda!, el placer aumenta dentro de mí, como una represa a punto de explotar, la lengua de Víctor entra y sale a toda velocidad, rozando ese punto devastador que me pone en llamas, al mismo tiempo que su labio superior se aplasta y roza exquisitamente mi clítoris… ¡Diablos, ya no puedo más! 

   - ¡Sigue, así, más fuerte, más rápido, más, más…! –le grito a Víctor, contoneándome en el asiento con mis dedos incrustados entre su pelo-. ¡Ah… ah… ah…! –lanzo gemidos tan fuertes que rebotan en el eco de las montañas.

   Voy a correrme con todo… lo siento venir como una manada de potros desbocados… hasta que estallo en un apoteósico y jadeante clímax que me hace ver fuegos artificiales con los ojos cerrados mientras me encabrito salvajemente…

   ¡Eso estuvo exquisito! Floto entre las nubes, muy satisfecha, recobrando el aliento, y aunque Víctor ya se ha detenido, lo echo atrás suavemente del cabello. En estos momentos en que me diluyo en la exquisita nada tras su fenomenal labor, no podría ser cruel con él; su entregada y maravillosa rendición de pleitesía me ha transformado en una diosa benévola.

   - Besa todo mi cuerpo –le ordeno con voz adormilada, casi ronroneando, con los ojos aún cerrados.

   Víctor no se hace repetir la orden; comienza por la parte interior de mis muslos, su contacto tan cerca de mi sexo aún muy sensibilizado me pilla por sorpresa y doy un respingo.

   - Perdón… -musita turbado.

   - Está bien, continúa.

   Inteligentemente se aleja de la zona minada, hacia las rodillas… sus labios son tan ardientes pero a la vez, me besan de forma extraña, como nunca lo hicieron antes… ¡Víctor me besa con adoración! Al parecer se tomó muy en serio esto de la diosa y el esclavo devoto.

   Cuando va llegando a mis pies lo detengo.

   - Espera –me pongo de pie y voy hacia la reposera de forma anatómica, me tiendo y mi espalda queda levantada con mis piernas ligeramente alzadas-. Acércate de rodillas, sigue mi voz –le ordeno y disfruto de la vista de ese cuerpo moviendo su dura y fibrosa musculatura.

   Entre sus piernas cuelga la jaula y me pregunto si se habrá excitado tanto, como para volver dolorosa esa restricción… Decido que no me importa, de momento quiero ser una diosa egoísta.

   Al llegar junto a mí le ordeno volverse y le quito las esposas. Le dejo la venda en los ojos, todavía quiero gozar de mi poder de privarlo de mi visión desnuda. Tomo  una loción humectante de las que están junto al jacuzzi.

   - Extiende las manos –le indico-, toma esta loción y aplicármela por todo el cuerpo; empieza por los pies.

   - Sí, mi diosa –su voz vibra de excitación mientras se mueve de rodillas tanteando el borde de la reposera hasta ubicarse a mis pies.

   Cierro los ojos y me dedico a disfrutar la exquisita sensación de sus fuertes manos siendo tan suaves y delicadas al recorrer con devoción cada milímetro de mi piel… Al subir por mis piernas, su sensual masaje en la parte interna de mis muslos comienza a excitarme de nuevo… cada vez más a medida que iba acercándose a mi sexo que todavía palpita y se contrae… Respiro hondo para dejar que termine o si no me quedaré con medio cuerpo descremado.

   Sus cálidas y exquisitas manos suben por mis caderas, rodean convenientemente mi zona de guerra y llegan a mi abdomen, ah… ¡sus manos también se llevarán una medalla de oro! Al humectar mi ombligo me da cosquillas y suelto una risa divertida. Víctor se detiene pero yo no abro los ojos y le ordeno continuar, se aproxima muy despacio hacia mis pechos, parece dudar en tocarlos y abro un ojo para mirarlo severa.

   - ¿Por qué te detienes? Te dije que humectaras todo mi cuerpo.

   - Lo siento, mi diosa… -toma el frasco y vacía más crema en sus manos.

   La esparce rápidamente y luego se aproxima por mis costillas, sube despacio encendiendo en llamas mi piel a su paso y contengo el aliento hasta que su lento avance hace contacto con mis pechos… ¡Ah, la crema está muy cálida! Pensé que estaría fría, pero sus manos la han calentado.

   Mis pechos caben justo dentro sus manos, la crema endurece automáticamente mis pezones y siento estremecerse sus dedos sobre ellos al tocarlos… Oigo el tintineo del candado y al mirarlo veo que se remueve disimuladamente, le molesta la jaula de castidad, de seguro está muy excitado… y tenerlo así reprimido, mientras yo disfruto a manos llenas del placer que le exijo darme, me excita sobremanera. 

   Me siento realmente como una diosa siendo adorada por sus manos, que se mueven tan lentas y sensuales cual si estuviesen esculpiendo de nuevo mi cuerpo, tallando cada curva, delineando mis montes, valles y llanuras…

   Me remuevo complacida en la reposera esbozando una sonrisa satisfecha, mientras Víctor soporta estoicamente el suplicio de la jaula… Con los ojos cerrados, fuerzo a mi neurona racional para hablarle:

   - ¿Estás excitado, esclavo?

   - Sí, mi diosa –su voz profunda y sensual lo dice todo.

   - ¿Poco o mucho?

   - ¡Mucho, mi diosa! –exclama con vehemencia y adivino su esperanza de que le quite la jaula, aunque se contiene estoicamente para no pedírmelo.

   - Entonces… -hago una pausa perversa y sé que está conteniendo el aliento-, aprovecha de practicar los ejercicios Kegel –le digo al fin y puedo oír la decepción que brota de su profunda inspiración-. Eso es, practica también con las inspiraciones profundas, quiero oírte –le ordeno caprichosa y vuelvo a sumirme en el exquisito placer que él me está dando a manos llenas.

   Porque a pesar de su incomodidad, sus fuertes y cálidas manos masajean increíblemente bien mis senos; los mueve en redondo, muy despacio, primero hacia dentro y luego hacia afuera, marcando círculos con sus palmas que rozan exquisitamente mis pezones… ¿Dónde aprendería a dar masaje así? Este es lejos el masaje erótico más exquisito e intenso que ha recibido mi cuerpo… me tiene a flor de piel todas las terminales nerviosas, son toda piel receptiva y sensibilizada, el deseo ya brota por todos mis poros… ¡Ah, ya está bien!

   - Es suficiente, pon las manos a la espalda –le ordeno con urgente prisa sexual, y tomándolo del pelo acerco bruscamente su cara a mis pechos-. Besa, lame y succiona ambos sin detenerte hasta que te lo ordene.

   Víctor obedece. Sus labios se abocan a mi pezón derecho y yo cierro los ojos para disfrutarlo plenamente. Otra vez su lengua demuestra ser prodigiosa, en vez del típico jugueteo de dos segundos que hacen los hombres y luego te miran creyendo que han hecho lo más maravilloso del mundo, su húmeda y cálida lengua gira lenta y  exquisitamente alrededor de mis pezones. No le importa el sabor algo cítrico de la crema que acaba de aplicarme y se entrega por completo a esta labor, como si para él no existiese nada más en el mundo que la delicia de saborear mis pechos. Los trata con verdadera adoración; me los cubre de apasionados besos, succiona, lame la punta de mis pezones, y vuelve a succionar por largo rato, tal como me fascina para no cortar la espiral de gozo que va en aumento dentro de mí, mientras retozo desnuda en la reposera, embriagada de mi droga sexual favorita. Y flotando en este rojo mar de intensas sensaciones, me dejo llevar por mis fantasías… Sería genial tener a un hombre en cada pecho, succionándomelos al mismo tiempo… mientras Víctor se encarga del punto principal porque ya ha probado su experticia cunnilingual[49]… y más abajo todavía otro hombre usando también su lengua… Cuatro hombres al mismo tiempo, todos esclavos, ¡vaya sobrecarga de estimulación, uau! De sólo imaginarlo me retuerzo de gusto en la reposera, pongo las manos bajo la cabeza como almohada y saco más arriba mis senos, mientras mi esclavo continúa su esmerada labor con mis pezones.

   Quizás en esa reunión en España se dé la situación y pueda cumplir esta fantasía de tener a cuatro esclavos a mi servicio al mismo tiempo; cada vez que lo pienso se me antoja más y más hacerla realidad…

   - ¡Ah…! –suelto un gemido indicador de que la excitación ya hierve por todo mi cuerpo, y tomo a Víctor del cabello para guiarlo hacia el sur de mi insaciable deseo.

   Él es materia dispuesta y aunque lo ciega lo venda, se acomoda muy bien entre mis piernas… ¡Mierda, sí que sabe dar placer con esa lengua! Me estremezco hasta quedar sin aliento, como suspendida en el aire, pero de pronto mis pechos se sienten abandonados sin sus labios…

   - ¡Sube las manos! –le ordeno con urgencia y lo hace sin apartar su boca de mi exquisitamente estimulado clítoris. 

   Atrapo sus manos y las pongo sobre mis pechos, ¡listo, ya están felices! Saltan de contentos bajo esas manos expertas, siguiendo el ritmo cada vez más veloz de mis caderas… ¡Ah, de verdad estoy en el Olimpo! Me muerdo los labios, ¡quisiera morder, apretar y succionar algo! Mi lengua escapa a mojar mis labios y el orgasmo es tan intenso que sé que vendrá con lluvia dorada… Siento venir la arrebatadora sensación de éxtasis, se me arremolina todo por dentro, estallan colores tras mis párpados cerrados en esta mezcla de agonía y explosión de vida y tomo a Víctor por el pelo para apartarlo justo a tiempo, ¡no quiero que muera ahogado! Me río de esa loca idea mientras me encabrito jadeante, hasta caer rendida y lánguida en esa plácida nada que me tanto me fascina… 

   Vagamente tengo conciencia de haber empapado su pecho… No quiero saberlo, me vuelvo de espaldas en la reposera, para descansar unos minutos.

   - Ponme crema… -le digo con voz adormilada y oigo sus hondas inspiraciones, ¡el pobre está tratando de controlar su excitación! Me da risa interior, soy perversa ya lo sé, pero Víctor se lo merece sólo por el hecho de pertenecer al gremio masculino.

   Siento que casi me quedo dormida, no es que esté cansada, sólo es un breve reseteo… Quiero seguir dándome placer con mi esclavo, sin prisas… Una pausa y ya volvemos…

   Las manos de Víctor se posan de nuevo sobre mi piel esparciendo la húmeda crema por mi espalda, se mueven con tanta sensualidad, que por un segundo cruza por mi mente la inusual idea de quitarle el cinturón de castidad y disfrutarlo plenamente en mi cama… 

   ¡No! El monstruo gruñe salvaje y rotundo en mi interior, ¡en la cama, jamás! Nunca has tenido sexo con ningún hombre en tu cama, y esta no será la primera vez.

   Es verdad, ningún hombre merece entrar en mi cama, ni tampoco que les tenga la más mínima consideración. Así que no le quitaré la jaula a Víctor, todos los hombres deberían llevar una… los veo desnudos por la calle, con sus distintos tipos de jaula, de metal, de silicona, imitación madera… Estoy desvariando, no quiero quedarme dormida. Me revuelvo en la reposera para quedar tendida de espaldas otra vez.

   Víctor está de rodillas todavía cegado por la venda, a la espera de mis nuevas órdenes. Me levanto y camino de regreso al sitial. Al sentarme, lo llamo:

   - Ven aquí a cuatro patas como un tigre –le ordeno.

   Víctor gatea lento hacia mí y disfruto la vista de ese cuerpo moviendo su dura y fibrosa musculatura como un verdadero y majestuoso tigre… ¡lo hace muy bien! Me dan ganas de rugir y saltarle encima como una tigresa feroz.

   Quizás lo haga luego. De momento me acomodo y me dispongo a disfrutar unas horas más de exquisita entretención, exclusivamente sólo para mí. 

   - En el Olimpo, sólo los dioses tienen derecho al placer –le aclaro mis intenciones a mi esclavo, para que no se haga ilusiones, y sufra sabiendo que no le permitiré ningún desahogo esta noche-. Ahora ven acá; rinde otra vez pleitesía al Santuario de tu diosa, y más te vale esmerarte mucho, si quieres que algún día te quite esa jaula. Aunque ten por seguro que eso no pasará esta noche.





   



Víctor.              Juegos traviesos

    

   El reloj de velador de mi nueva habitación dice que ya son las cinco de la madrugada. 

   Hace una hora que Aurelia terminó la sesión en el Olimpo, ¡y aún no logro recuperarme de aquella increíble tempestad de sensaciones! Primero esos azotes que prefiero olvidar, pero que al menos luego me merecieron el maravilloso premio de acercarme tan íntimamente a su cuerpo. 

   Mi ser entero se estremece al recordar tu desnudez, Aurelia… la exquisita suavidad de tu piel, el fascinante aroma y sabor de tu sexo que me enloqueció de placer, hasta transformarse en una feroz tortura, porque le negaste tajantemente la libertad a mi sexo. Me dejaste entrar tan profundo en tu intimidad, ¡y al mismo tiempo me mantuviste tan lejos de tu corazón! Cada vez que tú llegabas al éxtasis yo moría por acompañarte, pero mi deseo debía extinguirse en el profundo abismo de la frustración… Fue una experiencia de extremas emociones encontradas, sin embargo, siento que cada segundo valió la pena.

   Respiro hondo al evocar esos estremecedores momentos, en los que se me mezcló intensa y catastróficamente la excitación, el placer y el dolor por la restricción de la jaula… 

   Creo que en realidad me estoy volviendo un masoquista, llevado de la mano del inflexible pero adorado sadismo de Aurelia. Intento entender a mi corazón, que me grita palpitante y rotundo, que ahora ama muchísimo más que nunca a su implacable verdugo.

    Busco, pero no encuentro el menor rencor en mi alma, ¡al contrario! Le agradezco a mi tirana diosa que me haya permitido expresarle mi amor, aunque a veces fuese  con las manos atadas ¡y siempre con los ojos vendados!

   Fueron maravillosas horas de desesperante tortura, hasta que cuando yo ya temía que mi sexo hubiese sufrido alguna fractura, de tanto forcejear contra la jaula en sus intentos de erección, por fin Aurelia dio por terminada la sesión, y me envió a ducharme, para luego llevarle la cena a su habitación. 

   Fue una cena tardía, a las cuatro de la madrugada; ella se sirvió con avidez sentada en su cama, mientras a mí me dejó sentado abajo, en la alfombra con mi corazón sufriendo en silencio su frialdad. Porque todo lo que acabábamos de compartir en forma tan íntima, para ella pareció significar la nada misma; sólo se concentró en su cena, ignorándome por completo, hasta hacerme sentir como un mendigo, a las afueras de los muros de su dorado palacio. 

   Luego, cuando terminó de comer, me ordenó ir a buscar mi maleta a la habitación de servicio, porque me permitiría instalarme en una de las habitaciones de huéspedes.  

   Aquí estoy ahora, desplomado en mi nueva cama; esa paliza inicial me dejó molido, aunque luego el dolor y el cansancio se desvanecieron como por arte de magia ante su bellísima desnudez. Pero ahora que estoy solo, me molestan las magulladuras del látigo y las quemaduras de la cera, y el cansancio se me viene encima, tentándome a quedarme dormido así mismo, desnudo sobre la cama, sin ánimo de buscar un pijama.

   De pronto la puerta se abre y entra Aurelia, como siempre sin llamar antes. Me incorporo rápidamente sentándome en la cama, y la miro abrumado sin saber qué hacer, cómo comportarme… No sé qué me estremece más, si el recuerdo de su látigo sobre mi piel, o la forma en que luego me restringió sin piedad. 

   Me mira muy fijo y su dominante hermosura se apodera de mis sentidos, me quedo atrapado en sus ojos y deseo adorarla de nuevo con todo mi ser, ¡una y mil veces! Aún tengo su fascinante sabor entre mis labios, quedó grabado a fuego en mi lengua...

   - ¿Cómo estás, Víctor? –me pregunta llamándome por mi nombre. Ha vuelto a ser una humana entre los mortales; de nuevo es cercana, ya no es la implacable diosa que me utilizó por horas, sometiéndome a la restrictiva jaula.

   - Estoy muy bien, gracias –le agradezco con una sincera sonrisa; mis ojos la aman en silencio-. Ahora iba a acostarme.

   - Antes date la vuelta, dame tu espalda –me indica haciendo girar imperiosamente su dedo índice en el aire.

   ¿La diosa sigue por allí dentro? ¿Quiere más placer unilateral?

   - No me mires con esa cara –sonrió divertida-, no soy “tan” insaciable –alzó un maletín cuadrado que traía-. Vamos a ver tus heridas.

   - Oh, no es nada, no te molestes… -quise evitarle el trabajo, pero me mira con esos ojos tan dominantes, que instantáneamente me hacen obedecer.

   A mi espalda ella abre el maletín y siento que me aplica un líquido frío que me escuece bastante. Me estremezco sin querer y ella sopla suavemente sobre la herida de látigo que me está sanando. Al parecer sólo tengo una en la espalda. Luego me aplica una loción muy fresca y refrescante, sobre las irritaciones provocadas por la cera.

   - Ya puedes volverte –me indica y al hacerlo, me tiende unas pastillas y un vaso de agua-. Toma esto, ya sabes, anti inflamatorios y antibióticos… ¿Cómo te sentiste durante la sesión en el segundo piso? –me pregunta con mucho interés.

   - Bien… -le oculto la verdad, porque no quiero molestarla ni ofenderla en sus gustos.

   Pero Aurelia me mira ladeando la cabeza, con manifiesta duda:

   - No me mientas, Víctor, no quiero palabras corteses de fórmula; quiero lo cruda y brutal verdad. 

   - Bueno…, la verdad es que tuve algo de problemas con la cera caliente, y luego me pasó algo muy extraño con los azotes… 

   - ¿Extraño bueno, o extraño malo? –me interroga con ojos intensos, que no admiten una mentira.

   - Malo… -confieso sintiéndome avergonzado, aunque no estoy seguro del porqué.

   - ¿Y por qué demonios no me detuviste, si te estabas sintiendo mal? –comienza a encenderse la peligrosa ira de Aurelia-. Yo creí que lo estabas disfrutando… Debiste usar la palabra de seguridad, ¡maldita sea, si sentiste que tenías problemas con la cera debiste avisarme con “dorado”, para dejar de lado eso! Y luego con los azotes, si te sentiste sobrepasado, ¡debiste gritarme la palabra de seguridad para detenerme de inmediato!

   - Lo siento, yo…

   - No –me interrumpe Aurelia con brusquedad e inspira hondo, calmándose para no caerme a bofetadas, me imagino, y continúa de inmediato-. No, las disculpas ahora no sirven, Víctor, así no va a funcionar, ¿no lo entiendes? Confío en ti para que me comuniques lo que está pasando contigo, ¡yo no puedo adivinarlo!, y si tú no quieres usar las palabras que hemos acordado, ¿cómo demonios voy a saber si no te estoy llevando demasiado lejos? ¿No te das cuenta del peligro? ¡Podría matarte y tú me dejarías hacerlo! –bufa muy molesta, me acribilla con sus ojos de sol, que parecen estar tomando una determinación y luego afirma-. Yo sabía que esto fue un error desde el principio, mañana mismo regresamos a Viña del Mar; no te preocupes, te daré tu pago completo, te lo debo como indemnización por casi matarte con lo de la jaula colgante. Así podrás seguir de una vez con tu vida normal.

   ¡¿Qué…?! ¡No, eso es justo lo que yo quería evitar!

   Aurelia se levantó y se marchó hacia la puerta.

   - No, espera… -salté detrás de ella, ¡por favor, Aurelia, no me dejes fuera de tu vida! le ruego en silencio, y me apuro en argumentar-. Tienes toda la razón, me equivoqué, debí usar las palabras de seguridad, pero es que temí que si lo hacía, fallaría la prueba –le oculto mis verdaderos motivos.

   De pie en el dintel de la puerta, Aurelia me traspasa hasta el fondo del alma con su intensa mirada; me siento más desnudo de lo que ya estoy. 

   - No me mientas, Víctor, no sabes hacerlo, se te nota demasiado en los ojos. Dime la verdad.

   La miro fijamente al responderle:

   - La verdad, es que temí que si te detenía, buscarías a otra persona que sí fuera capaz de resistir hasta el final, todo aquello que te gusta hacer.

   Aurelia exhala un largo suspiro y contempla mi pecho desnudo, recorriendo con sus ojos el mapa de mis lesiones. Luego pronuncia suavemente, casi en un susurro:

   - Está bien, ven, vamos a terminar de curar tus heridas –me toma de la mano y me lleva de regreso a la cama.

   Nos sentamos en silencio y con suma delicadeza se ocupó de mis lastimaduras; no parecía la misma persona que empuñó el látigo para hacerlas. La amé cuando me lastimaba, y la amo infinitamente más, ahora que me sana.

   Su rubio y fino cabello cae como lisas cortinas hasta sus hombros, ocultando su rostro que tiene inclinado sobre mi pecho, mientras me aplica ungüento en las heridas. Su voz llega a mí como una íntima confesión:

   - Creo que ya te diste cuenta de que tengo un problema, Víctor… -sus dedos esparcen delicadamente el frío gel sobre mi corazón que palpita muy fuerte, atento a sus palabras-, me agrada causar dolor y no soy capaz de controlarlo, mucho menos de frenarlo. Tú eres un chico bueno, de esos que jamás deberían cruzarse en el camino de alguien como yo; por eso no quiero causarte más daño del que ya te he hecho, pero si tú no me detienes cuando te sientes muy abrumado, podría causarte un grave daño físico o psicológico, ¡o ambos!

   - Lo entiendo, no volverá a pasar te lo aseguro. Dame una oportunidad, no regresemos mañana ni me pidas que me vaya.

   Me mira con admirada curiosidad:

   - ¿Escuchaste la parte en que te dije que iba a pagarte todo, como si ya hubieses cumplido con el contrato? 

   - Sí, te oí muy bien.

   - ¿Y así y todo todavía quieres quedarte?

   - ¡Más que nada en el mundo!

   - ¿Por qué?

   - Porque te deseo, Aurelia, ya te lo dije, ¡tu sola cercanía me enloquece de pasión! Tendría que estar demente para irme siquiera un segundo antes, de lo que ese contrato me permite estar a tu lado –afirmo, ocultando todo lo que tenga que ver con mis sentimientos, y con la prohibida palabra “amor”.

   Vislumbro un bello brillo en sus ojos, le gusta saberse deseada. 

   - Entonces quédate, Víctor, pero con una condición, ¡detenme, maldita sea! No me permitas hacerte daño –sus palabras casi son un intenso llamado de auxilio-, sé mi freno, mi camisa de fuerza, ¡mi ancla a la cordura!

   - Lo seré, ¡claro que lo seré! -tengo que refrenarme para no abrazarla y besarla gritándole ¡te amo!

   Pero como si adivinara mis intenciones, Aurelia sella nuestro nuevo pacto con un beso apasionado. Posa sus manos sobre mis hombros y su beso se hace profundo, su lengua acaricia y envuelve con desenfreno la mía, la vehemencia de su honda incursión me quita el aliento… comienza a succionar mi lengua y eso ya es demasiado para mí, los efectos repercuten electrizantes e instantáneos en mi sexo y sufro la dolorosa opresión dentro de la jaula…

   - Dorado… -musito apenas sobre sus labios.

   Ella se echa atrás al instante y me mira parpadeando.

   - ¿Dijiste “dorado”?

   - Estoy teniendo problemas con la jaula –le respondo algo compungido, porque soy capaz de más de soportarlo pero usé esa palabra para demostrarle que sí oí lo que pidió acerca de detenerla.

   - Eso es, ¡muy bien, Víctor! –sonríe feliz muy complacida-. Tienes razón, te dejo en paz, debes estar muy cansado… -advierte mi cara de desolación y me sacude un dedo frente a la cara-. No, no, no, no me mires así, te dije que no tendrías nada de sexo esta noche, así que ponte un pijama que aquí hace frío, y a dormir, tienes que descansar, porque tengo cosas muy interesantes planeadas para ti mañana…

   Sonrío adorando ese suspenso que me promete intensas emociones, que ahora no temeré enfrentar porque Aurelia confía lo suficiente en mí, como para pedirme que la ayude a controlarse. Siento que nuestra relación va avanzando.

   ¡Lograré que me ames, Aurelia!

    

   أنا أحبك

    

   ¡Qué glorioso amanecer! El sol entra a raudales por la ventana, y respiro a fondo el aire tan puro de montaña, mientras oigo el feliz concierto de las aves, que saludan sin parar al nuevo día. 

   Me levanté como nuevo. El ungüento de Aurelia es mágico, mis heridas están cicatrizando velozmente. 

   Afuera hay un día radiante, pero evito mirar por el ventanal de la cocina, que deja ver las altísimas cumbres nevadas… ¡tanta altura me quita el aliento! Ojalá pudiera vencer algún día esta acrofobia. 

   Salomé subió de un salto a la mesa de la cocina, y al segundo después apareció Aurelia; siempre andan juntas, esa gatita gruñona es como su alter ego.

   - Hola, Víctor –Aurelia me mira despacio de arriba abajo, analizando con su adorable desparpajo mi camiseta blanca sin mangas y mis jeans desteñidos-, te ves extraño con ropa –me suelta a boca de jarro logrando que me ruborice como un quinceañero.

   ¿De dónde saca esas ideas? No me imagino a nadie más en este mundo diciéndome algo así. Es tan espontánea… ¡Alá, cuánto la amo!

   - Si prefieres me quito la ropa –le respondo con una sonrisa insinuante.

   Me mira atravesado y temo haberla ofendido. Luego me espeta:

   - Tienes una lengua muy rápida, ¿dónde aprendiste a usarla así? Y ya sabes que no me refiero precisamente a las palabras…

   Me quedo perplejo.

   - Vamos, ¡no seas tímido! Tus mujeres anteriores te enseñaron muy bien a complacerlas.

   - La verdad, nunca lo había hecho…

   - ¡Mentira, no te creo! El lavado de los pies te lo paso, ¡pero esa experticia lingüística no se gana a la primera! 

   - Te lo juro, Aurelia, nunca lo había hecho. Mis dos novias anteriores eran muy… tradicionalistas, por decirlo de alguna manera.

   - ¿Quieres decir que eran del tipo el macho arriba y al mando de todo, mientras yo permanezco fría como un pez, para que no crea que soy un puta?

   Su cruda expresividad me hace sonreír, es muy acertada.

   - Sí, algo así.

   - ¡Qué aburridos y tontos prejuicios! A mí me importa un comino lo que piensen de mí. Me tiene sin cuidado que tú creas que soy una muy re-puta.

   - ¡Yo no pienso eso, Aurelia, por favor cómo se te ocurre! –protesto sin vacilar.

   Pero Salomé soltó un maullido sobre la mesa, y Aurelia se olvidó del tema.

   - ¡Mi niñita!, ya te traigo tu desayuno –le responde y saca algo de un cajón-. Mientras tanto, Víctor te va a cepillar un poco –me entrega el cepillo.

   La miro abrumado. Hasta ahora me he mantenido lo más lejos posible de Salomé y aun así ella me bufa con intenso odio cada vez que me acerco a menos de un metro. 

   - ¿Cepillarla? –trago saliva-. Pero si está preciosa así, no tiene ni un pelo despeinado.

   Aurelia me mira con esos ojos de “no me discutas o si no…”

   - Voy por la comida y cuando vuelva, te quiero ver cepillándola –me advierte.

   Me acerco despacio a Salomé, bordeando tácticamente la rústica mesa de madera justo en el centro de la cocina.

   - Mira, Salomé, tu cepillo… -se lo acerco despacio para que lo olfatee pero echa atrás las orejas y me clava los ojos lanzándome un largo bufido-. Por favor, gatita, sé amable conmigo, si me gruñes tu mamá me va a dar una fuerte zurra y todavía no me puedo sentar bien, de la anterior… -me mira con odio, no le importa un comino que Aurelia me castigue por su causa.

   Me acerco un poco más y extiendo el cepillo hacia su espalda, pero Salomé retrocede y me lanza un fuerte gruñido que resuena en estéreo por toda la cabaña, ¡oh, oh!

   Aurelia aparece a largos trancos.

   - ¿Qué pasa, qué le hiciste a mi niña? –me interroga achicándome los ojos igual que Salomé.

   - ¡Nada, nada, te lo juro, revisa las cámaras de seguridad!

   - ¡Aquí no hay cámaras! –exclama con fastidio Aurelia y saca de un cajón una larga paleta de madera, para dar vuelta los alimentos sobre la plancha-. Te ganaste una azotaina matutina, bájate los jeans e inclínate sobre la mesa.

   Salomé baja de un salto triunfal, como si hubiese entendido todo. ¡Ahí tienes por querer molestarme con ese cepillo!

   La adrenalina me corre electrizante por el cuerpo, mientras miro a Aurelia intentando adivinar si habla en serio o si sólo bromea… Está muy seria, mirándome con impaciencia.

   - ¿Qué esperas? –me espeta avanzando hacia mí.

   Yo retrocedo por alrededor de la mesa.

   - No, por favor… -le envío mi mejor sonrisa.

   - Víctor, no te escapes de mí… -me advierte Aurelia como a punto de estallar la tormenta.

   Anoche ella me pidió que la ayudara a controlar sus ataques de ira y ahora se me ocurre que podría hacerlo quitándole tensión a las cosas, haciéndole ver el lado más travieso de la vida. Después de todo, si no me resulta y se molesta en serio, ¡yo puedo soportar unos cuantos azotes más! Pero si la hago reír un rato, habrá valido la pena el riesgo.

   - Pregúntale a Salomé –le digo rápidamente-, no le hice nada malo, sólo estaba pidiéndole que me permitiera cepillarla, ¡pregúntale! –señalo a la gatita y le invento una voz fina y regalona-: “Es cierto, Mami, me pidió que fuera amable con él, o le darías una fuerte zurra, miauuu…”

   Aurelia me mira con los ojos grandes como platos.

   - ¡Mierda, Víctor, ese golpe en la cabeza al caer en la jaula, sí que te afectó el cerebro, te estás poniendo psicótico! ¿Sabías que los psicóticos hacen otras voces? –intenta permanecer seria pero definitivamente descubro la sonrisa que danza en sus bellos ojos dorados-. Ven aquí, te voy a quitar la locura sacándote chispas del trasero.

   Por supuesto no voy y me alejo escapando alrededor de la mesa. Aurelia avanza y yo avanzo también.

   - No es psicosis –le explico divertido-, Mine y yo siempre jugamos a inventarle voces a los gatos cuando vamos de voluntarios al refugio felino en Santiago, así conversamos con ellos. Yo amo a los gatos, te juro que no maltraté a Salomé, tú sabes cómo es ella, tiene su carácter, sólo tú puedes tocarla porque confía en ti y te quiere mucho.

   - ¿Eso crees?

   - Por supuesto, te sigue a todas partes y siempre está pendiente de ti; es una hermosa gatita, aunque a mí me odia.

   Aurelia me mira con esa expresión intensa que haría temblar al más valiente, y tras unos segundos en que temo haberla molestado en serio y ya me resigno a sentir de nuevo su azote, por fin suelta una sonrisa preciosa que hace brillar traviesamente sus ojos.

   - Muy bien, te creo que no le hiciste nada a Salomé, pero voy a castigarte igual por escaparte de mí, así que ven aquí ahora mismo –me ordena avanzando hacia mí.

   Feliz porque acepta el juego, corro en la dirección contraria por alrededor de la mesa.

   - ¿Te estás revelando, Víctor? –inquiere Aurelia blandiendo la paleta en el aire mientras yo estoy a salvo del otro lado de la mesa.

   - Sí, sé cómo hacer una revolución, ¡vi toda la serie de Espartaco!

   - ¿Ah, sí, y viste lo que le hacían a los esclavos prófugos? –Aurelia trata de seguir seria pero no se aguanta la risa-. ¡Les cortaban la polla! –exclama y salta como una gata por arriba de la mesa, en dos segundos está frente a mí.

   Ya no puedo correr así que escapo por debajo de la mesa.

   - ¿Qué diablos…? –me mira sorprendida hacia abajo-. ¡Sal de ahí, pareces un gato escondiéndote de un remedio por debajo de los muebles! –ya no logra disimular la risa y se lanza a perseguirme en medio de sonoras carcajadas.

   Salgo corriendo por el otro lado de la mesa y salto por arriba del sofá de la sala.

   - ¿Así que quieres ponerte travieso, eh? –Aurelia salta detrás de mí pero yo empiezo a correr ahora alrededor del sofá-. ¡Deja de escapar o vas a invocar a la diosa Amazona! –me advierte-. ¡Y de esa zurra sí que vas a salir muy mal parado!

   Me agazapo en el brazo del sillón, esperando su siguiente movimiento y en cuanto corre hacia mí yo corro en dirección contraria, pero en vez de seguirme, Aurelia salta por arriba del sofá y me cae encima como una leona; rodamos por la alfombra hasta quedar frente a la chimenea, yo le sirvo de amortiguación y me aplasta sentándose encima de mi pecho.

   - ¡Te tengo! –exclama acezando por la risa y la carrera, e inclinándose adelante me aplasta la cara entre sus senos que huelen exquisitamente dulces tras la fina blusa de encaje.

   Se apodera de mis manos, se quita el largo pañuelo de seda que lleva al cuello y complicándose un poco con los nudos como siempre, me ata las manos a la protección de la chimenea, que por fortuna está apagada.

   - Ahora vas a desear que mejor te hubiese dado de paletazos en el trasero –me advierte Aurelia, y me retuerzo de expectación bajo ella, sintiendo el peso y el calor de su cuerpo sobre el mío.

   La miro hacia arriba con la respiración acelerada, sus ojos arden de deseo, se apodera de mi camiseta y me la desgarra con ganas, como una amazona salvaje hasta descubrirme el pecho… el corazón me retumba fuerte, sus manos acarician posesivas mis pectorales, no le importan mis lesiones, ¡a mí tampoco! Se gira sobre mi abdomen y me baja los pantalones, coopero alzando las caderas y la jaula aparece de inmediato porque no traigo ropa interior, me deja los jeans en los tobillos, se voltea de frente a mí y se acomoda rápidamente sobre mi pelvis, ¡se mueve muy a gusto, tan sensual sobre mi cuerpo! Sube rápidamente su mini y puedo sentir el roce de sus bragas sobre mi pelvis… Se inclina adelante y ataca a mordiscos mis pezones…

   ¡Ah, la cera caliente me los dejó ultra sensibles! La excitación me corre enloquecedora por las venas, todo mi cuerpo arde en súbitas llamas por sus salvajes caricias, mi sexo reacciona poderosamente y la restricción de la jaula me hizo gemir de dolor…

   - Dorado… -se escapa la palabra de mis labios, mi voz es apenas una susurrante súplica.

   Al oírme,  Aurelia se echa atrás y me mira preocupada.

   - ¿Oí “dorado”? –confirma mi susurro.

   - Es sólo la jaula… -le explico rápidamente.

   Lo piensa un segundo:

   - ¡A la mierda la abstinencia! –exclama sacando una cadenita que trae al cuello y aparece una llave, ¡es la de mi candado!

   En cuanto me libera, mi virilidad se expande dando un grito de libertad, a todo su largo y ancho. Al instante, Aurelia se quita la blusa y mi mirada se fascina en su provocativo sujetador, hasta que ella usa su blusa para cubrirme los ojos, ¡oh, no!

   - Por favor –le suplico-, ¡permíteme contemplar tu belleza!

   - ¡Silencio! –me hace callar imperiosamente.

   Me priva de la visión sin tener en cuenta mis ruegos, y a partir de ese momento, se disparan ferozmente mis demás sentidos; me vuelto todo olfato, todo piel… Las sensaciones de su cuerpo sobre el mía se multiplican intensas, estremecedoras, percibo que se está quitando la mini… por el sonido, tal vez también las bragas… mi respiración se oye como un jadeo…

   Mi anterior fantasía acerca de ambos desnudos en la alfombra, frente a la chimenea se transformó en realidad, aunque en mi imaginación yo no tenía las manos atadas ni los ojos vendados, ¡pero me vale de todas maneras, no soy detallista!

   De pronto, Aurelia frota su sexo desnudo contra el mío, su humedad me hace gemir de placer y al instante me absorbe hasta su más íntima profundidad, con esa amazónica pasión suya.

   Sus músculos me aprietan fuerte en su interior, ¡me quita el aliento!, mi pelvis danza en respuesta y  sus caderas se mueven, subiendo y bajando sin delicadeza, con aquella recóndita ira suya que ya conozco muy bien, y que no da paso ni a la más mínima ternura… 

   De todas las relaciones sexuales que hemos tenido hasta ahora, ni una sola vez hemos hecho el amor como yo hubiese querido. Anhelo demostrarle todo lo que siento por ella a través de cada milímetro de mi cuerpo; amarla muy suave, tierna y apasionadamente, prodigándole mis más dulces caricias, entre miles de hermosas palabras, hasta hacerla sentirse la mujer más amada y adorada del mundo.

   Pero ella no me permite nada de eso… 

   ¿Por qué? ¿Cuál es tu secreto Aurelia? ¡Por favor, confía en mí!

   Sin poder tocarla, sin poder mirarla siquiera, me sumerjo en un tempestuoso mar de sensaciones carnales, mientras Aurelia maneja por completo mi ritmo… Su voz me insta a usar los ejercicios Kegel, pero como no me resultan bien del todo, ella utiliza varias veces el bloqueo dactilar, lo que arruina mis orgasmos. Sin embargo, mis erecciones duran infinitamente para ella, y eso es lo más importante para mí, ¡su placer es el mío! Un hombre que “es hombre” debe tener como prioridad el satisfacer plenamente a su mujer, al menos así lo creo yo. Ya aprenderé a controlar mis descargas, como ella quiere y quizás entonces reciba en premio aquel “verdadero orgasmo de dimensiones cósmicas”, del que habla Aurelia.

   De momento, ella tiene la bondad de permitirme un par de desahogos, de la mucha pasión que yo tenía acumulada… no le importa dejarme acabar sin usar preservativo, pienso vagamente, envuelto en las arrasadoras oleadas de placer que me provoca su increíble forma de amar, sus enloquecedores movimientos que secuestran mi sexo hasta sus más alucinantes profundidades… 

   Tengo la remota conciencia de que ya llevamos bastante tiempo en acción, jamás antes rendí tanto con una mujer, ¡Aurelia es realmente una diosa!

   A su amazónico “castigo”, le sumó nalgadas, mordiscos, rasguños y ahogantes privaciones de aire con su boca, sus manos y hasta su sexo… Ya me tiene agotado, empapado de la cabeza a los pies, jadeante de tanto llegar al umbral e interrumpirme, para luego volver a empezar, y a veces también dejarme acabar.

   Tras casi dos horas, de pronto siento que Aurelia ya no está sobre mí, pero la venda de los ojos no me deja saber si estará tomando otra postura, como ya lo ha hecho varias veces, así que con todas mis terminales nerviosas al máximo, aprovecho el receso para recobrar el aliento con hondas y rápidas inspiraciones. Casi pienso que la paliza en el trasero me hubiera dejado mucho menos molido… Tomo nota mental de esto; no volver a escapar de mi diosa, saltando por los muebles, porque el “castigo” es implacable.

   Súbitamente, siento que me está desatando las manos.

   - Ya puedes quitarte la blusa de los ojos –me dice Aurelia, todavía jadeante tras su último e intenso clímax.

   Lo hice y la vi tendida a mi lado en la mullida alfombra.

   - Dame mi blusa –me la pide como si nada, y se levanta mientras me habla-. Voy a tomar una ducha, prepara el desayuno rápido, porque tengo que ir a Santiago –concluye y se marcha.

   Ni una sonrisa cariñosa, ni mucho menos un “te amo”. Mi corazón tembló de frío y más que nunca me sentí su esclavo... Un simple esclavo sexual; un objeto que se usa y luego se olvida…

   Sacudí la cabeza para espantar esos pensamientos, no se puede tener todo en la vida. Cualquier otro hombre estaría loco de felicidad tras haber tenido casi dos horas de sexo desenfrenado con Aurelia. Pero es que yo quisiera algo más que sólo su exquisito cuerpo, quisiera penetrar también hasta lo más profundo de su corazón.

   ¿Lograré ese milagro en el tan escaso tiempo de este contrato que nos une? 

   Casi me parece imposible, sin embargo, fuerzo al máximo mi optimismo, ¡pondré todo de mi parte! Y mientras tanto mejor me voy rápido a tomar una ducha para no atrasarme con el desayuno. 

    

   أنا امرأة الخاص بك

    

   - Por favor, Salomé, baja de la mesa… -le pedí y me maulló cordialmente-. ¡Vaya ahora eres amable! Me hubieras permitido cepillarte hace un rato, aunque creo que debo agradecerte por ese castigo fenomenal que me llevé… -evocó la escena de la alfombra frente a la chimenea y casi me excito de sólo recordarlo, respiro hondo e intento continuar con mi labor-. Baja por favor, gatita, tengo que servir el desayuno, me muero de hambre –no hubo caso, se recostó como un barrilito en medio de la mesa y tuve que disponer las cosas alrededor de ella, que quedó como un centro de mesa “Op Art”[50].

   Cuando ya tenía todo listo, de pronto Salomé se bajó de un salto, ¡a buena hora! Corrió al encuentro de Aurelia que venía llegando.

   - Bájate los pantalones –me suelta de sopetón.

   La miro alzando las cejas, ¿de nuevo? Al menos necesito comer un poco, antes de…

   - No me pongas esa cara –se rió de mí Aurelia y me muestra un nuevo cinturón de castidad que parece de madera-. Es de silicona imitación madera, no te preocupes no es madera de verdad. Vamos, ¿por qué todavía estás con los pantalones?

   - Ah sí, lo siento –me apuro en bajarme los jeans que se deslizan hasta mis muslos. 

   Aurelia se aproxima… su aroma me corta el aliento, su sola cercanía me electriza la piel, se alza una tormenta estática entre nuestros cuerpos que casi se rozan mientras su mano se va directo abajo y atrapa con fuerza mi virilidad, ¡el corazón me salta al galope!

   Sus ojos sonríen perversos, dominantes, clavados en los míos.

   - Me gusta que no uses ropa interior –me dice haciendo girar mis testículos en su mano-. Así estás más rápido disponible para mí en cualquier momento que se me ocurra poseerte.

   Trago saliva haciendo saltar mi manzana de Adán, el deseo me inunda desde allí donde su posesiva mano ahora atrapa mi miembro.

   - Quieto, potrito, no te excites –me advierte sonriendo Aurelia y deja de jugar con mi intimidad, para ajustarme la nueva jaula con presteza-. Listo, ya podemos desayunar.

   Disimulo un resoplido, ¡otra vez mi seso es prisionero! Me apuro en acomodarle la silla y luego me siento. Esta jaula es un poco más amplia que la anterior pero por eso mismo me incomoda al estar sentado, tengo que mantener las piernas bastante abiertas.

   - Apenas termine me voy a Santiago –me avisa Aurelia-, tengo unos asuntos importantes que resolver. Voy a estar casi todo el día afuera, así que te encargo que cuides muy bien a Salomé. Ah, y tú no salgas de la cabaña porque podrías perderte o caerte a una quebrada.

    ¿Caerme a una quebrada…? Me sentí como si tuviese cinco años.

   - ¿Y Salomé tiene permiso de salir? –quise saber.

   - Por supuesto, ella sí tiene un buen instinto de conservación –sus ojos brillan con un divertido reproche que me llegó directo al mentón.

   - Entiendo, de todas maneras estaré atento si sale, por si anda por allá afuera algún gato montés –es sólo una idea, no quiero asustarla pero Aurelia abre los ojos despavorida.

   - ¡Cuídala bien! –exclama-. Si algo le pasa a Salomé, ¡me muero!

   - No te preocupes, estaré muy atento –le sonrío y bromeo para reparar mi error-, de seguro es ella la que me cuidará a mí, ¡es toda una leona!

   En cuanto terminamos de desayunar la acompañé hasta la Plateada, llevando su maletín.

   - Bien, por cualquier emergencia me puedes llamar con el teléfono satelital, pero sólo en caso de emergencia –me advierte severa. 

   Luego sube a la camioneta y desde allí me entrega algo que saca de su maletín.

   - Toma esto para que puedas escuchar toda la música que quieras, sin fastidiarme.

   Le recibo el iPod que me tiende junto con unos formidables auriculares de arco inalámbricos.

   - ¡Genial!, muchas gracias, Aurelia –mi gran gusto por la música sufrió un fuerte vacío durante estos días de prohibición.

   - Volveré al anochecer, ten la cena lista. Hoy comeremos antes de subir al salón para que no se nos haga tan tarde como anoche, ¡que comí en estado zombi!

   Sonrío feliz ante esas palabras que me ofrecen una explicación, sin quererlo, a la frialdad y lejanía que percibí anoche en nuestra cena de madrugada; no es que Aurelia me estuviera ignorando, ¡es que estaba en estado zombi! Desde ahora me declaro amante de los zombis, o al menos de la bellísima zombi rubia que estoy mirando.

   - Tendré todo listo –le respondo enteramente enamorado.

   - Ten listo también el ánimo. La prueba de fuego a la que te someteré será muchísimo más exigente que la de anoche… -me advierte con ojos densos y por un segundo veo asomarse a la diosa cruel.

   Mi porfiada sonrisa no decae un ápice al responderle:

   - Estaré preparado –amo a todas tus diosas interiores; la cruel, la dominante, la amazónica, ¡la zombi! 

   Se marchó velozmente por el camino alzando una nube de tierra, y me quedé desolado viéndola alejarse… No habían pasado ni cinco segundos y ya la extrañaba ferozmente, su partida me causó un dolor físico y aún tengo todo este largo y solitario día por delante. Me entretendré en la nerviosa expectación de adivinar lo que sucederá esta noche.

   Entré a la cabaña y antes de ponerme a ordenar la cocina, me encasqueté los poderosos auriculares y encendí el iPod.

   Una guitarra electro acústica hizo la introducción, y Peter Murphy cantó sobre “Una extraña clase de amor”, la misma canción que Aurelia me descubrió escuchando en el gimnasio. Vaya, ¡no se le escapa ningún detalle!

   Terminé de lavar los platos, justo cuando empezaba: “Bring me to life” de Evanescence… “Tráeme a la vida…” 

   La estremecedora voz femenina comenzó a cantar, y escuché con atención la letra traduciéndola mentalmente:

    

   “¿Cómo puedes ver en mis ojos como puertas abiertas?

   Me he convertido en una persona tan insensible, sin alma. 

   Mi espíritu está durmiendo en algún frío lugar,

   hasta que lo encuentres y lo lleves de vuelta a casa.

   …despiértame por dentro, no puedo despertar.

   …di mi nombre y sálvame de la oscuridad.

   …sálvame de la nada en la que me he convertido. 

   Respira en mí y hazme real, tráeme a la vida”.

    

   Me quedé paralizado por esas palabras, con la vista perdida en el paisaje montañoso… ¿Era un mensaje directo de Aurelia? ¿Por qué incluyó esta canción? ¿Lo hizo al azar, sólo porque le gusta, o en realidad me está pidiendo ayuda, para volver a conectarse con sus sentimientos?

    

   “Me he convertido en una persona insensible, sin alma… Mi espíritu está durmiendo en algún frío lugar…”

    

   ¡Son bastantes coincidencias! La canción parece escrita por ella, ¡oh, Alá, permíteme ayudarla! Permite que confíe en mí, para decirme qué es aquello que mantiene congelados sus sentimientos, sin dejarla amar a ningún ser humano, y más específicamente, a ningún hombre. 

   Una nueva canción resuena muy nítida en mis oídos, como si la banda estuviera tocando en vivo dentro de mi cabeza: “Love Hurts”, del grupo Nazareth, “El amor duele…” ¡Vaya alegoría tan cierta en mi caso! Duele amar sin ser correspondido, duele mucho más que sus azotes sobre la piel, y que esta jaula que me restringe sin piedad. Duele ser tu objeto sexual sin poder llegar a tu corazón, Aurelia.

   La canción afirma que “el amor es una mentira, creada para hacerte infeliz”. Me duele el alma al pensar en que eso es justo lo mismo que ella cree. 

   - Aurelia, ¡cuánto desearía poder aliviar todas las heridas de tu corazón! Sean cuales sean… -le digo en voz alta intentando llegar a su alma, que justo ahora no está más cerca de mí, que cuando hacemos el amor, sin amor.

   Apago el iPod, me quito los auriculares y voy impulsivamente a la sala, a buscar el teléfono satelital. El número de Aurelia está en la memoria y lo marco sin pensar, necesito oír su voz, saber que está bien…

   - ¿Víctor, qué pasa? –su tono transmite ansiosa preocupación.

   - Te extraño…

   - ¡Mierda, me asustaste! Creí que se estaba quemando la cabaña o algo por el estilo, ¡te dije que me llamaras sólo en caso de emergencia!

   - Para mí es una emergencia, me cuesta respirar si estás lejos de mí…

   - Ya es suficiente, ¡te ganaste un castigo extra esta noche!

   - Por favor no te molestes, Aurelia. Sólo quería preguntarte si puedo llamar a Mine por este teléfono.

   - Por supuesto que sí, ya sabes que puedes estar en permanente contacto con ella. Dale saludos de mi parte y pobre de ti si hablas con Lulú.

   - ¿Quién es Lulú? Ni siquiera la recuerdo.

   - Más te vale, recuerda que eres sólo mío, Víctor, hasta el siete de marzo. Habla también con Rott, pregúntale si hay alguna novedad con lo de Lobo. El muy estúpido no ha querido firmar el finiquito, y eso que ya aceptó el cheque de indemnización que le envié con Rott. Dijo que de todas maneras iba a demandarme hasta las últimas consecuencias.

   Me preocupó oír eso, pero Aurelia no me dio tiempo de hacer comentarios:

   - Ahora cuelga y no vuelvas a llamarme, voy a estar muy ocupada. Esta noche vamos a enfatizar en mejorar tu obediencia, así que entre otras cosas, prepárate para sentirte como ropa recién lavada.

   Cortó y me dejó mirando el teléfono con cara de pregunta, ¿sentirme como ropa recién lavada? ¿Qué quiso decir con eso…? ¡Oh, oh…! Las pinzas de ropa aparecieron como un relampagazo en mi memoria y tragué saliva… ¿Dónde pensaría ponérmelas?

    

   Oí música todo el día, y no terminé el inagotable y variado repertorio del iPod. Me sorprendió la música árabe étnica y moderna que Aurelia incluyó, era excelente para la danza y de hecho, aproveché de bailar por toda la casa, con Salomé como mi única espectadora. 

   Me miraba fijamente con sus sagaces ojos verdes, lista para escapar si me acercaba demasiado, mientras yo bailaba descalzo sobre la alfombra de la sala, y con el torso al descubierto porque la camiseta me raspaba los verdugones con el movimiento. 

   Desde el respaldo del sofá, Salomé me observa con reprobación mientras hago una secuencia de golpes de cadera.

   - Seguro piensas: “Este humano está loco”, gatita –le conversé-, pero es que tú no oyes la música que suena maravillosamente en mis auriculares.

   Ahora enfatizo en los movimientos abdominales, para trabajar esos músculos.

   - ¿Qué dices, Salomé? –le pregunté bailando bajo su atenta mirada-. ¿Crees que me sacaré mejor nota en la próxima inspección?

   Salomé sacudió la cola, y desvió la mirada, haciéndome un desprecio. 

   - Creo que eso significa un “no” –le sonreí, y recordé que Aurelia dijo que adoptó a sus dos gatas en un refugio.

   Quizás Salomé tuvo un comienzo difícil en la vida, tal vez fue abandonada de pequeña, o hasta nació en la calle. Si un gatito no tiene contacto con humanos en sus dos primeros meses de vida, es muy difícil que luego logre ser sociable; se transforman en gatos ferales. Ese parecería ser el caso de Salomé, con una única excepción hacia Aurelia. Sólo a ella le permitía tocarla… De pronto dejé de bailar, al hacerse un chispazo de luz en mi corazón.

   - Quizás ambas comparten una experiencia traumática de la infancia, por eso logran conectarse… -miré a Salomé como si hubiese recibido un mensaje, desde el profundo verdor de sus ojos-. Aurelia se parece mucho a ti, verdad gatita… Tampoco permite que nadie la toque, ni a su cuerpo, ¡mucho menos a su alma! Entonces, ¿qué hago para que me permita llegar hasta ella, así como tú le permites llegar a tu corazón?

   Salomé batió la cola, se levantó y se fue a la habitación de Aurelia, dando por terminada nuestra charla.

   Me quedé allí pensativo, en medio de la sala. Sé que Aurelia siempre ha sido millonaria, una niña rica, amada y protegida por sus padres… Creo que mis elucubraciones van por mal camino; de seguro no tuvo una infancia difícil, ni traumática; a excepción del accidente de su padre, debió crecer como una princesita, igual como ella está tratando ahora a Mine.

   Respiro hondo, y sigo sumido en el profundo misterio que se oculta, tras las protegidas almenas del corazón de Aurelia.

   Me dirigí a la cocina y de reojo vi que Salomé entraba en mi habitación. Fui a ver qué hacía y la encontré sobre mi velador, olisqueando la foto de mis padres. Me senté en la cama y tomé despacio el marco, para no asustarla.

   - Son mis padres –le dije quedamente, y se quedó en el velador mirándome, mientras mis ojos se llenaban de la imagen plasmada en esa foto y mi alma se sumía en la triste nostalgia-. Los extraño muchísimo, mamá… papá… Pueden estar tranquilos, Mine está muy bien cuidada, no ha tenido crisis en casi un mes seguido…

   Esa noticia los haría muy felices, los ojos se me nublan y respiro muy hondo… Si no hubiesen ido ese día a Viña del Mar, todavía estarían con nosotros… 

   Recuerdo aquella tarde en que recibieron el llamado telefónico de la persona que compró la casa de la abuela, en Viña, un año atrás; dijo que en medio de las remodelaciones del sótano, había encontrado un antiguo cofre de madera, muy bien sellado y cubierto con tallados símbolos arábicos. Supuso que sería de la antigua dueña y los llamó para que fueran a buscarlo.

   Mi mamá quiso ir por aquel valioso recuerdo que quizás perteneció a su madre, y partieron al día siguiente en nuestro modesto auto, que se salvó de ser vendido porque lo necesitábamos para correr con Mine al hospital a cualquier hora.

   Me quedé en casa cuidando a mi hermanita; ella quería ir con mis padres y estuvieron a punto de llevarla, pero yo insistí en que mejor se quedara porque estaba un poco resfriada. Se suponía que ellos volverían esa misma noche; llamaron al atardecer cuando ya venían de regreso por la Ruta 68; mi mamá estaba sumamente emocionada y feliz. Yo apenas le entendía por el teléfono; dijo algo respecto a que nuestra suerte había mejorado, que lo que traían en aquel cofre nos cambiaría la vida, pero no me adelantaría más, porque quería decírnoslo en persona cuando llegaran… ¡Nunca llegaron! 

   Respiro hondo, apoyando la frente en la foto, una lágrima rueda por el vidrio del marco… Ese llamado de la policía todavía me suena a pesadilla: “Sus padres fallecieron en una accidente de tránsito…”

   En medio del desesperante dolor, la pena y la angustia de tanto frío trámite, no fue hasta varios días después del funeral, que recordé lo de aquel cofre de la abuela, que traían. La policía me entregó todos los efectos personales que lograron rescatar del auto hecho pedazos, pero no estaba entre ellos. Al principio me extrañó, llamé a la policía y les pregunté por el cofre; mandaron a registrar el auto que quedó en un depósito, pero no lo encontraron. Me respondieron que de seguro se destruyó en el accidente, o quizás salió despedido a algún lugar de la carretera, y ya podía darlo por perdido. Luego, con la avalancha de deudas y el desalojo de la casa, lo olvidé por completo, hasta ahora. 

   - Ya nunca sabré lo que había en ese cofre, mamá –le hablé, mirando su hermosa imagen, sus dulces ojos me sonríen desde la foto-, pero me alegro de que te haya dado esperanzas y te haya hecho feliz, al menos por un momento.

   - ¡Puurruum! –emitió Salomé un largo sonido, reclamando mi atención. 

   Miré el reloj, era la hora de su comida. Besé la foto y la dejé de regreso en el velador.

   - Ven, gatita, vamos a la cocina.

    

   أعشقك

    

   A medida que el sol caía hacia el horizonte mi ansiedad por separación iba ascendiendo… En lo recóndito me asola el recuerdo de ese viaje de mis padres, sin retorno…

   Ya no quiero estar solo, necesito como el aire volver a ver a Aurelia, oír su voz, contemplar el dorado brillo de sus ojos… Con todo lo extraña que ha sido esta experiencia a su lado, con todo el dolor y los momentos difíciles, también la he percibido como un bálsamo calmante de mi dolor interior. El estar a su lado ha ido sanando la tristeza profunda de mi corazón… ¡ojalá yo también pudiese sanar la tristeza que embarga en secreto al suyo!

   Tengo la cena lista hace rato, y los minutos siguen arrastrándose en cámara lenta; si fuese un perro, aullaría haciendo resonar con fuerza mi solitario lamento en el eco de las montañas. 

   De pronto oigo a lo lejos la camioneta y salgo corriendo de la cabaña. La querida Plateada me la trae de vuelta, rodando a toda velocidad, envuelta en su nube de tierra. 

   Aurelia esperó que se disipara la tierra y bajó.

   - ¡Bienvenida! ¿Tuviste un buen día? –la saludé, feliz de que hubiese llegado sin novedad.

   - Sí, ¡excelente!, todo salió perfecto. ¿Y tú, te aburriste mucho?

   - ¡Para nada! –mentiroso-. Estuve trabajando en mi relación con Salomé; bailé para ella, la música que me dejaste es estupenda.

   - Vaya, qué bien. Baja las bolsas, traje más comida y otras cosas interesantes –me dijo con suspenso Aurelia, mostrándome un paquete que se llevó ella misma.

   Yo me quedé sacando las demás bolsas de la camioneta.

    

   أعشقك

    

   Mientras Aurelia se ducha, alisto la mesa soñando con una cena romántica a la luz de unas velas, acompañada por una suave música de fondo y un poco de baile lento después de comer… algo de poesía derramada desde mi corazón hacia sus bellos oídos… ¿Le gustarán esos detalles? Algo me dice rotundamente que no.

   Veo llegar a la pequeña gata rechonchita de andar orgulloso y sé que Aurelia viene detrás. Levanto la vista y allí está ¡bella y radiante como siempre! Trae puesto un blusón largo color ámbar que parece tejido a mano en punto ganchillo tan abierto, que deja adivinar su conjunto interior al tono. Lo lleva ceñido a la cintura con un pañuelo de seda dorado, que transforma la parte de abajo del blusón en una minúscula minifalda con una vista total a sus esculturales piernas... Me salta el corazón y desvío la mirada hacia una bolsa de papel marrón que trae en sus manos y deja bajo la mesa.

   - Hum, lasaña, me fascina –dice sentándose.

   - Me alegra que te guste, la micro ondeé con todo mi esmero –evito las palabras cariño y amor, y me apuro en acomodarle la silla. Ella se ríe de la broma mientras le sirvo su plato. 

   Cuando estoy a punto de servir el mío, me detiene:

   - Espera, ese no es tu plato.

   La miro interrogante con mi porción de lasaña suspendida en el aire. Se agacha y saca algo de la bolsa.

   - Este es tu nuevo plato, lo escogí especialmente para ti, ¿te gusta?

   ¡Es un platón metálico para perros! La miro enmudecido y ella continúa sonriente, dejándolo sobre la mesa:

   - No tenía intención de adiestrarte como esclavo-perro, pero este será tu castigo por tu rebeldía de esta mañana, para que aprendas a ser más obediente cuando te llamo aunque sea para castigarte, así como lo hacen los perros fieles a sus amos. Vamos, sirve ahí tu cena y da gracias a quien quieras de que no te compré también comida para perros.

   Vaya, ¡y yo soñando con una cena romántica a la luz de las velas! Respiro hondo, de acuerdo me lo merezco por lo de esta mañana, ¡al menos es mejor que unos azotes! Menos doloroso para el cuerpo pero bastante humillante para el espíritu. 

   - Gracias por no comprarme comida para perros –le esbozo una sonrisa y me sirvo la lasaña en el plato con borde anti-hormigas.

   - Por nada, ¡ah! y te traje también uno para el agua –me tiende otro platón-. Llénalo y ya puedes servirte. No te haré esperar hasta que yo termine, quiero que mi nuevo perrito me acompañe a cenar.

   - Gracias… -lleno el platón de agua y lo pongo sobre la mesa junto al otro.

   Aurelia me alza las cejas como si hubiese cometido una herejía.

   - ¿Qué haces? Los perros comen de sus platos en el suelo. Ponlos allá abajo y no se te ocurra usar servicio. 

   Parpadeo un segundo, perplejo y decido rápidamente; está bien, si ella quiere jugar a esto le seguiré la corriente. Eso es mejor que verla enfadada o fuera de control. Al menos ahora me deja ver su preciosa sonrisa. Si convertirme en su perro la hace feliz, ¡entonces yo ladraré y le daré la patita! Me gustan los perros, descubro que en realidad no me siento ofendido.

   Bajo los platos al suelo y me siento sobre los talones alzando la lasaña hacia mí para poder comer sin servicio.

   - Espera, ¿acaso eres un perro de circo? –me espeta Aurelia entre bocado y bocado de su lasaña-. ¿Nunca has visto a un perro comiendo? Bueno, para que entres mejor en el personaje, desnúdate y ponte a cuatro patas para comer.

   ¡Uf…! Eso suena algo humillante pero lo tomaré con buena actitud. Me he propuesto verte feliz Aurelia, ¡y no me doy por vencido fácilmente!

   - ¿Qué esperas para hacerlo? –me apura ella.

   - ¡Guaurff! –le ladro alegremente y me mira muy sorprendida.

   Me desnudo deprisa porque tengo bastante apetito, me pongo a cuatro patas, mirando de frente hacia su silla y me lanzo a comer con ganas de mi plato en el suelo.

   - ¡Vaya, lo haces muy bien! –oigo desde allá arriba la asombrada exclamación de mi ama.

   ¿Me llevará más tarde a marcar los árboles, allá afuera? La idea me da risa y casi me atraganto con la lasaña.

   - Toma agua –me aconseja Aurelia, su voz se oye muy divertida.

   Bebo a lengüetazos del otro tazón desparramando agua por todos lados, ¡no es tan fácil como parece! Eso la hace reír abiertamente a carcajadas.

   - ¡Muy bien, eres un buen perrito! –extiende la mano y me acaricia la cabeza, al instante yo muevo la cola efusivamente haciendo tintinear el candado de la jaula-. ¡Ja, ja, ja…! –suelta Aurelia unas explosivas carcajadas.

   Su risa es música cristalina para mis oídos. Me imagino que en sus ojos, justo ahora, no está esa sombra de tristeza que los ronda siempre.

   - ¡Lindo perrito! Me fascina como mueves la colita, luego te daré un premio… -la sensualidad que empapa su voz me embriaga los sentidos-. Ahora vamos, termina tu comida.

   Ataco a mordiscos otra vez la lasaña hasta dejar muy limpio mi platón. Luego la miro hacia arriba, me siento sobre los talones y subo las manos sacando la lengua como un perro adiestrado que pide en la mesa.

   Otra vez le da un fuerte ataque de risa.

   - ¡Mira que perrito más goloso! ¿Quieres más? –saco más afuera la lengua asintiendo con la cabeza-. Bueno aquí tienes –me extiende un trozo de pan que yo le recibo con la boca, con mucho cuidado para no morderla con mis feroces caninos.

   Mientras como mi premio, Aurelia termina su cena y me dice:

   - Lo hiciste muy bien, Víctor, cada día me sorprendes más. Ya puedes levantarte y vestirte... –hace una pausa, pensativa y agrega-. Quería darte un castigo, hacerte pasar un mal rato y tú en cambio me hiciste pasar una cena muy divertida. Eres más travieso de lo que pensaba, tienes un carácter muy singular… -me mira fijo y agrega-, gracias por hacerme reír.

   Yo me termino de abrochar los pantalones y la miro abrumado; hasta ahora jamás había oído que Aurelia le diera las gracias por nada a absolutamente nadie…

   - Gracias a ti, por dejarme entrar en tu vida –le respondo amándola con la mirada, gritándole en silencio todos esos sentimientos míos que ella no quiere oír.

   Por un instante el silencio llena la cabaña, las aves silvestres de allá afuera parecen cantar dentro de la cocina, mientras nos miramos como si nos viésemos por primera vez, como si de pronto ambos pudiésemos asomarnos a mirar dentro del alma del otro a través de nuestros ojos… El tiempo está suspendido, nada más existe a nuestro alrededor…

   Hasta que súbitamente Salomé salta sobre la mesa y voltea un vaso de vino sobre Aurelia. ¡Gatita celosa!

   - ¡Uy, mi niña, cuidado que te mojas las patitas! –se levanta ella rápidamente mientras Salomé salta hacia la encimera del lavaplatos.

   - Permíteme –extiendo una servilleta para empapar el vino de su ropa pero Aurelia se echa atrás sin dejarme tocarla, así que retrocedo turbado y seco el vino derramado en la mesa.

   - ¿Y cómo está Mine, todo bien? –me pregunta Aurelia  mientras se limpia la ropa.

   Parece turbada y no por lo del vino, es como si quisiera escapar de nuestra conversación anterior, tanto de las palabras que dijimos como del silencio en que después se comunicaron nuestras almas.

   - Sí, está muy bien, gracias –respondo a su brusco viraje de tema-. Le di tus saludos… Se oía como la niña más feliz del mundo.

   Aurelia levanta los ojos hacia mí y siento escalofríos, ¡Alá, vislumbro algo turbulento en ellos! Me mira fijo un segundo y luego sigue limpiándose el vino de la blusa.

   - Me alegro de que sea feliz, todas las niñas deberían serlo.

   No sé qué decir, pero ella otra vez da un brusco giro en la conversación:

   - ¿Qué te dijo Rott, ya está todo finiquitado con Lobo?

   - No todavía, dijo que no ha podido ubicarlo para ir a la notaría. No responde sus llamadas y tampoco lo han encontrado en su casa.

   - Al diablo con él, si no quiere su pago completo –bufa Aurelia-. Voy a mi habitación a cambiarme. Cuando termines de limpiar, sube a esperarme.

   Limpié todo como un rayo; las cosas se hacen más rápidamente con el alma ligera y la mía era una pluma volando en el viento de la esperanza. 

   Percibo que las cosas han cambiado mucho en tan sólo tres semanas; mi relación con Aurelia tuvo un comienzo tórrido, hasta casi mortal para mí, pero ahora la situación es muy diferente. Por primera vez me permití tener una esperanza más firme, de conquistar  su amor, en el breve plazo del que dispongo, ¡sólo me quedan unos pocos días de contrato!

   ¿Podré pedirle una renovación automática?

   Corrí a mi habitación, me di un duchazo y subí al salón. Me quité la toalla que traía a la cintura y puse mucha atención en arrodillarme correctamente en la posición de espera, junto a la escalera.

   Mi expectación aumentó a medida que pasaron los minutos, y el tiempo se fue alargando… sin reloj, calculé unos veinte minutos, ya empezaban a dolerme las rodillas, aunque no era nada insoportable, sólo la falta de costumbre… 

   Me distraje mirando el salón; hoy no hay velas, ¡eso me alegró! Ahora de sólo ver una vela encendida, recuerdo la sensación de la cera caliente derramada sobre mi piel, ¿existirá la fobia a las velas?

   La luz artificial alumbra muy bien todo el lugar. Los látigos me observan siniestros desde la mesa, espero que se queden allí esta noche, y no vengan a restallar sobre mí… Un escalofrío recorre mi espina dorsal al recordar los fuertes azotes de ayer, que me hicieron sentir tan extraño, como si mi mente se hubiese evadido fuera de mi cuerpo…

   Vamos, fue tu culpa por no seguir las reglas del juego, así que esta vez no olvides usar las palabras de seguridad; ya viste que Aurelia te escucha, oyó tu susurro cuando te agobiaba la jaula, y de inmediato cambió la situación…

   “Sé mi camisa de fuerza…” sus palabras resuenan fuerte en mi corazón… “Tráeme a la vida…” 

   Haré hasta lo imposible, Aurelia. Creo que entiendo cada vez mejor cómo poder ayudarte; cuando tomo mal la situación y me bloqueo, tu ira aumenta hasta salirse de control, en cambio, si sigo el juego con buena disposición todo resulta muy diferente, como esta mañana y ahora en la cena. 

   No te preocupes, mi preciosa gacela dorada, no dejaré que pierdas el control.

   Oigo sus pasos subiendo al fin. Mi corazón da un brinco, no sé si de alegría o de suspenso… De pronto recuerdo lo de las pinzas de ropa, ¡oh, oh! Espero que lo haya olvidado.

   Mi diosa entra como un rayo de sol al salón, y la atisbo cuando avanza dándome la espalda; ¡Alá! Viste un traje de látex rojo fuego que parece pintado sobre su escultural figura, no tiene mangas ni hombros y la mitad superior de sus senos se asoma redondeada desde el ajustado escote, la mini deja ver toda la extensión de sus bellas piernas, no lleva medias ni ligas y yo diría que tampoco ropa interior… Sus tacos resuenan sobre la madera, pero no son muy altos, se ven muy cómodos como a ella le gustan… Su perfume llegó a mí al pasar cerca; esa carísima fragancia realza el exquisito perfume natural de su piel…

   - De pie y ven aquí –me llama deteniéndose frente a la mesa donde están las pinzas-. Posición de inspección.

   Llego rápidamente y adopto la posición con las manos detrás de la cabeza y las piernas muy separadas.

   - Cierra los ojos –me ordena y sus manos comienzan a recorrerme lentamente.

   El dorso de su mano pasa muy despacio por mis axilas.

   - Así está mejor, muy bien rasurado –me dice y sus dedos juegan a hacerme cosquillas.

   No puedo evitar reírme y moverme.

   - Shh… permanece en silencio y muy quieto –me reprime Aurelia.

   Aprieto los labios para ahogar la risa pero ella sigue hacia abajo haciéndome intensas cosquillas por los costados… ¡No sabía que tenía tantos puntos cosquillosos! Me remuevo dejando escapar unas risas inaguantables.

   - Si sigues desobedeciéndome te voy a amordazar.

   - Perdón, perdón, mi diosa –intento ponerme serio.

   Aunque creo que ella también  oculta la risa. Debe hacerle mucha gracia el causarme cosquillas y no dejarme reír, ¡qué cruel tortura! Sonrío interiormente por el evidente giro en nuestras sesiones. Por primera vez me estoy divirtiendo y no lo digo sólo por las cosquillas, sino porque ya no estoy tenso ni atemorizado; sé que puedo detenerla si me siento sobrepasado y que eso no hará que me aleje de su vida para buscar a otra persona. Aurelia no quiere a otra persona, me quiere a mí para ayudarla a controlarse.

   Sus dedos recorren todo mi cuerpo buscando mis puntos cosquillosos, ¡no sabía que uno de ellos era detrás de las rodillas! Mmm,  aprieto los labios pero la desesperante risa ya se me escapa en lágrimas por los ojos cerrados, me retuerzo intentando contener el involuntario movimiento.

   - Quieto –me advierte y su voz suena un poco más fría y dura. 

   Presiento que viene llegando la diosa cruel y respiro muy hondo para controlarme. Al fin terminan las cosquillas, ¡qué alivio! Sus dedos ahora son ardientemente sensuales al bajar dejando una quemante estela hasta mi pelvis…

   - Así me gusta, muy suave y lisa –aprueba mi esmerada rasurada con una caricia que desciende intensa hasta mi sexo y mi reacción choca contra la jaula.

   Respira hondo, no te excites; recién estamos empezando… me aconsejo a mí mismo.

   La mano de Aurelia agarra la jaula y tira de mí hacia ella, ¡ah…! Mi cuerpo desnudo roza el látex de su escote… percibo la diferencia entre el frío del látex y la calidez que emana de su piel… Trago saliva y siento que su mano se apodera de mis testículos, los mueve un poco haciendo que la excitación suba como lava hirviente por mi entrepierna y luego sus uñas raspan los pelillos a todo lo ancho…

   - Quiero que te rasures también aquí –me dice.

   Casi doy un respingo de la sorpresa pero opto por no hacer comentarios, luego veré cómo hacer eso.

   - Sí, mi diosa, lo que tú ordenes.

   - Así me gusta –su voz suena como un ronroneo satisfecho mientras sigue jugando con mis testículos, los tira hacia abajo y los gira en su palma.

   ¡Ah…! La sensación de placer comienza a hacerme flotar, debe ser mi recompensa por no cuestionar sus órdenes. Hasta que de pronto los suelta, oigo el sonido de una crema o algo así saliendo de un tubo y antes de alcanzar a pensar en nada, su dedo índice invade por completo mi intimidad, penetrándome hasta tocar mi punto de explosión, ¡la excitación me estalla dentro como un volcán y la erección es tan violenta que la jaula se me incrusta dolorosamente! Pero antes de alcanzar a soltar un gemido, siento un frío intenso en mis genitales. Abro los ojos con impactada prisa y veo que Aurelia me envuelve los testículos con una gran bolsa de hielo, cuyo frío causa el inmediato efecto de bajar a cero mi erección.

   Aurelia me mira con una sonrisa perversa y sacude negativamente la cabeza:

   - Ah, ah, ¡nada de erecciones no autorizadas!, ¿recuerdas?

    ¡Vaya manera de enseñarle disciplina a mi cuerpo! Suelto un resoplido sintiéndome una especie de aparato de precisión: Para activar, pulse el punto G, y para desactivar aplique frío. 

   - Perdón, mi diosa… -le contesto-, ya desapareció la “no autorizada”, aunque creo que voy a resfriarme... –la bolsa de hielo me congela hasta los intestinos.

   Aurelia deja escapar una divertida carcajada y la retira.

   - Está bien, terminó tu inspección. Hoy pasaste con un 8.

   - Gracias, mi diosa -¡un ocho! me alegro interiormente. ¿Qué me faltará para obtener un 10?

   - Bien, ahora vamos con tu prueba de fuego. Ven, sígueme.

   La sigo mirando de soslayo las cadenas que cuelgan de la viga… ¡las pasamos de largo qué alegría! Aurelia se detiene frente a la mesa cercana al ventanal. La profunda oscuridad de la noche allá afuera, transforma los vidrios en negros espejos.

   - Tiéndete de espaldas –me ordena y en cuanto lo hago me esposa de manos y pies a las cuatro patas de la mesa.

   ¿Qué tendrá planeado para esta noche? ¡Oh sí, lo de la ropa recién lavada! En cuanto lo recuerdo la veo venir con un canasto metálico lleno de pinzas de ropa. Lo deja entre mis piernas y me venda los ojos con un grueso antifaz de terciopelo negro.

   En la oscuridad, siento latir fuerte mi corazón, la expectativa me cosquillea por todo el desnudo cuerpo, poniéndome los nervios a flor de piel. Todavía no me acostumbro a esta inmensa sensación de indefensión que provoca el estar inmovilizado de manos y pies, sin poder ni siquiera ver lo que sucede. Respiro muy hondo y le digo a mi adrenalina que se calme, que no es un peligro real es sólo un juego, todo está bien… Para distraerme trato de adivinar en dónde me pondrá esas cosas. Respira, relájate… me aconsejo a mí mismo.

   - ¡Auch…! –doy un respingo al sentir la mordida de la pinza sobre mi pezón.

   - ¡Silencio!

   ¡Esa cosa aprieta brutalmente! Pero más que dolor me provoca una fuerte excitación conectada directo con mi sexo, mi pelvis se estremece, palpita por dentro... Todavía no me recobro de la primera impresión, cuando siento la nueva pinza en mi otro pezón y mis caderas se remueven involuntariamente.

   - Quieto, última advertencia… -la voz de Aurelia me suena a futuros azotes así que me esfuerzo por quedarme muy quieto.

   Sin poder ver lo que hace, con orden de silencio e inmovilidad, voy conteniendo los respingos que me provocan las pinzas que Aurelia me va poniendo por todo el pecho, bordeando mis costillas, la sensación de mi piel apretada por esas cosas es incómoda pero manejable. Ya casi me estoy acostumbrando cuando de pronto las pinzas se detienen… ¿Ya terminó?

   - ¿Cómo lo sientes hasta ahora? –su voz traspasa mi oscuridad.

   - Me acostumbro, es un dolor algo extraño pero manejable, tiene algo de… -me interrumpo avergonzado de admitirlo.

   - ¿Placentero? –termina ella la frase por mí, dando justo en el clavo.

   Asiento con la cabeza y Aurelia me deja oír su adorable risa cristalina.

   - Mira qué bien por ti, ¡lo estás pasando genial! Entonces vamos a seguir.

   Doy un respingo de sorpresa al sentir que sus dedos atrapan mis genitales y manipulan sin reparos mi escroto, estirando la piel que rodea mis testículos por delante del anillo que sujeta la jaula, hasta que siento el nuevo apretón de las pinzas, ¡oh!, ¿allí también…? Respiro por la boca absorbiendo el cúmulo de sensaciones que se acrecientan a medida que va poniendo una pinza tras otra alrededor de mis huevos.

   Quiero retorcerme por la excitación provocada por esa constante presión, pero al forzarme a estar quieto, un sordo terremoto me estremece entero por dentro.

   - ¿Cómo vamos? –quiere saber Aurelia.

   - Bien… -intento que el temblor no sea delatado por mi voz.

   - ¡Perfecto! Me alegro que lo estés llevando tan bien, pero lamento decirte que lo interesante de este castigo es el momento de retirar las pinzas, ¡ahí sí que querrás aullar de dolor!

   ¡Oh, no! Hubiera preferido no saberlo.

   Aurelia se larga a reír.

   - ¡Ja, ja, ja…! Vamos, no pongas esa cara, lo haré rápido por ser tu primera vez. ¿Has oído eso de que rápido duele menos? ¡Pues aquí aplica de maravilla! Aunque para eso tendremos que amarrarlas juntas para sacarlas de una vez…

   Comienza a hacerlo y yo doy respingos cada vez que mueve alguna pinza al atarle el hilo… creo que las golpea apropósito y al juguetear con las de mis pezones no puedo evitar retorcerme en la mesa, forcejeando contra las esposas que siento incrustárseme dolorosamente en las muñecas hasta obligarme a rendirme… ¡Ah, esto de estar atado a su merced es una sensación muy intensa! Ahora que superé aquel lejano primer sentimiento inicial de humillación y luego el de temor, creo que comienzo a comprender por qué tantas personas buscan emociones intensas en este tipo de juegos.

   - Listo –me avisa Aurelia sacándome de mis internas cavilaciones-, ahora vamos a retirarlas a la cuenta de tres, ¡prepárate para el fuerte dolor como pellizcos! –respiro hondo-. Uno, dos, ¡tres!

   Contengo el aliento pero no pasa nada, sólo oigo la risa divertida de Aurelia. Cuenta de nuevo pero tampoco da el tirón. ¿Estará probando mi resistencia nerviosa? Al fin a la tercera cuenta siento el fuerte tirón del hilo y el intenso dolor rasposo se vuelve quemante como un fustazo por todo mi costado derecho… me deja sin aliento al primer segundo y luego quiero gritar muy fuerte pero me contengo recordando los sensibles oídos de Aurelia.

   - ¿Cómo estuvo eso? –quiere saber ella.

   - Dolió bastante…

   - ¿Y por qué no gritaste?

   - Quiero pasar la prueba con honores para complacerte mi diosa.

   - ¡Mira qué tierno eres! –ríe irónicamente Aurelia-. Veamos si lo logras de nuevo, ahora lo haré muy lentamente.

   Los pellizcos ardientes ahora se suceden con desesperante lentitud… Aurelia, por favor no seas tan cruel… ¿Debería detenerte? No todavía, aún puedo aguantarlo. Sé que necesitas hacer esto aunque aún no sé por qué… eso no importa quiero ser el vaso en el que se vierta ese secreto dolor de tu alma… Si mi dolor logra sanar el tuyo, ¡lo soporto feliz!

   Termina con las pinzas de mi costado izquierdo, y cuando comienza a quitarme las de los genitales, la lentitud de los tirones me provoca una angustia agobiante y lo peor es que temo que Aurelia está perdiendo el control porque ya no ríe ni me habla, sólo hay frialdad y despotismo en sus manos… Se ha transformado en la diosa cruel, e intento conjurarla:

   - Dorado… -pronuncio la palabra de alerta pero no se detiene sino que me quita otra pinza con más lentitud todavía, ¡Alá, la piel del escroto es sumamente sensible!-. ¡Dorado! –alzo un poco la voz, pero tampoco me hace caso.

   Por el contrario, se pone peor, se me corta el aliento al recibir un azote en los testículos empinzados, con uno de esos látigos de muchas correas.

   - ¡Aaah! –me retuerzo, esto ya no tiene nada de placentero, se volvió dolor puro e intenso.

   Aurelia me aplica una seguidilla de azotes rápidos que al pasar a llevar las pinzas me hacen ver todo rojo bajo la negra venda. Me quedo sin aliento seguro de que si Aurelia ignoró mi aviso de alto es obvio que otra vez perdió el control, así que ya es hora de ayudarla a recobrarlo.

   - Salomé… -mi voz brota ronca, agobiada por el dolor pero sigue dándome latigazos-. ¡Salomé…! –grito tan fuerte como si quisiera que la gata subiera aquí en persona a auxiliarme, y al instante todo se detiene. 

   Me quita la venda de los ojos y lo primero que veo es su bello rostro mirándome con preocupación.

   - ¿Estás bien, Víctor? ¡Te quitaré el resto, espera!

   No alcanzo a responderle, no tengo aliento.

   Con rapidez pero cuidadosamente me quita las pinzas que todavía me quedan. Casi no siento dolor, sólo una extraña sensación al sucumbir la presión, que me deja una sensación de pinza fantasma.

   Cuando termina me libera de las esposas y me siento en la mesa.

   - Lo siento –creo necesario disculparme-, ¿no pasé la prueba de fuego esta vez?

   Aurelia me mira fijamente.

   - Al contrario, sí la pasaste. Quería saber si serías capaz de detenerme. Si no lo hubieras hecho ya no habría confiado en tu criterio para protegerte de mí; bastante tengo con no confiar en mí misma. 

   - Entonces por eso ignoraste la primera palabra –descubro sorprendido que lo hizo a propósito-. Creí que habías perdido el control.

   - No. Lo planeé justo así para probarte y ahora ya sé que puedo confiar en que vas a detenerme. Si no lo hubieras hecho todo habría terminado esta noche; mañana hubiésemos vuelto a Viña del Mar y cada uno a su vida. Ven, vamos –me conduce fuera del salón.

   La sigo dando gracias interiormente por haber hecho lo correcto y poder seguir a su lado. Damos vueltas por la escalera de caracol y luego avanzamos por el pasillo hasta su habitación. Ella va directo a su lujoso baño y al entrar veo que el jacuzzi está rebosante de blanca espuma que se mece al ritmo de los chorros que mantienen el agua a la temperatura justa. 

   El aroma a esencias es embriagador, mezclado con el de las velas aromáticas que inundan con su tenue luz el baño en reemplazo de la luz artificial, creando un romántico ambiente íntimo…

   Aurelia sube hasta el jacuzzi y me da la espalda:

   - Desabróchame –me indica el cierre de su rojo vestido de látex.

   Mis manos son diestras y delicadas para no lastimar su piel. Descorro despacio la larga cremallera que termina justo en sus gloriosas dunas… 

   Aurelia se baja el vestido por los hombros y lo empuja deslizándolo hasta que cae a sus pies… ¡No trae ropa interior! Se voltea y me mira con una sonrisa segura, tan cómoda con su desnudez como si vistiera el más bellísimo traje del mundo y así me parece a mí… me quedo embelesado contemplándola mientras mi corazón se acelera y mis ganas de poseerla con todo mi cuerpo, con todo mi ser, rugen contenidas en mi interior, atenazadas dolorosamente por la jaula de castidad.

   - De rodillas –me dice con un ligero tono reprobatorio.

   Me cuesta espabilarme para recordar mi papel de esclavo y al fin me arrodillo rápidamente. Entonces me ordena:

   - Descálzame y besa mis pies en adoración.

   Lo hago intentando transmitirle mi amor a través de mis besos; le quito el zapato derecho y beso su suave empeine que huele tan exquisito como todo el resto de ella, luego hago lo mismo con el otro fino y delicado pie.

   - Bien… -Aurelia entra al jacuzzi sumergiéndose como una Venus en la blanca espuma. Se sienta con los brazos apoyados atrás y me indica-. Entra, vas a bañarme.

   Entro deprisa y tomo el gel y la esponja que están allí dispuestos. La miro esperando sus indicaciones y ella me tiende una pierna, haciendo descansar su talón sobre mi hombro izquierdo. 

   - Comienza por aquí.

   Deslizo la esponja con gel muy suavemente por su tersa piel, dorada por el sol del verano… recorro desde su pie hasta su rodilla, suavemente de ida y de vuelta… luego continúo más audaz hasta su cadera y regreso por el interior de su muslo formando mucha espuma… Cuando termino, Aurelia cambia de pierna y repito el sensual paseo de la esponja mientras ella descansa hacia atrás la cabeza muy relajada con los ojos cerrados y una sonrisa satisfecha.

   Aurelia disfruta sin tapujos del placentero baño de esponja que le doy a costa del suplicio de mi restringido prisionero… lucho contra la excitación hasta estremecerme febrilmente por dentro, ¡siento que el agua hierve a mi alrededor! mientras recorro poco a poco todo su escultural cuerpo.

   Al llegar a sus senos, dudo… Ella toma mi mano, me muestra cómo le agrada que lo haga y continúo el erótico masaje de esponja que la hace esbozar una sonrisa de deleite cada vez más amplia. En verdad es una bella diosa que se deja adorar; como un obsequio me  permite llenarla de placer mientras yo sufro con la restrictiva jaula de castidad.

   De pronto toma mi mano y la retira de sus senos, llevándola hacia abajo arrastrando la esponja muy despacio por su abdomen… La respiración se me acelera a medida que vamos descendiendo; pasamos por el valle de su ombligo, ascendemos su rubio monte de venus y nos deslizamos por la colina hasta llegar a su entrepierna… un intenso calor me arde en las venas y comienzo a mover muy despacio la esponja… Ella separa más las piernas dándome más acceso y se remueve sonriendo, como si estuviese soñando algo exquisito… La respiración se agita cada vez más rápido en mi pecho. 

   ¡Alá, la desnudez de sus senos asoma entre la espuma, como dos soles entre blancas nubes! Me asaltan unas ganas locas de besarla apasionadamente…  tiemblo entero conteniéndome y luchando con la excitación que ya me vuelve insoportable la jaula…

   De pronto, Aurelia me quita la esponja y posa mi mano directo sobre su sexo que descubro muy ardiente oculto a mi vista bajo la borboteante espuma…

   - Suavemente, sin prisa –me indica sin abrir los ojos.

   Obedezco cerrando también los párpados, embriagado de deseo por ese íntimo contacto… Mis dedos rozan suavemente su clítoris y luego se mueven diestros incursionando en su intimidad, transmitiéndole el incendiario fuego de mi apasionado amor… Aurelia lanza un gemido ronco, toma mi cabeza y la guía hacia sus senos que de inmediato comienzo a besar, a lamer y a succionar con amorosa vehemencia. Ella gime de placer cada vez más rápidamente…

   - Más rápido, más intenso –me ordena.

   Lo hago y su pelvis y sus caderas comienzan a removerse… ¡yo también me agito inquieto, soportando la ahogante restricción de la jaula! Mi corazón se acelera al ritmo de sus gemidos que se vuelven cada vez más seguidos, ¡jadeo tan excitado y reprimido! Aurelia se encabrita, grita más alto, sin tapujos, formando un fuerte oleaje de espuma.

   - ¡Penétrame con los dedos! –me grita.

   Uso mis dedos medio y anular doblándolos ligeramente hacia arriba para alcanzar su punto “G”, al mismo tiempo que estimulo su clítoris con la base de la palma de mi mano, y sus pezones con mi boca.

   Aurelia se encabrita más desenfrenadamente, provocando una tormentosa marejada en el jacuzzi, la espuma salta afuera por los bordes al tiempo que sus gemidos atruenan el aire a todo volumen, dando rienda suelta a su clímax.

   Yo estoy tan duro que creo voy a hacer estallar esta cosa de silicona que me aprisiona, ¡pero me fascina la absoluta libertad con que disfruta a fondo su sexualidad! Aunque a mí me tenga tan coartado, lo considero un daño mínimo, un bajo precio por el placer de estar justo aquí a su lado, dándole todo el placer que ella desee.

   Mientras Aurelia recobra el aliento, no puedo evitar recordar a las dos mujeres que tuve antes, y lamento que sea verdad lo que me dijo antes; ellas se reprimían en la intimidad sin tomar jamás la iniciativa. Nunca las vi estallar en épicos orgasmos, por temor a que yo las juzgase mal, aunque yo nunca he sido machista ni prejuicioso. Jamás juzgaría mal a una mujer por expresar libremente su sexualidad, es una lástima que sintieran esos temores. Aurelia, en cambio manda ruidosamente al diablo todos esos prejuicios y hasta me deja atisbar su verdadero ser en aquel íntimo momento; me muestra su alma a través de su clímax, como ninguna otra mujer lo hizo antes. 

   Tras un instante en que recobra el aliento, Aurelia abre los ojos y me descubre mirándola con adoración. Un chispazo de reproche centellea en sus soles y me apuro en hundir la mirada en la espuma para estrujar la esponja con esmero.

   - Dame esa esponja –me dice con una sonrisa traviesa y agrega-, ven siéntate aquí, de espaldas a mí.

   Me siento donde me indica que es el espacio entre sus piernas abiertas, ¡un valle de ensueño entre colinas de oro! Me rodea el pecho con los brazos y me atrae más hacia atrás, apegando mi espalda a su pecho, mi trasero a su pelvis… su íntimo contacto me electriza, pierdo el aliento al mismo tiempo que por debajo de la espuma me rodea la cintura con las piernas y mete los pies entre mis muslos, separándome mucho las piernas, coopero con su deseo mientras mi pecho se agita cada vez más rápido.

   Siento su aliento en mi cuello durante largos segundos de expectación, hasta que por fin me mordisquea por debajo de la oreja y el deseo corre desbocado por todo mi cuerpo… Sin dejar de mordisquear mi cuello comienza a pasarme la esponja por el pecho, rozándome los pezones cada vez más rápido y más duro, ¡se me escapa un gemido! y eso la incita a acelerar el ritmo… ¡Alá, el placer me inunda como un fuego arrasador! Mi cuerpo es una brasa viva que evapora el agua, mi sexo palpita dolorosamente aprisionado… la jaula ya es un martirio insoportable. Ahora comprendo muy a fondo el intrínseco significado de la esclavitud, a nadie le importa lo que piense, sienta o sufra un esclavo. Justo ahora sé que a mi ama y diosa no le interesa en lo más mínimo someterme a esta dolorosa frustración de mi placer. 

   Está bien, la entiendo, este es su juego, esto es lo que le gusta hacer, mi alma siente desolación pero no voy a detenerla, yo sólo soy su esclavo, me compró para su placer y no para el mío. Sin embargo, no sólo por eso guardo silencio sin pronunciar las palabras de seguridad, sino porque al hombre libre que aún habita en mi interior le importa más el placer de Aurelia, que el suyo. Si utilizándome como su juguete olvida lo que sea que la atormenta, ¡pues que me utilice, no la detendré!

   Yo soy un hombre que ama, y como tal resistiré lo que sea por ver feliz a mi amada… cierro los ojos e intento olvidar la agobiante presión de la jaula, me abandono en sus manos que siguen disfrutando la tortura de excitar todos los puntos erógenos de mi cuerpo… Ya me falta el aliento, estoy jadeante sintiendo que hasta el roce del agua y la espuma exacerban mi piel, mis sentidos, mis nervios que saltan a flor de piel… hasta que de pronto oigo un tintineo, y antes de que me dé cuenta, Aurelia me quita la jaula de castidad.

   ¡No puedo creerlo, quizás estoy delirando!

   - ¡Gracias, gracias…! –musito casi sin aliento mientras mi miembro se expande libre y experimento una indescriptible sensación de alivio. 

   - ¡Silencio! –me ordena Aurelia, me toma del cabello, me gira hacia ella la cabeza y me hace callar con un ardiente beso, autoritario, profundo, absorbente.

   Al mismo tiempo su otra mano frota la suave esponja en mi pelvis haciendo círculos, mi erección se vuelve de acero, ¡levanta oleaje en el jacuzzi! La esponja la recorre lentamente de atrás hacia adelante en toda su extensión, le hace círculos en la punta y luego regresa por abajo… ¡ese recorrido me corta el aliento! Estoy suspendido entre nubes de éxtasis… como en un sueño maravilloso percibo que su mano desliza la esponja hacia mis genitales y los masajea muy suavemente, como si quisiese borrar todo el dolor provocado por la jaula y las pinzas… 

   ¡Mi corazón casi estalla de gozo! Este es el contacto más suave y tierno que Aurelia me ha regalado, estoy atisbando a aquella bella alma de la que me enamoré desde el primer segundo… 

   ¡Alá, que dulce regalo! Mi miembro se agita sobre la esponja mientras ella sigue adueñándose de mi boca, absorbiendo mi acelerado aliento, recorre mi paladar y succiona deliciosamente mi lengua hasta hacerme enloquecer de placer… Comienzo a retorcerme pero me sujeta firme desde atrás, como si fuésemos en motocicleta… su mano sumergida de pronto suelta la esponja y arrecia el masaje en mis genitales… ¡Ah, por favor, voy a estallar en mil pedazos! 

   La sobre estimulación me hace gemir dentro de su boca… eso la excita aún más y en respuesta me muerde los labios… me estremezco entre sus brazos, sus piernas se enganchan más fuerte en las mías y jadea en mi oreja haciéndome temblar de la cabeza a los pies… De pronto, su mano se apodera de mi miembro que ya es de mármol puro.

   - ¡Vaya, mi potrito está de acero! –ríe Aurelia y comienza a masturbarme muy lentamente.

   - ¡Ah…! –suelto un largo gemido, removiéndome entre la burbujeante espuma.

   - Quieto, quédate quieto; contrólate o te vuelvo a poner la jaula –me advierte mi diosa terrible, al mismo tiempo que acelera el ritmo de su mano.

   ¡Oh, por favor…! Hago un esfuerzo sobrehumano por quedarme estático y a los pocos segundos descubro que el efecto de esa quietud es que el placer aumenta como un huracán dentro de mí, ¡me alza hasta el cielo en violentas espirales!, elevándome a kilómetros del mundo de los mortales comunes… Subo a las puertas mismas del Olimpo y exploto bajo la espuma como un cráter submarino, ¡en el más espectacular clímax que he experimentado en toda mi vida!

   Tiemblo estremecido por las intensas sensaciones y mientras recobro el aliento me extraña muchísimo que no me interrumpiese como siempre con el bloqueo dactilar, ¡me dejó acabar! Y más aún, disfrutarlo plenamente hasta el final como nunca lo había hecho hasta ahora, porque siempre seguía forzándome de inmediato tras acabar sin dejarme ni respirar.

   Por primera vez me ha permitido disfrutarlo a fondo. Regreso al planeta, abro los ojos y la miro hacia atrás.

   - Gracias… en verdad te agradezco ha sido maravilloso –se escapa el susurro desde mi alma.

   Aurelia me mira muy fijo unos segundos, en sus dorados ojos bullen mil pensamientos insondables, el silencio se hace notorio como si ángel de hielo hubiese volado entre nosotros, y de pronto me sobresalto al descubrir el brillo de unas lágrimas que vienen asomándose por sus ojos.

   - Quítate, hazte a un lado, ¡déjame salir! –me suelta y se remueve apurada para levantarse.

   Me hago a un lado rápidamente y Aurelia sale deprisa del jacuzzi, como escapando.

   - ¿Pasa algo malo? –le pregunto preocupado, saliendo detrás de ella y me apuro en alcanzarle una toalla.

   Se envolvió en ella como en un muro intraspasable y me mira de forma desconcertante al responderme con súbita frialdad:

   - Ya puedes irte.

   - ¿Pero estás bien?

   - ¡Sólo aléjate de mí de una puta vez! –explota dándome la espalda y su voz se oye como a punto de romper a llorar.

   Muy confundido no sé qué más decirle y salgo de su habitación.

   ¡Alá! ¿Dije algo que te ofendiera? Pero si sólo te di las gracias…

   Corro a ducharme al otro baño para quitarme la espuma, me visto un pantalón blanco de pijama y regreso corriendo a su habitación. Mi mano se detiene en el aire sin tocar la puerta al oír algo que me desgarra el alma, ¡sus fuertes sollozos del otro lado! ¡Por Alá! ¿Qué tiene?

   -¿Aurelia, estás bien? ¡Por favor déjame entrar! –toco nerviosamente la puerta.

   - ¡Déjame en paz quiero estar sola! –me grita sin disimular su fuerte llanto.

   ¡Alá me pida cuentas, he hecho llorar a una mujer! 

   Me siento el ser más miserable del mundo por haber provocado sus lágrimas, aunque el motivo es un misterio insondable para mí. Tras la puerta sus sollozos son intensos, desgarrados... ¡Oh, Alá, enjuga tú sus lágrimas por favor! Consuela su corazón por lo que sea que esté dolido, sufriendo…

   Me apoyo desesperado en su puerta deseando poder traspasarla, presiono mi frente contra la madera hasta casi incrustar mi cabeza en el grueso roble tallado… Es inútil insistir, ¡no me dejará entrar!

   Retrocedo hasta chocar con la pared del pasillo, me derrumbo hasta el suelo y allí me quedo sentado, sin poder hacer nada más que oír con angustia su desgarrador llanto y acompañar con mi silencio su profundo dolor de origen tan desconocido para mí.





   



Aurelia.              Nace el Monstruo

    

   Lloro violentamente mientras Víctor me habla desesperado desde el otro lado de la puerta. Le grito varias veces que se vaya hasta que al fin ya no insiste más y sigo llorando tirada en la cama.

   Todo mi ser se rebela violentamente porque Víctor está despertando sentimientos demasiado nuevos e intensos en mí. 

   Como nunca antes con nadie, mi corazón se desconcierta ante su forma de ser tan distinta a todos los demás tipos que he conocido hasta ahora. Su tierna calidez me desarma como a una quinceañera, ¡no entiendo cómo puede entregarse tan confiadamente en mis manos! 

   Su carácter tan alegre, atento y optimista me ha devuelto esa sonrisa de la verdadera alegría que viene desde adentro, tan diferente a esa otra de ironía o desprecio que se acostumbró a rondar como única soberana en mis labios, desde hace tantos años.

   Con todo lo que le he hecho debería odiarme, pero en cambio se esfuerza en hacerme feliz; me hace reír y me sigue el juego a pesar de que no le agrada la Dominación y sumisión, ni mucho menos que le den de azotes. Pero aun así lo soporta y más allá de sólo hacerlo de malas ganas, en verdad intenta tomarlo con buena actitud. 

   Es tan decidido como obstinado, quizás sólo por esa razón ha sido capaz de soportarme hasta ahora.

   Mientras más pienso en él, menos lo entiendo… ¡su forma de ser es tan jodidamente rara! Juego a excitarlo, a acaparar todo el placer sólo para mí y en vez de molestarse por eso, se entrega apasionadamente como si para él lo más importante fuese mi satisfacción, relegando sin protestas la suya. Jamás vi esa actitud tan poco egoísta en ningún hombre… 

   Lo que acaba de pasar en el jacuzzi ya fue el colmo, ¡el ejemplo perfecto de su singular actitud! Lo torturé excitándolo sin piedad, quería que me rogara muy desesperado que le quitase la jaula pero no lo hizo a pesar de que insistí en llevarlo hasta el máximo extremo, para que me gritara las palabras de seguridad, ¡debió sentirse fatalmente frustrado! Yo odiaría a quién me hiciera algo así. Sin embargo, este extraño chico bueno ¿qué hizo? Aguantó en silencio el suplicio mientras más encima se esmeraba en proporcionarme el máximo placer… 

   ¡Maldita sea, Víctor, yo estaba siendo muy cruel contigo! ¿Por qué mierda no me detuviste con las palabras de seguridad?

   Respiro muy hondo intentando calmarme, tratando de entender su actitud de entrega y cero egoísmo, que allá en el jacuzzi acaba de lograr que me sienta como un ente realmente maligno. Me hizo descubrir algo que jamás creí posible que existiera en mí; ¡el remordimiento!

   Entonces, casi sin pensar en lo que hacía quise compensarlo; le quité la jaula y mis manos se movieron de forma extraña sobre su cuerpo… sin resentimiento, sin brusquedad, sin ganas de hacerle daño… ¡Al contrario! Como en medio de un extraño trance sentí que quería acariciarlo con suavidad, devolverle un poco del mucho placer que él me dio a mí y por eso le permití acabar sin la menor represión ni exigencia.

   ¡Eres tan intenso como yo, Víctor! Vi tu alma cuando llegaste al clímax, ¡es luminosa, grande, generosa! Mientras que la mía vive egoísta en las oscuras sombras del pasado. Pero luego abriste los ojos, me miraste profundo y cuando me diste las gracias, esa palabra detonó al monstruo que habita en mí.

   ¡Qué mierda hiciste! Me desgarró por dentro con sus protestas… ¿Cuándo en tu vida le has permitido a un hombre sentir placer plenamente al estar contigo? ¡Jamás!

   La angustia me asaltó al darme cuenta de que rompí mi juramento, ¡juré jamás tener la más mínima consideración con ningún hombre! Pero esta noche, después de toda una vida de no haber podido olvidar todo aquello ni por un segundo, ¡Víctor me hizo olvidarlo por completo!

   Las lágrimas de rabia me saltaron a los ojos y fue entonces cuando tuve que salir corriendo del jacuzzi. 

   Después de un largo rato de rabioso llanto, al fin ahora me tranquilizo un poco. La cabaña duerme en el silencio de la madrugada, sólo los grillos gritan fuerte allá afuera, y respiro muy hondo con los ojos hinchados y una feroz jaqueca. Quiero dejar de pensar en esto, pero no puedo.

   No sé cómo diablos, pero Víctor ha llegado al borde mismo de mi alto muro de protección y eso me da miedo… 

   Temo que mis defensas no resistan sus embates de porfiada entrega, que mi muro se esté resquebrajando con su sensual pasión, que haya una falla de seguridad en mi bunker que le permita el paso a sus ojos de fuego y a su arrasadora sonrisa… 

   Temo que estoy empezando a sentir algo por Víctor… Ya no puedo verlo solamente como un objeto y rompo de nuevo en rabiosas lágrimas. Siento mucha rabia hacia mí misma y una gran impotencia por no poder evitar verlo con cierto aprecio, cercano al cariño. 

   Las lágrimas brotan sin cesar de mis ojos, en un confuso cóctel de desconcierto y temor ante estos desconocidos sentimientos que él está despertando dentro de mí, como un cataclismo que derrumba mis muros protectores... 

   ¿Qué estás haciendo conmigo, Víctor?

   Juré que jamás iba a ser tierna ni cariñosa con ningún hombre; cada vez que tuviese sexo con alguno, sería únicamente la perpetración de mi venganza, algo brutal, salvaje, sin sentimientos, sólo deseo carnal ardiente y violento…

   Porque ningún hombre se merece más que eso, o al menos así lo creía hasta antes de que penetraras con fuerza en mi vida…

   Con la almohada empapada en lágrimas miro la hora, ya son las seis de la mañana y tengo la extraña sensación de que no te has ido… de que estás acompañándome desde allá afuera, al otro lado de la puerta sentado en el suelo en silencio, sólo “estando allí”, aunque yo ni siquiera te vea. 

   Esto es demasiado nuevo para mí, Víctor, ¡jamás me he sentido acompañada por ningún ser humano! 

   Un profundo cansancio me vence al fin, los inflamados ojos se me cierran pesadamente y caigo en un fatigado sueño.

   ∞∞∞AA∞∞∞

   “La niña estaba tan ansiosamente feliz que no podía dormir. Mañana era su cumpleaños y su madre volvería al fin a casa, después de uno de sus tantos largos y constantes viajes. Cuando su mamá estaba en casa el miedo se desvanecía porque su padre no la golpeaba... 

   Oyó pasos afuera, eran las tres de la mañana ¿quién sería? ¡Quizás su mamá llegó antes! Se alegró por un segundo, pero luego la puerta se abrió despacio y entró el hombre alto; traía una torta con cinco velitas encendidas. Se sentó en la cama y la niña se replegó hasta topar sentada con el respaldo.

   - Pide un deseo, hijita, y apaga las velas para que se cumpla –le dijo él.

   La niña lo miró desconfiada, cerró los ojos apenas un instante para pedir su deseo, luego sopló rápidamente las velas y la habitación quedó apenas iluminada por la verde pantalla del reloj con cara de gato.

   - Eso es, muy bien –continuó el hombre con una cínica sonrisa-, yo sé qué deseo pediste; que deje de golpearte con la correa, ¿no es así? –la niña asintió en silencio-. Pues felicidades, tu deseo se ha cumplido porque ya no volveré a castigarte así, eso es para niñitas malcriadas pero tú hoy cumples cinco años, ya eres toda una “señorita…”, una bella mujercita, ¡mi hermosa mujercita! 

   Dejó la torta sobre el velador y le echó las sábanas atrás de un tirón… 

   - ¡No…! –gritó la niña aterrada creyendo que la golpearía otra vez e intentó bajar de la cama para escapar.

   Pero su padre la sujetó de los brazos y la empujó atrás con desmedida fuerza, la tumbó en la cama y se le fue encima levantándole el camisón de dormir. 

   Abusó brutalmente de ella...

   La niña quería gritar, desesperada, pero el hombre le tapaba la boca, la ahogaba con su mano gigante mientras la violaba diciéndole al oído una y otra vez, con enfermiza lujuria: 

   - ¡Te amo, mi señorita, te amo, te amo!

   En medio del pánico, el dolor insondable, la asfixiante angustia, la desesperación e impotencia de no poder escapar, ¡la niña odió a rabiar esas infames palabras!

    

   El hombre salió sigilosamente de la habitación del segundo piso, mirando a todos lados para comprobar que su crimen no había sido descubierto. Se detuvo al borde de la escalera, encendió un cigarrillo y se puso a fumar.

    

   La niña estaba en estado de shock. Permaneció ausente mientras su padre le limpiaba la sangre que le salió de entre las piernas, y cambiaba las sábanas que luego fue a lavar al baño y arrojó al cesto de la ropa sucia.

   Le dolía, le dolía mucho allá abajo, pero las lágrimas estaban congeladas dentro… 

   De pronto dejaron de brotar de sus ojos que parecían secos para siempre, y fue entonces cuando oyó al monstruo por primera vez. Su voz resonó como un fuerte gruñido dentro de ella, mientras miraba a ese hombre cambiando las sábanas de su cama:

   - ¡Ese no es tu padre, es un ogro malvado! 

   El ogro malvado terminó de hacer la cama, la acostó y le besó la frente:

   - Feliz cumpleaños, mi hermosa señorita. Otra noche vendré a verte de nuevo, ¡tendremos muchas noches más como esta, cuando tu madre se vaya de viaje de nuevo! –le dijo y se marchó.

   La niña volvió a oír la voz del monstruo, cada vez más fuerte en su interior:

   - ¡Va a volver a hacerte daño! Ese ogro malvado no debe volver a tocarte, ¡nadie debe volver a tocarte así, porque tú eres una Princesa! 

   - ¿Y qué puedo hacer? ¡Es muy fuerte, me sujeta y no puedo escapar! Y si le cuento a mamá, me va a matar como mató a Mary –gimió la niña al recordarlo.

   El monstruo tardó un poco en responder y cuando lo hizo fue rotundo: 

   - A los ogros malos siempre los matan en los cuentos y luego todos son felices para siempre. 

   - Es cierto, al de “Juanito y las habichuelas mágicas”, lo hicieron caer cortando el tronco –dijo la niña, a quien le gustaba mucho leer-. Pero yo no tengo tanta fuerza y tampoco conozco a ningún príncipe que pueda venir a salvarme.

   - No necesitas a nadie más que a mí, ¡yo soy un monstruo gigante y poderoso! Yo tengo la fuerza, ¡yo te salvaré de ese ogro malvado! –el gruñido del monstruo resonó feroz-. Vamos tiene que ser ahora mismo antes de que venga de nuevo.

    

   El hombre estaba terminando su cigarrillo, de pie al borde de los escalones, cuando de pronto un súbito empujón por detrás lo hizo caer rodando por la larga escalera sin descanso… 

   La niña lo vio caer con ojos fríos, lo vio quebrarse el cuello abajo y quedar inmóvil. Ni una sola lágrima brotó de sus ojos, estaban secos… su pequeño corazón ahora era un desolado páramo.

   - Ya nadie volverá a hacerte daño –oyó la voz del monstruo, que mató al ogro.

   - Oíste, Mary –le susurró la niña a su gata que ahora yacía sepultada en un rincón del jardín-. Ese ogro malvado ya no volverá a hacernos daño.

   La niña mató a su padre en el día de su quinto cumpleaños. El monstruo que nació aquel día para defenderla se alegró de haberlo hecho. Y desde aquel momento se instaló a habitar en su alma, creciendo cruel y vengativo, dentro de ella”.

   ∞∞∞AA∞∞∞

   - ¡No, no… déjame… no….!

   - ¡¿Aurelia, qué pasa, estás bien?!

   La voz de Víctor se confundió con sus apurados golpes tras la puerta mientras yo todavía respiraba agitada al despertar de esas malditas pesadillas que siempre me persiguen. 

   Le dije a todo el mundo que aquella noche me despertó un ruido, y que cuando salí de mi habitación, vi que ese infeliz iba rodando escalera abajo, y luego ya no se movía… Todos me compadecieron y entendieron mi trauma por haber sido testigo de aquello tan terrible; comprendieron mi fobia a los cumpleaños, a las tortas y a que me saludaran siquiera en ese día.

   Mi madre me llevó a varios psicólogos para que me ayudasen a superar el trauma de “haber visto morir a mi padre”, ¡hubiese querido gritarles que estaba feliz por eso! Pero el monstruo me ayudó a engañarlos, haciéndoles creer que olvidé el accidente, incluso hasta dejé de hablar por un tiempo, quería escapar de sus terapias, quería olvidar realmente lo sucedido esa noche, y aunque logré al fin que nadie volviera a hablarme del asunto, para no reavivar mi “trauma por la muerte de un ser querido”, aquello sigue persiguiéndome en mis pesadillas, hasta el día de hoy.

   - ¡Aurelia, por favor respóndeme! ¿Estás bien?

   Víctor… ¿Cómo llegó tan rápido? ¿Me escuchó desde su habitación? ¿Tan fuerte desperté gritando? 

   De pronto recordé mi sensación de anoche, de que estaba fuera de mi puerta, acompañándome en silencio… Algo me dice que quizás pasó toda la noche durmiendo allí en el pasillo… ¡Víctor es así de extraño! No logro hacer que me odie, eso sí sé manejarlo muy bien, el odio… ni tampoco consigo que hulla de mí como lo hacen todos a los pocos días de conocerme.

   - Estoy bien sólo fue una pesadilla, no te preocupes –le contesté al fin alzando la voz para que me oyera tras la gruesa puerta de madera que siempre mantengo con el seguro puesto. Por muchos años pensé que si aquella noche hubiese tenido puesto el pestillo de mi puerta, ese infeliz no hubiera podido entrar a abusar de mí. Era una idea infantil, sin duda el maldito habría encontrado igual el momento y lugar de hacerlo, pero mantuve igual la costumbre de cerrar muy bien mi puerta por las noches, con un grueso pestillo, igual al que instalé en la puerta de mi corazón. Así que no vas a entrar tan fácilmente, Víctor; lo mejor para ti será quedarte fuera, créeme. 

   - Aurelia, ¿necesitas algo? –insistió él.

   - Nada, sólo vete a preparar el desayuno, y apúrate que tengo hambre.

   Dudó unos segundos, pero el tono de mando que vibró impaciente en mi voz, debió convencerlo de que estaba bien:

   - De acuerdo, voy a preparar el desayuno –me respondió.

   Sus pasos se oyeron descalzos al alejarse rápidamente. 

   Suelto un largo resoplido, fastidiada conmigo misma. Me siento como una estúpida ridícula por dejar que me oyera llorar así anoche. Ahora pensará que soy débil, y que puede hacer lo que quiera conmigo… No, no creo que Víctor sea siquiera capaz de pensar algo así… 

   ¡Mierda, allí está de nuevo esa calidez extraña que estremece mi corazón al pensar en él!

   Maldita sea, ¡no quiero enamorarme! El amor no existe, es sólo un montón de reacciones químicas, que afectan al cerebro como una plaga infecciosa. Yo no creo en esas cosas, ¡estúpidos químicos déjenme en paz! 

   Él es sólo mi esclavo… me lo recuerdo muy racionalmente, se acercó a mí porque necesitaba trabajo… y mintió antes al decir que me amaba, porque luego admitió que en realidad sólo deseaba mi cuerpo, igual que todos esos seres básicos y primitivos, llamados hombres. 

   En cuanto termine ese famoso contrato, volará lejos de mí, llevándose su pago, y yo estaré muy feliz de no volverlo a ver jamás... 

   ¿O no…? Se me apretó el estómago al pensar en eso, ¡mierda, lo que me faltaba! Nunca en mi vida he extrañado, mi mucho menos necesitado a ningún hombre, ¡y Víctor no será el primero!

   Aparte de que una relación es una puta complicación que no me interesa en lo más mínimo, tengo muy claro que un monstruo como yo no merece el amor de nadie y menos todavía de alguien tan normal, tan sensible, romántico, soñador, lleno de ilusiones y libre de llagas emocionales como Víctor. 

   Respiro hondo y me calmo al pensar que por fortuna él no me ama.

   Así que sólo tengo que olvidarme de estos raros sentimientos nuevos hacia él y tratarlo como siempre he tratado a todos los hombres, de la única forma en que se lo merecen; como simples objetos para mi placer.





   



Víctor.              Danza al desnudo

    

   Febrero 25, 2014.

   Ya tenía listo el desayuno hacía un rato cuando Aurelia apareció, precedida por su pequeña escolta. Salomé saltó arrogante como siempre sobre la encimera, pero inusualmente la segura mirada de Aurelia esquivó la mía. Aun así logré captar que sus ojos lucían un tanto inflamados por el llanto. 

   - Salam aleikum –le deseo paz y todo bien.

   Aurelia me mira con ojos densos y me gruñe algo parecido a un saludo (¿o dijo algo de unos huevos?) En fin, está de mal humor así que decido no mencionar lo de anoche, si ella no lo hace. 

   De pronto su mirada se clava en la mesa y exclama con un chillido de horror:

   - ¡Qué hiciste…!

   Miro la mesa sobresaltado, buscando mi delito.

   - ¡Mataste una rosa! –señala Aurelia la roja rosa silvestre que puse en un vaso con agua, para alegrarle el desayuno.

   Parpadeo confundido. En mi vida regalé muchas flores a las damas y jamás me acusaron de asesino por ello. Por un segundo no sé qué decir, luego intento justificar mi crimen:

   - Lo siento, yo sólo la corté del jardín para alegrarte…

   - No me alegran las flores muertas –declara tajante Aurelia, tomando la flor del vaso-, ¡me gusta verlas vivas, pegadas a la tierra!

   - No lo sabía, discúlpame –tomo nota mental; nada de flores para Aurelia. ¿Qué pensará de los chocolates?-. ¿Quieres que me la lleve?

   - No, eso haría inútil su sacrificio –acerca la rosa a sus labios que rozaron los pétalos al inhalar profundamente su aroma-. Gracias, rosa, por dar tu vida para alegrar mi vista y perfumar mi mesa –le habla a la flor. 

   ¡Por lo más bendito! Me parece estar frente a una verdadera diosa de la naturaleza. ¿Cómo puede decir de sí misma que es un ser insensible? Jamás oí nada parecido de ninguna otra mujer, a la mayoría le fascinan los ramilletes de “asesinadas flores…” Pero los pensamientos de Aurelia son una verdadera caja de sorpresas, una gran y profunda caja sin fondo.  Aunque ahora ya sé un poco más sobre ella; ama a los animales y a la naturaleza. Tal parece que su desprecio se limita al género masculino.

   - Lo lamento de verdad, Aurelia, no volverá a pasar –creo necesario volver a disculparme por mi involuntario crimen.

   - Bueno, ahora ya lo sabes; nada de cortar flores para mí. ¿Y por qué una rosa? ¿Acaso es alguna indirecta por eso de las espinas?

   Me quedo perplejo ante esta nueva acusación. Por supuesto que no fue mi intensión comparar a una belleza de exquisito perfume que sin embargo lastima al tocarla, con esa rosa que puse en la mesa. 

   Le sonrío al responderle:

   - Las espinas no tienen ninguna importancia; la belleza de la rosa hace que pasen desapercibidas, y si llegan a pincharte, su exquisito aroma te hace olvidar el dolor en un segundo.

   Aurelia me mira con un gesto de abierto reproche:

   - Con un adusto “no” bastaba y sobraba, Víctor. Ahórrate las putas retóricas poéticas conmigo –me suelta muy poco romántica y yo respiro hondo, considerando guardar mis retóricas poéticas para cuando mi hermosa auditora estuviese dormida.

   Ella da por terminado el tema dejando la rosa de vuelta en el vaso y sentándose a desayunar. Le acomodo la silla gentilmente pero creo que ni siquiera se da cuenta; lo toma como algo tan natural que no me da las gracias ni con una ligera mirada o un esbozo de sonrisa. Supongo que una diosa se merece estas atenciones y miles más, así que sonrío interiormente, amándola tal cual es… 

   Salomé maúlla sobre la encimera y tampoco me regala ni una mirada cuando le sirvo su plato de comida. 

   Yo dudo sin saber si puedo sentarme a la mesa o si debo servir mi desayuno en el plato para perro; no quiero seguir molestando sin querer a Aurelia.

   - Siéntate, ¿no tienes apetito? –me indica ella la mesa.

   - Gracias –agrego una sonrisa y desayunamos casi en silencio.

   Aurelia está muy pensativa. La observo mientras come sus tostadas y adoro sus mañanas… Estar a su lado al comenzar el día me hace soñar con una maravillosa vida juntos, compartiendo el día a día, por el resto de nuestras vidas… Nos veo como un par de ancianos que siguen amándose, aunque mis manos tiemblen al tocar el rebab y ya no pueda bailar para ella con tanta energía como antes…

   Sin embargo, al recordar su llanto de anoche la preocupación me baja de las nubes. Quisiera saber el motivo de esas lágrimas, que debe ser el mismo que ahora la tiene  tan introvertida, nunca la había visto así. Intento adivinar qué le pasó anoche, pero tras un rato me doy por vencido; el alma de una mujer es un indescifrable laberinto, en el que los pobres hombres mortales como  yo, solemos perdernos irremediablemente.

   Cuando terminamos, se levanta y me ordena:

   - Recoge la mesa y luego limpia y ordena la cabaña, pero no hagas ruido, tengo que trabajar un rato.

   - Sí, señora –le respondo alegre, pero no logro contagiarla.

   Me mira arrugando el ceño, se va a la sala y se pone a escribir en su portátil, supongo que se trata de su nueva novela. 

   Yo me aboco a limpiar y ordenar todo y para vencer la tentación de interrumpirla con mi conversación, me instalo los auriculares y me sumerjo en la música del iPod. 

   Al principio permanezco atento a Aurelia, por si me habla; inútil precaución, está inserta en esa pantalla que me roba poderosamente su atención.

   Decido limpiar los ventanales del comedor, y de pronto resuena en mis oídos una rápida melodía árabe que antes de darme cuenta me pone a bailar siguiendo su irresistible ritmo. Mis brazos alzados en alto se mecen sobre los vidrios que voy limpiando hasta dejarlos muy transparentes, mientras mi cintura se mueve con vida propia más abajo. Cuando me volteo a tomar un paño del balde me doy cuenta de que sus ojos están clavados en mí, desde la sala. Mueve los labios pero la fuerte música no me deja oírla; me quito en un segundo los auriculares.

   - Disculpa, no te oí, ¿qué me decías?

   - Que me estás distrayendo con tu bailecito –me critica muy seria. 

   - Me atrapó la música, perdóname –se me escapa una sonrisa enamorada.

   Pero ella me mira con expresión de tormenta y cierra de golpe el portátil.

   - Ven aquí –me llama con un gesto imperioso.

   ¡Oh, oh! Ese tono me suena a castigo; por fortuna no veo ninguna correa ni azote a la mano. Al llegar frente al sofá en donde está sentada, me dice:

   - Si no dejas de distraerme cuando trabajo, voy a llevarte arriba y te voy a poner en el cepo más incómodo, mirando hacia la pared hasta la hora de almuerzo.

   - Lo siento –le digo, lamentando más haberla enfadado que ver cumplida esa amenaza. Está tan agradable el día, dan ganas de bailar, de ser feliz, de vivir a fondo… pero Aurelia permanece encerrada en su gris día interior. Apago el iPod y se lo entrego junto con los auriculares-. Gracias, tiene una música estupenda.

   Me mira ofuscada.

   - ¿Y por qué mierda me lo devuelves?

   - Para evitar la tentación de bailar y no seguir molestándote.

   - ¡Uf! –bufa mirando al techo-. Déjalo en la mesa de centro y acércate, voy a darte un correctivo rápido así podrás conservar tu música pero recordarás no distraerme.

   Dejo rápidamente el iPod y al aproximarme a ella me desabrocha los jeans, primero el botón, luego la cremallera, contengo el aliento porque no llevo puesta la jaula ni ropa interior y temo que pueda atraparme la delicada piel de aquella zona, pero me la baja muy lentamente, luego mete sus manos por mis caderas y me desliza despacio los jeans, rozando mis glúteos… me mira muy fijo hacia arriba al hacerlo, en sus ojos brilla una dominante sensualidad que atrapa los míos y me hace sentir completamente suyo, la sensación de pertenecerle en cuerpo y alma me cosquillea eléctrica por todo el cuerpo, mientras arrastra mis jeans quemando mi piel con el lento roce de sus manos…

   Me galopa el corazón, entreabro los labios con la respiración cada vez más agitada, sintiendo el rápido efecto de su contacto y mi testosterona no tarda en responder con un duro alzamiento… Aurelia me baja el jeans de atrás y al bajarlo luego de adelante,  mi sexo aparece ya poderosamente erecto, feliz sin esa jaula que olvidó ponerme anoche.

   La sonrisa de Aurelia regresa a su semblante y brilla maliciosa, ante mi elevada erección.

   - ¡Vaya, vaya…! –exclama como si me hubiese sorprendido en una nueva falta-, ¡miren lo que tenemos aquí! –termina de bajarme el pantalón de un tirón hasta los tobillos; el brusco movimiento hace balancear mi sexo justo frente a su cara, ¡y ella muerde el aire a escasos milímetros de mí!, como una gata juguetona que intenta cazar algo al vuelo, ¡eso me electriza de la cabeza a los pies!

   Se da cuenta del efecto que me causa y se acomoda riendo en el borde del sofá:

   - Arrodíllate aquí, frente a mí –me ordena-, y ponte en cuatro patas, tendré que darte un severo castigo por excitarte sin mi permiso.

   Me arrodillo y apoyo las manos en el suelo; de inmediato Aurelia desliza sus piernas que la mini deja al descubierto, por debajo de mi cuerpo, rozando mi estómago y mi pelvis. Respiro hondo combatiendo las múltiples sensaciones que se me disparan dentro, al sentir el contacto de su tersa y cálida piel, contra la mía.

   De pronto, Aurelia me toma del cabello y me echa atrás la cabeza, al tiempo que me indica:

   - Arquea la espalda hacia abajo, saca el trasero.

   Al hacerlo, mi cuerpo se apega más a sus piernas, y mis nalgas quedan en alto, muy expuestas, ¡me siento muy extraño! Jamás me han dado una tunda así, ni cuando era un niño pequeño.

   Su mano derecha se posa en mis glúteos y comienza a acariciarlos circularmente… la oleada de placer me inunda entero en menos de un segundo… su sensual roce me quema la piel, y el eléctrico cosquilleo viaja como un rayo hasta mi sexo, al mismo tiempo que su mano se apodera imperiosamente de mis nalgas, acariciándolas con vehemencia casi feroz, apretándolas y clavándoles las uñas… ¡ah, por Alá, esto es tan excitante! Con titánico esfuerzo contengo mis caderas para que no se muevan al ritmo de su mano, y de pronto la palmada da muy fuerte contra mi nalga… ¡Auch, eso arde! Ahogo en silencio el grito de sorpresa, pero doy un respingo, me gustaba más el contacto anterior… 

   Sin embargo, Aurelia insiste en las palmadas que me caen veloces, repartidas a ambos lados haciéndome experimentar ese mismo ardor excitante de la otra vez, que no alcanza a entrar en el rango de dolor molesto. 

   Mi castigo continúa, la excitación va creciendo como una avalancha dentro de mí, mientras mis nalgas se sacuden temblorosas y el calor interior me sube hasta hacerme arder el rostro… ya no puedo controlar la excitación que ahora brama como un toro en mi sexo, haciendo chocar mi impulsivo miembro contra sus piernas cada vez que me golpea el trasero… Cuando siente eso, Aurelia acelera el ritmo del castigo, dándome con su palma muy cerca de donde comienzan mis muslos, casi rozando mis testículos hasta que me hace jadear retorciéndome de deseo, ¡unos segundos más y voy a estallar!

   De pronto se detiene y me echa atrás, enderezándome del cabello hasta dejarme sobre mis temblorosas rodillas.

   - De pie, quiero ver esa erección más de cerca –me ordena.

   Me levanto de un salto, quedo jadeante de pie frente a ella y al mirarla hacia abajo veo que saca algo del bolso del portátil… ¡Es un preservativo! Vaya lugar para guardarlo… Rasga el envoltorio y me lo ajusta con diestra rapidez, luego me mira arriba sosteniendo mi miembro con firmeza en su mano derecha, mientras la izquierda se posa en mi trasero y lo recorre muy dueña de él… En sus ojos arde una sonrisa perversa al decirme:

   - ¿A que no adivinas lo que voy a hacerte? 

   ¡Claro que lo adivino! Pero me estremezco tan abrumado que no alcanzo a contestarle.

   Aurelia suelta una carcajada y continúa:

   - Por tu cara veo que ya adivinaste; pon las manos en la espalda, y quédate muy quieto, ¡no quiero que te muevas ni un milímetro!

   Lo hago, con la excitación corriendo salvajemente por mis venas, mientras mis ojos se clavan fijos en su boca, en sus rojos y sensuales labios que se aproximan muy lento hacia mi miembro, sonríe con bella malicia al mojarse los labios con la lengua…  

   ¡Dejo de respirar! Mi aliento se corta hasta que siento el calor húmedo del interior de su boca a través del preservativo… inspiro muy hondo cerrando los ojos extasiado y mi respiración se dispara agitando mi pecho… Me abruma la intensa sensación de placer que me recorre de pies a cabeza… y ya no me queda más que abandonarme por completo a su experta boca, que me hace temblar cada vez más fuerte…

   Se echa atrás y me reprende con fuerza:

   - ¡Quieto, te ordené quedarte muy quieto! Esto es para mí placer, no para el tuyo.

   - Lo siento… -musito con la boca seca y la respiración a mil por hora. ¿Cómo puede exigirme que me quede quieto?, ¡si me está provocando un cataclismo por dentro!

   Continúa de inmediato imponiéndome un ritmo salvaje, irrefrenable, me devora una y otra vez mordiéndome la punta del preservativo con sus labios, apretándome fuerte al hacerme entrar y salir a propósito muy forzadamente de su boca… ¡Aaah… esto es demasiado intenso! Su lengua se me enrosca desesperante desde la punta hacia atrás una y otra vez, de ida y de vuelta, hasta hacerme enloquecer… ¡Jamás había tenido sexo oral! Tiemblo como poseído por una súbita fiebre, ¡ardo en llamas conteniéndome para no moverme! De nuevo las sensaciones se intensifican al obligarlas a quedarse en mi interior… ¡Allí viene la catarsis del clímax! la siento crecer devastadora arrasando mis sentidos, mi razón, mis pensamientos, ¡todo a su paso! Estoy a unos segundos de acabar pero súbitamente la cálida humedad de su boca se retira, dejándome en el frío glacial… Abro los ojos y la miro jadeante, desolado… 

   Sus ojos me sonríen con una frialdad casi inhumana y se echa atrás en el sofá, cómodamente. 

   - Para que aprendas a no distraerme cuando trabajo –me dice implacable, haciendo valer su absoluto dominio sobre mí. 

   Vuelve a ser de pronto la misma diosa cruel que conocí al principio; la que me interrumpía sin permitirme acabar, tan distinta a cómo fue anoche... ¿Por qué retrocedió? De nuevo me pregunto qué fue lo que sucedió en el jacuzzi, ¿qué la sumió en esa crisis de llanto? No lo sé, pero no pude dejar de asociarlo con este retroceso en su actitud. Pensando en esto, no me doy cuenta cuando me quita el preservativo.

   - Toma –me devuelve el iPod-. Ahora que ya me desconcentraste termina lo que iniciaste; deseo verte bailar, quiero contemplar tu cuerpo moviéndose sólo para mí, completamente desnudo…

   Su mirada me incendia al decir aquello, mi sangre hierve con el sólo tono de su ardiente voz…

   - ¿Quieres que baile para ti? –no puedo creerlo. 

   La frialdad de su expresión da paso a una sonrisa maliciosa, al apurarme:

   -  Ya me oíste, ¿qué esperas? ¡Desnúdate!

   Me quito rápidamente la camiseta, la lanzo lejos, me termino de quitar el jeans y vuela también junto con las sandalias.

   - Así me gusta verte –me mira Aurelia sin tapujos, lentamente de abajo hacia arriba, deteniéndose con una amplia sonrisa en mi sobresaliente erección-. Ahora escoge la música y dame el iPod para conectarlo al portátil.

   La alegría me arrasa porque para mí, bailar para una mujer es estregarme a ella con todo mi ser, casi igual que al hacer el amor… ¡Le haré el amor a la distancia! Encenderé el ambiente con la pasión y sensualidad que le transmitiré con mi danza ¡espero que así lo sienta! Con rápidos movimientos busco un tema en especial en el iPod; el mismo que escuchaba pensando en ella, cuando me reclamó que la distraía… ¡Aquí está! Lo marco en la lista de reproducción y se lo entrego.

   Ella lo conecta para oírlo a través de su ordenador y mientras carga lee la pantalla:

   - “Hup”, de Tarkan, no conozco esa canción.

   - Tiene buen ritmo –le sonrío, es verdad pero la escogí más bien por la letra. Está en turco y sé muy bien lo que dice, porque en el colegio tenía amigos turcos que estudiaban árabe para leer el libro sagrado en su idioma original; y a la vez nosotros aprendíamos su idioma.

   La música empieza; aprovecho la larga introducción para tomar distancia y me desplazo por la sala dando vueltas en espiral, luciéndole los cuádriceps y gemelos de mis piernas, que hago danzar con firme dureza al sensual ritmo de los tambores de copa. Al comenzar el canto me ubico frente a ella y avanzo azotando el aire con mis caderas… ¡Jamás había bailado desnudo ante nadie! Desnudo y excitado, ¡muy excitado! Me siento de fuego de la cabeza a los pies, la mirada de Aurelia también está en llamas, quemándome con sus intensos soles clavados en mi cuerpo, en mi danzante sexo que bate el aire como una poderosa cimitarra, apuntando muy orgullosa hacia ella… mientras Tarkan canta justo lo que estoy sintiendo:

   “¡Traigo puesta una camisa de fuego…!” 

   Al llegar al coro, ya estoy muy cerca frente al sofá y no puedo contenerme más, ¡tengo que cantar para ella haciendo eco de la apasionada intensidad del intérprete! Aprovecho que no entiende el idioma ni sospecha siquiera las palabras que le estoy dedicando: 

   - ¡Te alimentaré con leche de pájaros…! –le canto en turco con entonada intensidad y le bato mis caderas muy sensual y rápidamente, al sugestivo ritmo de la música.

   Aurelia suelta una sonrisa al oírme cantar y sus pupilas brillan muy atentas a mi suelta pelvis.

   - ¡Te respiraré como si fueras perfume…! –le entono siempre en turco y hago danzar mi abdomen frente a ella, como dunas que suben y bajan mecidas por el fuerte viento.

   Me alza las cejas, muy interesada en el efecto que este movimiento provoca un poco más abajo, entre mis piernas...

   - ¡Los palacios de mi corazón te pertenecen! –le aseguro con apasionada vehemencia y arremeto con el salto de mis pectorales, marcando con ellos intensamente la música, pero cometo el error de llevar las manos a mi corazón y luego extenderlas hacia ella.

   De inmediato la sospecha achica su mirada, así que intento distraerla volviéndome y haciendo temblar mis duros glúteos a gran velocidad.

   - ¡Uau…! ¡El tiritón de la muerte! –la oigo celebrar y aplaudir. 

   Al instante me volteo para cantarle con aún más pasión que la voz original:

   - ¡Hazme llorar, que aun así… te amaré! –cada palabra me brota del corazón, cargada de intensa sensualidad.

   Esta vez  fui demasiado lejos, Aurelia se da cuenta de mi ardid:

   - ¿Qué me estás diciendo? –me pregunta mientras yo sigo haciendo danzar cada músculo de mi cuerpo, sólo para ella.

   - No entiendo muy bien la letra… -evado la respuesta dándole la espalda e intento distraerla con el ondulante movimiento de mi columna que muevo en zigzag como una serpiente ascendente.

   - ¿No lo entiendes? –duda Aurelia-. ¿Qué idioma hablas tú?

   Me vuelvo y le sonrió luminosamente:

   - ¡Castellano! –arqueo mi espalda como en el limbo y me voy hacia atrás hasta tocar el piso con las manos, mientras hago moverse como olas mis músculos abdominales, apuntando directo al techo con mi saif[51] de acero.

   - ¡Muy gracioso! –la oigo protestar por mi genial respuesta-. Ya sabes a lo que me refiero, ¿qué idioma hablaban tus abuelos, o tus tátara quien sean?

   - ¡Ah… árabe!

   - ¿Y esta canción no está en árabe?

   - No, es turco.

   - Árabe, turco, ¿no es el mismo idioma?

   - Mucha gente piensa lo mismo, pero son idiomas tan distintos como el castellano y el alemán –le explico, haciendo movimientos de espiral con mis caderas.

   Aurelia se encoge de hombros y replica divertida:

   - Como sea, ¡igual no entiendo una mierda!

   El coro comienza de nuevo, e insisto en mi táctica de camuflaje idiomático:

   - ¡Te pondré en lo más alto…!–caigo de rodillas y hago danzar eróticamente mi pelvis, adelantándola hacia ella tan sensual, tan lento, como si se me concediese la gloria de estar entrando en su cuerpo-. ¡Te haré sentir viva…! ¡Tómame del brazo y llévame lejos…! –sacudo mis hombros, hago saltar como vivos mis pectorales echando atrás la espalda-. ¡Haciendo “huup” absórbeme dentro de ti! –le canto y el sólo imaginarlo vuelve ardientes mis palabras.

   - ¿Qué estás diciendo en esa parte? –insiste Aurelia en querer saberlo.

   - Creo que la letra habla de la naturaleza, de que hace un día muy hermoso… -le miento descaradamente mientras me alzo de un salto adelante y bato mis caderas golpeando el aire con ardiente pasión, marcando la música.

   - Ah, la naturaleza, ya entiendo… –sonríe vivaz Aurelia-, pues a mí suena como si te estuvieran apretando los huevos…

   - ¡Ja, ja, jaaa! –me río con ganas y ante semejante apreciación de mi apasionada vehemencia, mejor desisto de cantarle y me dedico sólo a bailar.

   Me niego a creer que no exista al menos un pequeño rincón para la ternura y el romance dentro de su corazón… ¡Quizás es sólo que hoy no está de humor para romanticismos! Fuerzo mi optimismo al máximo.

   La música termina y concluyo mi danza de rodillas a sus pies. Me mira fijamente, sus ojos son un bello pero insondable abismo para mí, ¡daría mi trozo de cielo por saber lo que está pensando! 

   Respiro hondo para regularizar mi respiración y de pronto Aurelia extiende su mano y la sumerge en mi pelo. Contengo el aliento esperando el brusco tirón hacia atrás, pero en vez de eso su mano se mueve muy suave por entre mi cabello.

   - Ahora que te oí cantar así –me dice y tanto en su voz como en su mirada, vuelvo a atisbar a ese bellísimo ser humano que tan a menudo se esconde muy dentro de ella-, me acordé de una palabra que me anda rondando por la cabeza y no logro descubrir dónde la escuche.

   - ¿Qué palabra es?

   - “Seniseviyorum”.

   Contengo el respingo de sorpresa, ¡Alá, recuerda lo que le dije mientras dormía! “Seni seviyorum”, te amo, en turco. Pude llegar hasta su corazón, ¡por eso lo recuerda! Aunque lo percibió como una sola palabra, todo junto.

   - ¿Conoces esa palabra? –me pregunta inclinándose hacia mí. Su rostro queda muy cerca del mío y tal como decía la canción, ¡la respiro como si fuera perfume!

   - No… lo siento, no conozco esa palabra –casi no le miento, sólo distorsiono un poco la verdad porque así como ella la pronunció, esa palabra no existe.

   - ¿No es árabe? –insiste Aurelia observándome con sospecha.

   - No, no es árabe.

   - Se parecía a algunas palabras que pronunciaste en esa canción, quizás es turco…

   - No lo sé… tal vez… -si es turco pero si se lo confirmo buscará la traducción-. Quizás sea una marca de ropa que viste en una tienda, ya sabes que usan eso de la publicidad subliminal.

   - Tal vez –se encoge de hombros-. Bueno no tiene importancia, quizás ni siquiera exista esa palabra pero voy a buscar “Hup” de Tarkan en internet, y si no habla de la naturaleza como me dijiste, ¡alguien estará en serios problemas! –me clava su mirada de diosa terrible.

   ¡Alá, por favor que nadie haya subido una traducción a la red!

   Aurelia se larga a reír. 

   - ¡Vaya, por la cara que pones ya veo que me llevaré una sorpresa con la traducción! –exclama muy divertida-. Si me has dicho algo ofensivo te voy a despellejar vivo allá arriba –me amenaza totalmente en broma.

   Me alegro de que su humor haya mejorado. Prefiero verla amenazándome así, que pensativa o mucho menos llorando.

   - Gracias, muchas gracias, Aurelia –se me escapa de pronto el amor que casi estalla en mi corazón.

   Ella me frunce el ceño y protesta con un respingo:

   - ¿Y ahora por qué diablos me das las gracias? ¡Eres tan jodidamente extraño, Víctor! –bufa.

    - Te agradezco porque esta fue mi primera experiencia en sexo oral… nunca antes… bueno, me entiendes… -bajo la mirada, algo avergonzado al confesarle-. Creo que en mi círculo anterior de relaciones podría haber envejecido sin jamás tener esa experiencia… Me has hecho experimentar más placer en este poco tiempo de conocerte, que en toda mi vida anterior a ti. Hasta ese castigo de las nalgadas fue algo muy excitante, te agradezco sinceramente que no lo hicieras doloroso.

   Me observa un instante con esos ojos de águila, intraspasables, severos… hasta que descubro el segundo exacto en que se humanizan y vuelven a mostrarse como cálidos soles.

   - ¡Maldita sea, Víctor! –exclama aunque no parece verdaderamente molesta, al menos no conmigo-. ¿Por qué tienes que ser tan sentimentaloide? Fue sólo una puta mamada normal, ni siquiera fue completa, ¡para mí no tuvo nada de especial! Además, no lo hice por ti sino porque a mí me gusta hacerlo cuando una buena erección me tienta. Ahora toma tu música y vete a preparar el almuerzo, mientras yo intento terminar mi trabajo –me manda dándome una última y fuerte nalgada que queda resonando por la silenciosa cabaña.

   Partí con el trasero vibrando y antes de que me pusiera los auriculares, Aurelia agrega:

   - Pon el almuerzo en una canasta, voy a llevarte de paseo. Creo que el encierro te está afectando así que será mejor que te saque a tomar un poco de aire.

   - ¡Gracias, me gusta mucho ir de picnic!

   Aurelia niega con la cabeza mirando al techo con cara de: ¡Déjalo por imposible!, y sigue con su trabajo.

    

   أنا أحبك

    

   A las dos de la tarde estábamos listos para salir de paseo y Aurelia se despidió de Salomé haciéndole un sin número de recomendaciones:

   - Espérame aquí tranquilita, mi niña, ahí te dejé tu comida, tu agua y tu caja de arena limpia. Te dejo una ventana de la cocina abierta por si quieres salir, pero mejor quédate aquí dentro mientras no estamos. ¡Ah!, y si suena el teléfono no te preocupes, deja que conteste la grabadora…

   Miré divertido a la rechonchita Salomé, imaginándomela contestando el teléfono satelital; a mí me costó encontrar la tecla de llamar… Aunque la gatita es bastante más inteligente que yo, porque ella sí logró entrar en el corazón de Aurelia. 

   - Volvemos al atardecer, beshito[52] -Aurelia se inclinó hacia Salomé que estaba sentada en el mueble del teléfono.

   Al mismo tiempo la gata se alzó en sus patas traseras hacia ella y le estampó un beso felino en la mejilla.

   - Chao, mi niña, cuídate mucho –concluyó Aurelia.

   Si me hablara así a mí, con tanta ternura y cariño, yo también saltaría a besarla. Viéndola con Salomé, me pareció atisbar a la verdadera Aurelia, más joven, más natural, más inocente, casi una niña en su feliz mundo de fantasía… Y la amé con toda mi alma en el más secreto silencio.

   Salimos de la cabaña y la rodeamos para tomar el camino que sube a la montaña, desde la parte trasera; yo llevaba la canasta y las mantas, mientras Aurelia iba haciendo de guía. Dejamos atrás el cobertizo y comenzamos a subir el cerro, con las imponentes cumbres nevadas de fondo. Al verme rodeado por semejantes gigantes blancos, me sentí ahogado por mi fobia a las alturas. Intenté no mirar hacia arriba, respiré muy hondo, con disimulo. 

   - Esta es la única zona de la propiedad que no está rodeada por el muro de piedra –me dijo Aurelia-, porque aquí los mismos contrafuertes de la montaña hacen las veces de muro.

   Sí, los veía rodeándonos como altos muros verdes. Al principio el terreno era rocoso con arbustos bajos de espinos y flores silvestres, luego nos desviamos a la derecha hasta llegar a un arroyo de riberas casi ocultas por las zarzamoras. 

   - Recojamos unas pocas –se fue Aurelia hacia la orilla-, ¡me encantaba comer cientos de estas cuando niña!

   Continuamos río arriba cosechando moras y pronto el paisaje se fue llenando de pinos y eucaliptus que cada vez se hicieron más espesos hasta que nos adentramos en un cerrado bosque de centenarios árboles nativos. Las tupidas ramas me salvaron de seguir siendo amenazado por las cumbres. Esta fobia no me deja disfrutar de muchas cosas, como este hermoso paisaje que nos rodea. 

   - Ya puedes dejar de examinar el suelo –me dice de pronto riendo Aurelia-. No creas que no me di cuenta, vamos a ocuparnos de esa fobia tuya en cuanto volvamos a Viña del Mar; le voy a pedir al psicólogo que te haga algún tratamiento relámpago, o sino en el avión a España sí que vas a tener problemas con la altura.

   - ¡¿Avión?! –me sobresalto mirándola con los ojos desorbitados.

   - Claro, ¿cómo creíste que íbamos a llegar allá, nadando? –se ríe de mí Aurelia.

   - Bueno, hay cruceros excelentes, como hoteles flotantes…

   - Definitivamente, no –corta tajante mientras sus bototos todo terreno pisan fuerte el suelo sembrado de hojas y ramas secas-. Tú le tienes fobia a la altura, y yo a los viajes largos, ¿sabes cuánto se demora un crucero a Europa? Nos vamos en avión y punto. Ya pedí tu pasaporte en línea, en unos días estará listo para que lo vayas a retirar al Registro Civil de Viña del Mar. 

   - ¿Y no habrá alguna reunión más cerca, a la que podamos ir en auto, por ejemplo?

   Me mira con ojos turbulentos ladeando la cabeza, como siempre lo hace justo antes de agotársele la paciencia, así que cambio velozmente el tema:

   - ¡Mira, un claro! Allí podemos armar el picnic, ¡me muero de hambre! –acelero el paso hacia esa zona de verde hierba sin árboles, alumbrada de lleno por el sol de la apacible tarde. 

   Aurelia se me adelanta en salir al claro y me anuncia con orgullo:

   - Llegamos, te presento mi poza termal privada.

   - ¡Oh…! –me quedo maravillado contemplando la alta pared rocosa cortada a tajo al fondo del claro, desde la cual brota una copiosa vertiente. 

   El agua cae incesante y sonora dando forma a una poza de aguas cristalinas, de las que brota un vapor que la hace parecer un caldero hirviendo. En la orilla izquierda por donde aparecimos hay una suave hierba salpicada de manzanillas y tréboles, y del otro lado del río que escapa de la poza internándose en el cerrado bosque, los cantos rodados ocupan todo el resto del claro.

   - ¡Increíble, es como un paraíso escondido! –alabo aquella hermosura de la naturaleza que Aurelia quiso compartir conmigo.

   - Es mi santuario natural privado. Está dentro de mi propiedad así que nadie más tiene acceso a este lugar. Prepara aquí el picnic.

   Me apuro en extender la manta sobre la hierba y dejar la canasta encima para luego acercarme con curiosa prisa a la orilla, y sumerjo  las manos en las aguas que dejan ver las piedras del fondo.

   - ¡Está muy caliente! –exclamo viendo brotar el vapor que hace espirales sobre la superficie.

   - ¿Nunca has estado en unas termas? –se sorprende Aurelia.

   - No, nunca. Mis padres siempre hablaban de sus visitas a las termas de Chillán cuando estaban recién casados, pero luego ya no pudieron darse esos lujos. ¡Debe ser muy relajante tomar un baño en estas aguas! 

   - Sí es exquisito, sobre todo estando desnudo. Luego nos daremos un baño, ¡ahora me muero de hambre!

   Volví a la manta y preparé todo rápidamente. Nos servimos con verdadero apetito tras la caminata de media hora, de subida a través del bosque. Miré hacia abajo, pero la espesura no me dejó ver la cabaña. 

   Aurelia devoró sin sutilezas su almuerzo, más bien lo hizo vorazmente. Cuando estuvo satisfecha, recién volvió a entablar conversación:

   - No es fácil que te inviten a una de esas reuniones BDSM, y esa a la que vamos es una de las más famosas de España. Charlotte me dijo que el dueño de la finca donde será la reunión, es un amo apodado Zeus, que según ella es muy atractivo, ¡muy guapo, muy majo! Me dijo que vuelve locas a las mujeres, ya quiero conocerlo a ver si es verdad tanta maravilla… Charlotte dice que corre sangre azul por sus venas, ¡siempre quise tirarme a alguien de la realeza! –declara riendo Aurelia y se echa un puñado de moras a la boca.

   Me quedo pasmado porque al oírla decir eso siento que unos terribles celos me dan una feroz dentellada en el corazón… ¡Creí que no era celoso!, nunca lo he sido al menos hasta ahora… Aurelia por favor, ¡no me hagas esto! No me hables de otros hombres con los que quisieras estar por ser de sangre azul y poseer fincas y un mundo entero para ofrecerte, mientras yo me siento tan limitado, ¡tan excluido de poder pretenderte, por mi pobreza! 

   De pronto recuerdo algo que mi madre siempre me contaba cuando era niño y que yo tomaba sólo como una antigua anécdota familiar.

   - Por mis venas también corre sangre azul –le suelto de sopetón y Aurelia por poco se atraganta con las moras.

   - ¿Túf, def laf realezaf…? –pronuncia incrédula con la boca llena y se larga a reír entre atorados tosidos.

   Resoplo intentando no ofenderme, mientras le alcanzo una botella de agua mineral.

   - Así es, por parte de mi madre –insisto-. Ella siempre me decía que su bisabuelo fue el último príncipe de su tribu nómade del desierto, que fue arrasada por las guerras internas; lo de siempre, luchas a muerte por las ricas tierras petroleras de los Emiratos Árabes. Él y su esposa fueron los únicos sobrevivientes y escaparon hacia Chile antes de que los mataran para arrebatarles sus territorios.

   Aurelia parpadea mirándome con grandes ojos.

   - Entonces realmente eres un Príncipe del Desierto. Yo te concedí ese título cuando te vi bailar y tocar el rebab, pero era sólo una metáfora de mi parte y de seguro también se trata tan sólo de una leyenda familiar, una historia que te contaba tu madre para hacerte dormir. No te ofendas, Víctor, pero los príncipes viven en palacios o en fincas, tienen autos lujosos, enormes yates, y por supuesto no se vencen como esclavos, como tú.

   Una intensa amargura inunda mi alma ante la cruda realidad de sus palabras; intento esbozar una sonrisa al responderle:

   - No me ofendo, no te preocupes… -sólo deseo morir de vergüenza porque tienes toda la  razón; yo únicamente soy un don nadie que se vendió por dinero.

   Jamás en mi vida sentí tanta amargura y tanta envidia, como la que experimenté en este momento hacia ese amo Zeus, que llamaba la atención de Aurelia por su sangre azul y su finca en España. 

   - Voy a tomar sol un rato –me dice Aurelia, indiferente al mortal dolor que me ha provocado, mucho peor que el de todos sus azotes juntos.

   Guardo todo en la canasta como un autómata, sumido en mi abismo de pesar. No me doy cuenta de lo que hace Aurelia, hasta que me llama.

   - ¡Víctor, qué te pasa te estoy hablando! Baja de la luna y ven a ponerme bloqueador antes de que me calcine.

   Estaba tendida sobre la verde hierba totalmente desnuda, sólo con un frasco de bloqueador en la mano.

   ¡Oh, Alá! Mi bellísima diosa de la naturaleza tiene razón, no se merece nada menos que alguien de sangre azul ¡o al menos un hombre que pueda poner todo el mundo a sus pies! Ofrecerle un palacio para vivir, ¡cubrirla de sedas, oro y piedras preciosas!

   Lo mejor será que deje de hacerme ilusiones. Aurelia jamás podría enamorarse de mí. 

   Me acerqué y le apliqué el bloqueador desde el cuello hasta la punta de los pies. La tristeza y la amargura bloquearon toda posibilidad de excitación, y ella tampoco pretendía jugar; sólo quería el bloqueador para tomar sol. Se durmió mientras le aplicaba la última capa en los pies.

   Me senté a su lado para velar su sueño y darle sombra a su rostro. La contemplé amándola, padeciendo el intenso dolor que abatía a mi corazón, porque ahora tenía la certeza de que mi amor era de aquellos catalogados tajantemente como “imposible”.

   Las grandes sombras de los árboles fueron apoderándose poco a poco del claro, igual que la melancolía fue sombreando mi alma. No puedo sacar de mi cabeza la amarga imagen de Aurelia conversando feliz con ese tipo millonario de España… y los latidos se me disparan de angustia al imaginarla yéndose del brazo  de ese amo Zeus a su habitación... 

   ¡Deseé morir antes de hacer ese viaje!

   - Tus palabras son el azote más feroz que has descargado sobre mí, bello tormento de mi alma… -le habló muy bajo para no despertarla-. ¡Preciosa alondra que vuelas libremente de rama en rama, sin remordimientos, sin mirar atrás! Hermosa señora mía, tus labios de fuego me hieren sin el menor reparo al hablarme de otros hombres… ¡me matas sin saberlo! -me recuesto a su lado y rozo apenas su cabello con mis dedos, acariciando su dorado brillo-. Pero no me daré por vencido, aún me queda un tiempo a tu lado y espero encontrar el camino hacia tu corazón, ¡muéstrame el camino, Aurelia! Regálame señales  que me indiquen la ruta, y alza las barreras para dejarme pasar, ¡pagaré el peaje que me exijas! Haré lo que sea para poder seguir así a tu lado, viéndote dormir, velando tu sueño… El corazón no sabe de idiomas, y sé que el tuyo entiende mis palabras, por eso las recuerdas despierta; seni seviyorum, Aurelia por favor no lo olvides, mi corazón te pertenece, ¡seni seviyorum! Sueño que algún día, no muy lejano tú también me lo digas… ¡Ahibini, Aurelia, ahibini![53]  Y hazme el hombre más feliz del universo. 

   Cuando dejé de hablarle frunció el ceño y comenzó a removerse, como presa de una pesadilla.

   - Aléjense de ella, malos sueños –me incorporé sentándome a su lado como un guerrero listo a dar la batalla-, mientras yo esté aquí nada ni nadie la atormentará. Aurelia, escucha mi voz, escucha estas hermosas palabras, sueña con este poema:

    

   “Cuando tus ojos se encuentran con mi soledad

   el silencio se convierte en fruta y el sueño en temporal,

   se entreabren puertas prohibidas, 

   el deseo sube y se derrama

   savia más ardiente que un tormento.

   Me entrego desnudo como la lluvia, 

                            tierno como el fuego que madura la viña

   múltiple me entrego hasta que nazca el árbol de tu amor,

                tan alto y rebelde, tan rebelde y tan mío”.[54]Por qué

    

   Su rostro se fue relajando a medida que oía el poema, hasta que al fin esbozó una sonrisa llena de paz, y continuó en un plácido reposo desnuda sobre la hierba, tan bella como un rayo de sol en medio del claro. Logré alejar sus pesadillas, me sonríe el corazón al contemplarla pero al mismo tiempo me duele… ¡duele mucho el amar sin ser correspondido!

   El sol ya iba camino al atardecer, cuando Aurelia despertó y se desperezó, estirándose como una gata regalona.





   



Aurelia.                En la poza ardiente

    

   - Hum… ¡qué rica siesta! –exclamo estirándome sobre la suave hierba que acaricia mi piel desnuda.

   De pronto me doy cuenta de algo increíble, ¡no tuve pesadillas! Qué extraño… no hay un puto día en que no me fastidien el sueño, desde aquella maldita noche. Aunque ahora que lo pienso, las veces que Víctor ha estado a mi lado al dormir no he tenido pesadillas, al contrario ahora tuve un sueño muy hermoso.

   - Y tú, ¿no dormiste un rato, Víctor? –lo miro hacia arriba, está sentado muy despierto a mi lado y lo declaro en secreto el guardián de mis sueños; empiezo a considerar la idea de atarlo a la pata de mi cama por las noches.

   - No, me quedé velando tu sueño –me responde con esa sonrisa suya, tan mortalmente seductora.

   Eso reafirma mi idea, ¡lo ataré a la pata de mi cama esta noche!

   - Bien hecho, me gusta que veles mi sueño eres un buen esclavo –le devuelvo la sonrisa pero él se pone serio y baja la mirada, removiéndose como si la palabra “esclavo” le hubiera causado escozor en todo el cuerpo-. ¿Qué te pasa, Víctor?

   - Nada…

   - No me mientas –lo miro severa y me incorporo para sentarme a lo yoga sobre la hierba que me hace cosquillas entre las piernas-. Antes me pareció que te molestó lo que dije sobre Zeus, eso de su finca y lo de su sangre azul. ¿Sientes envidia y preferirías ser un amo rico como él, en vez de tan sólo un esclavo?  

   En realidad me importa un comino Zeus y su sangre azul. Sólo se lo dije para que piense que no da la talla de mis ambiciones, en caso de que se le ocurra la tremenda estupidez de enamorarse de mí. Él necesita una mujer que lo ame con toda esa cursilería romántica que le gusta, debe existir por allí alguna tan dulce, sensible y tierna como él. Me doy cuenta de que sigue pensativo sin contestarme.

   - Te hice una pregunta, Víctor.

   - Me siento más millonario siendo tu esclavo, que si poseyera cien fincas y fuese el mismísimo rey de Arabia –su bella sonrisa se vuelve plena al afirmar aquello y después agrega traviesamente-. Además, quizás sea verdad que yo también tengo sangre azul. No creo que eso que me decía mi madre fuese tan sólo una leyenda familiar.

   - Así que insistes en que eres un príncipe, ¿eh? –me río de él, pero no le importa ni le molesta en lo más mínimo. 

   - Yo diría que más bien estoy en la etapa de “sapo” –repone mirándome con los ojos llenos de risa.

   Ahora sí que me río con ganas:

   - ¡Ja, ja, ja! Si fueras un sapo ya te habrías transformado con todos los besos que te he dado, ¿no crees?

   - Mmm… -lo piensa-. Tal vez tenga que acumular unos cuantos besos más –sus ojos se clavan en mis labios, todo su cuerpo se inclina hacia mí como atraído por un poderoso imán.

   - Ah, ah, nada de besos transformadores –sacudo negativamente mi dedo frente a su nariz-, te quedarás como mi sapo hasta que yo quiera –decreto muy tirana y me pongo de pie-. Y ahora desnúdate, vamos a la poza –le ordeno y permanezco contemplando el escultural espectáculo. 

   Víctor se despoja veloz de la camiseta y del short, ¡uau! La piel ligeramente aceitunada de mi magnífico ejemplar resplandece como una escultura viva bajo los rayos del sol. Todos los dioses griegos palidecen de envidia ante su exquisita desnudez. ¡Ya lo hubiese querido Miguel Ángel, de modelo para su famoso David!

   Una vorágine de deseo bloquea mis pensamientos. Me cuesta entender lo que me están diciendo esos deliciosos labios…

   - ¿Vamos a la poza? –creo que lo repitió dos veces.

   Lo miro, me sonríe con sus preciosos ojos verdes que al hacer contacto con los míos provocan un zapateo irlandés en mi corazón. De inmediato me asalta de nuevo ese temor a los desconocidos sentimientos que él despierta en mí, pero me digo rotundamente que no es amor. El amor es sólo un invento cursi para complicar las relaciones sexuales, por eso yo me salto las complicaciones y voy directo al sexo; sin sentimientos, sin compromisos.

   - ¡Vamos al agua! –exclamo y corro directo a la poza, Víctor me sigue y entramos chapoteando-. ¡Ah, está exquisita! –exclamo al sentir su elevada temperatura acariciando mi piel desnuda.

   - ¡Está muy caliente! –acota Víctor.

   - ¡Claro son aguas termales! –me río de su inexperiencia, mientras el ardiente borboteo entra en contacto con mi sexo y juguetea entre mis nalgas, encendiendo mi fuego interior.

   Me detengo frente a la vertiente que brota de la pared rocosa. En esa parte el agua me llega sólo hasta la cintura. Víctor llega junto a mí.

   - Arrodíllate –le indico imperiosamente.

   Lo hace y el agua le queda por los hombros. Me mira hacia arriba y veo adoración en el bellísimo rostro de mi Sapo-Príncipe del Desierto. Víctor es un hombre muy fácil de amar, cualquier mujer podría enamorarse locamente de él, menos yo… 

   Yo jamás podré amarlo porque desprecio intensamente a todo el género masculino. Siempre creí que ninguna de esas criaturas ávidas sólo de sexo, sería capaz de entrar a mi corazón… ¡Mierda!, ¿por qué estoy hablando en pasado?

   - Baja la cabeza, no me mires –reprendo a Víctor, ofuscada. 

   Me confundes, agrego en secreto y tengo que recordarme que él es sólo parte de mi proyecto literario, un esclavo que compré para experimentar el mundo de la Dominación/sumisión.

   - Pon las manos a la espalda –le ordeno encadenándolo y limitándolo una vez más sólo con el poder de mis deseos.

   Víctor lo hace y yo tomo sus mejillas entre mis manos; acaricio muy posesiva esos sensuales labios con mis pulgares… juego eróticamente con ellos, los recorro aplastándolos, los abro e introduzco mis dedos dentro de su boca. Él los recibe cerrando los ojos con expresión sublime, como si se tratara de un exquisito manjar… Hum, qué cálida humedad… jugueteo con su lengua, la acaricio y le hago cosquillas, Víctor vibra entero, la atrapo y tiro de ella hacia afuera para masturbarla con el pulgar y el índice como si fuese una miniatura de su sexo… Puedo sentir su acelerada respiración sobre mis dedos… Siempre tan receptivo, no me cuesta nada excitar a mi potro árabe. Aunque yo no me quedo atrás…, mi íntima humedad ya se confunde con las cálidas aguas de la poza…

   Dejo en paz su lengua y le ordeno:

   - Ahora úsala como ya sabes. Tu misión será provocarme un fuerte y delicioso orgasmo antes de que te ahogues, porque no te dejaré salir a respirar hasta que lo consigas, así que más te vale hacerlo rápido, esclavo.

   - Sí, mi diosa –Víctor se pone de inmediato en su papel, ante mi palabra clave.

   - Yo puedo llegar al clímax y acabar en cuarenta segundos –me ufano con orgullo-, soy como mis autos deportivos, ¡de cero a cien en pocos segundos! Así que si te esmeras, no te ahogarás; ahora respira hondo y comienza.

   Víctor toma una gran bocanada de aire y se sumerge como un buzo profesional, en dirección a la cueva del tesoro… Su contacto en mi entrepierna me hace respingar, el agua caliente ya me tiene muy excitada, así que no le costará mucho hacerme explotar de placer.

   Puedo verlo perfectamente a través de las cristalinas aguas, su cabello se mece como el de un bello tritón[55] , mientras yo comienzo a disfrutar de su intensa estimulación… en unos segundos se enciende la deliciosa vibración en mi clítoris… Le sujeto la cabeza enroscando mis dedos entre sus flotantes cabellos, para recordarle que no lo dejaré salir a respirar hasta que cumpla su misión… 

   La excitación aumenta a pasos agigantados dentro de mí, me sube como una flecha lanzada al cielo… Todos mis sentidos se disparan, se abren como una antena parabólica, y oigo resonar aún más cristalinas las aguas de la vertiente… los colores de la naturaleza brillan deslumbrantes ante mis ojos y el calor de las aguas asciende en oleadas por mi vientre, mezclado con mi fuego interior… 

   De pronto oigo un borboteo, miro abajo y veo que Víctor suelta unas burbujas; egoístamente pienso que con su ancho pecho de seguro puede resistir al menos dos minutos bajo el agua. 

   ¡Ah!, su estimulación submarina se siente exquisita por la ultra humectación, ¡Víctor usa fenomenalmente sus labios, su lengua, toda su boca! Aunque debe estar tragando agua… ¡no me importa! Se me acelera la respiración, jadeo perturbando el canto de las aves silvestres, hasta que de pronto los pensamientos se esfuman lejos, quedo suspendida en el aire, contengo el aliento cerrando los ojos con el rostro elevado al cielo, y al segundo siguiente todo mi cuerpo se estremece en una fenomenal explosión de placer; mi espalda se arquea, mis caderas se encabritan, Víctor les sigue el ritmo y suelta una bocanada de burbujas justo cuando yo acabo… 

   Le suelto la cabeza y emerge rompiendo la superficie del agua cual triunfal Poseidón. Inspira una gran bocanada de aire, se sacude el pelo de los ojos y me mira con una sonrisa deslumbrante, demasiado amorosa, demasiado empapada de tierna pasión para mi gusto. Algo se me sacude dentro y suena roto… creo que es mi corazón. Todavía jadeando le doy la espalda y escapo hacia la parte menos profunda de la poza, en la orilla de los cantos rodados. Allí me siento dentro del agua que me queda hasta los hombros. 

   Víctor me sigue y se queda de pie, inseguro frente a mí. 

   - Siéntate aquí, a mi lado  –le indico. 

   - ¿Todo está bien? –me pregunta preocupado sentándose junto a mí, con la espalda apoyada en la misma roca redondeada que el agua mantiene a una agradable temperatura.

   - Nada está bien desde hace mucho tiempo… -me sorprendo a mí misma de esa respuesta que se me escapa del alma, e intento disimular-. ¡Lo hiciste muy bien! Me fascina tu lengua… -me vuelvo hacia él, le atrapo la cara entre mis manos y tomo el control del desenfrenado beso que le doy, para desahogar la excitación que todavía palpita en mi sexo… Me meto muy hondo en su exquisita boca tan receptivamente apasionada y masajeo con frenesí su paladar, saboreando con deleite su sobrenatural dulzura, luego succiono su lengua hasta devorarla por completo al interior de mi boca… 

   Víctor se estremece entre mis manos, las que muevo para sujetar su cabello y jalo ligeramente de él hacia atrás obligándolo a alejarse de mis labios… Lo miro muy fijo a los ojos y sonrío perversa, sensual, lo veo jadear ansiosamente… intenta retomar el contacto pero lo sujeto del cabello, impidiéndoselo, ¡cuándo yo quiera! Entiende el mensaje y su mirada arde en llamas, suplicantes ¡puedo oler su excitación a flor de piel! Eso me enloquece y retomo salvaje el interrumpido beso, ¡ahora sus labios son mil veces más calientes!

   Poseo con tiranía su boca y mis inquietas manos se escapan a acariciar todo su esculpido cuerpo desnudo, tan deliciosamente acalorado por las aguas… me deslizo por el tobogán de acero de sus abdominales y salto en esquí su pelvis, para agarrar con firmeza su larga, gruesa y quemante garrocha…

   Su respiración se agita dentro de mi boca y sin dejar de besarlo, lo masturbo rápidamente bajo el agua… está tan excitado, tan a punto que no tarda en hacer erupción como un geiser que de reojo atisbo, deja una blanca estela ascendente en las aguas… Su eyaculación es apoteósica, como acumulada por siglos, mientras gime medio ahogado porque a mí no se me antoja dejar de besarlo… Excitada por su apasionada entrega, le permito venirse con todo... ¡Mierda, otra vez estoy siendo demasiado buena con él, ya se me está haciendo costumbre! El pensamiento cruza como un rayo por mi cabeza, pero lo mando al diablo, ¡ya no quiero pensar en nada! Sólo deseo disfrutar al máximo a mi magnífico macho por los pocos días que quedan de nuestro contrato, luego se marchará y todas las complicaciones tontas que han surgido en mí se irán junto con él… 

   Mientras tanto saboreo a fondo el aliento de éxtasis que brota de su boca, me deleito de placer en el estremecimiento que provoco en todo su cuerpo, que huele exquisitamente a hombre, a placer, al deseo que enciende a rabiar dentro de mí.

   Sigo besándolo mientras acaba; Víctor tiembla de la cabeza a los pies, se encabrita como un potro salvaje, hasta que pierde el aliento y luego se desploma, chocando su recia espalda contra la roca.

   Al fin dejo de besarlo y lo miro… tiene los ojos cerrados, en su atractivo rostro hay una expresión de dicha inconmensurable… ¡Mierda, qué extraña confusión bulle en mi interior! Porque tal como pensé tras lo del jacuzzi, otra vez veo en él a un ser humano, ¡y no sólo a un simple objeto sexual para mi diversión! Maldita sea, ¡esto no me gusta!

   Aún jadeante, Víctor abre los ojos; hay un fulgor de estrellas en ellos y me sonríe como si poseyera un increíble secreto, ¿qué se trae?

   - Es el beso más maravilloso que he recibido en toda mi vida –me susurra su sensual voz aterciopelada, exquisitamente varonil-. Lo recordaré todavía cuando cumpla cien años… y más aún, cuando pase a la otra vida y tenga todos los deleites del paraíso, ¡seguiré anhelándolo!

   Desvío la mirada recostándome sobre el respaldo rocoso, con los brazos cruzados caprichosamente sobre el pecho.

   - Fue sólo un beso común y corriente para mí, no exageres, he dado muchos así en mi vida –le quito toda importancia.

   Pero Víctor no es tan fácil de desanimar y ni siquiera pierde esa bellísima sonrisa que me incita a volver a besarlo.

   -  Háblame de ti, ¿sabes cabalgar, te gustan los caballos? –cambio bruscamente el tema.

   - ¡Mucho, soy un centauro! –afirma y por alguna razón no le suena engreído sino muy verdadero, de inmediato agrega-. Antes de quedar en la ruina, mi padre tenía un pura sangre árabe, en él aprendí a montar a los cuatro años.

   - ¡Vaya qué fantástico! Así que eres todo un centauro, ¿eh? –lo miro maliciosamente-, ¿y cabalgas tan bien como yo, sobre ti?

   Sus ojos relampaguean ardientes al responderme:

   - ¡Nadie en el mundo cabalga mejor que tú, sobre mí!

   - ¡Respuesta correcta! Te anotaste un punto. Mañana arrendaré unos caballos para llevarte a dar un largo paseo por la montaña, hasta un hermoso paraje perdido en donde nadie oirá tus fuertes gemidos de placer… –le digo pasándole un brazo por sobre los hombros, para apegarme a su cuerpo que posee un extraño tipo de irresistible imán, porque no logro estar más de un minuto sin tocarlo.

   Víctor me sonríe con los ojos quemantes de expectación al responderme:

   - Ante esa promesa soy capaz de llevarte en mis brazos hasta la cima del mismísimo Everest.

   - ¡Ahí vas de nuevo con tus cursilerías! –protesto alzando la mirada al claro cielo de verano-. ¿Qué te dije respecto a eso?

   - Lo siento –dicen sus labios sensualmente sonrientes.

   - Mentira –refuto-, no lo sientes ni una mierda –y en castigo sumerjo la mano y le aprieto fuerte un pezón.

   Entreabre los labios, dando un respingo y a través de las cristalinas aguas veo el efecto de mi castigo allá abajo; su pelvis se remueve inquieta y su miembro casi da un brinco.

   - Lo siento de verdad –insiste, ahora mirándome con ojos precavidos.

   Sonrío satisfecha y juego con sus pezones que ya están endurecidos, aplastándolos y soltándolos con mi dedo índice como si fuesen un botón para llamar al ascensor,  mientras le sigo preguntando:

   - ¿Tú nunca dices palabrotas, Víctor? Hasta ahora no te he escuchado decir ni una sola mala palabra.

   - Mmm… -lo piensa un segundo-. Creo que no me acostumbré a usarlas. Cuando entré en el colegio ya no estaban en mi vocabulario, y no necesité agregarlas.

   - Eres un bicho raro, todo el mundo dice palabrotas. A ver di “mierda” –insisto en pervertirlo. 

   Me mira muy sonriente, casi fascinado y me obedece:

   - Mierda… –pronuncia tan sensualmente, que más que un garabato, me parece otra de sus cursis retóricas poéticas.

   - ¡Al diablo, no hay caso contigo! –le atrapo con fuerza un pectoral y le clavo ligeramente las uñas en castigo. 

   Entreabre los labios conteniendo el aliento, pero no pierde esa sonrisa arrasadora que me enciende las hormonas. Le suelto el pecho y le acaricio las finas marcas rojas que le dejaron mis uñas, mientas sigo con mi interrogatorio:

   - ¿Qué haces en tus vacaciones? ¿A dónde fuiste el verano pasado?

   - A ninguna parte. Trabajé durante mis vacaciones para que me las pagaran, y así tener más dinero para el tratamiento de Mine. Pero iba al Club Árabe los fines de semana, por la noche, y a veces me contrataban para bailar, o mis amigos me invitaban a alguna fiesta –me cuenta con ese optimismo que me provoca una tirriosa envidia.

   - ¿Cuáles amigos, esos que te dieron la espalda cuando quedaste en la calle? –le suelto ácidamente sin alcanzar a refrenar mi natural crueldad, ¡quieto, monstruo, vuelve a tus cavidades subterráneas!

   Víctor me mira parpadeando abrumado, baja la vista y su sonrisa se desvanece.

   - Sí, esos mismos –me responde-, supongo que no eran mis verdaderos amigos–agrega con pesar.

   ¡Maldición! ¿Era necesario ser tan mala con él? ¡Por supuesto, es un hombre! ruge el monstruo desde el rincón más negro de mi alma, ¡ninguno merece tu compasión ni menos tu lástima!

   Pero Víctor no me ha hecho ningún mal, al contrario… me sorprendo discutiendo con mi parte más oscura, como nunca lo he hecho por ningún hombre.

   Jamás me disculpo y esta no será la primera vez, pero en compensación intento animarlo:

   - ¡A la mierda los amigos!, ¿quién los necesita? –le digo-. El verano pasado yo fui sola de vacaciones a Ibiza, “La Isla Blanca”, en las Islas Baleares de España. El paraíso para mí, ya sabes; sol, mar, fiestas, diversión salvaje, ¡alcohol y sexo a raudales! –exclamo entusiasmada con el recuerdo y Víctor me mira sonriendo de nuevo, con los ojos brillantes de curiosidad-. Estoy segura de que en toda la isla yo era la única rara que andaba sin amigos. Todos van en grupo a divertirse a Ibiza, amigos, familia, parejas, ¡de todo! Pero yo me divertí mucho porque me fascina la libertad, y no tener que esperar ni pedirle la opinión a nadie para ir de un lado a otro, como a mí se me antoje.

   - He escuchado hablar mucho de Ibiza –me dice Víctor con ojos ensoñadores, como si se tratara de un lugar inalcanzable para él; para mí en cambio, está a un clic en la página web de mi agencia de turismo-. ¿Es tan hermosa como dicen?

   - ¡Es bellísima! Yo arrendé un yate y le di la vuelta a la isla, bordeando sus playas; su mar es azulísimo, sus atardeceres son dorados… Pasado el crepúsculo, la ciudad amurallada, con su castillo en lo alto, resaltan sobre el increíble cielo turquesa. Pero lo que más me fascina es la libertad que se respira en el ambiente; las playas son topless y también nudistas, ¡me encanta tomar el sol sin preocuparme de que se me marque el bikini! Allá podía andar vestida con mis vestidos de transparencia, sin nada más debajo, y nadie se escandalizaba, acá todos me sacarían fotos con sus celulares y a los dos minutos andaría dando vueltas por YouTube como “la mina exhibicionista”.

   Víctor se ríe y me gusta verlo reír… ¡Diablos esto no está bien! A mí me gusta hacer sufrir a los hombres, no verlos felices.

   - Eso es cierto –me concede Víctor, ajeno a mi tormenta de emociones-, pero es que allá tienen otra mentalidad.

   Intento seguir la conversación, ignorando mi amalgama de nuevos sentimientos.

   - ¡Definitivamente! Es una mentalidad mucho más abierta –afirmo.

   - ¿Y cuánto tiempo estuviste en Ibiza?

   - Sólo un fin de semana. No me gustan los viajes largos ni dejar mucho tiempo solas a mis niñas. Aunque a dónde vaya tengo conexión por internet con las cámaras espías de la casa, para vigilar que todo esté bien.

   Al decir eso me atenazan los recuerdos de mi niñez; los largos viajes de mi madre, los impunes maltratos de ese infeliz… La angustia me aprieta el pecho y necesito respirar muy hondo.

   Víctor se da cuenta y me mira preocupado.

   - Aurelia, ¿estás bien?

   Ni siquiera quiero contestarle, me evado hacia tierras lejanas:

   - Cuando estuve en Ibiza –sigo contándole-, fui a una discoteca en la que se baila sobre la arena, mirando la increíble puesta de sol, y me quedé en un hotel maravilloso, era todo blanco, de arquitectura morisca, ¡seguro te gustaría, por tus ancestros! Tiene una increíble vista al Mediterráneo, y un restorán que se jactaba de romántico, ¡pero yo no podía ver ni una mierda de la carta, por su puta iluminación a puras velas!

   Víctor se larga a reír, ¡música para mis oídos! No sé desde cuándo pero de pronto me doy cuenta de que ese sonido hace escapar muy lejos mis dolorosos recuerdos…

   De pronto él deja de reír, me mira fijo y pronuncia muy serio:

   - Cuando termine mi contrato, ¿me aceptarías una invitación a pasar un fin de semana en Ibiza? Me gustaría conocer todo eso, junto a ti.

   Lo miro con los ojos grandes como platos.

   - ¡Estás loco, te gastarías altiro los veinte millones! No soy una invitada barata, mis gustos rozan las nubes. Ese fin de semana me gasté unos quince millones, ¡y eso que andaba sola! Imagínate los dos.

   Otra vez le borro la sonrisa pero ahora fue sin querer, ¡lo juro! Sólo fui sincera. Le tomo la alicaída barbilla y le giro suavemente el rostro hacia mí.

   - Pero de todas maneras gracias por la invitación, lo tendré en cuenta –le susurro sobre los labios y vuelvo a besarlo arrebatadamente. 

   De pronto me aparto y nado de espaldas riendo, hacia el centro de la poza.

   - ¡Ven aquí, alcánzame si puedes!

   Víctor se tiende sobre el agua y da un rechazo con los pies en la roca que lo lanza como flecha directo hasta mí. Al verlo venir me sumerjo y escapo ondeando como un delfín hacia el centro de la poza, buceando hasta la parte más honda… suelto unas burbujas y lo miro hacia atrás, viene buceando detrás de mí y hasta debajo del agua su sonrisa es embrujante. 

   Me quedo braceando para mantenerme sumergida, lo espero y al llegar junto a mí lo atrapo y me convierto en una feroz cocodrila, haciéndolo girar bajo el agua junto conmigo, al mismo tiempo que lo beso robándole su aire… 

   Arremolinamos las cristalinas aguas girando sumergidos, besándonos, enroscando nuestros cuerpos. Lo hago todo mío entre mis brazos posesivos y mis piernas tentaculares[56], muevo mi pelvis buscando su erección y lo absorbo con ganas hasta muy dentro de mí, aprisionándolo con mis fuertes músculos íntimos. Víctor se estremece sorprendido y suelta todo el aire en una bocanada de grandes burbujas, mientras sus ojos me miran muy abiertos, fascinados. 

   Ya estoy sin aire así que le indico hacia arriba y subimos abrazados, dando tirabuzones hasta romper la superficie. Nuestros cuerpos más calientes que el agua emanan vapor al contacto con el aire, y tras recuperar el aliento le ordeno con ansiosa prisa:

   - ¡Mantennos a flote! –nuestros pies no tocan fondo.

   - ¡Lo haré! –responde Víctor con su apasionada mirada clavada en la mía y mueve con fuerza sus poderosos brazos a los lados manteniéndonos a ambos a flote sin problemas.

    Rodeo su cuello con mis brazos, me aprieto como un pulpo contra su cuerpo enroscando mis piernas en su cintura y muevo la pelvis profundizando nuestra íntima unión submarina… 

   El pecho de Víctor se agita rozando deliciosamente mis pezones al ritmo de su rápida respiración… Comienzo a moverme arriba y abajo sin dejar de mirar sus deslumbrantes ojos verdes, ¡su ardiente dureza crece más y más en mi interior!, la llevo cada vez más profundo con mi experta danza, rozando mi vientre contra sus duros abdominales… Víctor cierra los ojos extasiado, su respiración se acelera, lo tomo del cabello y le echo atrás la cabeza.

   - ¡Abre los ojos, mírame! –lo obligo a mirarme hacia arriba, mientras aprieto su sexo y lo muevo en círculos con mis caderas, al mismo tiempo que subo y bajo, abrazando muy fuerte su cintura con mis piernas.

   Su mirada arde mientras no deja de mover los brazos y las piernas para sostener nuestro peso a flote verticalmente a pesar de que mis intensos movimientos insisten en hundirnos… Pronto se encienden sus gemidos, roncos guturales como un llamado ancestral de la naturaleza que me excita a rabiar y siento el creciente placer dentro de mí, gimo disfrutándolo a fondo mientras subo y bajo más y más rápido, sintiendo aumentar su tamaño cada vez más y más dentro de mí… Por mi mente cruza la imagen de la mágica espada de León-O, ¡Thunder, Thunder, ThunderCats, hooo[57]! 

   - ¡Hooo…! –exclamo en voz alta al sentir que su espada alcanza su máxima y profunda extensión dentro de mí y mi cara se llena de risa, al mismo tiempo que nuestros cuerpos simulan una flotante boya, que con su rápido sube y baja crea ondas que se extienden cada vez más grandes por toda la poza hasta formar oleaje en la orilla… 

   El placer crece desbocado dentro de mí, tiemblo sintiendo la exquisita ingravidez de mi ser flotando en las cálidas aguas… El cuerpo de Víctor también se estremece en llamas conmigo aferrada a él como a la vida misma, sus fuertes muslos me sostienen endurecidos, mientras se mecen para mantenernos a flote y sus profundos ojos echan fuego, fijos en los míos.

   Acelero el ritmo ya estoy a punto de acabar, el paisaje desaparece, mi mente se diluye en el vacío, jadeo entre el vapor que danza a nuestro alrededor y grito muy fuerte como leona en celo haciendo eco en las montañas, Víctor suelta un gruñido gutural de macho en clímax, todo su ser se sacude junto conmigo, yo me desmorono lánguida sobre su pecho que siento paralizarse junto con todo su cuerpo, ¡dejó de mover los brazos y las piernas! No alcanzo a tener plena conciencia de esto cuando súbitamente nos hundimos hasta el fondo de la poza… Ni siquiera alcanzo a tomar aire y jadeante como estoy me trago media poza, se me cierra automática la tráquea y me ahogo… 

   Abro los ojos y veo que Víctor está igual de sorprendido y ahogado pero me rodea con un brazo, da un fuerte rechazo en el fondo con los pies y bracea rápidamente con la mano libre, en dos segundos nos saca a la superficie.

   Trato de respirar pero boqueo como un pez sin que me entre nada de aire… ¡mierda, voy a morir ahogada por sexo! Imagino mi historia en: “Mil maneras de morir”, creo que mi cerebro desvaría por falta de oxígeno…

   - ¡Tranquila, respira, respira! –me grita Víctor, que en tiempo record llega a la orilla y me saca del agua.

   ¿Cómo sacó el aire él…? 

   Con los ojos muy grandes miro el cielo tendida en la hierba, está hermoso, muy celeste, pienso mientras tengo la vaga sensación de que mi pecho no se mueve ni mi corazón palpita dentro…

   De pronto Víctor me besa intensamente… que beso más raro, me tira mucho aire hacia dentro…

   - ¡Respira, Aurelia, respira…! –su voz se oye lejana.

   Parece que está gritando… ¿por qué me grita? ¡Me aplasta el pecho con las manos! Me vuelve a besar raro… ¿qué mierda hace?

   - ¡Aurelia, por favor respira, vamos respira!

   Una súbita tos me sacude entera y me incorporo botando mucha agua por la boca y tosiendo como loca.

   - ¡Mierda, casi me ahogo! –exclamo en cuanto logro juntar un poco de aire.

   Víctor jadea a mi lado pálido como un fantasma.

   - ¡Gracias a Alá! –exclama como si le hubiese vuelto el alma al cuerpo-. ¿Estás bien, Aurelia? Lo siento, fue tan intenso que perdí la noción por un momento y olvidé mover los brazos para mantenernos a flote. 

   Su cara de terror me da mucha risa y me largo a reír a carcajadas.

   - ¡Tranquilo, Víctor, estoy bien! –le digo entre risas-. No pasó nada, ¡hace falta mucho más que un “polvo acuático” para matarme! 

   Él me mira parpadeando rápido y al fin veo que regresa su hermosa sonrisa. 

   - Parecía que no estabas respirando y no tenías pulso… -me dice todavía preocupado.

   - ¡Estás loco! Sólo tragué un poco de agua, eso es todo –me acomodo en la hierba y quedamos frente a frente todavía desnudos, él tan exquisito y ahora con apariencia de héroe ante mis ojos, ¡me salvó la vida! Aunque jamás lo reconoceré ante él-. Pero de todas maneras, me gustó la forma en que reaccionaste, ¡eres todo un “Guardián de la Bahía”! –declaro riendo-, sólo te faltó ese aparatito rojo.

   Víctor se relaja soltando unas carcajadas.

   - El flotador rojo, sí eso me faltó. Para la próxima lo traeré.

   Me quedo embrujada por esos deliciosos labios que me transmitieron su aire, su vida… Rodeo su cuello con los brazos, sujeto su empapado cabello y lo beso apasionada, intensa, de vuelta a la vida, ¡toda una walking dead ninfomaníaca! Nada como otro rato de sexo desenfrenado para recuperarse tras casi morir ahogada.

   Él responde con intensidad a mi beso y de pronto estamos rodando abrazados por la hierba… nuestros cuerpos se entrelazan ya muy bien conocidas nuestras íntimas concavidades, que ensamblan a la perfección… 

   Al dejar de dar vueltas reclamo mi posición dominante sentándome sobre sus muslos, él rodea mi cintura con sus fuertes brazos y al instante el terrible recuerdo de esas grandes manos sobre mí me hace estremecer… El monstruo brama feroz que quite esas manos de mi cuerpo, que se las ate, que lo obligue a permanecer quieto como lo hago siempre, como lo he hecho toda mi vida al tener sexo, pero lo ignoro, ¡el fuego que Víctor enciende en mí grita más fuerte! Me inclino adelante para morder sus pezones… él se arquea debajo de mí y lleva una mano hacia mi cabello acariciándomelo con suma ternura… ¡me estremezco de la cabeza a los pies atormentada por los relampagazos de esa noche! Aun así no quiero detenerlo, me gusta la suave caricia de su mano entre mi cabello, pero al mismo tiempo los terribles recuerdos me golpean y se entabla una fiera lucha en mi interior. Deseo que Víctor me acaricie pero no consigo soportar su contacto, es algo que escapa a mi voluntad racional…

   Percibo su dura erección rozando mi pelvis, mis labios buscan los suyos y devoro su boca con salvaje ansiedad intentando dejar atrás mi pasado… Sus manos bajan lentamente por mi espalda, acariciándome milímetro a milímetro y la alarma resuena cada vez más fuerte en mi interior, ¡yo jamás tengo relaciones así con los hombres! Siempre los ato, los golpeo, los maltrato, los hago pagar caro por lo que me hizo ese mal nacido que jamás llamaré padre…

   Sin embargo, ahora de pronto permito que Víctor tenga las manos libres y descubro que sus caricias me gustan, son tan suaves y tiernas como aleteos de mariposas, ¡tan distintas a esas manos pervertidas que destrozaron mi infantil inocencia! Los recuerdos me llenan de angustia y lucho conmigo misma para detenerme, quiero escaparme de sus brazos pero sigo besándolo. 

   De pronto él toma la iniciativa y aunque apenas roza mi clítoris con su sexo, muy respetuoso sin intentar penetrarme, me invade un súbito pánico… Las imágenes me sacuden el alma, ¡ese desgraciado sujetándome, abusando de mí…!

   - ¡No! –grito echándome atrás bruscamente, escapando de entre sus brazos-. ¡Déjame, suéltame…! –oigo que mi voz sale empapada de angustia.

   Víctor me deja ir de inmediato, muy confundido. Me pongo de pie sin mirarlo y me alejo a la carrera hacia donde está mi ropa. Respiro muy hondo, tratando de dominar ese feroz pánico que se apoderó irracionalmente de mí, a causa de ese maldito trauma que no logro superar… ¡Mierda, no sabía que siguiera tan presente todo aquello en mi vida! Es que nunca antes había estado así, de forma tan normal con un hombre… No tenía idea de que reaccionaría así.

   Víctor por fin supera la confusión y me sigue corriendo.

   Yo termino de vestirme deprisa sin mirarlo, mientras él permanece desnudo y desconcertado frente a mí. 

   - Aurelia, perdóname… no quise faltarte al respeto, yo...

   ¿Faltarme al respeto? ¡Diablos!, ¿de qué planeta viene este hombre? Él fue todo respeto y ternura, ¡pero yo no sé responder a eso! Me atemoriza lo nuevo, al mismo tiempo que mi maldito pasado me acosa y no me deja en paz.

   - No se trata de eso, Víctor, tú no entiendes –le respondo con esa frase tan típica que por supuesto deja siempre a la otra persona sin seguir entendiendo nada.

   Pero Víctor hace un esfuerzo sobrehumano por entenderme; por su transparente expresión pasan mil pensamientos distintos hasta que al fin me propone, sin saber qué más decir:

   - Si prefieres atarme las manos puedes usar una servilleta, o lo quieras… ¿Te busco algo en la canasta del picnic?

   - No, ya nos vamos, será mejor que te vistas. Es tarde, está anocheciendo y no trajimos lámparas. 

   - Sí, es verdad –acepta Víctor, empezando a vestirse.

   - Apúrate o no vamos a ver ni una mierda en el bosque y… -me interrumpo de golpe-. Huele a quemado…

   Víctor se abrocha los jeans y olisquea el aire.

   - Es cierto…

   Me volteo a mirar cerro abajo y se me eriza la piel al ver un fuerte fulgor y un negro humo más allá del bosque.

   - ¡Fuego! ¡Mierda, la cabaña! –grito despavorida y echo a correr como loca-. ¡Salomé, Salomé…!





   



Víctor.              Fuego 

    

   - ¡Aurelia, espera, Aurelia! –la llamo a gritos pero es inútil, ella corre desesperada y desaparece al interior del espeso bosque.

   Temo perderla de vista así que agarro al vuelo la manta haciendo saltar lejos la canasta y corro tras ella sin alcanzar a ponerme los botines.

   Acaba de entrarse el sol pero ya está en penumbras dentro del cerrado follaje y apenas alcanzo a divisar su silueta que corre a toda velocidad por entre los árboles, allá más adelante. La sigo a todo dar por el disparejo terreno aunque voy descalzo, sin embargo, la adrenalina me ayuda a ignorar el dolor,  toda mi atención está en alcanzarla antes de que llegue a la cabaña y se lance en medio de las llamas a buscar a Salomé. Pronto el resplandor del fuego se transforma en un enorme faro más allá de los árboles.

   Por fin la alcanzo justo al salir del bosque en donde se detiene en seco contemplando al aterrador panorama que aparece ante nosotros. Un invisible muro de calor nos golpea en forma chocante proveniente del cobertizo que está convertido en una gigantesca hoguera, y más abajo la cabaña arroja fuego por todos los ventanales del primer piso…

   - ¡Dios mío, Salomé! –lanza un grito de pavor Aurelia y echa a correr directo al infierno. 

   Yo vuelo a empapar la manta en el arroyo y la alcanzo justo para detenerla frente a la entrada.

   - ¡Espera, Aurelia, no puedes entrar ahí! –intento sujetarla pero se revuelve con una fuerza increíble.

   - ¡Suéltame, suéltame, tengo que ir a buscar a Salomé! –su voz vibra desesperada y se me escapa de entre las manos como una gata salvaje, abre la puerta en un segundo y entra corriendo a la cabaña en llamas.

   Corro tras ella y nos detenemos abismados en medio de la sala llena de humo que parece una isla en medio del mar de fuego… La temperatura es infernal y trato de protegerla cubriéndola con la manta mojada mientras las chispas crepitan volando por todos lados. 

   El fuego ya ha consumido por completo la cocina, al parecer el incendio se inició en esa zona, pienso asfixiado por el calor y el humo, y noto algo raro en medio del caos… El fuego parece haber saltado la sala para ir a quemar el comedor y todos los dormitorios… 

   - ¡Salomé, Salomé…! –grita Aurelia a todo dar con desgarrada desesperación y se lanza por el pasillo apenas visible entre las dos altas murallas en llamas.

   - ¡Aurelia, no…! –es un suicidio pienso y echo a correr tras ella, pero me detengo al pisar algo sobre la alfombra. Es un trozo semi calcinado de papel, lo levanto rápidamente y me lo echo al bolsillo del jeans.

   - ¡Salomé, Salomé, mi niña!, ¡¿dónde estás?! –la llama a gritos Aurelia asomándose a los dormitorios que también están en llamas, no sé cómo puede sacar la voz, ¡el aire quema los pulmones!

   - ¡Debe haber salido por la ventana de la cocina, en cuanto empezó el fuego! –le digo a gritos por encima del ensordecedor ruido sordo de la madera ardiendo.

   Aunque ni yo me lo creo, porque es obvio que el fuego se inició en la cocina y de manera muy agresiva.

   Tras mirar en todos los dormitorios, Aurelia se lanza a la escalera de caracol.

   ¡Alá, qué hace! El fuego ya lame el cielo raso, en pocos minutos el segundo piso se desplomará… 

   - ¡Aaah! –grita Aurelia al apoyar la mano en el pasamanos de la escalera metálica que está casi al rojo vivo, pero sube igual corriendo los peldaños de dos en dos.

   Ni siquiera lo pienso, corro tras ella quemándome los descalzos pies con los peldaños metálicos… siento como la piel se me va quedando dolorosamente adherida a la ardiente superficie pero me sorprende mi resistencia al dolor, ¡doy gracias al entrenamiento de Aurelia! Arriba el calor y el humo son insoportables; con todos los ventanales cerrados, la negra humareda no me deja ver nada más allá de mis manos.

   - ¡Aurelia!, ¡¿dónde estás?!

   - ¡Por aquí! –se enciende un potente foco busca caminos hacia el fondo del salón. 

   Corro hacia ella y me entrega otro foco.

   - ¡Búscala bajo los muebles, debe estar aterrada! ¡Siempre sube aquí cuando algo la asusta! –me dice rápidamente Aurelia y corre a buscar hacia el lado de los ventanales.

   Yo me interno en el humo hacia el otro lado.

   - ¡Salomé, Salomé…! 

   Nuestros desesperados gritos ya casi parecen inútiles, cuando de pronto Aurelia lanza una viva exclamación de alivio:

   - ¡Mi niña, estás bien…! ¡Aquí está Víctor, ven rápido!

   Vuelo hacia su luz que brilla dentro de la habitación de servicio. Al entrar, veo que la gatita está agazapada entre mis maletas. 

   - ¡Vamos a tener que meterla dentro de algo o se nos va a escapar de las manos cuando la atrapemos! –le digo a Aurelia al ver que Salomé está engrifada entera-. ¡La pondremos en el baúl del rebab que tiene orificios para evitar la humedad! –se me ocurre y voy a buscarlo al otro extremo de la habitación.

   - ¡Bien, voy a tomarla! ¡Ven, Salomé, vamos a salir de aquí! –Aurelia se le aproxima muy despacio aguantándose la tos que la ahoga para no asustarla, deja el foco en el suelo y se agacha para intentar tomarla-. Tranquilita, Salomé, ven conmigo, ven… -extiende las manos pero la gata salta lejos y corre a todo dar gruñendo y bufando.

   - ¡Va a salir, atájala en la puerta, que no salga! –me grita desesperada Aurelia corriendo detrás.

   Pero yo estoy más lejos y Salomé sale como un celaje de la habitación.

   - ¡Yo la atrapo, toma el baúl! –se lo entrego a Aurelia y corro rápido tras Salomé buscándola con el haz de luz a través de la ahogante humareda.

   Aurelia viene detrás, barriendo el suelo en todas direcciones con su foco.

   - ¡Allá está, o no, Salomé, no…! ¡Va hacia la escalera, detenla! –lanza Aurelia un chillido horrorizado y se queda paraliza por el pánico sin poder hacer más que apuntarla con el foco.

   Vuelo hacia allá forzando al máximo las piernas. La gata está tan aterrorizada que es capaz de bajar por la quemante escalera, y si eso pasa ¡la perderemos!, porque ahora ya todo el primer piso es un mar de llamas.

   Recojo a la carrera la manta húmeda que se le cayó antes a Aurelia, acelero y me lanzo en un salto volador hacia la pequeña figura que corre iluminada por el haz de luz de Aurelia, alargo los brazos adelante mientras voy volando tendido en el aire y la atrapo en pleno salto ¡justo cuando se lanzó escalera abajo! La atrapo en la manta como en una red de mariposas y caigo estrellándome el pecho contra el suelo, quemándome con el primer peldaño de la escalera.

   Me levanto de un salto, la  envuelvo rápidamente y sujeto firme contra mi cuerpo el arremolinado bulto que gruñe y bufa a más no poder.

   - ¡Tranquila, Salomé, te vamos a sacar de aquí! –le hablo mientras corro con sus garras clavándoseme en el pecho a través de la manta.

   Aurelia vuela a mi encuentro y la ponemos con manta y todo dentro del baúl.

   - ¡Gracias, gracias…! –exclama ella cerrando los broches del baúl con manos temblorosas. 

   Justo en ese momento la cabaña lanza un escalofriante crujido y el suelo se desmorona estrepitosamente, desde la habitación de servicio del fondo hasta la mitad del salón, tragándose las mesas y los cepos al mismo tiempo que las llamas del primer piso emergen furiosas por el gran boquerón… Una asfixiante ola de calor nos hace escapar retrocediendo y al mismo tiempo los ventanales explotan en mil pedazos.

   Nos agachamos por instinto, yo cubro a Aurelia con mi cuerpo sin soltar el baúl que llevo bajo el brazo. Siento los pinchazos de los vidrios en la espalda pero me transformo en una roca para protegerla. De inmediato el aire que entra por los ventanales rotos desata un infierno aún peor, haciendo alzarse el fuego que viene de la escalera como una ígnea serpiente que nos bloquea toda posibilidad de escape por allí.

   - ¡Estamos atrapados! –grita Aurelia mirando a todos lados-. ¡Vamos a tener que saltar!

   Corremos por el estrecho pasillo de suelo que las llamas siguen devorando desde abajo, hasta que logramos llegar al ventanal sin vidrios.

   - ¡Está muy alto para saltar! –calculo unos diez metros y miro alrededor buscando un milagro. 

   - ¡Las cuerdas que guardaste en la cómoda! –recuerda Aurelia esas cuerdas que compró para bondage. 

   Busco la cómoda traspasando la negra humareda con mi haz de luz, ¡se salvó de caer con el resto de las cosas gracias a que antes me hizo moverla de lugar!

   Corro a buscar las cuerdas antes de que se desmorone también esa zona del piso y cuando regreso con el grueso rollo de soga, Aurelia está tosiendo muy ahogada, asomando el baúl hacia afuera para que Salomé no se ahogue. A toda prisa, aguantándome la asfixiante tos y con los ojos rojos por el humo, hago un fuerte lazo en un extremo de la cuerda.

   El ruido de las llamas que nos acorralan ya es ensordecedor, de pronto la cabaña se queja, el piso atruena y se desmorona por todas partes a nuestro alrededor… ¡Abrazo a Aurelia y nos agachamos contra el bajo muro del ventanal! 

   - ¡Alá! –exclamo negándome a creer que este es nuestro fin.

   La oleada de humo y calor nos envuelve por un segundo como el feroz aliento de un dragón que intenta devorarnos, ¡siento el ardor del fuego lamiendo la piel de mi espalda! Pero al fin retrocede sin lograr alcanzarnos y tras disiparse la gran llamarada, vemos con asombro que quedamos justo en un milagroso refugio, a un lado de la estructura de piedra de la chimenea, ¡estamos en una ínfima isla de suelo en medio del mar de fuego que asciende desde el primer piso! 

   Ya es imposible respirar…

   - ¡Vámonos de aquí! –reacciona Aurelia.

   - ¡Pon el pie en el lazo, yo te bajo! –le digo alzando la voz por encima del infierno.

   - ¡¿Y tú cómo vas a bajar?!

   - ¡Después amarro la cuerda en la chimenea! –le señalo el grueso tiro de piedra.

   Aurelia mete rápidamente un pie en el lazo, aferra el baúl bajo el brazo izquierdo, se enrosca la cuerda en el otro brazo y la sujeta firmemente con la mano. Se sienta con decisión en el borde, con las piernas colgando hacia afuera y mira abajo.

   - ¡Me voy a deslizar por la pared de piedra de la chimenea, las llamas están por los lados! –me dice y se descuelga decididamente, confiando en mí para sostenerle la cuerda.

   Me planto firme en el suelo y comienzo a bajarla. Siento la humedad pegajosa de la sangre que empapa las plantas de mis pies quemados pero resisto como una roca, firme al borde del ventanal.

   - ¡Avísame cuando llegues abajo! –le pido porque si me asomo me dará vértigo la altura.

   Transpiro helado, si es que eso se puede en medio de este calor demencial que aumenta ferozmente segundo a segundo, e intento no pensar en el momento en que me toque bajar. Sólo me concentro en ir dando cuerda hasta que me llega el ansiado aviso:

   - ¡Ya llegamos, Víctor!

   - ¡Gracias, Alá! –Aurelia está a salvo, ¡ya no me importa morir aquí! No hay aire, pero no soy capaz de asomarme al vacío a respirar, ¡no voy a poder bajar! 

   La cuerda se afloja y la voz de Aurelia me grita desde allá abajo:

   - ¡Vamos, Víctor, baja rápido! 

   Pero yo dudo paralizado por mi fobia… a punto de perder el sentido por la falta de oxígeno, el calor y la densa humareda.

   - ¡Víctor, Víctor, ya no hay tiempo, baja! ¡¿Víctor, estás bien?! –oigo entre lejanos zumbidos sus desesperados gritos.

   - ¡Estoy bien…! –le miento, mientras el pánico me paraliza.

   Mi fobia lucha contra el ancestral miedo al fuego y gana mi fobia paralizante… Creo que no lo lograré, mis pulmones ya no absorben nada más que humo… Pienso en Mine… En mi corazón me despido de ella y le pido perdón por dejarla… pero sé que Aurelia la cuidará muy bien…

   Siento que me rindo ya no puedo respirar… la consciencia se me escapa en medio de la ahogante humareda y el aire en llamas que quema mis pulmones…

   - ¡Víctor, baja de una puta vez o voy a subir a buscarte! –me grita Aurelia con imperiosa desesperación y siento que empieza a tironear de la cuerda.

   ¡Alá, va a subir! Su autoritaria voz me sacude, me despierta y me hace reaccionar. Mi mente se despeja y recobro el ánimo de luchar por mi vida. El temor de ponerla en peligro por mi culpa súbitamente puede más que mi fobia… mi amor es más fuerte que cualquier cosa y por fin me asomo a mirar abajo; ¡ella intenta trepar!

   - ¡No, Aurelia, aléjate hacia el bosque, la cabaña se va a desmoronar en cualquier momento! –le digo dándome cuenta de que las paredes del primer piso no soportarán mucho más-. ¡Ya estoy atando la cuerda, por favor aléjate!

   - ¡Está bien, apúrate! ¡Ni se te ocurra morirte, o te mato!

   En medio del infierno, del pánico y de la asfixiante desesperación, sonrío feliz, ¡le importa mi vida!

   Como un rayo ato la gruesa soga a la chimenea, me la enrollo en el brazo y dando la espalda al vacío salgo decididamente por el ventanal. Desciendo a toda prisa apegado al tiro de la chimenea, con el fuego rugiéndome por ambos lados, con sus largas lenguas intentando alcanzarme...

   Las paredes de madera del primer piso crepitan convertidas en gigantescas brasas a punto de desmoronarse, y atisbo que Aurelia todavía está allá abajo esperándome, así que me deslizo por la soga como por un tubo de bomberos… ¡Las palmas de las manos me arden dolorosamente hasta que mis pies tocan tierra!

   - ¡Pensé que no bajarías! –me abraza fuerte Aurelia.

   Al mismo tiempo la cabaña suelta un crujido terrorífico y todo el techo se derrumba estrepitosamente, ¡las llamas se alzan hasta el cielo!

   - ¡Alejémonos de aquí! –corremos de la mano, recojo el baúl que está a salvo más allá y rodeamos la gigantesca hoguera hasta llegar al despejado estacionamiento del frente.

   La camioneta está a salvo.

   Aurelia busca un juego de llaves extra oculto bajo una piedra y sube en la parte de atrás con el baúl, yo me pongo al volante y manejo en reversa a toda velocidad alejándonos del asfixiante calor.

   El dantesco espectáculo va quedando atrás hasta que me detengo en el portón de entrada y enciendo el aire acondicionado, ¡el interior de la Plateada parece un horno industrial! 

   Me vuelvo rápidamente a mirar a Aurelia, ¡y doy gracias a Alá de que haya salido ilesa de ese infierno!

   Aurelia abre nerviosamente los broches del baúl y manotea la manta hasta que aparece Salomé, sana y salva.

   - ¡Oh, mi niñita, estás bien! –exclama con hondo alivio y la abraza llorando estrechándola contra su pecho.

   Salomé ya no bufa ni gruñe, se deja abrazar. Aurelia me mira y exclama con una mezcla de asombro y admiración entre su ahogado llanto:

   - ¡Salvaste a mi niña, tú la salvaste…!

   - Tú también salvaste a mi niña un día –le sonrío intentando calmarla-. Ahora estamos a mano.

   Me esboza una sonrisa como un sol entre su lluvia de lágrimas, y descubro una profunda dulzura en sus ojos… ¡Esta es la verdadera Aurelia! Aquella que ama a su gata más que a su vida, la misma que yo siempre he sabido que habita allí dentro, a un abismo de distancia de la dominante “señora Aurelia”, que ella le muestra al resto del mundo.

   ¡Alá, tuve tanto miedo de perderla allá entre las llamas!

   - Será mejor que nos vayamos de aquí –le digo rápidamente al sonar una alarma en mi interior-. Quién hizo esto podría estar todavía rondando por aquí.

   - ¡¿Qué?! ¿Crees que el incendio fue intencional? –me mira Aurelia muy sorprendida, con Salomé ronroneando fuerte contra su pecho.

   - Sí, sería muy raro que un incendio accidental comenzara al mismo tiempo en el cobertizo y en la cabaña. No están tan cerca y si el cobertizo hubiera incendiado la cabaña, se habrían quemado primero los dormitorios, no la cocina.

   - Tienes razón, además el viento siempre sopla en la dirección contraria, el fuego no pudo saltar a la cabaña. Pero… ¿quién querría matarnos?

   Mientras Aurelia dice eso, recuerdo el papel quemado que me llamó la atención en la sala y lo saco de mi bolsillo.

   - Quizás no matarnos, sólo hacer daño. Tal vez alguien rondaba por aquí desde ayer, nos apagó el generador anoche y ahora esperó a que saliéramos para quemar la cabaña. Pienso que pudo ser Lobo. 

   - ¿Lobo? –repite Aurelia frunciendo el ceño-. ¿Por qué sospechas de él?

   - Porque encontré esto en la sala cuando entramos –le alcanzo el trozo de papel medio quemado.

    Aurelia lo toma y sus ojos fulguran de ira.

   - ¡Es el cheque de indemnización por despido que le mandé con Rott! –brama enfurecida-. ¡Maldito infeliz! Tienes razón, ¡fue él! El mal nacido era uno de los pocos empleados de confianza que conocían esta cabaña. ¡Bajemos a Santiago a hacer la denuncia! Pero primero vamos a pasar a una clínica veterinaria de urgencias, para que vean a Salomé, ¿tú estás bien? 

   - Sí, pero creo que tú también deberías ir a una clínica para que te vean esa mano que te quemaste en la escalera.

   - No es nada… –Aurelia me mira como si recién se diera cuenta de algo y se asoma por el respaldo para verme mejor.

   - ¡Estás descalzó y mira tus manos, te las quemaste al bajar tan rápido por la cuerda! –exclama mirando mis palmas-. Así no puedes manejar, muévete –se pasa deprisa hacia adelante, cambiamos lugares y se pone en marcha-. Ese hijo de puta casi mata a Salomé, ¡tuvo mucha suerte de que tú la salvaras!

   Su voz se oye terrible y vislumbro una turbulencia feroz en su mirada.





   



Aurelia.              El regalo

    

   La veterinaria tuvo que inyectarle un sedante a Salomé para poder revisarla porque todavía estaba muy alterada, pero dijo que no había sufrido ninguna quemadura y sólo le suministró un poco de oxígeno para desintoxicar sus pulmones. También le aplicó ungüento para quemaduras en las patitas, aunque no tenía ninguna visible.

   Después fue nuestro turno de ir a la clínica de urgencias. Mi quemadura en la mano no era nada, comparada con las de los pies y manos de Víctor. Aunque el doctor dictaminó que las de las manos eran sólo de roce, y las de los pies no pasaban de primer grado.

   El doctor atribuyó al incendio las quemaduras de cera y los azotes en el torso de Víctor, aunque no dejó de hacer notar su extrañeza porque esas lesiones no parecían tan recientes.

   Víctor y yo guardamos el secreto y lo dejamos elucubrar libremente. Al fin le hicieron las curaciones, le inyectaron inflamatorios y aunque no necesitaba vendajes le pusieron bastante gaza en los pies porque iba descalzo. Según el doctor las heridas sanarían en un par de días sin dejar cicatrices. 

   Como Víctor sólo vestía jeans, las fascinadas enfermeras le regalaron un camisón de la clínica, aunque esperaron al momento de irnos para no perderse la escultural vista.

   Hacía frío cuando salimos de urgencias a la una de la madrugada, y me encaminé de inmediato a la comisaría de la PDI[58] más cercana que ubiqué con el GPS. Hicimos la denuncia y nos pidieron que nos quedáramos en Santiago por si necesitaban más detalles durante las primeras indagaciones.

   Cuando al fin salimos de la comisaría, la ciudad dormía y recorrimos en solitario sus calles silenciosas y vacías. Santiago no tiene mucha vida nocturna entre días de semana, excepto en algunos barrios específicos como Bellavista, en donde se concentra la bohemia metropolitana.

   Lamenté que no hubiese tiendas de ropa de turno como las farmacias, abiertas las veinticuatro horas del día. Tendríamos que quedarnos con lo puesto hasta mañana.

   Cuando íbamos por la Avenida Providencia, Víctor bostezó disimuladamente. 

   - Los anti inflamatorios siempre me dan sueño –me explica con una de esas fascinantes sonrisas suyas que detienen el mundo por un instante-, y ese que me inyectaron parece que era bastante fuerte 

   - Entonces duerme un rato, mientras llegamos.

   - Estoy bien, no tengo… -pretende replicarme pero le achico los ojos a punto de ofrecerle un futuro castigo y se corrige rápidamente, con otra sensual sonrisa-, quiero decir, ¡tienes razón, Aurelia! Voy a descansar un rato.

   Se acomoda de lado en el asiento, mirando hacia mí y cierra los ojos. Antes de una cuadra ya está profundamente dormido. Eso es justo lo que yo quería para que no vea hacia donde me dirijo y así darle la sorpresa. 

   Mientras conduzco en automático, me sumerjo en mis profundas reflexiones; tuve tanto miedo de perder a Salomé y lo que más me sorprendió… ¡también temí perder a Víctor en ese infernal incendio! 

   Lo miro hacia el lado, su honda respiración me indica que está muy dormido y le hablo en bajos susurros:

   - Sentí pánico cuando no bajabas por la cuerda… ¡no sabía que me importaras tanto! No recuerdo que ningún hombre me haya importado jamás, ni remotamente… y de pronto descubro que tú sí, ¡y mucho! –respiro muy hondo, no me gusta admitirlo así que cambio el tema-. Fuiste muy valiente, Víctor, arriesgaste tu vida para salvarnos… Soy demasiado orgullosa para admitirlo y decirte esto estando despierto pero así quizás alguna parte de ti reciba igual el mensaje; gracias, ¡gracias de verdad! 

   Víctor se remueve en el asiento y esboza una sonrisa de ensueño. Mejor cierro la boca y sigo pensando en silencio.

   Lo que vine a hacer ayer a Santiago tiene que ver contigo. Quería tener bajo mi control todo lo concerniente a ti y además poseer algo que te fuese muy valioso para así luego sacarle provecho, quizás utilizarlo para un nuevo contrato para seguir teniéndote a mi merced… Sin embargo, después de lo que acaba de suceder ya no quiero hacer nada de eso. 

   Mi vida tal vez no lo valga pero la de Salomé no tiene precio para mí, así que te lo daré como un regalo de agradecimiento, ¡te lo has ganado con creces!

   Así no me sentiré tan en deuda contigo… bastante tengo con toda esta maraña de sentimientos nuevos que me armas adentro. Ya es tanta mi confusión que no estoy segura de si quiero que termine pronto nuestro contrato, para continuar con mi vida normal de antes de conocerte, ¡o si no deseo que termine porque tengo miedo de extrañarte!

   - Mierda… -susurro despacio mirando tu jodidamente atractivo semblante de bello durmiente.

   Si no tuvieras esos increíbles ojos tan profundamente seductores, ese cuerpo tan apetitoso, ¡esa boca de exquisita dulzura!, no me habría hecho tan adicta a ti, no estaría toda confundida, ¡y me importaría una mierda que se terminara nuestro contrato! Pero tenías que resultar todo un príncipe maravilloso… un galante caballero, un valiente guerrero, un formidable amante… ¡todo envuelto en un delicioso paquete de exquisita musculatura!

   Me quedo mirándolo con la mente en blanco, ya sin siquiera saber qué diablos siento por él y me paso olímpicamente de largo una luz roja… por allá atrás resuena lejana una histérica bocina…

   Al fin le digo en un susurro:

   - Si en verdad eres un príncipe como te decía tu madre cuando eras niño, entonces debería dejarte ir ahora mismo para que encuentres pronto a tu amada princesa…

   Respiro hondo y me digo a mí misma que ese vacío que siento dentro es porque extrañaré su magnífico cuerpo, su increíble resistencia de inagotable semental… No es nada más que eso. Lo que yo siento por él es sólo un ardiente e incansable deseo, exactamente lo mismo que él siente por mí; unas ganas desesperantes de poseer y disfrutar al máximo su cuerpo sin parar hasta caer rendidos… Se trata sólo eso, me repito una vez más; deseo crudo y sin sentimientos. 

   Por fortuna, ninguno de los dos quiere enrollarse en esos estúpidos procesos químicos y tan quiméricos llamados “amor”.

    

   ∞∞∞ AA∞∞∞

   - Víctor… Víctor, despierta… -le hablo despacio luego de estacionarme.

   Él abre los ojos despacio y mira en torno desconcertado, con expresión todavía adormilada.

   - Ya llegamos –le anuncio-. Aquí vamos a pasar la noche.

   Víctor se incorpora en el asiento, mira afuera un poco más despierto y sin duda algo le suena muy familiar en el entorno porque parpadea rápidamente, y se vuelve de un brinco a mirar la casa frente a la que estamos estacionados.

   - ¡Es mi antigua casa! –exclama sorprendido-. Ya no tiene el letrero de: “En Subasta”, que tenía cuando nos fuimos con Mine… –agrega nostálgico, pero al segundo siguiente me mira interrogante y un chispazo de luz destella en sus ojos, a punto de adivinarlo.

   Así que le revelo el misterio:

   - Esto es lo que vine a hacer ayer a Santiago. Compré tu casa en la subasta, quería decírtelo después de que volviéramos de España pero cómo se dieron las circunstancias, para qué quedarnos en un hotel teniendo toda una casa.

   Víctor me mira mudo de la impresión, hasta que al fin logra balbucear:

   - Creí que quizás la compraría alguna constructora y que la demolerían para hacer un edificio… -me mira preocupado-, ¿o esa es tu intención? ¿La compraste para algo así?

   Niego con la cabeza.

   - No… nadie va a demolerla. La compré a mi nombre para que el trámite fuese más rápido, pero con la intensión de luego traspasarla a su legítimo dueño; la casa es tuya, Víctor. Tómala como un regalo de agradecimiento por haber salvado la vida de mi niña. 

   Víctor me contempla impactado, creo que ni siquiera está respirando porque su cara empieza a ponerse un tanto azul, hasta que al fin saca el habla:

   - Pero, pero… -balbucea en busca de las palabras mientras sus intensos ojos se clavan en los míos como si quisiera traspasar hasta el fondo de mis pensamientos-, pero tú la compraste ayer cuando todavía no sabías lo del incendio…

   - ¡Mierda, Víctor! –protesto aunque no realmente enfadada-. ¿Tienes que ser tan detallista y complicado? Sólo di gracias y acepta el regalo. Si la compré ayer fue porque no me gusta que se pierdan las raíces familiares –miro hacia la gran casona-. Pensé que quizás podría vendértela mucho más cara en un tiempo más, cuando se estabilizara tu situación económica –invento al paso-, pero hoy sucedió esto y se me da la gana regalártela, fin de la historia, ¡no esperes más explicaciones!

   - Entonces es cierto… -Víctor me observa como tratando de convencerse de que no está soñando.

   - Por supuesto –miro hacia la casa y él sigue mi mirada-. Debe ser hermoso tener un hogar así, lleno de los bellos recuerdos de tu niñez junto a tus padres… 

   Hay tanta añoranza en mi voz que de pronto temo romper a llorar, porque yo no tengo más que recuerdos dolorosos y amargos en mi antigua casa familiar… ¡Debería irme de allí! ¿Por qué no lo pensé hasta ahora? Me voy a comprar una casa nueva para llenarla con recuerdos agradables…

   - Aurelia, yo… -busca mi mirada Víctor y me volteo para traspasarlo con la mía.

   - Sí vas a negarte a recibir mi regalo, ¡te juro que mando demoler la casa mañana mismo! –le advierto.

   Lejos de tomar en serio mi brutal amenaza, Víctor me sonríe como un sol de verano.

   - Eres tan generosa y altruista como supe que lo eras desde el primer momento en que te conocí –me dice con esa voz profunda tan aterciopelada y sexy que me dan ganas de saltarle encima a besarlo, pero me contengo para seguir escuchándolo-. Por favor no mandes demoler la casa, pero es que no puedo aceptar un regalo tan valioso…

   - Oh, sí, claro que puedes y lo harás o te daré una azotaina de las buenas –lo miro amenazante y muy seria pero luego me da risa su cara de perplejidad-. Vamos, Víctor, acéptala de una puta vez, ¡déjate de joder con tantos escrúpulos! 

   - ¡Permíteme comprártela! –insiste en su tozuda porfía-. ¡Te firmaré letras a cien años plazo!

   Me largo a reír a carcajadas:

   - ¿Me viste cara de Banco? Está bien, si tú no quieres la casa se la regalaré a alguien más.

   Víctor contiene el aliento preocupado, y luego repite su oferta:

   - No por favor, véndemela a mí, ¡te pagaré hasta el último peso lo prometo! Trabajaré sin parar hasta que lo logre.

   - Si quisiera cobrarte la casa no lo haría en letras a cien años plazo, ¡te la cobraría en carne! –le lanzo una ardiente mirada-. Te convertiría en mi esclavo sexual por el resto de tu vida –esa idea me fascina y atemoriza al mismo tiempo por tan largo compromiso, así que continúo rápidamente antes de que Víctor acepte ese trato, que por su radiante cara parece encantarle-. Pero no, ya decidí regalar esa casa y cuando yo tomo una decisión nada ni nadie me hace cambiar de opinión –decreto tajante-. Mañana mismo voy a mandar a redactar la escritura a nombre del nuevo propietario… -Víctor me mira con ojos de desolación-, voy a regalársela a Mine.

   Su sonrisa destella como una supernova.

   - ¡Gracias, Aurelia! Te juro que voy a pagártela…

   - ¡Y vuelve la burra al trigo! –alzo los ojos al cielo divertidamente fastidiada con su porfía-. ¿Tienes algún problema mental que te impide comprender el concepto de “re-ga-lo”? –le remarco la palabra riendo.

   Me mira tan intensamente con esos devastadores ojos ribeteados por sus negras pestañas, que casi me provoca un orgasmo mental, y se apodera de mis manos para besarlas con vehemente pasión.

   - Con toda mi alma –pronuncia en un sensual susurro-, a nombre de Mine y mío, ¡gracias, Aurelia!

   - Tus labios no los quiero aquí… –le quito mis manos y me apodero de su rostro-, ¡los quiero aquí! 

   Lo beso con el fuego que me arde dentro y sus labios responden quemando los míos; es un contacto intenso pero corto. Al apartarnos le digo con la voz cargada de deseo:

   - Esa bata de la clínica te queda muy sexy abierta por detrás, ¡ya quiero quitártela! Ven, entremos de una vez para que me muestres tu casa.

   Bajamos y le entrego las llaves frente a la puerta. Mientras él abre yo traigo a Salomé que ahora viene en su nueva jaula de transporte que le compré en la clínica veterinaria. Víctor enciende las luces y la casa aparece ante su vista en todo su esplendor porque ayer luego de comprarla, contraté un servicio expreso de limpieza que se encargó de dejarlo todo reluciente, como nuevo, y de retirar esas cubiertas de los muebles que le daban un aspecto fantasmal.

   Víctor mira a todos lados como si estuviese soñando. 

   - Estaba tan triste cuando salí de aquí, expulsado por la orden de desalojo… –pronuncia evocando aquel difícil momento-. ¡Me parece que ha transcurrido un siglo desde aquel día! Es que han pasado tantas cosas increíbles… como ésta, ¡que la casa familiar vuelva a ser nuestra! Sólo algo empaña mi felicidad; esa vocecilla interior que me llama gigoló y otros sinónimos peores. Pero te juro que te devolveré lo que pagaste por la casa en cuanto prosperen mis negocios de inversión.

   - ¡Y dale con la cantinela! –reclamo con fastidio-. Víctor, eres mi esclavo, ¡eso es más bajo que un gigoló! 

   - Es muy distinto, tenemos un contrato con un pago acordado de antemano, pero aceptar un regalo tan valioso…

   - No es para ti, es para Mine, y ya me aburriste con tu cantinela moralista. Voy a llevar a Salomé a la cocina para darle su alimento –al fin lo dejo por imposible-. Revisa todas las ventanas y abre sólo las que tengan protecciones por donde no pueda pasar Salomé, para dejarla andar por toda la casa sin que corra el riesgo de salir a la calle y perderse.

   - Sí, señora –me responde Víctor alegremente sin ofenderse de mi tono mandón, ¡él y su jodido buen carácter!

   Sonrío e interiormente me alegro de verlo feliz… ¡Mierda, otra vez siento ese cosquilleo absurdo en el corazón! Antes sentía placer sólo al maltratar a los hombres, ¡jamás al verlos felices!

    

   ∞∞∞ AA∞∞∞

   Le abro la caja de transporte y Salomé sale estirándose en la amplia cocina. Olisquea el aire y revisa todo con curiosidad mientras traspaso su alimento del tarro al plato sin que le preste mucha atención, cosa extraña en ella que es toda una glotoncita. Debe ser porque todavía está estresada por el shock tan intenso que sufrió en ese puto incendio.

   Le acaricio mucho su pelo blanco y negro que no se ve chamuscado por ninguna parte, y le converso con cariño un buen rato para tranquilizarla, hasta que empieza a comer con ganas.

   - Eso es mi niña, muy bien –la acaricio con mi voz mientras le lleno el otro plato con agua y la dejo con su caja de arena, que le compré también en la clínica. 

   Al regresar a la sala, Víctor me avisa:

   - Lista la misión “ventanas”. Salomé puede andar libremente por donde quiera –luego me invita muy galante-. Por favor permíteme mostrarte la casa.

   - Claro, ayer sólo vi el primer piso.

   - Entonces hagamos un recorrido por arriba.

   Subimos por la ancha escalera de madera que ostenta un antiguo y elegante pasamanos de pilares labrados, y me muestra primero la habitación de Mine, después la que fue de sus padres, otras varias de invitados y deja para el último la suya.

   - Tienes una cama de dos plazas –me sorprendo.

   - Sí, es que la mía se jubiló y recibí la de mis padres cuando ellos  se compraron una nueva.

   - Bien, ya que estás aquí acuéstate a dormir, ha sido un largo día –le digo pensando en apoderarme de una de las habitaciones de huéspedes porque estoy agotada.

   - ¿Y lo de quitarme la bata de la clínica? –me recuerda con ojos desbordantes de sensualidad.

   Otra vez le estampo un beso apasionado y posesivo… y mientras mis labios saborean los suyos, mis manos recorren su espalda hasta llegar a los tirantes de la bata, se los desato y me alejo de su boca hacia atrás dejándolo con ganas de un beso más largo. Le quito la bata por los hombros y se la entrego.

   - Toma, para que no digas que no cumplo mis promesas -declaro.

   Nos largamos a reír, relajándonos un poco después de la casi mortal experiencia del incendio.

   - Ahora sí, ya me puedo ir a dormir feliz –me sonríe Víctor con ese brillo de estrellas que vuelve apasionante el claro tono verde de sus bellísimos ojos-. Que descanses bien, mi am… -se interrumpe de golpe y yo lo miro con turbulencia.

   - ¿Mi am… qué? –inquiero.

   - Mi amazona preciosa, ¡corrías como una gacela por el bosque! –termina la frase aunque me deja la duda, ¿por qué se interrumpió tan bruscamente?

   - Como una leona rabiosa, sería una comparación más acertada –lo corrijo-. Espero que la policía encuentre a Lobo, porque si lo hago yo primero voy a desgarrarle la garganta con mis propios dientes y a arrancarle a mano el corazón, por haber puesto en peligro a Salomé… -mis ojos cambiaron de salvajes a sonrientes al concluir-. Buenas noches, Víctor, que descanses.





   



Víctor.              La PDI

    

   Cuando desperté el sol ya brillaba muy alto tras los gruesos cortinajes de mi ventana. 

   Parpadeo mirando mi familiar cielo raso y todavía medio dormido me cuesta asimilar la idea de que estoy de regreso en mi propia habitación, y que la casona de mis bisabuelos volverá a ser propiedad de Mine, ¡se pondrá tan feliz cuando lo sepa! Como lo estaría yo si Aurelia aceptara mi ofrecimiento de pagarle la casa, ¡aunque sea “en carne”! 

   Sonrío al recordar tu propuesta, Aurelia ¡feliz sería tu esclavo por el resto de mi vida! Así tendría tiempo de sobra para llegar hasta tu corazón…

   Me desperezo estirando los brazos y las piernas, estoy desnudo bajo la sábana y me incorporo hasta sentarme recostado en el respaldo. Me examino las manos, aún están rojas en las palmas pero ya casi no me duelen. Los pies sí pero sólo un poco, anoche después de quitarme el vendaje como me indicó el doctor, me puse bastante del ungüento mágico-carísimo que me dio Aurelia para las heridas, así que se recuperarán rápido.

   Al evocar su nombre, su recuerdo arde en todo mi cuerpo… pero me preocupa lo que sucedió en la poza. Después de que casi se ahogó por mi culpa estaba bien, de buen ánimo a pesar del susto, ¡es muy valiente! Sin embargo, cuando estábamos de nuevo a punto de hacer el amor, súbitamente escapó de mis brazos como asaltada por una mortal angustia. 

   Se me ocurre que tal vez no le gusta tener relaciones de manera tradicional sin juegos previos ni ataduras, pero su reacción fue más allá de eso, parecía querer escapar de un pánico o una rabia que provenía de lo más hondo de su ser…

   No sabes cuánto desearía saber qué es lo que te atormenta, Aurelia. Son demasiadas señales como para no darme cuenta; tus pesadillas, tus súbitas pérdidas de control como si de la nada te transformases en otra persona, fría, despiadada, que me odia intensamente aunque no a mí en particular sino por ser hombre. Y además está el innegable hecho de que no soportas hacer el amor de manera normal sin atarme al menos las manos. Da lo mismo si usas cadenas o sólo tu voluntad a través de tus palabras, como sea no admites que mis manos te recorran libremente sin que tú me lo autorices primero ni que tome ninguna iniciativa, sólo debo seguir tus indicaciones… Ahora entiendo mucho mejor por qué te acomoda el tener un esclavo aunque me gustaría ir más allá y conocer el motivo, el misterioso y recóndito por qué.

   ¿Qué sucede, Aurelia? ¿Qué es eso que te atormenta también en tus pesadillas y que no quieres decirme? Por favor, ¡confía en mí!

   El familiar crujido de las bisagras de la puerta me hace mirar hacia allá; está entreabierta y Salomé entra corriendo.

   - ¡Hola, gatita, cómo estás! –la saludo y para mi sorpresa salta sobre la cama, se trepa por mi pecho y me estampa un fuerte beso gatuno en la barbilla-. ¡Vaya, parece que al fin me quieres! –me arriesgo a acariciarle la cabeza y de inmediato me enciende su ronco y decidido ronroneo. 

   Ante esta maravilla, como un rayo recuerdo cuando bailé frente a Salomé en la cabaña y pensé que Aurelia y ella están unidas por un lazo muy especial, son muy parecidas en su carácter feral, indómito, inconquistable… ¡Alá, esta es una señal! Si logré ganarme el pequeño corazón de esta gatita, ¡significa que muy pronto quizás también…!

   - ¡Uau, mira eso! –exclama sorprendida Aurelia, entrando a mi habitación con una bandeja de desayuno-. Es increíble, ¡jamás hace eso con nadie más que conmigo! 

   Mi sorpresa por lo de Salomé aumenta al doble al ver llegar a Aurelia con esa bandeja.

   - ¡Esta mañana está llena de sorpresas! –le sonrío maravillado como siempre por su radiante hermosura-. Buenos días, Aurelia.

   Ella me hace un gesto lateral con la cadera, un movimiento tan suyo y tan sexy que por poco me hace levantar una carpa con la sábana... 

   - Hazme espacio –me ordena sonriendo mi bellísima diosa.

   Me muevo hacia el otro lado de la cama y le recibo la bandeja para que se acomode sentada a mi lado. Salomé corre hacia los pies a lavarse una oreja y yo contemplo abismado ese desayuno para dos; hasta ahora siempre fue mi labor el cocinar y servir las comidas.

   - Creo que todavía estoy soñando –le digo a Aurelia, adorándola con la mirada-. Despierto en mi propio dormitorio, Salomé ya no me odia y recibo un exquisito desayuno en la cama… Muchas gracias, ¡jamás en mi vida me habían traído desayuno a la cama!

   - ¿En serio? ¿Nadie, ni tu mamá ni tus ex?

   - Nadie –niego con la cabeza-. No recuerdo haber estado enfermo en cama, de niño siempre fui muy sano.

   Aurelia me mira muy fijo, sonríe hermosamente y siento que sus ojos me escudriñan hasta lo más profundo del alma. Me da la impresión de que busca algo dentro de mí.

   - ¿Sabes algo? –me dice al fin y sin esperar respuesta, continúa-. Ahora que lo pienso yo tampoco jamás había desayunado en la cama con ningún hombre, hasta hoy… ¿Será porque nunca duermo con ellos? –suelta una risa divertida-. Bueno, definitivamente es una mañana extraña para todos, ¡hasta para Salomé! Pero no te acostumbres a que te regalonee, ¿eh? Es sólo mientras se recuperan tus pies –me mira profundo de nuevo y se pone muy seria-. Y también es una muestra de agradecimiento por salvar a Salomé. Ahora entiendo lo que sentiste cuando pagué la cuenta de la clínica de Mine… Antes no te comprendía y siento que abusé de tu sentimiento de gratitud. Yo no suelo disculparme jamás con nadie pero…

   - Por favor no digas nada más, Aurelia. No has abusado tú no me pediste nada a cambio de pagar la clínica. Fui yo quien se acercó a pedirte ayuda después y tú me la diste, mucha más de lo que yo esperaba. Te hiciste cargo del carísimo tratamiento de Mine, nos acogiste en tu hogar y me diste un empleo -me mira ladeando la cabeza con expresión crítica-. Sí, lo admito un empleo bastante fuera de lo común pero ya sabes lo que se dice, ¡trabajo es trabajo!

   Aurelia se larga a reír a carcajadas.

   - ¡Ay, Víctor, ya sé por qué aceptaste toda esta locura que se me ocurrió proponerte! La respuesta es ¡porque tú estás más loco que yo! –su mano se apodera de mi barbilla y me besa.

   Es el beso más cándido y tierno que jamás nadie me ha dado, sus labios apenas rozaron los míos sin abrirse ni buscar abrir los míos durante los maravillosos segundos de ese cálido y muy íntimo contacto que me estremece hasta las fibras más hondas del alma.

   Cuando retrocede me pierdo en su mirada y deseo estrecharla entre mis brazos y decirle mil veces, sin parar, cuánto la amo. 

   Pero logro contenerme a duras penas recordándome que está prohibido decirle “te amo”, al igual que tocarla sin su permiso. Sin embargo, necesito como el aire esbozarle al menos mis sentimientos:

   - Tienes razón, estoy loco, ¡y mi locura lleva tu nombre impreso!

   - No me culpes, Víctor –replica y deja escapar una risa que me sorprende descubrir algo melancólica-, sin duda ya eras así antes de conocerme y seguirás igual con las demás mujeres cuando te vayas. 

   ¿No quiere que me vaya? ¡Mis esperanzas salen disparadas hasta las nubes! ¿O sólo estoy imaginando cosas? Porque aquella melancolía dura menos de un segundo y luego Aurelia vuelve a sonreír despreocupada, como siempre. 

   - Será mejor que desayunemos rápido –me dice lanzándose al ataque de la bandeja a dos manos para apoderarse del croissant más grande-. ¿Sabes que ya es más de mediodía?

   - ¿Tan tarde? Dormí como lirón[59] por los medicamentos que me dieron en la clínica.

   - Sí, y también agota bastante eso de escapar de morir quemados por culpa de un maldito psicópata incendiario. Hace un rato me llamaron unos detectives de la PDI que fueron a revisar los restos de la cabaña, vienen en camino para acá. 

   Desayunamos rápidamente y luego descubrí que Aurelia fue de compras temprano y trajo ropa para ambos. Nos duchamos cada uno en su propio baño para evitar tentaciones que nos retrasaran, nos vestimos y justo cuando bajamos a la sala tocaron a la puerta.

   La pareja de detectives viste de formal terno azul marino que va fuera de lugar con el sofocante calor del verano aquí en Santiago. El de más edad se encarga de las presentaciones; él se llama Ordóñez y su colega Meza. 

   Nos sentamos en la sala y el detective Ordóñez comienza a decirnos:

   - De acuerdo a nuestros primeros peritajes, algún tipo de catalizador inició el fuego en el sector de la cocina, lo que hizo estallar los artefactos a gas licuado, pero al mismo tiempo se iniciaron otros focos de fuego por todos los cortinajes de la casa...

   - ¡Ese hijo de puta inició el fuego en la cocina! –lo interrumpe furiosa Aurelia-. Por eso Salomé no pudo salir por la ventana que le dejé abierta 

   - ¿Quién es Salomé, hay una testigo presencial? –se pone en alerta Meza, sacando su libreta de apuntes.

   - Es nuestra gata –le aclaro y Aurelia me mira con curiosidad por eso del “nuestra”.

   - Ah, ya entiendo –baja la libreta el detective, decepcionado.

   - Por la forma en que usted se expresa, señorita… -continúa Ordóñez.

   - Señora –lo corrige rápidamente Aurelia muy seria.

   - Señora, disculpe… –duda el detective comprobando sus notas-, ¿usted es casada?

   - No.

   El hombre parpadea confundido, pero continúa:

   - Lo que quiero decir es que usted se expresa como si estuviera segura de saber que el incendio fue intencional.

   - Claro que sí, ya les entregué la prueba de que fue Lobos, mi ex encargado de relaciones públicas, quien quemó la cabaña en venganza porque lo despedí hace poco. El cheque que le di como indemnización estaba en la sala, ¿qué más pruebas quieren?

   Los detectives intercambiaron una mirada de incredulidad.

   - Yo también pienso que fue él –intervengo apoyando nuestra hipótesis-. Cuando llegamos a la cabaña la sala era el único lugar libre de llamas y ahí estaba ese cheque, como si lo hubiera dejado a propósito para que supiéramos que fue él, como la firma de su crimen.

   - Ese trozo de papel es sólo una prueba circunstancial -desestima Meza-, sólo encontramos las huellas del señor Garib y las suyas en ese cheque, en el que no hay fecha ni número de serie visible, no tiene cómo probar que es el mismo que le dio a su empleado, pudo ser uno anterior que usted anuló y quedó por ahí entre sus cosas en la cabaña.

   El detective Ordóñez nos mira de forma extraña, casi burlona, e interviene antes de que Aurelia alcance a protestar:

   - Bueno, la verdad es que al iniciar la investigación hoy en la mañana, nos encontramos con algo muy interesante: El nombre del señor Garib –me señala aparatosamente-, aparece en un informe un tanto extraño sobre una caída accidental en su casa de Viña del Mar –se dirige a Aurelia-, y al consultar con nuestros colegas de la zona nos hablaron acerca de sus singulares… no sé cómo decirlo… ¿gustos por las fantasías violentas?

   Aurelia se engrifa aunque sin perder la calma.

   - ¿Y qué tienen que ver nuestros gustos privados con esta investigación? –replica.

   - Lo que mi colega intenta decir tan sutilmente –interviene Meza-, es que pensamos que tal vez ustedes mismos iniciaron el fuego sin querer, en medio de alguno de sus “jueguitos” –sonríe con malicia.

   - Ah, ya veo –bufa Aurelia-, creen que nosotros quemamos la cabaña teniendo sexo salvaje en medio de un montón de velas encendidas por todas partes –le suelta sin tapujos.

   Los detectives enrojecen sin saber qué decir y Aurelia continúa deprisa:

   - Pero como ya dijimos en la declaración, cuando empezó el incendio nosotros estábamos bastante lejos, a un kilómetro y medio de la cabaña montaña arriba, bañándonos desnudos y teniendo sexo desenfrenado en una poza termal.

   Los detectives se remueven incómodos, ya sin ganas de hablar del tema. El más joven, Meza, devora a Aurelia con la mirada, casi babea sin duda dejando volar su imaginación y los celos me queman la sangre. Me dan ganas de hacerlo aterrizar de un golpe pero me contengo diciéndome que no puedo culparlo, la exquisita belleza y la fuerte personalidad de Aurelia son en extremo cautivantes.

   Ordóñez carraspea e intenta seguir profesionalmente:

   - Comprendo tiene razón, ya nos había dicho que no estaban en la cabaña cuando se inició el incendio.

   - Además –agrego yo-, cuando llegamos el cobertizo ya estaba totalmente en llamas y algo accidental no habría sucedido al mismo tiempo en la cabaña y el cobertizo. Alguien tuvo que provocar el incendio.

   Los hombres de la PDI se pusieron de pie.

   - Muy bien, seguiremos con la investigación –anuncia Ordóñez-, los mantendremos al tanto de cualquier novedad.

   - Perfecto y más le vale a ese mal nacido que ustedes lo atrapen primero, porque si yo lo encuentro antes se lo voy a cobrar muy caro –les advierte feroz Aurelia.

   Los detectives la miran con los ojos muy grandes.

   - Señora, ¡usted no puede tomar la justicia en sus manos!

   - ¿No…? Ya lo veremos. De todas formas la justicia es una mierda en este país; los delincuentes andan sueltos y la gente inocente tiene que encerrarse en sus casas. Desde ya les aviso que tengo varias armas debidamente inscritas y que pienso usarlas si ese infeliz intenta algo más en mi contra. Si pone un pie dentro de mi propiedad, no sale vivo, ¡tengo una puntería increíble!

   - Por favor, señora –pronuncia Meza contemplándola muy alarmado-, no haga nada de lo que pueda arrepentirse.

   La mirada de Aurelia se vuelve torva, de esas que erizan la piel hasta del más valiente y creo que los detectives se dan cuenta de que habla en serio.

   - Yo jamás me arrepiento de defenderme o de defender a mis seres queridos –afirma ella.

   Me estremece la forma en que lo dice, como si ya lo hubiese hecho antes…

   Los detectives se dan por vencidos. Se despiden y se marchan diciendo que no es necesario que sigamos en Santiago. 

   Yo creo que desean deshacerse pronto de nosotros, antes de que Aurelia mate a alguien dentro de su jurisdicción.

   Los acompaño hasta la puerta y cuando regreso veo que Aurelia sigue muy tensa, de pie en medio de la sala. Me acerco y sin tocarla le susurro al oído:

   - No les hagas caso son unos envidiosos, de seguro ellos nunca han tenido sexo desenfrenado en un poza termal –logro que esboce una preciosa sonrisa y apartándome un poco agrego-. Cuando volvamos a Viña del Mar, ¿podrías enseñarme a manejar esas armas por favor?

   Aurelia me mira muy sorprendida:

   - ¿Tú quieres aprender a disparar? ¿Tú, que ni siquiera le sueltas palabrotas a nadie estás pensando en soltarle un tiro a alguien?

   Muevo la cabeza afirmativamente, con determinación.

   - Yo también deseo poder defender a mis seres queridos de quién sea que intente hacerles daño, y por lo del incendio de la cabaña se ve que ese tipo no se anda con juegos, hasta podría haberte… -me interrumpo sin poder siquiera pronunciarlo-. Porque aunque no estábamos allí cuando le prendió fuego, él sabía muy bien que entrarías a buscar a Salomé. 

   - Eso es cierto. Está bien, entonces te inscribiré en el Club de Tiro de Reñaca.

   La miro y siento que enloquecería si alguien le hiciera el menor daño:

   - No soportaría que algo malo te sucediera, Aurelia, te amo… -las palabras se me escapan del alma antes de que logre detenerlas y sólo al segundo siguiente me doy cuenta de mi grave error.

   Aurelia da un respingo como electrificada, retrocede un paso y me acribilla con ojos de brasas.

   - ¡¿Qué mierda dijiste?! –su voz vibra más que indignada como si le hubiese proferido el peor insulto del mundo, las palabras más infames sobre la Tierra.

   - Discúlpame por favor, ¡lo siento! –me retracto rápidamente y suelto excusas tontas al por mayor-. Fue sólo una muletilla del conquistador que llevo dentro, algo que acostumbro decir a las mujeres para animarlas cando las veo preocupadas. Sé que les encanta oírlo a cada rato por eso lo dije, sólo por costumbre, no significa nada, son sólo palabras vacías. Lo lamento no quise molestarte.

   Aurelia resopla todavía ofuscada pero al parecer conforme con mi disculpa:

   - Está bien –me dice-, pero procura que no se te vuelva a escapar esa estupidez conmigo. A mí no me interesa oír esa mierda de palabras que les dices a todas para llevártelas a la cama.

   Bajo la mirada dolido por esa falsa acusación. Yo no soy así pero tengo que guardar silencio porque yo mismo me acusé de fatuo conquistador. 

   Al menos mi excusa sirve para que ella baje la guardia y se olvide del tema:

   - Antes de irnos –continúa-, voy a llamar a una agencia de guardias privados para que envíen a alguien a cuidar esta casa las veinticuatro horas. Así, si Lobo nos siguió hasta aquí, no encontraremos puras cenizas la próxima vez que vengamos. Vamos a esperar que llegue el guardia que envíen, para entregarle las llaves y advertirle de ese tipo, y después nos volvemos a Viña del Mar.

   - Gracias por preocuparte de proteger esta casa –le agradezco en verdad por pensar en todo.

   Me mira fijo y en sus dorados ojos veo que ya se ha desvanecido el enojo, aunque atisbo una sombra imprecisa… ¿es acaso un reproche o tal vez una ligera decepción? ¿Acaso la decepcioné?

   Por fin desvía la mirada y me corrige:

   - No digas “esta casa”, es “tu casa”, Víctor.





   



Aurelia.              Emociones tormentosas

    

   Febrero 28, 2014.

   Desayuno sola en mi escritorio con la vista vagando por los yates que se mecen aburridos allá abajo, en esa azul taza de leche tan diferente al tormentoso mar de mis emociones. ¡Estoy hecha un puto lío!, sin lograr desentrañar qué es lo siento por Víctor. 

   Hoy es el tercer día desde que regresamos del viaje a la cabaña y la verdad es que lo he estado evitando. Lo he tenido corriendo de aquí para allá, mientras yo simulo estar demasiado ocupada para compartir las comidas con él.

   Me he dado un sinfín de excusas ridículas; que se recupere de sus quemaduras, que vaya a buscar su pasaporte al registro civil, que asista a sus clases intensivas de tiro, que vaya a sus largas sesiones dobles con el psicólogo… Las excusas me sobran y termino cenando en algún restorán de Viña con la mirada perdida en la azulada infinidad del mar siguiendo el vuelo sereno de las gaviotas, atisbando el lento paso de los lejanos buques hacia el puerto de Valparaíso, y preguntándome por qué mierda soy tan estúpida de estar allí sola en vez de estar en casa, aprovechando mis últimos días como propietaria de ese magnífico ejemplar masculino.

   ¿Será porque todavía me perturba el haber oído salir otra vez de sus labios esas palabras que tanto odio? Aunque en realidad no sé qué me molestó más, si el que me dijese “te amo” o lo rápido que se desdijo poniéndome al nivel de sus fáciles conquistas. 

   Al recordar eso me asalta la idea de castigarlo muy duro… me dan unas ganas quemantes de llevarlo a mi mazmorra, zurrarlo ¡y luego tener sexo hasta dejarlo sin aliento! En ambas ocasiones gozando perversamente, excitándome más y más a medida que suben en intensidad sus sensuales gemidos, sus guturales gruñidos y sus muy agitados jadeos que tanto me enciende arrancarle. 

   Quisiera volver a estar con él a mi manera dominante, violenta, exigente, ¡cadenas y azotes lloviéndole encima! Sus gemidos de dolor muy pronto confundiéndose con los de su desatado placer… 

   Sin embargo, después de que arriesgó su vida por salvar a Salomé allá en la cabaña, me remuerde la conciencia (¡cosa que no sabía que tenía!), de sólo pensar en divertirme causándole dolor. Quizás sea gratitud, no estoy segura porque ese ámbito emocional es nuevo para mí, ¡jamás en mi vida había sentido gratitud por nadie! 

   Pero más allá de eso, también me detiene estúpidamente el hecho de saber que a él no le gusta el dolor y que únicamente soporta mis castigos porque su deseo por mí es más fuerte que su tonta razón. A pesar de que ya sabe que a veces se me va la mano cuando esa parte oscura de mí toma el control, logrando que yo me desvanezca por un rato en algún oculto rincón de mi alma. Y termino haciéndole más daño del que pretendía, más allá de mis juegos sádico-eróticos. 

   En la cabaña fue todo muy distinto porque allá era más “yo” y menos “monstruo”. Eso es porque los únicos días felices de mi niñez los pasé ahí con mi abuela. Apenas un par de semanas del verano cada año, libre de ese infeliz depravado.  Pero aquí en esta casa el monstruo se agranda y me rige, alimentado por los recuerdos que me asaltan  en cada rincón reavivando mi rabia y mi rencor. Por eso quise alejarme de aquí y llevar allá a Víctor, pero mi plan se hizo cenizas junto con mi querido refugio cordillerano. 

   Desgraciado Lobo, espero que vengas pronto a intentar algo más en mi contra… La rabia me hierve en la sangre, así que necesito respirar hondo para olvidarme de ese infeliz. 

   Debo aclarar mi mente con respecto a Víctor, con respecto a mí y a todo esto que estoy haciendo… ¿Es sólo en pos de la investigación para mi nueva novela? ¡No! La respuesta es un rotundo y absoluto no, porque la cruda verdad es que yo necesito como respirar el dominar, atar, golpear y hacer sufrir a los hombres antes de poseerlos con mi vengativo e insaciable deseo. ¡No concibo el sexo de otra forma! 

    Esa es mi eterna venganza que justo ahora se transforma en mi maldición, no puedo jugar tranquila con Víctor porque me preocupa lastimarlo y el que eso me preocupe es lo que me extraña, ¡y me tiene tan endemoniadamente confundida! 

   No quiero estar así con Víctor… pero tampoco quiero estar con él de otra forma. ¡Qué puta jugada del destino!

   Dejo el tazón de café tan fuerte sobre el escritorio que Catalina se sobresalta en el balcón y entra a verme. Se sube de un salto a mi regazo y acaricio su largo pelaje tricolor.

   - A ti te gustó Víctor desde el principio, ¿verdad, Catalina? Tú viste de inmediato que él era jodidamente encantador y difícil de odiar… A Salomé y a mí nos costó bastante más darnos cuenta. 

   Allá en la cabaña me di cuenta de que siento algo distinto y especial por él, algo que me impulsa a no tratarlo como a todos los demás hombres y hasta temí que se tratara de amor. Pero ahora pienso que eso sería absurdo, yo no amo a los hombres ¡sólo los utilizo! Además sería muy estúpido amar a alguien que confiesa sin tapujos que no me ama y que sólo me desea… La sola idea me hace sentir muy tonta y me niego a admitir esa escondida y tímida micro tristeza que se oculta agazapada muy profundo en mi corazón…

   ¿Pero qué puedo hacer? Yo también deseo estar con él, ¡extraño salvajemente su cuerpo! El aroma y contacto de su embriagadora piel, el sabor tan dulce de su boca, su pasión de inagotable semental… Sin embargo, me molesta la idea de sentirme culpable por ser tal cual soy, por tratarlo de esa forma dominante, posesiva y castigadora que sé que a él no le agrada pero que es parte de mi ser, ¡yo soy así! Más allá de mis putos traumas e incluso sin que mi otra personalidad psicótica tome el control, ¡me apasiona el dominio sobre los hombres! Y no quiero cambiar, ni siquiera quiero intentarlo.

   Esto de mantener una relación por más de un día es muy agotador, aunque sólo sea por trabajo ya me tiene emocionalmente exhausta. Quiero creer  que al fin y al cabo lo que siento por Víctor es sólo producto de todo este largo tiempo que le he permitido estar a mi lado; me he acostumbrado a su alegría que me aligera el alma, pero no sé si eso valga el perder mi tranquilidad y estabilidad de siempre… Mi cuerpo se estremece con el recuerdo del suyo y opina a gritos que sí, ¡claro que vale la pena! Mi corazón en cambio, se agazapa y niega enfurruñado. 

   Salomé salta de pronto sobre el escritorio y le bufa a Catalina, pero ella la ignora tan ecuánime como siempre y se recuesta ronroneando en mis rodillas. Acaricio a Salomé y se deja caer sobre el escritorio haciendo un regalón con su pancita hacia arriba.

   - ¿Por qué bufas, Salomé? –le pregunto-, Catalina no tiene la menor intención de hacerte daño, no necesitas defenderte de ella…

   De pronto me oigo a mí misma y me parece que el monstruo que habita en mi interior hace lo mismo que Salomé; atacar furiosamente aunque ya nadie quiera hacerme daño.

   Eso nunca me importó hasta ahora, le dejé tomar el control de mi vida durante todos estos años porque él me salvó cuando niña, cuando nadie más cuidó de mí ni me protegió. Esa otra identidad mía, violenta y salvaje, me libró de seguir siendo abusada pero ya no soy una niña indefensa…

   Un fugaz pensamiento cruza por mi mente: ¿Ya no necesito al monstruo?

   ¡Sin mí te harán sufrir no seas estúpida! Gruñe feroz en su defensa y me lanza sus más hirientes argumentos: Me necesitas para mantener a raya a Víctor que lo único que desea de ti es tu cuerpo, ¡no te ama! 

   Eso ya lo sé, ¡es obvio que alguien como él jamás podría enamorarse de alguien como yo! Pero no me importa… Respiro muy hondo y suelto un largo y molesto resoplido… ¡Mierda, sí me importa! No me gusta que me vea como un simple objeto, ¡ese es sólo derecho mío! Estoy acostumbrada a que todos los hombres se enamoren perdidamente de mí, aunque yo no quiera saber nada de sus estúpidas declaraciones ni les dé pie para hablarme de sus sentimientos. Por eso hiere mi fémino[60] orgullo el que Víctor declare a los cuatro vientos que sólo me desea y casi por capricho se me antoja lograr que me ame desesperadamente, para así poseer cada parte de él, ¡incluido su corazón!, para azotarlo, destrozarlo y luego arrojarlo a la basura cuando termine el contrato y él se vaya… 

   ¡Mierda, ese pensamiento tan oscuro no fue mío! Quieto, monstruo… yo no soy tan mala. 

   De hecho, siento una extraña amargura al pensar en el momento de la partida de Víctor… Frunzo el ceño analizando a conciencia esa incierta sensación que ronda agazapada en mi interior, hasta que al fin logro atraparla: ¡Maldición, no quiero que Víctor se vaya! 

   ¿Y para qué diablos lo quieres a tu lado si ni siquiera te atreves a tocarlo, como en estos últimos días? Me enrostra la verdad esa oscura voz interior que mi psicóloga llamaría: “Trastorno de identidad disociativo, como efecto a largo plazo de un trauma infantil”, si es que alguna vez le hubiese hablado de eso.

   - No quiero hacerle daño  -discuto en voz alta con mi patología psicológica. 

   ¡Como si fuera de azúcar!, me replica irónicamente. No le va a pasar nada por unos cuantos azotes, ¡dale duro cómo te gusta hacerlo! Domínalo, enloquécelo y luego deshazte de él, como siempre lo has hecho con todos los demás. Los hombres no son más que unos putos desechables objetos de placer.

   No… Víctor es distinto… en varias ocasiones me pareció atisbar algo especial en su alma; además es considerado, no es egoísta…

   ¡Sí es egoísta! Sólo quiere obtener placer de ti, pero sin darte el gusto de jugar con tus reglas, y además es un gran mentiroso, él mismo lo confesó; dijo que te amaba y no era cierto.

   Ya deja de repetirlo, ¡al diablo con el amor, no me interesa! Recuerdo que me excité a rabiar con su sensual danza que parecía follarme a la distancia con aquellos provocativos movimientos de su ardiente cuerpo, ¡casi sufro de orgasmos múltiples espontáneos viéndolo danzar desnudo! Tal como si lo hubiese tenido encabritado de excitación bajo mi cuerpo, por eso quiero gozar locamente de su cuerpo, extraer de él mi droga favorita a manos llenas, disfrutar a gritos los estallidos de clímax, flotar ingrávida entre exquisitas nubes de orgasmos… despegar fuera de órbita montada en su poderosa plataforma de lanzamiento que es capaz de elevarme al hiperespacio una y otra vez, hasta embriagarme exhausta en mi adictivo vacío post orgásmico,  ¡y luego volver a empezar!

   ¿Eso es lo que único que quieres de él? ¿Y me llamas a mí monstruo?

   No, no es lo único que quiero de él… Al principio sólo me interesaba su cuerpo, pero ahora también me fascina lo que encontré por dentro… su optimismo y su carácter tan decidido y valiente que le ha permitido permanecer tanto tiempo a mi lado sin salir escapando lejos de mí a pesar de todo lo que le he hecho.

   Pero se ve que él ahora está muy feliz lejos de ti. Sin duda está contando los días para que todo termine y poder irse con su pago, sin tener que soportarte nunca más.

   Exhalo un largo y profundo suspiro. Salomé y Catalina me miran.

   - Quizás eso sea lo mejor… que Víctor se vaya y no verlo nunca más… ¿o no?

   Estoy muy confundida. Sólo pensar en que él desee marcharse lo antes posible me provoca una inquietud feroz que me muerde sin piedad las entrañas.

   Mi yo oscuro se da por vencido refunfuñándome unas cuantas palabrotas y se retira de momento. Puedo sentir como algo físico el instante preciso en que su voz sale de mi cabeza y me quedo a solas, más tranquila con mis propios pensamientos.

   Lo que ha despertado Víctor en mí, jamás lo había sentido antes por nadie y creo que es porque he visto más allá de sus increíbles ojos verdes, claros como el agua de un oasis, intensos como el fuego de una hoguera, y descubrí  en su interior esa alegría a toda prueba que me ha hecho reír como no sabía que podía hacerlo, hasta olvidar por instantes el constante y brutal peso del pasado sobre mi corazón… Sin mencionar que incluso logró espantar mis pesadillas.

   Además descubrí también la bella melodía de su alma, que él me dejó ver a través de las cuerdas del rebab… ¡Ay, Víctor! Si al menos te fascinaran tanto las cadenas y los castigos, como a mí me fascina usarlos para dominarte al poseerte, ¡todo sería muy distinto! Me dejaría de tantos líos culposos y tendríamos algo en común para seguir disfrutando juntos del placer de nuestros cuerpos... Pero sé que te fastidian mis gustos excéntricamente sádicos y que sólo los soportas por ganarte en premio mi cuerpo.

   Sin duda sería un martirio para ti ir conmigo a esa reunión de bondage en España.

   - Esto no puede seguir así, niñas… -acaricio a Salomé y a Catalina y ellas me miran muy atentas-, tengo que aclarar mis sentimientos, ¡debo recobrar el control de mi vida!

   Mis gatas me observan fijamente mientras enjugo unas furtivas lágrimas que escapan en medio de mi rabiosa protesta, que repito con vehemencia para auto convencerme: 

   - ¡Debo recobrar el control de mi vida!

   Todo parecía tan simple, tan entretenido cuando se me ocurrió este proyecto, ¡y terminó transformándose en una maraña cataclísmica en mi vida!

   Me seco el rostro con el dorso de la mano, respiro muy hondo y al fin tomo una determinación: No puedo permitir que esto siga adelante, no me gusta sentirme tan abrumada por estos raros sentimientos nuevos que me atemorizan… Me niego rotundamente a pensar que pueda ser amor, eso no existe, ¡es sólo una mentira para los ilusos! 

   Además sería absurdo, estúpido y humillante enamorarme de  Víctor cuando sé muy bien que él no me ama. 

   Pero eso está bien, él se merece a alguien mejor, ¡mucho mejor que yo! Alguien de corazón tan sensible y romántico como el suyo. 

   Me fascina Víctor en cuerpo y alma, pero la gratitud que siento por él me impide seguir obligándolo a soportar mis cadenas y castigos. Le pedí que fuese mi camisa de fuerza pero sé que el monstruo es capaz de destrozar cualquier sujeción y hasta de destruir a quien sea que se atraviese en su camino, sin que yo no pueda controlarlo. Y con lo testarudo que es Víctor, eso podría ser hasta mortal para él.

   Siento odio y rabia hacia mí misma porque me gustaría seguir disfrutando de él pero sé que lo mejor es cortar toda esta equivocación de una vez por todas, antes de que la situación se salga peligrosamente de control y no sólo Víctor termine muy lastimado…

   Tengo que cortar de raíz este sentimiento que quiere nacer en mí, porque ya tengo muy claro que no tiene ni la más remota oportunidad de ser correspondido… porque con su forma de ser tan jodidamente romántico, Víctor jamás podría enamorarse de mí.

   Asiento para mí misma, reafirmando mi resolución.

   - Tengo que hablar con Víctor, tengo que pedirle que se vaya hoy mismo de mi casa, de mi vida, de mis pensamientos, de mi piel, de mis ardientes deseos… antes de que logre abrir mis últimas  barreras  protectoras y penetre más profundo en mi corazón.

  

  

  [1] Es parte de la idiosincrasia chilena usar diminutivos para expresar cariño, como por ejemplo: hermanita, mamita.

  [2] Aproximadamente 3.600 dólares.

  [3] Furgoneta.

  [4] Teléfono móvil.

  [5] Currículum Vitae; hoja de vida.

  [6] Maestras especialistas en educación infantil y preescolar, con estudios superiores, universitarios.

  [7] Mancuernas, colleras; pasadores para sujetar los puños de las camisas.

  [8] Treinta y seis mil dólares, aproximadamente.

  [9] Doscientos dieciséis mil dólares.

  [10] Notebook.

  [11] Documento nacional de identificación, DNI.

  [12] Dieciocho mil dólares.

  [13] Pelaje tricolor; blanco con marrón-anaranjado y negro. Según la leyenda, las gatas calicó llevan paz, unión y armonía a los hogares que las reciben.

  [14] Bailarín desnudista.

  [15] Asiento, banca.

  [16] Niño explorador.

  [17] De mazmorra.

  [18] Llama así al paquete de seis músculos abdominales.

  [19] La protagonista acostumbra inventar nuevas acepciones a las palabras. Aquí quiere decir que él es muy difícil de desanimar.

  [20] Diminutivo de cariño, para suavizar el término y que no suene ofensivo.

  [21] Prostituto.

  [22] Lugar anatómico entre el final de los genitales y el ano.

  [23] Se refiere a que sus golpes dejan moretones.

  [24] Quiere decir que le da tirria; aversión, aborrecimiento.

  [25] Otra forma de decir BDSM.

  [26] Other World Kingdom

  [27] Así llama a los paquetes de músculos abdominales.

  [28] Baile brasileño con influencias de cumbia y merengue.

  [29] Condición médica en la que los sonidos habituales se convierten en dolorosos y hasta intolerables.

  [30] Policía de Investigaciones.

  [31] Dieciocho mil dólares, aproximadamente.

  [32] Como sinónimo de enfurece.

  [33] Masa de roca fundida al rojo vivo, al interior de la Tierra.

  [34] Sable curvo musulmán.

  [35] Hace una mezcla de las palabras “enfurecida” y “enrabiada”.

  [36] Como sinónimo de cobardías.

  [37] Potencial de hidrógeno; nivel de alcalinidad de la piel.

  [38] Diminutivo que usa para la palabra “testículos”.

  [39] Hice una onomatopeya; imitación lingüística de un sonido.

  [40] Música interpretada por un conjunto de tambores e instrumentos de percusión.

  [41] Juego de palabras con pendrive.

  [42] Hace una mezcla de orgásmico y rico.

  [43] En el momento del clímax.

  [44] Te amo, Aurelia, ¡te amo!

  [45] Dominación/sumisión

  [46] Te amo.

  [47] Del chupacabras.

  [48] Nueva acepción de orgasmo, inventada por la protagonista.

  [49] En cunnilingus.

  [50] Estilo de arte óptico que a menudo combina el blanco y negro.

  [51] Cimitarra árabe.

  [52] Besito, como hablando a un bebé.

  [53] Ámame, en árabe.

  [54] Poema árabe “Árbol Azul” (fragmento) de Yumana Haddad.

  [55] Ser mitológico de las profundidades marinas, de torso de hombre y cola de pez.

  [56] Relativo a los tentáculos.

  [57] Se refiere a la serie de dibujos animados ThunderCats, Los Felinos Cósmicos, en donde aparece una espada mágica que crece de tamaño con esas palabras.

  [58] Policía de Investigaciones.

  [59] Animal conocido particularmente por sus largos períodos de hibernación.

  [60] Usa la  acepción como sinónimo de “femenino”.
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